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íA  eloqüenciaf .  española ,  que  al  campas  de  las 
demás  artes  vexercipios  de  las  buenas  letras,  se  há« 
^  fcia  sostenido  haxodc  Felipe  ii  en  el  mas  alto  gra- 
do de  dignidad  jr  perfección  i  continuó  con  igual 
jcputacion  y  lustre» sin  experimentar, se  puede  de- 
cir, visible  decadencia ,  en  todo  el  reynado  siguien- 
te. Felipe  iit  vino  á  disfrutar  de.  los  sazonados  fru- 
tos  de  muchos  varones  ilustres, asi  en  armas  como 
tn  letras ,  que  se  habian  criado  baxo  de  la  sombra 
de  su  padre.  Asi  es  que  Mariana, Cervantes, Si- 
giieuza, Márquez, Yepes, y  otros, que  aparecen  en 
este  reynado  para  enriquecer  el  tomo  iv  de  este 
teatro  histórico ,  deben  considerarse  como  sacados 
de  Una  misma  nusa,esto  es^de  la  generación  antC" 


a  TEAT&O  HISTOKICO-CHITICO 

rior  que  los  h^ibia  formado, y  de  una  misma  es« 
cuela  donde  tomaron  aquel  tono  tan  levantado  ¿c 
vigor,  verdad, y  grandeza^  Pqr  manera  que  todos 
ellos, no  solo  por  estos  títulos  y  por  el  tiempo  en 
que  escribieran  éus^bras^  pertenecen  á  nuestro  si« 
glo  de  oro  ;  sino  por  la  dignidad  y  p qrfeccion  de 
su  estilo. 

A  la  verdad  I  en  los  prmeros  años  del  nuevo 
rey  nado  no  se  nota  diferencia  ni  disonancia  alguna 
«n.  la  frase  y  lenguage  de  los  buenos  autores :  era 
casi  invisible  entonces  la  linea  que. separaba  las  dos 
épocas.  Bien  podríamos  traer  por  semejanza  á  este 
propósito.,  lo ^ue  se  observa  ^n  la  desembocadura 
délos  grandes  y  caudalosos  rios.^ donde  el  ímpetu 
y  rapidez  de  su  corriente  endulzarlas  aguas  del 
occeano  auna  gran  distancia ,  hasta  que  poco  ¿ 
poco  van  tomando  el  sabor  salobre  y  amarg£>so  del  , 
mar.  O  si  mejor  se  quisiese  aclarar  conotro-sitnil, 
puédese  añadir,  que  la  raya  qiíe  deslindó  un  reyna- 
do  de  otro, fué  tan  imperceptible  á  los  principios, 
como  la  que  divide  en  tierra  llana  a  dos  provincias 
(porque  las  altas  sierras  y  cordilleras  mudan  lo  fí- 
sico y  lo  moral); que  el  viajero  no  reconoce  qu atil- 
do la  traspasa ,  hasta  que  internándose  á  la  segun- 
da jornada  en  el  pays, empieza  á  notar  alguna  no- 
vedad  y  diferencia  en  la  lengua, trages, y  costum- 
bres. 

Bien  se  puede  decir,  que  el  impulso  que  habían 
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recibido  .en  xl  reynado  anterior  las  letras  y  las  artes, 
las  mantuvo  para  no  decaer  en  algunos  años ,  por- 
que aun  los  escritores  ^ue  verdaderamente  perte* 
uceen  al  principio  del  «iglo  xvii,  se  mostraron  díga- 
nos del  antecedente :  pues  quando  ya  el  buen  gus- 
to comenzaba  á  viciarse « el  vigor  desús  ingenios , 
6  la  costumi)re  de  la  imitación  ,^ue  todavia  no  se 
había  perdido ,  los  sostenia  para  resistir  al  torrente 
de  la  decadencia.  Asi  es  que  en  sus  escritos  se  ad- 
mira  tanto  la  alteza  de  los  pensamientos  y  la  sus- 
tancia de  las  cosas ,  como  la  hermosura  y  nervio  de 
h  expresión.  Bien  es  verdad ,  que  algunas  veces  en 
el  estilo  se  empezaba  á  traslucir  cierta  afectación 
de  elegancia  y  fineza^que  degeneraba  de  la  mages- 
tad, claridad, y  noble  sencillez  de  los  que  eran  su 
norma  y  dechado. 

Por  esto  no  se  puede  afirmar  que  el  buen  gusto 
en  el  arte  del  bien  decir  se  extinguiese  de  repen- 
te después  del  reynado  de  Felipe  11 ;  sino  que  de 
día  en  dia  fué  declinando ,  hasta  que  perdida  ya  su 
primitiva  robustez, pureza, y  gravedad, se  convir- 
tió en  entusiasmo  metafórico, y  en  una  delicadeza 
afeminada  ,  que  acarreó  todos  los  vicios  del  estilo , 
qae  corrompieron  la  eloqüencia  en  el  reynado  de 
Felipe  IV. 

Baxo  de  Felipe  iii  sostubieron  la  reputación 
de  la  lengua  castellana  algtmos  escritores  graves, 
que  se  dedicaron  á  la  prosa  vulgar,  sin  necesidad  ya 
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d«  combatir  á  los  importunos  pedantes  del  siglo 
anterior,  que  hicieron  guerra  á  los  autores  que  con 
noble  ^elo  y  constancia  empleaban  en  sus  obras  su 
lengua  materna.  Quando  se  preparaba  lá*  lastimo- 
sa ruina  de  la  eloqüencia ,  se  empezó  á  estudiar  la 
lengua.  Bernardo  de  Alderete,  Sebastian  de  Cobar- 
rubias  hicieron  parada  de  sus  orígenes,  y  de  sus  te- 
sorosü  Ambrosio  de  Salazar  ,  Alfonso  Cano  y  Urre- 
ta  compusieron  espejos ,  y  exámenes  de  su  índole 
y  sintaxis  ;  Ximenez  Patón ,  y  Baltasar  de  Céspe- 
des trataron  como  humanistas  del  retórico  estilo; 
y  Fr.  Alfonso  Ramón, Fr.  Chriscoval  Márquez, 
Fr.  Francisco  Aguilar.  Terrones  ^Fr.  Juan  Mar- 
quez ,  y  otros ,  publicaron  á  la  entrada  de  aquel  si- 
glo artes  y  métodos  varios  de  predicar, 

Pero  ni  la  lengua  ni  la  eloqüencia  cogieron  fru- 
to alguno  de  Jos  desvelos  de  estos  buenos  patrio- 
tas ;  porque  la  enfermedad ,  aunque  oculta ,  era  ya 
incurable  ;  las  costumbres  caminaban  hacia  otro 
rumbo, y  las  ideas  por  consiguiente  ivan  a  tomar 
otra  forma  ;  y  lo  peor  de  todo  era ,  que  muchos  de 
los  que  querían  corregir  el  mal ,  estaban  sin  sentir- 
lo ellos, contagiados  en  gran  parte.  En  efecto  ¿qué 
reforma  ó  adelantamiento  produxeron  eii  aquella 
edad  tantas  instrucciones  rhetóricas  ^  tantas  guias  de 
predicadores ,  tantos  templos  de  la  eloqüencia  ;  si  de 
todo  aquel  tiempo  no  se  puede  citar  una  pieza 
rhetórica,ui  un  sermón  eloqüente?  Lo  mismo  que 
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adelantó  la  nación  en  los  reynados  de  Felipe  nr  y 
Garlos  ii  con  tantos  tratados  de  política.  ¿  Quán* 
do  han  salido  mas  nortes , retratos ,  reloxes ,  espejos , 
iscuelas^despertadores  de  principos  y  privados^que 
CD  aquellos  tiempos?  £s  observación  general, he» 
cha  con  la  luz  de  la  experiencia,  que  nunca  se  es- 
cribe mas  de  industria  y  agricultura ,  sino  quando 
las  artes  y  la  labranza  están  decaidas  6  ignoradas ; 
nunca  se  publica^  mas  obras  morales,  sino  quando 
han  desaparecido  las  buenas  costumbres ;  nunca  s«« 
ien  mas  libros  de  reglas  políticas  y  máximas  de  go- 
bierno en  un  Estado,  sino  quando  se  ha  perdido  el 
camino  y  guia  para  regirlo. 
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jP.   FR.   JOSEPH  J>JE   SlGXfENZA. 

Jl.8Te  cmdífo  y  elegante  escritor  íiació  en  el  año 
1545  en  la  ciudad  de  Sigüeñza^de  una  honrada  y 
distinguida  fanríliar.  La  afición  que  desde  su  tierna 
edad  descubrió  i  hojear  y  registrar  los  libros  que 
venian  á  sus  manos  ,avivó  las  centellad  nativas  de 
su  ingenio ,  despertando  tal  aplicación  ,  que  á  la 
edad  de  doce^  años  sabía  ya  la  graniática^la^  rhetó- 
rica, y  algunos  principios  de  lógica. 

Continuó'  en  la  universidad  de  sií  patria  los  es- 
tudios ;  pero  k  inclinación  que  ,0  poi"  casualidad  > 
ó  por  natural  disposición'  su  y  ai  i  cobró  á  la  {>óesia  y 
música, en  que  descubfia^ avciitajado  güsto\le  robo 
su  principal  afeñcióh  y  cuidado; 

Divcrfidócon  estás  habilidades ,  que  hermana- 
das con  el  míriejó  de  Jas  armas ,  formaban  entonces 
los  pasafieitfpos  de  íá  juventud  cortesíní,/  eí  pre- 
cio de  la  gaknteria  cabaílcreáca  5  sé  le  ofreció  oca- 
sión i  aWímáido  de  íos  brios  de  su  edad  A€  veinte 
áñós,dc  córimutaf  ios  iñfeñfoá  que  nías  inozo  ha- 
biá  tetíidó  de  vestir  el  ííábifó  religioso ,  en  óticos ,  á 
sü  paíeccf  ^<íe  Ao  liietíos  punto  y  nobleza  chris- 
tlaña. 

Corría  el  año  Í565  íqííaildó  se  hacía  la  íevá  de 
gejíte  ^itá  el-  soeotfo  d^  MáiÉ  sitíádí  poí  U  aíititf- 
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da  de  Solimán.  Y  estimulado  del  ezemplo  de  otros 
españoles  que  se  preparaban  para  aquella  empre* 
sa.k no.  quiso  dexar  ocioso  y  obscuro  su  espíritu 
marcial  Partióse  con  un  compañero  suyo  al  reyno 
de  Valencia  para,  embarcarse  en  los.  navios  de  Esr 
pañsb^que: pasaban  lltalia  á  juntarse  con  las  gale- 
ras, dei  Ñapóles  y  Sicilia.;  pero  Uegaroa  al  puerto 
e\  dia  después,  de  haber  partido  K  armada  con  la 
genterde  guerra.. 

Acometióle  luego  allí  mismo  una.  grave  enfer- 
medad>la  qual  parece  le  abrió  los  ojos  al  desenga- 
no^paraque  trocase  la.carrera  militar:  por.  la  monás- 
tica,  llevando,  por  este  inesperado. camino  á  cum- 
plimiento su  primer  deseo  y.  propósito.  Dirigióse 
al  monasterio  del  Parral  ;.que  tiene  laQrdcn  de  S. 
Gerónimo  en  Segovia ,  donde  tomó  el,  hábito ,  y 
mostró^espues  en  todos  los  actos  de  la^  religión  su 
grande  humildad>modestia, recogimiento  y  peni- 
reacia.  Se  hizo- tan  amigo  del  retiro  y  soledad,  que 
el  encargo  del  relox  que  se  le  cometió,  fué  lo  que 
mas  estimaba, por  tener  mejor  ocasión  de  entregar* 
se  al -estudio  con  el  motivo  de  vivir  ea  celda  sola  y 
apartada.  Por  esto-solia  decir,  quando  era  ya  gran- 
de estudiante  :.que  si  algo  sabíailobabía  aprendido 
en  el  relox.  del  Parral.  Y  con  razón  lo  decía  quien 
supo  aprovechar  tan  bien  las  horas. 

Eó  157S.  fué:  enviado  á  proseguir  los  estudios 

al  real  colegio  de  San  Lorenzo  del  Escorial ,  siendo 
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tino  dé  tos  primeros  pobladores ,  y  de  los  qtie  oye«' 
ron  lasr  primeras  lecciones  que  se  dieron  á  presen* 
cia  del  ReyDon  Felipe  Segundo, que  quiso  asis* 
tir  i  su  abertura.  Allí  se  aprovechó  con  tanto  lu«- 
cimiento  en  los  cursos  de  artes  y  teología  ;  que  se 
le  confirió  la  pasantía, y  muchas  veces  regentólas 
tátedrasl  Y  no  solo  ea  estas, sino  en  el  pulpito, co- 
menzó á  hacerse  admirar ,  dando  felices  anuncios  de 
la  fama  y  nombre  que  su  ciencia  le  habia  luego  de 
-adquirir.  Concluidos  sus  estudios,  se  restituyó  á  su 
casa  deí  Parral  ,*  de3can<io  en  la  de  S.  Lorenza  gana* 
da  mucha  estimación, y  en  la  memoria  del  Rey 
•fiíndador  un  muy  distinguido  lugar  por  su  emi- 
nencia en  las  humanas  y  divinas  letras.  Gran  parte 
-de  este  caudal  consagró  á  la  composición  de  poe- 
sias,  cánticos, y  dramas  sagrados,- en  cuya  repre* 
sentacion  exercitaba  los  seminaristas  para  festejar 
los  dias  de  Corpus  Christi  y  Natividad  del  Señor 
á  presencia  de  h  íamilia  real. 

Por  la  fama  del  copioso  fruto  que  hacía  en  Se- 
govia  y  su  partido  su  predicación, en  cuyo  aposto- 
Hco  oficio  sobrcsalia  su  zelo , espíritu ,  y  eloqücncia 
christiaíia  ;  fué  llamado  muchas  veces  á  S^  Loren- 
zo para  predicar  al  Rey , quien  le  oía  siempre  con 
notable  atención.  Creciendo  con  esto  en  el  Parral 
ef  afecto  de  sus  cohermanos,  atentos  solo  á  su  vir- 
tud y  luces  ,le  eligieron  su  Prelado, en  cuyo  pues- 
ta resplandeció  mas  su  doctrina, porque  siempre 
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llevaba  el  exemplo  por  delante.  Y  asi  en  la  lección 
y  eiEplicacion  de  las  divinas  escrituras  y  de  Jas  cien^* 
cias  escolásticas ,  como  en  la  puntual  observancia  de 
ias  leyes  monásticas , andaba  tan  solícito, que  á  un 
mismo  tiempo  parecia  aquel  monasterio  teatro  de 
letras  y  de  virtudes.  Finalizado  el  trienio  del  prio- 
r;^tO|por  huir  á  las  solicitaciones  de  otros  monas^ 
terios  que  le  deseaban  por  superior  á  la  fama  de  sa 
sabio  gobierno  y  buscó  uü  asilo ,  á  su  parecer  muy 
seguro  y  qual  fué  la  real  casa  del  Escorial  »^donde 
quedó  prohijado. 

Hallábase  á  la  sazón  allí  el  célebre  Arias  Mon- 
tano ,  que  por  orden  del  fundador  disponia  y  jun* 
taba  de  tesoros  de  todas  partes  aquella  preciosa  bi^ 
blioteca.  Y  con  ocasión  de  que  daba  lección  á  mu» 
ches  monges  de  la  lengua  hebrea  y  griega ,  de  geo- 
metría,  astronomía,  y  otras  buenas  artes ;  el  P.  Si- 
güenza  quiso  alistarse  entre  sus  discipulos,y  en 
rodos  estos  conocimientos  salió  el  mas  digno  disci* 
pulo  de  tal  maestro, como  lo  testifican  hoy  sus  eru- 
ditos y  doctos  escritos, y  lo  publicaban  entonces 
los  frutos  de  su  doctrina  y  predicación»  Y  asi  no 
solo  sucedió  á  su  maestro  en  la  cátedra  de  escritu- 
ra nuev  amiente  establecida  en  aquella  real  casa,si- 
Bo  también  en  el  oficio  de  bibliotecario, quando 
Arias  Montano  se  retiró  a  su  patria  Aracena. 

Además  de  estos  encargos, y  de  los  de  archive- 
ro, y  depositario  y  ordenador  de  las  reliquias  sagra- 
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das  que  de  todo  el  orbe  se  iVan  juntando ;  predica* 
ba  muy  á  meniido  al  Rey:  D»  Felipe,  cuy  a  scverí- 
d;id  texnrplaba  con  la  eficacia  y^  espíritu  de  sus  pa« 
labias.  £1  fué  quien  dio  la  idea  y  elección  para  las 
pinturas  historiadas  que  executó  en  la  pieza  de  la 
librería  principal  el  insigne  Percgríno.  Dio  tam- 
bién la  traza  y  forma  para  los  estantes  y  caxones , 
y  para  todos  los  adornos  que  allí- ven  hoy.  los  cu- 
riosos. Ocupó  mucho  tiempo  asi  en.  este  trabaxo, 
como  en  la  coordinación  y  distribucion.de  los  li- 
bros y  manuscritos  ^recreándose  de  andar  entre  sus 
compañeros  j  amigos ,  qu&  asi  los .  llamaba  i^pues  lo 
hablan  sido  casi  desde  la  cuna. 

Mas,paraque  no  le  faltase  al  P.  Sigüenza  el  úl- 
timo de  \o^  trabaxos ,  con  -  que  se  acostumbraba  en 
aquel  rey  nado- recompensar  el  mérito  eminente  de 
los  hombres  grandes ,  acrisolando- con  la  persecu- 
ción su  paciencia  y  magnanimidad;. la  eavidia  ba- 
xo  del  título  de  zelo,  fiera  pésima^  ó  sea  elzclo  sin 
discreción  ni 'luces-,  que  es  aun  peor,  se  sublevaron 
para  obscurecerle,  la  honra  y  robarle  la^paz  y  con- 
tento con  que^ gozaba  de  su  bien. adquirida  repu* 
tacion  y  celebridad.. 

Este  tiro  no  le  vino  de  manos  estrañas»  ni- ene- 
migas, sino  de  las  de  algunos  cohermanos^ y  pre- 
lados suyos^en  S.  Lorenzo  ;  á  quienesr^ó  por  care- 
cer de  bastante  docilidad  para,  imitar  su.  exemplo, 
ó  de  bastante  capacidad  para-  aprovecharse  de  su 
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instrucíon  ,  les  faltó  cl  valor  necesario  para  sufrir 
la  superiorrdácT  de  su  digna  compañero»  Teníanle 
por  desaBridcr,  quando  no  gustaba^del  ienguage  de 
ios  vatíos  ;  por  áspero  de  condicíonv  quando  se 
mostraba  zeloso ;  y  por  ambicioso^,  qtfando  le  veiau 
bienquisto^  del  Rey  y  de  los  Grandes.^  Y  dábales 
enojos  la  autoridad, espíritu  y  magisterio^ coi^  que 
leiá  la  escritura^ 

Escribiá^^  por  este  tiempo  el  P.  Sigücnza  un  li- 
bro de  discursos  sobre  los  doce  capítulos  del  Ecle- 
síastá  de  Salomo^,  y  la  historia  del  Rey  de  los 
Reyes,dividida  en  dos  partes, con  este  título  :  Je* 
susChristüí'  herí  ef  hodíe  ifse^et  w  saculai.  Estas 
óWás^  doctísimas ,  y  llenas  de  erudición-  para  delicia 
de  los  sabios,  füerotí^  poca  apreciadas  de  los  que  no 
áebkn  de  serlo.-  Y  asi  consultanda  primero  con  su 
ignoratícia  ,  y  después  conr  su  amor  prop¡o>deIata- 
rotf  i  lar  Inquisición:  de  Toledo  la  elección  de  sus 
c/bctrinas ,  y  su  manera  de*  sembrar  la  divina  pala- 
bra en'  cí  pulpito:  único  medio^ parar  hacerle  per- 
der la  gracia^  del  Rey ,  y  la-  estimación  de  la  corte , 
7  de  lí  religión. 

En  los  siete  mese»  que  duró  su  arresto  por  ^ 
wafiíado  del  tribunal  en  el  monasterio  de  SisJa  de 
aqueiía  ciudad,  mientras  se  practicaron  las  informa- 
riones ,  ácreccntóscle  este  frabas^o  con  una  recia  en- 
fermedadVqtie  acompañada  del  poco  regalo  é  inco- 
filddidad^  del'  lugar, le  aquéxó  rigorosamente; pe- 
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ro  llevó  esta  penalidad  con  la  misma  serenidad  j 
constancia, con  que  recibió  la  primera , confiado  en 
su  innocencia  y  y  en  la  rectitud  de  sus  jueces.  Ha- 
l>iéndose  justificado  plenamente  contra  los  cargos , 
pues  la  importancia  del  asunto  no  le  permitia  mos- 
trarse indiferente, ni  despreciar  i  los  calumniado- 
res ;  los  Inquisidores  le  dieron  por  libre  con  una 
muy  honrosa  sentenciaren  que  quedaba  altamente 
•calificada  la  pureza  de  su  doctrina  y  de  su  fe.  Y  á 
instancia  del  mismo  tribunal, que  le  animó  a  pro- 
ceder adelante  en  sus  loables  estudios, predicación, 
y  enseñanza  i  pronunció  un  sermón  entre  los  dos 
^oros  de  aquella  catedral ,  asistida  de  un  extraordi- 
nario concurso, dexando  á  la  ciudad  y  cabildo  go- 
zosos y  edificados. 

Ya  no  les  quedaba  otro  medio  i  sus  émulos  (sí 
tal  nombre  merecen  los  hombres  sin  talento  ni  %z* 
ber,que  ultrajan  lo  que  no  pueden  alcanzar)  pa- 
ra descargarle  otro  golpe  mas.  Y  asi  para  ocultar 
sus  odiosos  nombres  á  la  posteridad, y  no  aumen- 
tar el  triunfo  del  P.  Sigüenza,quando  entró  en  Ii 
real  casa  de  San  Lorenzo  entre  los  vítores  de  un 
júbilo  y  aplauso  general  ;tubicron  que  hacerse  hi- 
pócritas los  que  no  podian  vivir  contentos ,  mez- 
clando su  fingida  congratulación  con  la  verdadera 
alegria  de  los  buenos. 

Después  de  su  trabaxo  se  igualó  la  gloria  del 
F.  Sigüenza  á  lo  que  han  solido  alcanzar  los  mas 
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famosos  capitanes ,  triunfadores  de  los  enemigos  del 
estado :  que  se  deben  reputar  tales  los  que  hacen 
guerra  á  las  letras  y  á  los  sabios.  Desde  aquel  pun-* 
to  el  Rey  le  dispensó  mayor  comunicación  que  án« 
tes, asi  de  palabra  como  por  escrito ,  tomando  su 
parecer  en  las  mas  graves  materias.  Los  monaste* 
xios  de  Sevilla  y  de  Zaragoza  le  eligieron  succesi* 
vamente  por  prior  ;  pero  logró  una  real  orden  pa* 
ra  escusarse,y  exonerarse  de  aquellas  prelacias: 
pues  solo  para  huir  las  honras  se  valia  del  favor 
del  soberano.  Foco  después  sus  cohermanos  de  Si 
Lorenzo  y  deseosos  de  tenerle  por  superior ,  htcie-» 
ion  presentes  sus  deseos  é  instancias  al  Rey,  i  quien 
pertenecía  la  elección. 

Sin  embargo, en  el. año  1598  era  rector  del 
colegio  de  aquella  real  casa  :  cargo  que  admitió 
obligado  del  precepto  de  su  prelado ,  y  de  la  ins- 
tancia del  Rey ,  que  por  este  escalón  quería  pre* 
venirle  para  mayores  ascensos.  No  por  esto  le  fal- 
taron  nuevos  enemigos  dentro  y  fuera  de  la  recto- 
ría ;  *  más  aunque  'procuró  morderle  ía  eíividia , 
concluyó  su  cargo  ocupado  con  el  zelo  de  procu- 
rar  el  mayor  bien  de  su  casa ,  á  que  daba  el  édio  y 
la  calumnia  otros  nombres  y  otros  fines. 

Esta  tan  continuada  envidia ,  que  retoñaba  ca- 
bezas como  la  hydra,no  podía  proceder  sino  dcji 
alto  aprecio  y  familiaridad  que  tenía  con  el  Rey, 
de  cuya  boca  había  merecido  alguna  vez  públicos 
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elogios  su  saber  y  Jtalento.  De  manera  que  ni  el 
Rey  se  apaitaba  .de  la  estima  y  buena  memoria 
que  le  merecía  ^1  P.  Sigüenzai  ni  este  se  separó 
jamás  4e  su  lado  en  la  ultima  enfermedad  ^asistién- 
dole con  particular  afecto  hasta  la  muerte^  Fué  es* 
te  golpe  tan  sensible  a  su  corazón^  que  habiendo 
de  predicar  el  día  séptimo  ác  las  exequias'^  y  te- 
miendo convertir  el  sermoneen  llanto  y  lágrimas, 
encomendó  esta  xieuda  á  otro ;  y  harto  predicó  con 
esto ,  pues  enseñó  el  modo  y  las  veras  con  que  se 
debe  sentir  Ja  falta  de  tales  bienhechores  y  de  ta- 
les monarcas. 

Felipe  Tercero,  heredero  del  trono  y  afición 
de  su  padre  á  la  persona  y  prendas  de  Sigüenza; 
mandó  en  el  año  1600  le  hiciesen  segunda  vez 
rector  del  colegio.  Más  por  causa  de  su  edad  y 
achaques, renunció  á  los  dos  años  el  oficio; pues 
entendiendo  que  se  acercaba  el  término  de  su  vi* 
da, mas  quería  morir  obedeciendo  que  mandando. 
Sin  embargo, parece  que  las  dignidades  y  los  ho- 
nores, quanto  mas  los  huia,mas  le  seguían  ó  per- 
seguian,sin  respetar  sus  años  ni  sus  dolencias.  Así 
fué , que  en  el  capítulo  general  celebrado  en  1603 
quedó  elegido  prior  del  monasterio  del  Escorial ,  á 
instancias  del  Rey, 4  cuyo  gusto, y  á  la  voluntad 
del  congreso,  y  de  la  Orden  toda,  tuvo  que  ren- 
dir la  suya.  Pero  a  poco  mas  de  un  año ,  parecién- 
dole  ya  bastante  tiempo  para  satisfacer  los  deseos 
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de  los  que  le  habían  elegido ,  hizo  también  renun* 
cia  de  aquella  dignidad» 

En  este  <:orto  término  cifró  su  conducta  el  pro* 
ceder  de  .muchos  anos  con  el  >acrescentamiento  es« 
piritual  y  temporal  de. aquella  real  y  maravillosa 
casa  :  á  laqual  volvió  i  ilustrar  con  el  jnismo  o&« 
cío  de  prior  segilnda  vez  ydesj>ues  de  haber  cum- 
plido la  comisión  de  visitador  general  de  Castilla » 
que  le  confirió  á  su  pesar  el  capítulo  general, sin 
atender  á  sus  ruegos^escusasiy  quebrantada  sa* 
lud.  Pero  sus  habituales  achaques  de  ictiricia ,  hi- 
dropesía,  y  apoplexía  se  agravaron  con  xl  nuevo 
peso  de  este  cargo, que  sólo  gozó  dos  semanas :  lo 
que  siryió  para  recordarle  que  venia  el  remate  de 
sus  días ,  que  esperó  con  tal  conocimiento  y  prepa* 
ración, que  en  la  víspera  de  su  fallecimiento, se 
despidió  de  la  comunidad  en  un  capítulo  que  ¡un^ 
tó  para  ^hacerles  la  ultima  plática ,  en  que  les  ha* 
bió  del  desengaño  del  mundo  9  de  la  brevedad  de 
la  vida ,  y  de  Jo  infalible  de  la  onuerte  ,£xhortán« 
doles  J'la*caridad  y  perseverancia :  i  cuyos  pater- 
nales oficios  correspondieron  todos  con  las  lágrir 
mas.  Asi  su  muerte ,  acaecida  en  22  de  u^ayo  de 
1606, fué  llorada  tanto  de  sus  hermanos, que  casi 
/20  pudieron ,  impedidos  del  llanto, cantar  sus  exé« 
quias  en  el  templo.  Los  mismos  cortesanos  dixeron 
entonces  al  Rey  :  hoy  ha  muerto  el  mejor  hombre  y 
mas  docto ,  que  en  estado  religioso  se  conoeia.  En 
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efecto ,  fué  honra  y  ornamento  de  la  disciplina  mo* 
nástica,y  el  escritor  que  dio  á  la  historia  christia- 
^  na  el  mas  alto  punto  de  perfección  y  dignidad» 

De  las  obras  impresas  que  posee  el  público  del 
P.  Sigüenza,y  que  le  han  dado  inmortal  nombre , 
asi  por  ia  elegancia  y  propiedad  del  lenguage  cas« 
tellano,como  por  la  profundidad  de  sabiduría  y 
riqueza  de  erudición  íes  la  primera  la  Vida  di  San 
Gerónimo  ^Doctor  máximo  de  la  i¿¡lería^  que  se  dio 
á  la  prensa  en  Madrid  en  15 94, un  tom.  en  4.^ 
Aqui  brilla  no  solo  su  saber  en  la  historia  y  disci- 
plina antigua  de  la  iglesia ,  y  en  las  sagradas  letras; 
sino  su  pericia  en  el  hebreo  y  otras  lenguas  orien* 
tales»  La  introducción  es  una  pieza  de  grandilo* 
qüencia  casttllana  ^  que  traslado  aqui  casi  entera. 
Pero  en  lo  que  ganó  el  autor  una  mas  general  ce- 
lebridad, fué  en  la  Historia  de  la  Orden  de  S^Ge^ 
rónimo  (sirviendo  de  1/  parte  de  ella  la  misma 
vida  del  Santo)  que  el  capítulo  general  de  1 594  le 
cometió,  bien  seguro  de  las  luces , y  excelencia  de 
la  pluma  del  que  la  habia  de  escribir.  La  2/  par- 
te la  sacó  á  luz  en  1600  siendo  rector  del  coIe« 
gio:y  la  3  *  en  1605  siendo  prior  del  monasterio, 
en  la  imprenta  real  de  la  misma  casa.  £n  la  terce- 
ra parte  se  comprehende  la  magnífica  descripción 
de  aquella  suntuosa  fábrica :  por  cuyo  motivo  di* 
xeron  entonces  algunos  Grandes  á  Felipe  in :  Que 
no  habia  hecho  menos  la  Orden  de  San  Gerónimo  en 
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haher  ofrecido  al  Riy  fundador  tal  corontsta  para 
la  d^ssripcion  de  aquella  maravilla ,  que  S.  M.  en 
héíherla  entregado  á  la  Orden  para  habitaeton  de 
sus  hijos, 

BieB  podríamos  afirmar, sin  neta  de  exagera* 
clon  m*  de  pasión ,  que  en  los  tres  tomos  de  la  his- 
toria de  su  Orden,  imita  perfoctamente  su  autor ,  ^ 
Tácito  en  las  introducciones  de  sus  libros  ó  centu- 
tias,á  Tito  Livio  en  las  relaciones, a  Plinio  en  las 
descripciones ,  y  á  Salustio  en  sus  pinturas  y  tetra- 
tos.  Su  estilo  es  claro ,  magestuoso ,  y  elegante ;  pe- 
ro pensado  y  trabaxado.  £s  de  los  pocos  autores 
que  en  aquel  tiempo  escribieron  con  lima ,  y  con 
estudio  particular  de  lucir  la  riqueza  y  hermosura 
de  nuestra  lengua  según  toda  la  sencillez  y  grave- 
dad que  pide  la  historia.  Esto  lo  confirma  el  mU- 
mo  autor  en  la  parte  segunda  de  su  historia  (cap. 
i.^del  lib.  i)  quando  dice  :  ,i  La  primera  ley  de 
;> escribir  la  historia, que  es  el  estilo, y  una  mane- 
91  ra  de  contar  breve, lisa, sin  afectación  ni  afeytes, 
,,  procuraré  imitalla  eñ  aquellos  primeros  princí. 
),  pes  de  la  lengua  latina ,  que  acertaron  en  esto  fe- 
)ilizmente  cultivando  con  mucho  estudio  su  len- 
))  gda  ;  lo  que  en  la  nuestra  pensamos  alcanzar  sin 
9i  trabaxo*'.  Asi  su  locución  lleva  un  ayre  y  es- 
tructura antigua,  correcta,  robusta  y  rolliza.  No 
cria  expresiones  nuevas ,  pero  sabe  usar  con  gran 

tÍHo  y  gusto  de  l^is  mas  nobles  y  pulidas ,  varian- 
xoM.  ir.  s 
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do  con  mucha  maestría  y  arte  las  frases  ,7  las  tran* 
liciones. 

No  es  menos  admirable  la  destreza  que  mués* 
tra  en  variar  los  estilos ,  enseñando  con  el  sencilloi 
deleytando  con  el  templado ,  y  moviendo  y  per- 
suadiendo con  el  sublime.  Sabe  ceñirse  en  cortos 
espacios ,  para  correr  con  mayor  rapidez ;  sabe  des* 
plegar  su  ingenio ,  para  tomar  el  tono  sentencioso; 
sabe  remontarse  y  encenderse,  para  tronar  con  mas 
vehemencia  I  y  alumbrar  con  mas  calor  y  energía* 
Su  narración  es  animada  y  cuerda ,  y  su  raciocinio 
siempre  sólido  y  juicioso.  JEs  el  estilo  que  mas  ho- 
nor hace  í  la  gala  y  hermosura  varonil  de  la  len- 
gua castellana. 

Y  si  asi  como  tronsagró  su  pluma  á  referir  íun« 
daciones  de  conventos ,  vidas  de  varones  retirados 
de  los  ojos  del  mundo^y  hazañas  espirituales  del 
claustro ;  la  hubiese  dedicado  i  pintar  exaltaciones 
y  caidas  de  imperios ,  proezas  ó  crueldades  de  con-* 
quistadores»  marañas  de  las  cortes  y  palacios  9  con- 
juraciones de  malcontentos ,  trazas  iniquas  de  los 
tiranos  y  usurpadores ,  y  todo  lo  que  es  estruendo 
y  sangre  en  los  caminos  de  la  ambición  humana ; 
entonces  ^e  hubiera  visto ,  hasta  qué  punto  rayaba 
la  alteza  y  energía  de  su  animada  eloqüencia,y 
quán  atrás  hubiera  dexado ,  en  la  claridad ,  elegan- 
cia, y  concierto  de  su  lenguage,á  nuestros  histo- 
riadores políticos ,  sin  excluir  al  célebre  Mariana, 
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que  tubo  U  dicha  de  abrazar  por  elección  un  asun- 
to mas  vasto  9  mas  fecundo  ,que  debia  despertar  la 
Curiosidad ,  la  admiración ,  y  un  interés  unirersaL 
¡  Qué  efectos  no  nos  debíamos  prometer  de  la  fuer- 
za,  pulso ,  y  delicadeza  del  pincel  del  P.  Sigüenza, 
quando  tubiese  que  retratar  las  virtudes  y  los  vi- 
cios, y  desentrañar  los  secretos  designios  de  los 
principes  y  generales  que  han  llenado  con  la  fama 
de  sus  nombres  los  fastos  del  género  humano ;  pues 
llega  ahora  á  interesar  aun  á  los  que  vivimos  en  el 
bullicio  del  siglo, quando  pinta  el  orden  y  concier- 
to de  un  noviciado, y  las  menudencias  mas  inte- 
riores de  aquellas  cindidas  é  innocentes  almas  ?  Ca- 
si diriamos ,  que  vemos  la  harmonía  de  una  repú- 
blica angelical.     ^ 

Sin  embargo, debo  confesar  que  la  siempre  pu- 
ra y  clara  dicción  de  Sigüenza ,  dexa  á  las  veces  de 
ser  noble  y  escogida ,  en  especial  en  ciertas  digre- 
siones é  individualidades ;  bien  que  se  echa  de  ver 
desde  luego,  que  esta  prolixidad  y  menudencia  en- 
traba en  el  plan  y  naturaleza  de  su  historia.  En-^ 
cuéntranse  también  algunos  modos  del  estilo  fami<- 
liar ,  que  por  ventura  el  uso  de  entonces  los  digni- 
ficaba ;  pero  nunca  frases  descuidadas ,  ni  fastidio* 
fas  repeticiones ,  ni  defectos  de  construcción  ,  ni 
adornos  esmerados ,  pues  aunque  su  elocución  es 
aliñada  y  aseada, no  la  enervan  la  afectación  ni  el 
afeyte.  A  las  bellezas  de  su  castizo  lenguage, hijas 
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de  U  propiedad  de  los  términos ,  y  de^  la  exquisita 
manera  y  ayre  de  su  frase  y  se  junta  el  nervio  y  vi* 
gor  de  sus  razones ,  sembradas  de  doctrinas  sanas , 
y  de  preciosas  flores  de  las  buenas  letras, y  de  la 
erudición  sagrada  y  profana* 

£1  mérito  y  maestría  de  la  pluma  del  P.  Si« 
güenza,se  calificó  mas  con  la  continuación  de  ia 
misma  historia  «que  tomó  á  su  cargo  Fr.  Francis» 
co  de  los  Santos  >monge  de  su  mismo  Orden  ^  cuya 
obra  fué  publicada  en  1680.  Basta  cotejar  los  esci- 
los ,  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  continuador ,  que 
nunca  se  levantaba  sino  para  caer  ;  y  se  verá  quáa« 
to  distabar'el  gusto  del  reynado  de  Carlos  Segundo 
del  de  Felipe  Segundo.  Hay  siglos  en  qve  se  pier- 
de de  tal  manera  la  idea  de  lo  bello ,  que  ó  no  se 
echa  menos  su  fal^ ,  ó  no  se  hallan  ya  medios  para 
reparar  el  mal ;  y  los  buenos  dechados  no  sirven  si- 
no para  hacer  desesperados  ^  y  no  imitadores. 

I. 

hjV  el  prólogo  á  la  vida  de  S.  Gerónimo,  que  es 
una  idea  abreviada  de  las  virtudes  del  Santo  Doc* 
tor,se  introduce  el  autor  haciendo  una  reseña  ge- 
neral de  los  héroes  que  en  la  antigua  ley  suscitó  la 
sabiduría  y  providencia  de  Dios  de  quando  en 
quando,para  reparo  y  remedio  de  los  danos  que 
padeció  alguna  vez  la  fé  y  creencia  de  su  escogido 
Tiucblo. 


I 
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„  Quien  atentamenfe  mirare  la  corrida  que  has« 
ta  aqui  ha  hecho  el  mundo ,  y  el  suceso  de  los  ti* 
empos  ;  descubrirá  muy  claro  el  cuidado  y  la  pro- 
videncia con  que  ha  siempre  acudido  el  cielo  al 
remedio  de  las  necesidades  de  los  hombres.  Son  los 
ojos  de  Dios  de  larga  vista » sin  tasa  de  lugar  ni  ti- 
empo ;  y  van  muy  delante  de  las  cosas ,  que  por  sus 
veces  suceden  unas  tras  otraS'.  De  aqui  viene, que 
Uaiaa  por  sus  nombres  igualmente,  y  le  responden, 
hs  cosas  que  son  y  las^  que  no  son.  Todo  lo  mira , 
todo  lo  penetra ,  todo  lo  provee  y  dispone  con  to« 
da  suavidad ,  que  ella  mismo  parece  que  se  cae  do 
su  peso  ;  sin  torcerlo ,  violentarlo ,  ni  moverlo  mas 
de  aquello  que  le  pide  su  paso.  Esto  se  manifiesta 
en  todas  las  cosas  naturales, tan  claro, que  se  nos 
viene  á  los  ojos ;  y  en  las  cosas  que  entran  en* el  gé- 
nero de  libres ,  y  son  señoras  de  sus  obras ,  resplan- 
decen mas  los  efectos. 

„  Vio  la  sabiduría  de  Dios, que  la  malicia  y 
envidia  del  demonio  no  habia  de  tener  fin,  ni  aba- 
jar de  su  soberbia  un-  punto ;  sino  que  habia  de 
iise  estendiendo  al  mismo  compás  de  los  siglos , 
procurando  eru  todos  ellos  quitalle  á  él  la  gloria 
(¡uc  se  le  debe ,  y  al  hombre  los  bienes  que  se  le 
han  prometido.  Y  ansi  Dios  por  el  mismo  suce- 
so, y  como  por  sus  mismos  pasos, fué  proveyen- 
do de  remedio  contra  sus  daños ,  y  de  reparos  con- 
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tra  el  estrago  de  sus  envidias. 

,,  En  el  tiempo  que  lo»  c  aldéos  quisieron  per- 
suadir al  mundo  que  tedas  las  cosas  pendían  del 
curso  de  las  estrellas ,  y  que  ellas  eran  la  primera 
y  verdadera  causa  de  los  sucesos  humanos  C^ng^** 
ño  que  el  demonia  leí  puso  en  los  entendimientos); 
sacó  Dios  i  luz  al  pacriarc^^  Abraham ,  que  hacicn» 
do  coma  una  escala  de  la  misma  filosofía  i^subiendo 
por  los  gruidos"  del  conocimiento  de  las  cosas  visi* 
bles^vlno  á  dar  (llevada  por  Dios}  en  un  princi- 
pio mas  alto  >  y  dexó  abierta  en  el  mundo  una  ad- 
mirable senda  de  fe  y  obediencial  divina,  y  dia  prin- 
cipio de  verdadera  luz  á  los  ojos  de  Tos  hontbrcsi 
que  estaban  ciegos  coa  la  falsa  de  las  estrellas* 

,,  Después  los  egypcíos ,  hechizados  con  la  as- 
tucia de*  ester  misma  enemiga,  dieron  en  ^Mperstí- 
ciones  y  agiíeros,  envolviéndoselos  el  demonio  ipa« 
ra  mejor  engañarlos » en  unas^^  apatíencias^  de  cosas, 
que  ll|antaron  cUos^  arcanas  y  divinas.  Faraf  remediar 
este  daño  ^proveyó' Dios-  der  ua  Moyséí^que  des- 
pués de  haber  alcanzada  dest;i  sir  ciencia  i  quanto 
de  ella  se  püdia*  esperar^  les^  mostró  abiertamente, 
qtián  vano  fundamento  teni»  todo  aquella  j  y  que, 
si  no  era  lo  que  por  merced*  divina  se  comunicaba 
á  los  hombres  de  las-  cosas  sobrenaturales^,  todo  lo 
demás  era  ilusión  y  fantasía ^  ó  una  cos;f  que  na  se 
levantaba  def  suelo^ 

,f  Quanda  la^  cosa^  del  pueblo  de  IsiaSI  anda^ 
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batí  tan  quebradas ,  que  olvidados  de  aquella  santy 
ley  que  recibieron  de  Dios  por  medio  de  los  ánge- 
les^ unas  veces  idolatraban  y  otras  se  volvian  á 
Dios,  ya  tornaban  á  negallt ,  ya  se  mejoraban  de  t s« 
tado ,  y  ya  tornaban  á  la  primera  miseria  i  levantó 
Dios  un  Samuel ,  que  los  corrige  y  detiene  en  las 
buenas  costumbres  y  antigua  £é  de  sus  padres,  con* 
ciértales  la  república ,  y  asiéntala,  dt baxo  de  una 
cabeza  y  un  rey ,  paraquc  de  allí  adelante  no  andu* 
biescQ  tan  varios  y  movedizos.  Después  alguitps , 
y  aun  muchos ,  de  estos  sus  reyes ,  menospreciando 
por  sus  gustos  y  por  sus  intereses  las  santas  leyes  y 
ceremonias  dadas  del  cielo  ;  dieron  consigo  (y  lle- 
váronse tras  sí  poco  menos  todo  el  pueblo ,  que  es 
inclinado  á  caminar  4  la  huelU  de  sus  principes) 
en  la  primera  idolatría,  y  junta  con  ella  en  todos 
géneros  de  vicios,  que  se  pueden  imaginar.  Para 
tanto  estrago  y  dolencia  >  fué  necesario  que  acudie- 
se Dios,  cómo  suele, con  un  Elias: que  no  fuese 
menos  la  fuerza,  de  sus  virtudes, que  la  de  los  vi* 
cios  del  rey  y  su  pueblo.  HombrCj^en  la  vida, pa- 
labras, obras  y  zeloj,  tan  contrapuesto  a  todo  lo  que 
en  Israel  se  usaba  x  que  se  veia  de  manifiesto  ha- 
berle levantado  Dios  paraque  fuese  remedio  gene- 
lal  de  tantos  daños. 

,,  No  estaba  en  menor  extremo  de  miseria  el 
pueblo  escogida  quando  en  él  reynaba  el  intruso 

Hfródes,ni   los  vicios  de  avaricia  y  ambición, hi- 

»4 
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pocresías  ^usuras ,  simonías ,  y  homicidios  estaban 
en  mas  baxo  punto  rquando  levantó  Dios  otro  nue¿ 
vo  y  no  menos  zeloso  £lías  4 .  •  Este,  pues  ^ que  eii 
tal  sazón  levantó  Dios,  fue  San  Juan  Baptistazcoa 
t\  qual  9  no  solo  pretendió  lo  que  con  los  otros,  que 
era  poner  algún  reparo  y  defensa  á  la  furia  de  tan- 
tos males ;  más  aun  también ,  que  fuese  un  como 
iuzero  del  nuevo  sol  y  luz  que  venia  al  mundo: 
esta  luz, declarada  por  el  mismo  sol  Christo,y  la 
semilla  de  la  nueva  del  rey  no  y  libertad  del  hom*' 
bfe,con  los  altos  pregones  de  los  apóstoles  mani- 
festada y  plantada, y  con  la  sangre  de  los  mártires 
regada  y  crecida .  • « 

,,No  pudo  sufrir  el  demonio  verse  tan  de  todo 
l^unto  derribado, y  al  hombre  levantado  en  tanta 
bienaventuranza  :  y  ya  que  á  Dios  no  pudo  negá- 
Ue  la  gloria  de  su  victoria ,  procuró  estorbar  el  fru- 
te. Recogió  todas  sus  fuerzas, y  avivó  mas  que 
nunca  la  sutileza  de  su  malicia ;  abrió  la  puerta  del 
abismo  á  todos  los  males  que  de  allí  pueden  salir, 
paraque  todos  juntos  acometiesen  en  esquadron 
cerrado  la  iglesia  de  Jesuchristo.  Dio  luego  traza 
como  la  sangré  de  los  mártires, aun  no  bien  enju- 
ta ,  tornase  á  refrescarse  por  la  apostasía  de  Julia^ 
no  Augusto  ;  y  que  tras  esto  saliese  la  ambición 
de  quicios, y  creciese  en  los  pechos  de  los  hom* 
bres,  hasta  tanto  qué  parase  en  desobediencia  de  la 
iglesia^  Echó  sueño  en  los  ojos  de  ios  pastores  y 
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guardas  detta^:  dolrmidos^  sembró  zizaña  de  erro* 
f«9y  beregíasy  mala  <Íoetrifta,  ranos  estudíoSi  y  cor- 
rompidas costumbres^  agénrafi  todas  de  la  sinceridad 
tfvangólttca^^LeTanto^ gran,  número  de  heresiarcasi 
i^ue  unos  dando  en  un  error  y  otros  en  otro,fatiy 
garon  generalmente  la  citristiandad.  Despertó  tam- 
bién, en  los?gue  quedaban  dentro  de  la  iglesia  |U 
codktayy.el  deseo^ife  liqueza  y  faiha^dignidadesi 
honras ^deleytes, gustos*  Finalmente  ño  dexó  pie^ 
draen  5d  aliento  ^puocilxañdo  que  la  paz  y  la  li- 
bertad  de  la  casa  del  SéJaoc,  y  el  sosiego  de  que  go-* 
zaban  dentro  de  sí  mismos  sus  siervos ,  y  los  que 
babia  adaptado  por  Hjus^  con  la  doctrina  (leí  evan* 
gelio^áufi  no  estubiese 'segura  4^  sus  fuerzas. 

y,  No  se  olvidó  de  su  acostumbrada  piedad, 
ei  qiic  ya,  no  como  Dios  y  señor  nos  mira  solamen* 
te  ^  sino  como  padre  y  comp  hermano ;  y  contrapu- 
so í  la  furia  de  tantps  daño^  varones  señaladísimos, 
lienos  de  santidad  y  doctrina,  haciéndolos  como  unos 
firmes  muros  de  su  ciudad  santa ,  y  reparos  efícaci* 
símos  de  tantas  calamidades.  Entre  todo^ estos, el 
que ,  comd  un  luzero  entre  Jas  estrellas,  y  como  un 
sol  éntrelos  luzeros, salió  resplandeciendo , fué  el 
santisimo  í^erónimo  Doctor ;  que ,  asi  como  el  ¿c-' 
moaio  en  estos  tiempos  que  he  dicho, los  males 
que  poco  á  poco  por  los- siglos  pasados  habia  veni- 
do esparciendo,  quiso  vofnitarlos  todos  juntos;  asi 
en  este  varón  solo, parece  que  quiso  poner  Dios 
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quanto  se  pedia  desear  de  medicÍDi.  y  íeiiiedia. 

,,  La  YÍda.  deun  tan  grto  Yaroa  es  mi  intento 
escribir  ea  lengua,  castellana,  mas.  copiosamente 
que  en  ella  ni  en  la  latina  hasta  ahora  &e  ha  visto. 
Obra  llena  de  mucha  diücultad^por  ser  historia, 
por  la  lengua  5  y  por  el  sugeto  vario  y  grave :  hon- 
rosa empresa 9  dificultosa  salida..  La  historia ,  pocos 
hasta  hoy  son  los  que  la  han  acertado  it  historias  de 
santos  muchos  las  han  emprendido  ¿sí  han  sa« 
lido  con  el  intento  ^  dificultosa  es  juzgarlo, sino  es 
admitiendo  leyes^  nuevas,^de  Io&  antiguos  nunca 
conocidas.  La  lengua  castellana» si  es  liana ^^  se  des* 
precia;  si  coa  cuidado ,  parece  afectación;  poco  usa- 
da, cultivada  de  pocos,,.;  los  que  piensan  que  la 
saben  ^  piensan  también  que  el  hablarla  consiste  en 
vocabfos  nuevos, no  conocidos  de  nuestros  padres» 
El  sugeto  grave  y  alto, lleno  de  estrañas  diferen- 
cias ,que  apenas  hallaremos  4  quien  imitar  en  ellas. 

„  Veráse  aqui  una  fé  viva  y  constantisima  en 
unos  tiempos  muertos  y  variables  i  una  obedien- 
cia estremada  al  papa  y  á  la  iglesia  (cosa  para  to- 
dos tiempos,  y  mas  para  estos ,.importantisima);  pe- 
regrinaciones varias ,  tentaciones  de  demonios ,  cas« 
tigos  milagrosos,  y  pruebas  de  Dios  en  su  santo;  j 
una  renunciación  de  patria ,.de  padres, hermanos, 
amigos,  y  parientes  ;con  un  olvido  de  toda  la  co- 
modidad de  la  vida  grand:isima,y  en  todo  esto  un 
nuevo  dechado  de  Abraham.  Tras  esto, mucha  va- 
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riedad  de  lenguas^,  eradicion  de  lenguagei peregri- 
nos,  no  solo  griego  y  hebreo  mas^  aun  caldeo,  ara* 
bigo  y  Y  syro  :  cosas  en  aquellos  tiempos ,  y  aun  en 
estos ,  conocidas  de  pocos ,  de  unos  menospreciadas, 
de  otros  tenidas  por  sospechosas»  Tanto  pudo  sienv 
i^e  la  ignorancia  ^y  mas  quandoestien  sugetos 
dlificados  por  et  mundo^que  se  atreve  i  blasfemar 
lo  que  ignora.  Interpretaciones^  de  la  santa.escritu* 
ra,  traslaciones  varias:  qüestion  muchas  veces  reñida^ 
y  mal  averiguada  por  su  dificultad, y  por  las  mu^» 
chas  opiniones :  negocio  en  que  muchos,  o.hablan 
a  tiento^ó  por  boca  de  otros  que  saben  poco  mas 
que  ellbs.^  Descripciones  de  tierras, y  principal- 
mente de  la  santa  ,.dificile6  de  atinarse  por  la  dis« 
tancia ,  y  por  la  mudanza  que  han  hecho  con  los 
tiempos, con  las  gentes, con  los  sitios, y  con  los 
nombre?. 

)9  Y  porque  no  sea  todo  bueno  (aunque  lo  es 
roda  para  los  buenos);  veránse  malos  y  ruines  trar 
tos  y  grandes  desagradecimientos  contra  el  santo ; 
falsos  testimonios, malicias, mentiras, y  motines  de 
amigos  y  enemigos ;  en  que  será  casi  para  todo  ne*- 
cesario  retratar  toda  una  vida  de  Moysén  ,que  fue- 
ra como  imposible ,  sí  no  tubiera  ya  quitado  el  ve- 
lo ef  asiento  y  el  orden  de  los  oficios  <le  la  iglesia  y 
culta  divino,  el  cantar  de  los  salmos  ,x:on  otros 
adornos  y  pulicía»  de  santas  ceremonias.  La  asis* 
tencia  í  los  negocios  ¿el  papa,  y  responder  en  las 
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cansas  de  la  íé  y  deteuninacíones  de  concilios ;  co« 
sas- todas  de  mudia  dificultad  y  obscuridad ,  que 
para  .deslindarse  no  se  hallan  á  mano  los  caminosl 
Tras  esto ,  mostrar  la  sinceridad  y  verdad  con  qjae 
trata  un  hombre  solo  tantas  cosas  ,  el  mal  agrado- 
cimiento  de  ios  que  se  aprovechaban  de  ellas  ,  ú 
poco  interese  que  de  los  hombres  esperaba  el. san* 
to;  es  mostrar  de  pies  á  cabeza  un  Samuel ,  que. pa* 
^  por  todo  esto. con  el  pueblo, no  mas  ingrato  pa^ 
19  él:,  que  para  GerónimoRoma  delsagradecida. 

5,  También  se  ha  de  descubrir  un  pecho  libré, 
lleno  de  fortaleza  evangélica ,  fundado  en  la  segu- 
ridad de  la  propia  conciencia  :  un  no  perdonar  li« 
nage  de  gente;  de  estado,  de  oficio; ni  de  vicio:  dar 
reglas ,  reprehensiones ,  consejos  á  tantas  diferencias 
tle  personas , clérigos , raonges, obispos , caballeros , 
doncellas, viudas, religiosas, casadas, á  padres, á  hi* 
jos ,  á  señores ,  á  siervos ;  estimar  en  mucholos  pe- 
queños, si  s6n  santosi  hollar  la  soberbia  de  los  gran- 
des ,  si  son  malos  :  deseo ,  y  aun  exercicio ,  de  ofi- 
cios humildes :  ánimo  largo  para  desechar  lo  que  el 
mundo  llama  tan  sin  razón  grandezas.Todo  es  mos? 
trar  la  vida  de  Elias  y  S.  Juan,  de  nuevotornada 
al  mundo ... 

„  Todo  esto  dice  una  imposibilidad  grande,  y 
que  es  menester  como  milagro  para  salir  de  tantos 
particulares.  Ayuda  y  anima  mucho  (dexada  á  par- 
te la  razón  de  la  obediencia  que  puede  quanto  se 
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atreve)  que  el  Santo  en  ocasiones  casi  forzosas  es* 
cribió  muchas  de  sus  cosas ,  y  fué  tan  extremado  » 

en  decirlas  como  en  hacerlas.  Podemos  decir  del  lo  i 

que  se  dixo  de  César  :  que  escribiendo  el  comen- 
tario ¿c  sus  hazañas ,  no  mas  de  para  dexar  mate- 
ria á  los  escritores  ;  les  quitó  la  materia  de  las  ma- 
ttos, porque  ninguno  las  dirá  mejor  que  él.  Viene 
^to  aqui  mucho  mejor ,  porque  aunque  quanto  á 
Impureza  de  la  lengua» pocos  igualarán  con  César; 
quanto  á  la  fidelidad  ^  no  se  podrá  comparar  con 
Gerónimo. 

u  Lo  principal ,  pues»  que  en  esta  historia  se  di- 
jere, será  suyo, trasladado  con  fidelidad  según  las 
inas  recibidas  reglas  de  traducir, ayudándome  tam- 
bién 4e  autores  graves  ;  haciendo  poco  caso  de 
otros j que  á  costa  de  venderse  por  agudos, no  los 
compran ,  porque  dieron  en  maliciosos ,  y  aun  en 
impios,  queriendo  quitar  en  muchas  ocasiones  grai> 
parre  de  la  gloría  de  tan  gran  padre, á  quien  la 
iglesia  con  voz  pctblica  ha  querido  entre  todos  sus 
doctores  llamar  grande.  Porque  si  Roma  tuvo  sus 
ÍAios  y  Valerios,  Grecia  su  Alexandro,  y  Francia 
^Q  Carlos ,  á  quien  dieron  el  renombre  de  grandes 
f^^  la  excelencia  de  la  pluma  é  de  la  espada ;  con 
^as  razoii  se  lo  da  la  iglesia  á  su  Gerónimo  por 
fliíl  victorias  contra  hereges ,  y  otrais  tantas  por  la 
grandeza  de  su  pluma.  El  orden  de  proceder  será 
«I  mismo  con  que  corrió  toda  la  vida  del  Santo^ 
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pues  se  la  dio  Dios  tan  larga , que  pasó  todas  las 
edades  en  que  se  diride  la  vida  de  los  hombres : 
donde  se  nos  da  también  á  conocer,  quán  importan- 
te debia  de  ser  al  mundo^^ 

JIn  la  introducción  al  libro  i  de  la  Historia  di  la 
Orden  de  San  Gerónimo  ^¿eclztz  el  P.  Sigüenza  los 
motivos  y  argumento  de  su  empresa, por  esta  jui« 
cíosa  y  pulida  manera  de  exordio. 


,,  Después  de  haber  escrito  la  vida  y  muerte 
de  tan  gran  Padre  y  Doctor ,  mi  intento  es  escribir 
esta  segunda  parte :  la  historia  de  su  religión  y  hi- 
jos. No  menor  atrevimiento  que  el  primero  por 
muchas  razones  ;  por  tener  aqui  menores  ayudas 
para  cosa  de  tanta  costa :  también ,  porque  no  es 
menor  dificultad  enri<]uecer  un  sugeto,al  parecer 
pobre ,  que  recogerse  en  uno  rico :  y  porque  el  in- 
feliz suceso  de  otros  que  han  intentado  lo  mismo  y 
puede  acobardar  mucho.  Todo  esto,  aunque  pare- 
ce daña  tanto ,  pretendo  convertir  en  provecho  de 
Dios  y  de  sus  siervos :  fruto  de  la  obediencia, por 
quien  me  consagré  a  tan  dificultosa  empresa.  I>o 
primero ,  porque  donde  se  espera  poco ,  aplace  mu" 
cho  qualquiera  cosa  que  se  halla ;  y  mas  si  descu- 
bre algún  tesoro ,  y  de  un  pequeño  humo  sale  de 
repente  una  gran  llama.  Lo  otro  también ,  porque 
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no  es  dañoso  tener  cabezas  agenas  en  quien  avisar* 
se.  Sirve  mucho  conocer  los  azares  cionde  tropeza* 
ron  ios  primeros ;  y  débeseles  por  haber  abierto  el 
camino  no  pequeño  agradecimiento. 

„  Pudiera  aqui  á  la  entrada  prometer  grandes 
cosas  ^7  hac«r  reseña  de  muchas  maravillas ,  prodi« 
gios ,  milagros ,  virtudes ,  y  llenar  á  los  lectores  de 
grandes  esperanzas.  Solo  me  prefiero  mostrar  una 
religión , natural  de  España,  y  de  españoles  ;  oaci- 
da, criada, y  sustentada  denfro  de  sus  términos, 
$ia  haber  querido  jamás  traspasar  sus  lindes.  Des- 
cubriré  también  en  sus  hijos  encerrados  unas  vi- 
das, en  que  se  vea  no  solo  la  común  pureza  chris- 
tiana  y  religiosa ,  más  un  claro  resplandor  de  aque- 
Ha  edad  primera  de  los  monges  de  la  iglesia ;  y 
unas  vidas ,  que  cumplieron  con  lo  mucho  á  que 
obliga  este  nombre.  Tales ,  que  fueron  poderosas  á 
traer  ,como  de  nuevo ,  S.Gerónimo  al  mundo ;  que 
tornaron  á  resuscitar  su  instituto  y  su  familia ;  que 
se  atrevieron  por  ellas  á  llamarle  padre  ;  que  los 
reconoce  por  hijos,  que  es  todo  esto  mas  de  lo  que 
se  puede  encarecer.  Otros  sucesos  se  atravesarán 
por  medio  mas  ó  menos  graves ,  y  algunos  del  todo 
aviesos ,  y  no  por  esq  menos  provechosos  para  los 
cuidadosos  de  su  bien ,  á  cuyo  intento  les  responde 
todo .  •  • 
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III. 

En  el  capítulo  i.®  de  la  Parte  iii  cotttín&a  los  su- 
cesos de  su  Orden » comenzando  por  una  introduc- 
ción noble  y  magnificaren  que  compara  el  autor 
por  disparidad  el  objeto  de  la  historia  polítka  coa 
el  de  la  monástica. 


,,  Prosiguiendo  voy  el  discurso  de  mi  historia)' 
y  diré  mejoT  el  de  mi  obediencia  ,  pues  solo  ella  es 
la  que  puede  darme  aliento  para  carrera  tan  larga. 
Diré  también  con  verdad  lo  que  dixo  el  historia- 
dor romano  ( Tito  Li vio)  en  media  de  su  obra: 
Pudiera  dexdllo  aqui,  si  no  se  fuera  cebando  el  d* 
ma  con  el  gusto  del  sugeto.  Ansi  también  lo  confie- 
so y  pues  ansi  me  acontece ;  y  porque  con  lo  guc 
hasta  aqui  se  ha  descubierto , bastaba  para  juzgarlo 
que  resta ;  más  no  basta  para  la  integridad  y  el 
amor  que  á  la  misma  obra  se  debe ,  que  s«  ha  de 
anteponer  al  propio  gusto*       ^ 

„  Historia  es ,  como  se  ha  visto » humilde  y  de 
humildes ;  contra  la  primera  ley  de  historia  «que 
pide  siempre  cosas  grandes.  No  se  ven  pensamien- 
tos ni  discursos  largos  de  principes  para  conquistar 
nuevos  rey  nos,  ó  mudar  de  sus  asientos  grandes  es- 
tados,  descubrir  nuevas  provincias ,  trastornar  re- 
públicas,  consejos  profundos  de  paz  y  guerra  ^  tro- 
car la  faz  y  deshacer  las  suertes  de  todo  esto  tem* 
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poraf  j  visible :  cosas  que  se  huelgan  todos  de  lee* 
Has:  y  con  tanto  gusto  (oxalá  con  tanto  fruto); 
que  se  olvidan  de  la  comida ,  y  aun  del  sueño. 

„  A  mí  no  me  dieron  í  escoger ,  que  no  es  pe» 
qu^a  disculpa  :  abrazé  mi  suerte ,  que  á  muchos 
parecía  desgraciada » estéril, y  pobre;  y  en  lo  que 
hasta,  aqui  ha  salido  á  luz,  se  han  desengañado  bue^ 
na  paité  de  ellos ,  y  mudado  de  parecer.  Certifican 
personas  de  buen  juicio, que  se  han  hecho  eviden** 
cía  y  no  solo  ser  sabrosa  y  de  fruto  la  historia  que 
trata  casos  raros  y  empresas  grandes ,  y  todo  eso 
que  llaman  hazañoso  ;  sino  también  la  <]VLC  se  hu*** 
milla  al  yermo ,  al  claustro ,  al  silencio ,  y  al  cilicio, 
y á quanto  tiene  nombre  <Jc  mortificación, que  sue-. 
üa  siempre  tan  mal  á  las  orejas  del  munda« 

„  Vése  en  esta  historia  trocado  todo  :  y  en  vez 
¿^  aquellas  preñadas  pláticas  de  los  consejeros  de 
estado ;  de  los  razonamientos  de  los  capitanes  para 
&iplinar  el  exército,ó  ^imar  los  soldados  á  la 
batalla  i  de  aquellas  promesas  de  la  victoria,  ó  pre- 
sagios de  la  suerte  adversa ;  de  las  congeturas  de  la 
^t  pretende  el  enemigo ;  la  loa  del  soldado  valien- 
te; la  diligencia , destreza, y  ánimo  del  capitán;  los 
varios  trances  de  la  fortuna  ;  la  alegria  jel  buen 
suceso ;  la  riqueza  del  despojo  y  de.  la  presa ;  el  nu- 
mero de  los  muertos  y  cautivos ;  los  premios  de  los 
que  como  esforzados  escalaron  primero  el  murólo 

derribaron  las  banderas  enemigas ,  y  otros  cien  par- 
TTOM.  ir.  e 


' 
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ticulares  con  que  se  enriquecen  las  historias  proñb* 
ñas :  en  vez ,  digo ,  de  todo  esto ;  entran  las  amo« 
nestaciones  santas,  los  consejos  de  una  celestial  pru- 
dencia 9  donde  se  descubre  k  sutileza  y  ^  ingenio 
de  nuestro  mortal  enemigo ;  la  perseverancia  en  el 
cxercicio  santo ;  la  fortaleza  en  el  rigor  de  la  peni- 
tencia i  el  fruto  de  la  oración  <:ontínua ;  la  sumisión 
del  cuerpo  ;  el  despreció  de  sí  mcsmo  i  el  desenga- 
ño  de  las  cosas  visibles  i  la  victoria  contra  nuestras 
pasiones ;  la  lucha  porfiada  contra  nuestros  apeti* 
tos;  h  esperanza  del  premio,  y  tal  premiosos  anon^ 
cios  de  la  salud  del  alma ;  los  recatos  aun  en  el  es- 
tado mas  seguro ;  el  zelo  <}e  la  cerimonia  ^  aunque 
sea  pequeña  y  paraque  no  se  toque  al  muro  de  lo 
esencial ;  las  prevenciones  antes  de  llegar  á  las  co* 
^as'  sagradas ;  apoyar  lo  que  se  desmorona  del  ri- 
gor primero ,  y  esforzar  lo  ^ue  parece  va  enflaque- 
ciendo en  la  virtud ;  muertes  venturosas ,  suficien- 
tes para  encender  en  santa  iovidia  los  mas  tibios ; 
castigos  rigorosos  á  culpas  casi  sin  nombre ,  mejores 
para  labrar  coronas ,  que  para  enmienda  de  los  de* 
linqüentes ;  y  otro  alarde  de  cosas  semejantes :  me- 
nudencias para  los  ojos  del  siglo ,  y  de  tanta  estima 
en  los  de  Dios,  que  no  las  remunera  menos  que  con 
un  reyno  eterno  •  •  • 
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IV, 

JbiN  el  libro  n  ^e  la  segunda  Parte  «comienza  el 
pnmer  capítulo  <on  un  preámbulo -sobre  la  dificul- 
tad de  escribir  las  yidas  é  historias  de  los  santos 
carones, y  las  calidades  que  pide  este  género  de 
obras. 


„  Siempre  fué  dificultoso  escribir  bieil  la  histo- 
ria. El  exemplo  de  los  pocos  que  han  acertado,  bas- 
ta i  confirmar  esta  verdad  ;  sin  las  causas  de  ella^ 
que  son  machas^ de  que  ya  otros  han  dicho  su  pa- 
recer mas  despacio,  Quando  no  hubiera  otra  sino 
la  obligación  de  tratar  verdad ,  bastaba  para  ser 
odiosa;  y  si  falta  esta  parte, no  hay  nada.  En  las 
▼idas  é  historias  de  los  santos,  no  consiste  en  esto  la 
dificultad ,  porque  no  hay  cosa  tan  amada  de  ellos 
como  ia  verdad ,  ni  de  que  mas  gloria  les  nazca  que 
decirla  de  ellos  >  lo  que  en  las  profanas  falta  en 
gran  parte , donde  se  desea  se  publiquen  las  virtu- 
des, y  se  eche  tierra  á  los  vicios: de  donde  ha  naci- 
^  el  miedo  á  los  escritores ,  y  la  sospecha  á  los  que 
los  leen. 

,,  £a  estas ,  las  virtudes  y  los  vicios ,  los  bienes 
Y  los  males  son  para  la  gloria  de  los  santos ,  por  la 
victoria  que  alcanzaron  contra  los  unos, y  las  coro- 
nas que  merecieron  por  los  otros.  Nace  la  dificul- 
tad de  sus  historias  del  mesmo  linage  de  escritura , 

ca 
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que  pide  una  manpra  de  4cdr  como  natural  96  co- 
mo las  cosas  pasaron ,  desnudas,  y  sin  arreólo  ropas 
pedidas  prestadas  de  la  autoridad  de  otros  autores, 
de  otras  historias , de  otras  filosofías, de  principios 
ó  conclusiones  de  otras  ciencias ,  sin  pinturas  ni  or» 
namentos  de  poetas  ó  rhetóricos ;  guardando  siem" 
pre  un  decoro  propio ,  que  se  mezcla  de  todo  esto, 
sin  ser  ninguno  de  ellos  • . .  Tiene  la  historia  santa 
sus  ornamentos  propios,  con  que,eil  medio  de  aque- 
lla que  parece  desnudez ,  se  ve  una  particular  her* 
mosura  ;  tal , que  deleyta  mas,  y  lleva  tras  sí  con 
mas  fuerza ,  qué  ninguna  otra  suerte  de  escritos. 
Hay  en  ella  sus  propias  fuentes ,  donde  sin  pensar 
manan  y  nacen  entre  las  manos  los  avisos  y  los  gus- 
tos ,  con  que  se  dilata  como  una  fuente  caudalosa 
por  sus  arroyos  y  corrientes  en  campo  espacioso .  •  • 
.^,  Veránse  aqui  algunas  reliquias  de  las  primi- 
cias del  espiritu  que  hubo  en  los  principios  de  esta 
religión*  Sí  se  pusieran  y  dixeran  todas ,  fuera  ne« 
gocio  de  mucho  fruto, edificación, y  exemplo;  aun- 
que de  mayor  vergüenza  i  los  que  tanta  obligación 
tenemos  de  correr  tras  ellos ,  viéndonos  quedar  tan 
atrás.  Háse  visto  con  larga  experiencia  ,.y  por  nues- 
tro común  descuido, en  las  cosas  del  espiritu  ^y  las 
que  llaman  los  teólogos  de  gracia,  caminar  los  hom- 
bres muy  al  revés  de  lo  que  en  las  de  naturaleza  y 
arte.  £n  estas  se  camina  de  lo  imperfecto  á  lo  mas 
cabal :  las  semillas  y  Ioíb  plantas,  de  las  flores  van  al 
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fruto :  el  arquitecto  y  pintor  de  aprendiz  pasa  á 
maestro ,  del  carbón  y  el  dibiixo  á  los  colores  y  al 
relieve :  y  ansi  todos  los  demás  exemptos*    ^ 

„  £n  el  estado  espiritual ,  á  los  principios  se  vie« 
ron  cosas  desta  manera  y  de  mas  alta  j^erfeccion  : 
un  hervor  divino^una  fuerza  y  una  entereza  tan. 
grande  en  la  virtud ,  que  parecian  otros  hombres. 
Con  el  tiempo  se  fué  todo  esto  resfriando ,  cayen* 
do,j  casi  aniquilando  9 ó  por  lo  menos^lo  vemos  en 
una  floiedad  y  desmayo  tan  notable, que  no  se  co-« 
nocen  unos  4  otros  de  tan  desemejados  y  tan  otros^ 
Considérense  aquellos  primeros  tiempos  de  la  igle- 
sia,en  quien  se  vieron  los  primeros  frutos  del  di- 
vino espíritu  ;  aquella  comunicación ,  y  digámosla 
ansí, aquella  familiaridad  que  tenia  en  los  primeros 
cliristiaaos ;  la  largueza  con  que  repartía  sus  dones, 
verificándose  en  ellos  lo  que  el  Señor  habia  prome- 
tido i  todos  con  tanta  certeza  y  sin  excepción: que 
los  que  en  el  creyesen ,  harían  maravillas  de  mayor 
admiración  que  las  que  él  hacía.  Háse  perdido  ya 
esto  de  manera ,  que  si  se  mira  al  común  del  chris- 
tianismo  ;  jurarán  los  menos  arrojados ,  que  no  son 
christianos ,  ó  lo  son  con  solo  el  nombre :  á  quienes 
^^¿mó  S.  Juan  á  boca  llena  mentirosos  .  •  • 

„  Aprendemos  (los  monges)  en  las  historias  de 
los  santos  el  desprecio  del  mundo :  léese  vivo  el  de- 
sengaño :  ponen  espuelas  los  exemplos  para  camí-' 

&ar  tras  ellos :  y  córrese  un  hombre,  viendo  tan  cla- 
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ra  su  cobardía  y  su  tibieza  en  lo  que  hicieron  los 
otros  ^ que  tanrbíeit  fueron  hombres^tcon  qué  alien- 
to acabaron  cI  curso  de  sus  dias  perseverando  en 
el  estada  que  emprendieron ,  na  siendo  de  otro  me- 
tal ni  de  otras  fuerzas  rcomo  se  verá  en  lo  que  aqui 
iremos  escribiendo ,  y  en  sus  vidas .^  No  son  egyp- 
cios  nr  griegos,  no  alemanes  nr  africanos^  ^porque 
no  busquemos  en^  eslosr  climas  &  influencias  it\  ci^ 
lo  las  escusas) ;  sino  de  España,  y  entre  nuestras  pa* 
redes  nacidos ,  en  un  mismo  cielo  y  suela  criados ; 
la  edad*  en  los  mas^  la  mesma^  en  algunos^  poca  di- 
ferente. Ningún  género  de  disculpa  queda  :  por- 
que de  parte  de  quien  ha  de  dar  el  caudal, no  £al- 
Uv  si  na  desmiente  el  que  lo  ha  recibido*';* 

JIn  ía  Piarte  iií  de  la  historia  (capítulo  xxxví  del 
libro  I .®  ),  tratando  de  la  renuncia  que  hizo  Car- 
los V  de  suí  estados',  y  def  retíro'  que  escogid  don» 
de  acabar  su  vida  en  ef  monfasteria  de  Yuste  de  la 
Orden  de  S.  Gerónimo ;  prepara  la  relaciore  de  es* 
te  rara  sucosa  con  esta  noble  y  hermosa  introduc- 
ción^ 

II  rtfi      lililí —>— »k»<ímiiíKmA— • 

if  Despueí  qutf-eí  Emperador  Carlos^  Quinto, 
por  ef  discurso  de  su  iittpeíiovhnbo  vencido  todos 
tm  ópTosítores ,  fosr  enemigos*  de  Chrístovlos  rebel- 
de» i  su  iglesia^ y  lo^ contitfriod^ de  sus^  reinos  y  de 
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SU  imperio ;  faltábale  solo  vencerse  á  sí  mesmo.  Y 
quanto  él  fué  mayor  y  de  mas  alto  valor  que  todos 
los  que  le  resistieron ,  á  quienes  sujetó  tan  feliz* 
mente ;  tanto  fué  mayor  esta  victoria  que  todas  las 
otras.  Si  alguna  cosa  puede  escurecer  un  claro  in- 
genio ^  y  derribar  de  su  entereza  la  virtud  mas  fir- 
me; es,  á  dicho  de  todos  quantos  conocen  hombres» 
el  ansia  de  reynar  y  de  mandar  á  los  hombres.  Es* 
ta  quebranta  las  leyes  y  los  fueros ,  y  es  la  que  tri« 
uflfa  sÍQ  resistencia  de  lo  divino  y  humano ,  atrope- 
iJando  los  respetos  y  derechos  de  la  naturaleza  y 
<Ie  la  gracia ,  sin  perdonar  sexos ,  estados ,  personas. 
„  La  historia  de  esotras  hazañas  ya  la  han  es- 
crito muchos )  y  para  todos  hay.  materia  ;  y  no  sé 
si  alguno  ha  podido  ó  sabido  darle  el  punto  que 
merece.  A  mí  no  me  toca  tratar  de  ellas  :  lo  que 
me  cabe  por  suerte  y  buena  dicha,  es  esta  postre- 
n  hazaña  con  que  el  Emperador  Carlos  Quinto^ 
con  tanta  gloria  y  tan  admirable  exemplo ,  venció 
este  enemigo  tan  fiero, que  tan  sin  respeto  los  der- 
riba á  todos ;  deshaciéndose  de  su  imperio ,  estados, 
7  teynos ;  desnudándose  de  todo ;  renunciando  tan* 
ta  magestad  y  gloria ,,  mando,  respeto ,  adoraciones , 
servicios ,  y  aun  regalos^ ;  y  retirándose  del  mundo 
(a  un  desierto ,  en  compañia  de  unos  pobres  reli« 
giosos  ,á  acabar  el  curso  de  su  vida.  Historia  será 
breve, llana  , humilde , de  piedad  llena , y  del  talle 

mesuro  que  aquella  magestad  tan  grande  quiso  po* 
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nerse.  Quanto  sea  esta  de  mas  provecho  qne  las 
otras;  díganlo  los  que  tienen  buen  seso , y. miran 
las  cosas  por  sus  fines  •  •  • 

iLn  el  libro  ii  de  la  Parte  segunda  de  la  historial 
empieza  el  capítulo  i  con  la  relación  de  la  vida  y 
virtudes  del  primer  religioso  y  primer  prior  de  h 
Orden  de  S.  GeronimOr 


„  El  primero  de  este  santo  número ,  es  Fr.  Vc' 
íro  Fernandez  de  Pecha, ó  de  Guadalaxára, pri- 
mer religioso, y  primero  prior  de  esta  Or^en.  Su 
vida  está  ya  casi,  vista  de  lo  que  hemos  dicho  ca 
los  principios  de  esta  historia  i  la  nobleza  y  anti- 
güedad de  su  liaage ;  quien  fué  en  el  siglo ;  los  ofi- 
cios y  las  privanzas  que  él  y  su  padre  tubieron  cü 
la  casa  de  los  Reyes  de  Castilla  D.  Alonso  y  D» 
Pedro  su  hijo  > como  le  llamó  Dios  á  la  religión; 
el  desprecio  que  hizo  de  la  gloria  del  mundo  ;  el 
ánimo  taa  alto  que  tuvo  para  resuscitar  en  España 
lajeligion  que  San  Gerónimo  planto  en  Belén  •  .  • 
Vióse  en  todoesto^no  solo  su  mucha  santidady^sino 
también  su  gran  valor*  Descubriéronse  muchas 
virtudes  de  caudal^  tan  grande ,  que  fueron  co^mo 
la  fuente  de  donde  hasta  hoy  se  vienen  derivando 
en  los  que.  le  sucedieron  :  providencia  general  de 
Dios ^  poner  en  los  primeros  las  semillas  de  todo  lo 
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qtie  después  se  há  de  ir  múltipViczndo  •  ^ . 

yf  Cogiendo, pues ^ lo  que  queda  de  su  Tida  y 
desús  virtudes  particulares ;  digamos  lo  primera, 
^ne  es  su  profunda  humildad.  Esta  era  la  que  en 
todas  sus  obras  salia  la  primera.  Quien  le  viera^no 
le  pudiera  juzgar  por  primero  y  superior ;  sino  por 
el  ultiino.Todo  el  trato  de  su  persona  y  de  su  vida 
décia  esto ;  él  solo  no  h>  decía » porque  nunca  ima- 
ginó de  sí  que  había  adquirido  virtud  tan  grande; 
m  hay  cosa  tan  lexos  del  humilde ,  como  pensar 
^ue  lo  es  •  «^^  •  Fué  Fr,  Pedro  prior  muchos  años ; 
•que  parece  no  compadecerse  con  la  grandeza  de  es- 
ti  virtud,  Y  es  ansias!  miramos  el  modo  con  que 
¿ora  se  exercitan  estos  oficios  y  ministerios  en  la 
iglesia  y  religiones ;  más  no  con  el  que  entonces 
i^t  siervo  de  Dios^  y  otros  que  le  parecían,  lo  exer« 
cftabam 

„  Guardaba  tan  en  su  punto  el  arancel  de  Chris- 
fo,que  quien  le  viera  hacer  el  oficio  de  prior, le- 
yera en  él  lo  mesmo  qué  en  el  evangelio :  servir 
í  todos ,  sin  dexarse  servir  de  ninguno.  Lo  que  po- 
(hV  hacer  por  sí  mesmo ,  jamás  lo  encomendaba  á 
otro;  y  de  tal  manera  lo  mandaba, que  mas  pare* 
cií  ruego  que  precepto.  El  primero  en  todos  los 
frabaxos, eulas asperezas, en  las  observancias, ayu- 
nos ,  vigilias ,  oraciones,  recogimiento ,  pobreza;  con 
estas  condiciones  sustentaba  el  oficio  de  prior  muy 
á su  costa, y  con  gran  alivio  desús  subditos, sin  te- 
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ner  punto  ni  resabio  de  fariseo.  Quien  ahora  fuese 
prior  veinte  años  coma  él,  sin  mas  información  po- 
drían canonizarle.  Por  nuestros  pecados  no  los  hay 
ni  aun  de  veinte  dias :  amigos,  machos  de  poner  so- 
bre los  hombros  de  los  pobres,  subditos  cargas  in- 
comportables,  que  no  quieren  ellos  ni  aun  tocar 
con  el  dedo:  hombres ,  que  de  todo  punto  se  aman.  • 
„  Amaba  á  sus  subditos  tiernameníc,  como 
quien  los  habia  engendrado  en  Chrísto  en  este  bap- 
tismo  de  penitencia  de  la  santa  religión.  No  podia 
verlos  tristes,  condescendía  con  sus  ruegos, aunque 
fuese  tan  á  su  costa.  Dióle  Dios, con  estas^ entrañas* 
tan  piadosas, una  natural  prudencia, con  que  teiU' 
piaba  á  sus  tiempos  la  severidad  con  la  clemencia. 
En  los  capítulos,  quanda  era  menester  reprehen- 
der las  culpas ,  severo  y  grave ;  aunque  bañado  to- 
do  esto, no  sé  como, de  una  entrañable  misericor- 
dia :  dexando  con  esta  mezcla  tan  marchito ,  corre- 
gido, y  aun  contento  al  reprehendido, que  por  nin- 
guna cosa  del  mundo  se  atreviera  á  reiterar  aque- 
Ha  culpa»  Nunca  en  él  la  facilidad  y  llaneza  dismi' 
nuyó  la  autoridad  ,^ni  la  severidad  al  amor.  En  ha- 
biendo curnplido  con  esta  parte  de  su  oficio,  tor- 
nábase á  su  centro, y  á  exercitar  los  oficios  de  ha« 
mildad  ;  sin  el  sobrecejo  ó  gravedad  de  que  sue- 
len andar  vestidos  los  que  no  saben  bien  las  leyef 
de  estos  oficios.  Entendía  Fr.  Pedro  de  Guadala- 
xára  aquel  consejo  de  la  regla  que  profesaba  :  que 
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el  prelado  ha  de  procurar  ser  mas  amado  que  te« 
mido^porque  el  amor  tiene  mas  fuerzar  ett  los  hom« 
bn^^Y  es  ma&  coaformc  i  su  naturaleza .  •  • 

„  Teñía  este  siervo-  de  Dios  mucha  fuerza  en 
el  decifr  Salían  las  palabras  ardiendo  como  de  una 
caridad  encendida, parecidas  mucho  á  las  que  dice 
el  ApostoC  i  nade  la  sabiduría  humana» sino  de  la 
fuerza  del  espiriu ,  que  enseñaba  dentro  lo  que  no 
se  aprende  cop  todas  nuestras  diligencias..  Las  ra« 
zGfQcs  breves,  y  preñadas:  con  lo  uno  quitaba  aquel 
eflojo  con  que  se  escucha  á  los  amigos  de  parlar ; 
coa  lo  otra  quedaban  con  gusto ,  y  llevaban  mejor 
en  b  meiiioría  lo  que  se  encomendaba :  como  el 
^ue  sabía » que  los  preceptos  han  de  ser  breves. 

,^La  penitencia  de  este  santo  varón  podríamos 
iiaarar  estremada, si  na  mirásemos  á  mas  de  que 
era  bonrbre  >  más  considerando  que  también  era  pa^ 
dre,  Y  principia  de  una  religión  como  resuscitada, 
^iamarémosla  milagrosa ,  y  aun  necesaria.  En  esto 
parece  quiso  competir  con  su  padre  San  Geróni- 
mo,  y  se  atrevió  á  resuseitar  su  nombre  en  el  mun* 
do, en  na  perdonar  un  día  en  tan  largo  discurso  de 
anos  á  su  propia  carne  .  • .  No  es  cosa  de  mucha 
loa  en  ct  siervo  de  Dios, decir  que  fué  muy  abs- 
tinente. Comfa  lo  que  él  decia  bastaba  á  su  sus- 
tentó,  y  debia  de  bastar  porque  él  la  decia .  •  J  Ro* 
gibanlesus  hi)os  humilmente  tubíese  de  sí  una  po« 
u  de  piedad  de  la  mucha  que  tenia  con  ellos :  que 
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mirase  era  su  vida  su  consuelo ,  importante  para 
todos  y  amparo  de  aquella  casa  y  de  la  religión  to- 
da ,  que  como  reciente,  tenia  necesidad  de  su  pre- 
sencia ¿  que  mitigase  el  rigor  alguna  cosa,tubiese 
algún  respeto  á  su  vejez, y  á  las  muchas  enferme- 
dades que  padecia ,  y  se  dexáse  servir  en  algo, 

,.,  A  todo  esto  respondia  con  una  razón  sola , 
muy  ordinaria  en  su  boca  :  la  religión ,  hijos ,  no  es 
otra  cosa  sino  un  estado  de  penitencia ,  y  cambio 
donde  se  pagan  las  deudas  de  nuestras  culpas; 
quien  entra  en  estado  de  religión ,  entienda  que  T¡g 
viene  á  otra  cosa  sino  a  llorar  esto ,  y  á  corregir  la 
vida  que  gastó  vanamente.  Yo, hermanos  mios,en 
respecto  de  lo  que  ofendí  á  nuestro  Señor  en  el  si- 
glo,muy  poca  satisfacción  he  hecho.  Tengo, es 
verdad, deseo  de  hacerla  ;  fáltanme  las  fuerzas, si 
no  me  socorre  con  su  piedad  el  Señor ,  que  tuv^ 
por  bien  traerme  á  este  estado ,  donde  sea  mi  pto- 
pió  oficio  hacer  guerra  á  mi  carne ;  porque  en  dc- 
xándola  en  paz ,  la  hace  ella  al  alma . .  •  Dexadme, 
que  sé  bien  lo  que  me  cumple ,  y  lo  que  merezco: 
pues  por  bien  que  cada  uno  de  vosotros  me  co» 
nozca,me  conozco  yo  mejor, y  sé  quantos  males  se 
encierran  en  este  vaso  de  tierra  • . .  ¿Los  santos  to- 
dos no  usaron  las  penitencias,  y  agradaron  con  ellas 
á  Dios  desde  Elias  hasta  hoy  ?  Pues  ¿  qué  escrúpu- 
lo tubieron  estos  en  acortar  el  plazo  de  su  vida  ? 
¿  Qué  cosa  tan  áspera  hacen  los  religiosos  en  el  es- 
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tado  de  penitencia  por  satisfacer  á  Dios  de  sus  eul^ 
pas,y  por  corregir  los  ímpetus  de  su  concupiscen- 
cia, que  no  la  hagan  mayor  y  mas  áspera  los  del 
siglo  por  su  interese ,  por  su  gusto ,  y  por  sus  vi* 
cios?  i  Porqué  se  ha  de  juzgar  por  temeridad  hacer 
asperezas  por  la  salud  del  alma ;  y  no  las  que  se  ha« 
cen  por  servicio  de  este  mundo  y  del  demonio  ?  £n 
tanto  que  servíamos  á  estos  señores ,  no  teníamos 
miedo  de  acortar  la  vida ;  y  ¿  ahora  le  tenemos  por- 
que pretendemos  servir  á  Dios?  No  tengamos  mie- 
do, hijos,  á  las  asperezas  y  ni  os  engañe  la  blandura 
de  la^carne  j  ni  los  consejos  de  los  que  viven  según 
ella  ¿y  no  creáis  sus  teologías ,  que  saben  poco  de 
Dios,  y  nacen  de  aquella  sabiduría  que  se  llama  ter« 
lenajcajnalyy  diabólica.  Yo  creo  mas  al  maestro 
que  dice  :  que  ninguno  aborrece  á  su  camelantes 
h  regala  ;  y  el  que  mas  mal  la  trata ,  creo  que  mi-< 
ra  harto  por  ella  ;  ¿quánto  mas  yo ,  que  me  quedo 
tao  atrás  de  todos  ? 

„  Con  estas  razones  les  satisfacia  el  santo ,  y 
aun  los  desengañaba  :  ponia  espuelas  en  el  alma ,  y 
en  sus  corazones  un  enojo  santo  contra  sus  cuerpos. 
Reprehendíanse  dentro  de  sí  mismos  :  y  cerrados 
eosus  celdas, los  ojos  levantados  al  cielo , pedían 
misericordia  al  Señor  soberano .  • .  Decia  el  siervo 
de  Dios, que  nuestros  cuerpos  son  como  los  caba- 
llos ;  que  si  los  regalamos  en  demasía ,  sirven  de 
poco ;  y  si  los  exercitamos  en  el  trabaxo,  valen  pa- 
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ra  mucho.  Con  el  yicio  j  regalo  se  ensobenrecen 
y  tiran  coces  contra  la  razón  ^rompen  las  riendas, 
y  ti  fin  se  mancan  de  ociosos  :  'si  les  quitan  del  ce- 
bo, se  hacen  mas  xlomésticos,  tratables,  y  sujetos .  •  • 
Decia  muchas  veces ,  hablando  del  exercicío  de  la 
oración ,  ^ue  las  casas  de  los  religiosos  eran  la  sole- 
dad ,  donde  Dios  prometió  por  el  profeta  que  ha« 
bía  de  llevar  al  alma  para  hablarle  allí  al  corazón: 
porque  no  son  los  monasterios  otra  cosa  sino  una 
soledad  acomodada  para  tratar  i  todas  las  horas  con 
Dios.  Donde  bulle  la  solicitud  de  los  deseos  del 
siglo ,  negocios  de  la  tierra ,  palabras  vanas  ^  y  mas 
vanas  pretensiones » las  iras, las  tristezas  y  desgra- 
cias irremediables  ^  la  avaricia  sin  rienda  ¿qué  iu- 
gar  ,6  qué  ocio  hay  para  tratar  con  Dios  de  espa- 
cio ?••• 

VII. 

iJjLt  capítulo  que  trata  de  la  vida  y  virtudes  del 
segundo  prior  de  la  Orden ,  y  primero  del  santua- 
rio de  Guadalupe ,  el  P.  Fr.  Fernando  Yañcz  de 
Cáceres ,  se  han  entresacado  algunos  pasages  de  un 
estilo  terso ,  conciso ,  y  grave. 

„  Aqui  también  tenemos  andado  mucho ,  por 
ser  este  siervo  de  Dios  el  otro  brazo  ó  fundamento 
de  los  dos  sobre  que  se  levantó  esta  religión.  Dí- 
xímos  quien  fué  en  el  siglo  Fr.  Fernando  Yañez 
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de  Ciceres .  • ;  como  se  empezó  i  desengañar  del 
mundo  en  medio  de  sus  favores  y  privanzas  •« .  Vi- 
nos lo  mucho  que  en  el  edificio  material  y  espir>. 
^al  d«  aquel  santuario  trabaxó  con  manos ,  inge- 
nio, y  cxcmplo. 

„  Falta  ahora  decir  lo  que  vivió  hasta  los  años 
mil quatrocícntos  doce , el  postrero  de  su  vida, y 
primero  de  su  descanso  y  gloria  z  si  no  queremos 
decir, que  ya.  los  santos  aqui^y  en  medio  de  sus 
trabaxos ,  gozan  buena  parte  de  ella.  Comenzemos 
por  lo  mas  dificultoso  á  contar  lo  que  resta.  Go^ 
beraar  almas  tanto  tiempo, y  almas  tan  delicadas^ 
¿OH  quien  se  ha  de  traer  cuenta  por  tan  menudo ; 
criarlas  de  nuevo  en  religión,  y  religión  tan  estre- 
cha  que  comenzaba  con  tanto  brio, procurando 
quando  menos  imitar  los  pasos  y  la  vida  de  S.  Ge- 
róflimo ,  arguye  gran  santidad.  No  basta  esta ,  si  no 
^  acompaña  con  mil  reglas  de  prudencia.  Verdad 
es  qae  nunca  falta  á  los  santos :  más  es  otra  cosa  pa- 
ra  gobernar  á  sí  á  solas ,  y  otra  para  gobernar  á  los 
otros.  Muchos  hemos  visto  buenos  para  en  parti- 
cular ;  y  puestos  en  público ,  no  han  acertado» 

„  Nuestro  Fr.  Fernando  tuvo  don  singular ,  i 
JQicio  dé  los  hombres, que  quieren  siempre  en  los 
gobiernos  se  incliné  la  balanza  mas  á  la  parte  de  la 
misericordia  que  de  la  severidad.  También  lo  quie« 
re  Dios  ansi ;  mas  no  quiere  que  se  olviden  de  la 
justicia.  Poner  esto  en  fiel ,  es  casi  milagro.  Si  ha- 
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blamos  de  la  prftdciicia  humana » yerémos  en  el  fia 
de  esta  historia  de  nuestro  Fr.  Fernando  lo  que  le 
acaeció  sobre  este  punto  en  el  tribunal  de  Dios^^ 
paraque  teman  los  muy  valientes  ;  aunque  á  ios 
ambiciosos  ninguna  cosa  les  espanta.  Muy  fácil  les 
es  beber  el  cáliz.,  qunndo  está  aílsente,  á  costa  de 
alcanzar  los  mas  altos  puestos* 

jf  Era  de  gran  piedad  y  caridad  con  los  poWes: 
y  con  sus  subditos  habíale  dado  Dios  unas  entra- 
ñas de  madre :  quáles  eran  aquellas  que  David 
confesaba  de  Dios  quando  le  pedia  .misericordia  do 
su  delito.  Aborrecía  por  extremo  ver  hacer  á  los 
religiosos  alguna  cosa  por  miedo  ó  por  respeto: 
decía  que  aquello  era  de  siervos  temporales  ó  es'- 
clavos  perpetuos^  y  aun  esto  no  lo  permitía  el  apos« 
toh  Quería  mas  que  no  se  hiciese ,  que  ver  tan  ba* 
xos  unes  en  los  que  han  de  tenerlos  tan  altos  en 
todas  sus  obras ,  y  pretender  con  cada  una  no  me- 
nos que  un  reyno  $  no  menos  que  á  Dios. 

,9  Miraba  atentamente  el  caudal  de  cada  uno^ 
la  condición  ^complexión,  hervor  de  espiritii  |ó  la 
floxedady  tedio,  remisión,  descuido*  Conforme  á  'et« 
tas  señas  los  gobernaba  :  como  pastor  prudente  da« 
ba  á  cada  uno  el  pasto  que  le  con  venia  :  procedía 
en  la  cura  de  sus  dolencias.,  ó  en  el  aumento  de  sus 
bienes,  como  médico  experto,  aplicando  la  medicin,a 

« 

que  importaba.  En  estas  dos  partes  consiste  el  óñ« 
cío  de  un  pastor  cuidadoso ,  y  vigilante.  A  los  que 


PI  lA  XtOQjirBKClA  ESPAÑOLA.  49 

fía  fflas  prontos ,  obedientes ,  blandos ,  mandaba  co- 
sas mas  arduas ,  exercitando  los  talentos  ^ue  Dios 
allí  había  puesto ,  dándoles  ocasiones  de  mas  altas 
coronas, y  como  valientes  les  hacía  emprender  co* 
sas  arduas :  usanza  de  buenos  capitanes ,  que  em« 
plean  i  los  soldados  atnimosos  en  ocasiones  grandes, 
porque  ganen  nombre.  A  los  remisos, tibios ^tar* 
dos  y  duros  al  bien ,  fáciles  y  prontos  á  la  ira ,  tra* 
t^ba  con  mayor  blandura  :  palabras  mas  amorosas, 
obediencias  mas  le  ves,  penitencias  de  menos  rigor, 
porque  no  se  acabase  de  quebrar  la  caña  cascada, 
ni  se  apagase  de  todo  punto  el  fuego  en  el  can- 
dil ó  ieño  que  humea.  Mostrábales ,  como  dicen  los 
santos, mas  presto  el  pecho  de  madre  que  el  azote 
de  señor ;  muy  lexos  de  su  pensamiento  aquel  di- 
cbo  I  nacido  en  la  escuela  de  los  principes  de  este  si- 
glo: aborrézcanme ,  con  tal  que  me  teman ... 

ttSn  cuidado  era  no  perder  ocasión  en  que  se  mep 
yorasen  aquellas  vidas  dedicadas  á  Dios ,  que  andu- 
biese  el  trato  y  la  ganancia  viva  en  este  cambio  de 
cielo;  pues  nos  avisa  el  Señor,  que  negociemos  en 
tanto  que  torna.  Y  quiere  que  no  se  escondan  en 
la  tierra,  sus  talentos .  • .  Tenia  Fr.  Fernando  bien 
asentada  en  su  pecho  la  forma  del  rigor  que  el  após- 
tol habia  dado  á  sus  discípulos  Timoteo  y  Tito : 
bonraba  mucho  á  los  viejos ,  jamás  los  reprehendia, 
aunque  hubiese  en  ellos  algunas  culpas :  rogábales 
como  á  padres ,  que  fuesen  cuidadosos  en  dar  exem- 

TQM.  IV*  í> 
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pío  á  los  mancebos  9  pues  eraa  los  espejos  en  que  se 
habían  de  jnirar  todos :  que  eran  en  la  religión  el 
apoyo  y  el  alma;  que  faltando  ellos , todo  caía.  A 
los  mancebos  trataba  como  á  hermanos ,  reprehen- 
díales con  las  palabras  modestas,  llenas  de  tanta  grah 
vedad, que  no  tenían  ojos  para  tornar  i  su  presen- 
cía  si  reiteraban  Ja  misma  culpa.  Ni  se  estorbaba 
por  esto  en  los  unos  y  en  Jos  otros  el  mas  áspero 
castigo, qu ando  excediati  los  términos, ó  quando 
estos  buenos  medios  no  bastaban  :  pues  quando  los 
viejos  no  lo  son  mas  que  en  los^iños  y  en  los  cabe* 
líos,  razón  es  sean  castigados  como  mozos  í  pues  la 
verdura  de  sus  gustos  les  quita  los  privilegios  que 
Jes  concede  la  edad  . .  . 

„  Con  I0&  pobres  era  por  extremo  caritativo  y 
compasivo  :  tenía  señalada  para  cada  dia  mucha  li- 
mosna, que  se  repartiese  á  la  puerta  de  aquel  coa- 
vento  . . .  Hablaba  tiernamente  á  las  personas  nece* 
sitadas  que  alií  llegaban  ;  y  aunque  eran  muchas » 
todas  ivan  consoladas, socorridas, alegres.  Compa- 
decíase con  ellos  y  condolíase  de  sus  trabaxos  :  tan- 
to, que  lloraba  mas  que  los  mismos  pacientes, y  las 
llagas  parecian  suyas.  Ayudábales  con  esto  á  lle- 
var sus  trabaxos,y  á  conformarse  con  la  voluntad 
divina  ;  de  tal  suerte, que  se  tenian  por  dichosos 
en  verse  afligidos  t  tanto  puede  la  palabra  santa. 
Visitaba  a  menudo  los  hospitales  que  tiene  aquel 
convento  :  no  eran  visitas  estis  de'  cumplimiento, 
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6  por  sola  autoridad ,  como  acostumbran  otros  que 
lucen  de  los  graves.  Siervia  en  todo  quanto  allí  se 
ofrecía  á  los  pobres,  con  tanto  amor  como  si  no  hu« 
bien  otro  que  lo  hiciera.  Curábales  I4S  llagas  del 
cuerpo, y  aun  las  de  las  almas  coa  santos  consejos 
y  exemplo .  • .  No  tenia  ánimo  para  ver  á  otros 
puestos  en  trabados, aunque  sí  para  sufrirlos  él .  •  • 
„ Entre  estas  virtudes,  resplandeció  también 
mucho  en  este  siervo  de  Dios  la  mansedumbre  y 
la  paciencia.  Jamás  entraba  en  cólera  (pasión  de 
españoles) ,  por  ocasiones  lécias  que  se  le  ofrecie- 
sen ;  aunque  en  la  execucion  de  los  negocios ,  y 
quando  era  menester ,  se  aprovechaba  como  pru- 
dente de  la  irascible  hasta  donde  bastaba  :  tan  se- 
ñor era  de  sus  pasiones, don  excelente  de  los  san- 
tos... 

VIII. 

i  ROsiGUiENDOSE  cn  el  referido  capítulo  la  vida  de 
Fr.  Fernando  Yañcz,se  refiere  el  generoso  empe* 
ño  que  tuvo  con  el  Rey  Don  Henrique  in  de  ne- 
garse á  todos  sus  ruegos,  y  aun  mandato  ^  para  ad* 
mitir  el  arzobispado  de  Toledo  :  por  cuya  causa, 
hiendo  el  Rey, que  estaba  entonces  en  Guadalupe, 
ci  extremo  llanto  y  clamores  del  nuevo  electo  pre- 
iado,que  huyó  de  su  presencia  para  encerrarse  en 
su  celda  á  llorar  por  desgracia  aquella  gracia  de  la 
real  munificencia, tuvo  que  mudar  de  prepósito  y 
determinación. 

DI 
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H  Vencióse  el  Rey  con  esce  espectáculo  j  rue- 
gos tan  encarecidos  de  los  religiosos ,  compadecióse 
de  los  nnos  y  de  los  otros ;  no  desando  de  mostrar 
le  pesaba  que  le  hiciesen  tanta  resistencia.  Partió- 
se luego  de  Guadalupe ;  y  aunque  en  lo  de  fuera 
daba  señas  de  desabrimiento  por  no  haber  hecho 
su  voluntad, y  lo  que  pretendia  en  esta  jornada; en 
lo  de  dentro,  y  con  quien  se  declaró^  se  edificó  mu* 
cho  en  ver  tanta  perfección  de  virtudes  y  tan  fino 
desprecio  del  mundo.  No  sabia  quál  poner  en  pri- 
mer lugar,  ó  la  humildad  profunda  en  no  osar  acep- 
tar la  dignidad ,  ó  la  magnanimidad  en  desecharla : 
no  atinaba  en  que  la  grandeza  de  ánimo  no  se  halla 
sino  en  los  verdaderos  humildes.  Con  humildad 
perfecta  se  junta  bien  grandeza  de  ánimo :  con  h 
una  se  teme  el  peligro  ,se  refrena  el  atrevimicntOi 
desconfiando  de  las  propias  fuerzas, no  atreviendo- 
se  á  cumplir  lo  que  el  cargo  pide  i  con  la  otra  se 
desprecia  con  generoso  ánimo  lo  que  no  tiene  mas 
de  apariencia  de  honra  ó  de  grandeza. 

„  Descubrióse  todo  esto  bien  en  el  siervo  de 
Dios,  y  de  camino  se  dio  también  á  entender,  con 
qué  sentimiento  sustentaba  el  oficio  de  prior  tantos 
años ;  quán  en  su  punto  tenia  puesta  la  religión 
que  profesaba ,  y  cómo  entró  en  ella  con  solo  fia 
de  ser  lo  que  el  nombre  pide  :  menospreciarlo  to- 
do, correr  á  la  verdadera  grandeza,  que  ni  se  aca« 
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ba  con  los  años  «ni  estriba  en  la  reputación  6  reve^ 
rencia  agena.  Pusiera  yo  esto  i  cuenta  de  milagro» 
si  milagros  son  los  acontecimientos  raros  sobre  la 
fuerza  de  la  na  tu  raleza  •  Estando  tan  corrompida  la 
nuestra ,  sin  dud^  fuera  milagro  hallarse  tanta  en- 
tereza en  un  hombre ;  si  la  semilla  de  la  doctrina 
del  cielo  no  fuera  tan  poderosa  i  levantar  almas  ^á 
producir  mayores  frutos  j  y  i  hacer  otras  mayores 
cosas.,, 

IX. 

¿K  el  capítulo  III 9  que  trata  de  la  vida  de  Fr. 
Juan  de  Carrion , llamado  el  simpU ^-pint^  el  autor 
^^s  virtudes  de  este  siervo  de  Dios  por  un  término 

n^uy  particular. 


„£ra  este  siervo  de  Dios  natural  de  Carrion , 
de  padres  honrados ;  y  llamóle  Dios  al  estado  de 
i'^Iigíon  •  • «  Vínose  al  monasterio  de  nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe :  y  pidió  el  hábito  al  P.  Fr.  Fer- 
nando Yañez ,  que  echó  luego  de  ver  su  buena  al- 
na,y  diósele  de  buena  gana.  Industrióle  él  mismo 
en  las  cosas  de  la  religión :  y  á  la  buena  leche  de 
fóta  doctrina  le  hizo  crecer  presto » y  pasar  del  es- 
tado de  infante  al  de  varón  perfecto, y  á  la  medida 
de  la  plenitud  de  Christo.  Ansi  olvidó  todo  lo  de 
2tris,y  tan  de  hecho  renunció  el  mundo  ,que  vi- 
no aun  a  perder  la  memoria  de  lo  que  habia  sido : 
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cosa  felicísima  ;  y  que, sí  fuese  en  nuestra  mano ,  ó 
ya  que  no  lo  es  procurásemos  merecerla ,  nos  haría 
como  bienaventurados  en  la  ríerra^ . . . 

,,  Por  muchas  cosas  que  hacía  (todo  olvidado 
de  sí  mismo, puicsto  el  pensamiento  en  Dios)  sin 
advertencia  de  lo  de  afuera ,  le  llamaban  Fr.  Juan 
el  simple:  unos  burlando  de  su  innocencia ;  otros  ad- 
mirados de  su  perfección ,  juzgando  cada  uno-  con- 
forme á  la  regla  con  que  se  nivelaba  dentro.  Y  era 
en  la  realidad  lo  uno  y  lo  otro :  porque  en  la  ma- 
licia, que  ahora  llamamos  discreciones  humanas, 
era  semejante  á  aquel  niño  que  pusoChristo  por 
modelo  de  su  escuela ,  y  de  la  traza  que  habían  de 
tener  los  que  habían  de  entrar  en  su  reyno  • . .  An- 
dan estas  almas  sencillas, digámoslo  ansi , como  za- 
bullidas en  Dios  y  en  sr  mismas, puestas  en  una 
quietud  soberana ,  donde  no  llega  turbación  de  ma- 
licia. Y  como  aquel  mar  inmenso  no  le  puede  mu- 
dar ni  alterar  cosa  criada ;  los  que  dentro  del  se  re- 
cogen, gozan  de  una  calma  y  bonanza,  que  no  se 
puede  explicar  sino  con  las  mismas  palabras  que 
quiso  Dios  le  dixescn  sus  prbfetas^  santos ,  como  lo 
cuenta  David  en  las  enigmas  y  símbolo  de  aquel 
ialnio  tan  celebrado  :  Qui  habitat  in  adjutorio  ^l- 
tissimi yin protectione  Dei  coeli  commorabitur .  • , 

„  Alcanzó  nuestro  simple  Fr. Juan  esto  en  poco 
tiempo ;  y  el  modo  fué, porque  en  ninguna  cosa  se 
buscó  á  %í  me^mo ,  ni  miraba  en  su  provecho  -nn-tí^ 
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cular,ní  en  sus  gustos ;  no  solo  en  las  cosas  corpo- 
rales, sino  aun  en  las  de  virtud  y  que  llamamos  de 
espiritu :  procurando  á  los  principios  salir  con  vic- 
toria contra  todos  sus  apetitos, y  levantarse  sobre 
todo  quanto  tenia  apariencia  de  hegocio  propio, 
haciéndose  fuerza  y  violencia  en  quanto  sentia  que 
era  propia  voluntad  . .  •  £sta  simpleza  santa, dicen 
los  exercitados ,  que  es  aquel  bysOyó  aquel  lino 
blanquísimo,  mas  delicado  que  la  mas  fina  olanda, 
recio  con  esto  y  de  mucha  duración ,  como  le  pin- 
ía  Ja  Escritura, de. hilo  doblado  y  torcido, de  que 
se  hadan  las  telas  y  velos  del  tabernáculo  del  Se- 
ñor:  porque  no  hasta  ser  blanco  y  de  un  hilo, sino 
que  ha  de  ser  de  dos.  No  solo  busc;amos  en  las  co- 
sas materiales  interese  de  carne  y  sangre ;  más  aun 
en  los  mismos  cxcrcicios  de  las  virtudes  se  mez- 
cla el  amor  propio.,  si  no  se  le  mira  á  las  manos  con 
recato:  tan  delicada  es,  esta  estambre  que  ha  de  ha- 
cer el  aposento  de  Dios. 

„Sin  duda  dicen  bien,y  bien  hacía  nuestro  Fr. 
Juan  en  caminar  con  tanta  perseverancia  cojí  es- 
tos pasos,  qu^  son  los  contrarios. por  donde  aquel 
hombre  primero  perdió  para  todos  aquella  pureza^ 
blancura,  é  innocencia  con  que  salió  de  las  manos- 
de  su  Hacedor, y  quedamos  desemejados  y  feos, 
deslustrada  tanta  hermosura.  De  esta  virtud  ,  ó 
fuente  de  virtudes ,  manaban  en  este  siervo  de  Dios 
otras  muchas:  era  para  todois^afeble, dulce, amo- 
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roso  ;  consuelo  de  quantos  con  él  tratábala ,  parí 
quanto  le  querían  en  obras  de  humildad  y  caridad. 
Donde  quiera  que  la  obediencia  le  llevaba;  sin  otro 
discurso  ni  razón, mas  de  que  era  mand;idOyiYa 
alegre.  Vivió  algunos  años  en  esta  pureza ,  y  en  el 
reposo  de  una  virtud  que  tanto  nos  hace  parecido! 

i   Dios  .  m  . 

X. 

En  el  capítulo  v  trata  de  la  vida  y  virtudes  del 
P.  Fr.  Vasco ,  fundador  de  la  Orden  de  S.  Geróni- 
mo en  Portugal, y  de  la  casa  de  Valparayso^  junta 
á  Gordo  va  < 
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,y  ^Jo  es  razón  detemer  mas  la  vida  de  este  sier^ 
vo  de  Dios :  y  ¿s  hacerle  agravio  no  ponerla  entre 
las  primeras ,  pues  fué  de  los  primeros.  Dicho  ha^ 
bemos  ya  mucho  del  discurso  de  ella .  • .  Resta  aho- 
ra  veamos  lo  que  queda  de  su  vida ,  que  se  la  dio 
Dios  muy  larga, como  ctt  otro  tiempo  ít  aquellos 
santos  patriarcas ,  paraque  enseñasen  la  verdadera 
senda  de  la  fé  y  del  camino  del  cielo  :  aquellos ,  i 
sus  bij^os  naturales ;  este  ^  la  de  la  religión  y  peni- 
fencia ,  á  sus  hijos  espirituales. 

,,  Aunque  floreció  este  santo  padre  en  muchas 
virtudes, y  llegó  en  cada  una  í  muy  alto  puntos 
su  particular  excelencia  fué  en  la  reyna  de  todas 
ellas  y  la  caridad.  Ardía  con  tanta  fuerza  en  el  amor 
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de  Dios  j  y  amaba  con  tanta  ternura  i  Mt  hijos  y 
hermanos  y  que  no  podiendo  esconder  dentro  del 
pecho  estas  brasas » le  rebentaban  llamas ;  por  loe 
ojos » con  lágrimas ;  y  por  la  lengua ,  con  palabras; 
y  por  todas  las  partes  que  podia ,  sus  pláticas  eran 
todas  alabanzas  divinas.  £n  tratando  de  Dios  y  de 
saamorosisimo  Jesús  I  perdía  los  estribos  de  hom« 
bies  Y  no  para  caer ,  sino  para  volar  á  ser  ángel  •  • . 
„  Enseñábales  á  sus  fray  les  algunas  diferencias 
de  posturas ,  ó  maneras  de  estar  en  oración  y  en  la 
presencia  de  Dios  i  no  solo  con  el  alma ,  más  aun 
con  el  cuerpo ,  diciéndoles  á  su  propósito :  que  la 
oración  era  el  pan  cotidiano  con  que  se  sustentaba 
U  vida  de  dentro :  y  ansi  como  el  pan  material ,  que 
<la  fuerza  al  cuerpo ,  tiene  necesidad  de  algunas 
<^ras  aryudas ,  frutas ,  verduras ,  u  otra  cosa  para  en^ 
ganarle  y  que  pueda  comerse ,  aunque  no  son  el 
principal  mantenimiento ,  antes  son  de  muy  poca 
instancia  ;  ansi  era  menester  hacer  diversas  salsas» 
paraque  el  alma  coma  de  buena  gana  su  pan, y 
buscar  con  que  engañarla  .Unas  veces  oraba  en  pié, 
como  quien  caminaba  á  su  patria,  y  se  queria  des- 
pedir del  sueb , conociéndose  por  peregrino;  otras 
^le  rodillas  I  postura  en  que  significa  nuestra  suje- 
<^ion  y  miseria;  muchas> postrado  y  tendido  el  cuer* 
po  en  tierra, como  abrazando  aquella  madre  co- 
'ttun , refrescando  la  memoria  dé  que  somos  polvo 
J  ceaiza  ^ materia  de  nuestra  compostura, donde  se 
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deshace  la  rueda  de  nuestras  presunciones  vanas. 
A  veces  estaba  abiertos  Jos  brazos,  puestos  en  cruz: 
retrato  del  Señor  y  maestro, quQ  levantado  en  el 
madero,  lo  primero  que  hizo  fué  orar  á  su  padre. . . 
,9  Repartíales  el  tiempo  de  tal  suerte, que  no 
le  cabía  á  la  ociosidad  parte.  A  ninguno  permitia 
que  estubiesc  sin  particular  ocupación ;  y  apsi  no 
habia  ningún  regalado ,  aunque  muchos  se  habían 
criado  con  regalo  . . .  Hijos, decia, quien  de  veras 
ama  á  Dios ,  ha  de  aborrecer  su  carne  y  su  vida , 
como  él  mesmo  lo  enseñó  :  son  muy  contrarios, y 
no  pueden  morar  juntos  ni  servirse  de  una  vez, se- 
ñores de  tan  diferentes  condiciones .  •  .  Ningunas 
fuerzas , decía , tiene  el  demonio  contra  nosotros, si 
no  nos  ponemos  de  su  parte ,  y  le  ayudamos :  ven- 
zamos primero, que  él  vencido  se  está.  El  enemigo 
mas  fuerte  es  nuestra  propia  concupiscencia :  abre- 
le  la  puerta  como  ladrón  de  casa ,  y  por  allí  se  lan- 
za con  nuestro  consentimiento  :  puesto  dentro, en- 
señorease como  tirano, y  trátanos  como  á  esclavos. 
Los  que  como  varones  se  hacen  fuerza, poco  mie- 
do le  tienen  ,  porque  se  levantan  á  mayores  cosas. 
Los  niños  y  flacos  en  la  virtud  temen  este  coco :  y 
bien  son  niñcs  ignorantes ,  pues  no  sab^n  quán  po- 
co valor  tiene  este  enemigo  después  que  nuestro 
gran  Capitán  le  quebrantó  la  cabeza  con  el  palo  de 
la  cruz ... 


/ 
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XI. 

Ln  el  capítulo  VIII  del  referido  libro  trata  de  It 
vida  y  virtudes  del  P.  Fr.  Pedro  de  Xeréz ,  segun- 
do prior  de  Guadalupe  ^y  principalmente  de  la  su- 
ma paciencia  en  sus  enfermedades ,  con  que  labró 

sa  santidad^ 


„  Es  nuestro  Señor  Dios  gran  maestro  da  hacer 
santos  (y  no  los  sabe  hacer  otro  sino  él)  labrados  de 
mil  maneras  ,  porque  aprendan  en  ellos  los  hombres 
h  hermosura  y  variedad  de  sus  obras  divinas.Unos, 
levanta  de  la  corrupción  de  la  carne  á  la  libertad 
del  espíritu  con  tanta  fuerza ,  que  aun  viviendo  en 
el  cnerpo  parece  no  moran  en  ellos ,  que  tira  cada 
uno  por  su  parte  :  el  alma  tiene  sus  conversaciones 
y  trato  en  el  cielo ,  tan  descuidada  de  lo  que  acá  pa^ 
sí,como  si  los  cuerpos  no  fuesen  suyos.  Otros, por 
c/ contrario ,  los  detiene ,  ó  por  decirlo  ansí ,  los  atra- 
illa de  tal  suerte  con  el  peso  de  sus  cuerpos» que 
qaíere  sé  rindan  i  sus  miserias, que  allí  en  su  mes* 
ma  baxeza  aprendan  lo  que  por  ventura  pudieran 
saber  por  otros  caminos  mas  altos.  £n  sus  mesmas 
dolencias  los  labra,  allí  los  pule  y  perfecciona,  para- 
que  salgan  vasos  dignos  de  la  mesa  real. 

,,  Esto  .veremos  bien  en  la  vida  del  santo  Fr. 
Pedro  de  Xeréz,  que  nos  dexaron  en  memoria  nues- 
tros historiadores  breves.  Paraque  se  eche  de  ver 
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presto ,  quinta  fué  la  santidad  deste  siervo  de  Dios; 
basta  decir ,  que  en  muriendo  el  P.  Fr.  Fernando 
Yañez ,  toda  aquella  santa  congregacioa  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe  puso  en  él  los  ojos ,  parecién* 
doles  que  él  solo  podía  remediar  tan  grande  falta : 
y  es  gran  señal  de  santidad ,  hacer  tan  conocida  ra* 
ya  entre  tantos  santos. 

,,  Eligiéronle  luego  prior  todos  aquellos  reli* 
giosos  (que  pudiera  cada  uno  serlo ^ ;  no  solo  por* 
que  tenia  muchas  letras ,  que  las  deprendió  en  el  si* 
glo  ,y  en  la  religión  las  perficionó  con  mucho  está* 
dio  ;  sino  por  su  gran  santidad  y  exemplo  que  á  to* 
dos  daba.  Quando  se  vio  con  esta  carga  ^como  era 
humilde  en  sus  ojos ,  concertó  con  nuestro  Señor  le 
diese  en  esta  vida  las  penas  que  merecia  por  sus 
ofensas ;  que  le  cargase  de  enfermedades ,  y  le  des- 
cargase de  aquel  oficio,  de  quien  se  tenia  portan 
insuficiente :  petición  de  santo  y  de  docto.  Otorgó* 
Je  nuestro  Señor  lo  uno^dexando  en  la  voluntad  de 
sus  subditos  lo  otro :  y  ansi  le  fué  forzoso  llevar  en- 
trambas cargas  juntas. 

„  Vistióle  lo  primero  nuestro  Señor  de  una  pe- 
sadísima y  dolorasa  gota ;  cogíale  casi  todas  las  con- 
junturas de  pies  y  manos  . . .  y  retorcióle  las  pier- 
nas á  la  parte  de  atrás ,  que  era  compasión  grande 
verle  ansi  lisiado, y  de  todo  punto  inútil  de  sus 
miembros.  Aqui  era  de  ver  lo  que  puede  la  gracia 
y  virtud  de  Dios  en  sus  santos.  Estaba  el  siervo  de 
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Dios  en  ra^dio  de  estos  dolores ,  no  solo  tan  paciea- 
te  que  le  comparasen  con  el  santo  Job ;  sino  con  el 
semblante  muy  entero  fileno  de  alegría  el  rostro ,  y 
U  dulzura  de  sus  palabras  bastara  aliviar  qualqui^ 
n  peoa  grav«.  No  se  oía  el  gríto  de  los  impacien- 
tes,ni  se  le  sentía  desden,  ni  se  le  conocia  pcsadum« 
bre  en  mas  de  quatro  años  que  vivió  de  esta  mane- 
xi,sin  menear  fié  ni  mano :  por  la  agena  bebia  y 
comia . .  • 

I,  Estando  de  esta  suerte ,  gobernaba  aquella  ca« 
S2  tan  grande ,  y  regía  aquel  pueblo  el  que  no  po« 
¿Í2  gobernar  ni  un  dedo  de  todo  su  cuerpo  :  y  se 
tenían  por  contentos  y  bien  regidas  del  que  no  po- 
día amenazar  un  mosquito.  Sentía  el  santo  esto  bar* 
to  mas  que  todas  sus  dolencias ;  y  no  hallaba  medio 
para  verse  libre  de  carga  que  tan  desigual  juzgaba 
i  sus  fuerzas.  Rogaba  á  sus  subditos  se  compade- 
ciesen de  él ;  pues  le  vian  en  tanta  miseria  ^eligie* 
^flotro  que  les  pudiese  servir  mejor  con  su  gobier- 
no; y  considerasen  que  es  grande  el  daño  de  las  co* 
munidades  quando  no  va  la  cabeza  delante  en  todos 
los  trabaxos  :  desaniman  los  viejos ,  toman  licencia 
los  mozos ; añoxa  el  rigor  de  la  disciplinadla  clau« 
nra,y  el  silencio ;  entibiase  la  devoción  y  el  her- 
vor de  la  penitencia  ;  y  cáense  otras  muchas  virtu- 
des ,  por  no  haber  quien  con  la  autoridad  las  deten^ 

,)  Respondíanle  los  fray  les,  que  el  exemplo  de  sü 


paciencia  les  bastaba :  pues  quanto  ellos  hacían  en 
un  año  no  igualaba  con  lo  que  él  sufría  en  pocas 
horas, quanró  mas  tan  largo  tiempo  ;  y  que  con  la 
X9ucha  prudencia  que  nuestro  Señor  le  habia  dado, 
desde  allí  conocía  todo  lo  que  era  menester  en  el 
convento  . .  *  Que  muchos  capitanes  habían  regido 
grandes  exercitos  sin  poner  la  mano  á  la  espada;  que 
pues  el  gobierno  estaba  en  la  cabeza, y  ésta  nues- 
tro Señor  se  la  daba  tan  sana;  no  los  desamparase, ni 
pensase  que  hacian  falta  los.  pies  y  las  manos.  En 
todo  su  cuerpo  no  le  dexó  la  enfermedad  cosa  que 
pudiese  mandar, sino  la  lengua'.^ 

XIL 

tiN  el  capítulo  X  del  referido  libro ,  trata  de  la  vi- 
da y  virtudes  de  Fr.  Marm  de  Vizcaya,  y  en  es- 
pecial de  su  ardiente  caridad  con  ios  pobres. 

„  Antes  que  salgamos  de  esta  oficina  de  tantos 
santos ,  criados  á  los  pechos  de  aquellos  buenos  fu»' 
dadores ;  será  bien  decir ,  con  la  brevedad  que  voy 
profesando, la  vida  admirable  de  un  santo  sacerdo- 
te de  aquelios  primeros  tiempos.  Llamábase  Fr. 
Martin  de  Vizcaya  ó  Viscaino:  debia  serlo  de  lina* 
ge  y  patria.  No  hay  mas  relación  de  sus  principios, 
del  nombre, y  alguna  parte  de  su  vida, que  fué 
muy  de  hidalgo, y  aun  de  caballero  de  Christo, 

„  Desde  ^1  punto  que  recibió  el'  hábito ,  se  le 
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cofloicíó  madureza  y  gravedad  en  las  costumbres : 
pmdeacia  grande,  con  que  enfrenaba  el  natural  co- 
lérico, propia  de  aquella  nación,  y  bueno  para  acó-* 
meter  animosamente  cosas  grandes ,  quales  son ,  en 
la  verdad ,  las  de  la  vida  espiritual ,  mas  que  todas 
las  del  mundo.  Grecia  por  puntos  visiblemente, con 
cxemplo  de  gran  observancia. 

^Echaron  de  ver  que  se  le  podia  íiar  qualquie* 
ra  cosa;  y  ansí  el  prior  le  puso  en  la  puerta  de  aque- 
lla casa :  oficio  de  confianza  por  la  freqüencia  de  los 
huéspedes ,  negocios  de  diversas  calidades,  variedad 
de  gentes,  y  multitud  de  pobres.  Antes  sí^es  menes- 
ter que  el  que  allí  se  pone, no  solo  sea  prudente, 
sino  de  gran  caridad.  A  todo  esto  respohdió  Fr. 
Martin  santamente, conforme  á  las  esperanzas  que 
^c  él  se  habían  concebido..  La  caridad  que  usaba 
con  los  pobres,  fué  excelente.  Dábales  todo  quanto 
podia;  y  aunque  la  limosna  era  mucha, no  lo  era 
lúis  que  daba ,  porque  con  ella  les  daba  las  entra- 
ñas, ó  los  lanzaba  en  ellas.  Tratábalos  con  tanta  re- 
verencia ,  y  mostraba  tenerlos  tanto  respeto ;  que 
parecía  era  el  que  recibía  la  caridad,  y  no  el  que  la 
daba. . «  Si  alguna  vez  no  tenia  que  darles , por  ha- 
I^érsele  acabado  la  limpsna de  pan, carne, fruta,  y 
otras  cosas  que  repartía.;  ^ra  tanto  su  sentimiento , 
que  tenía  necesidad  el  pobre  que  se  ia  pedia  de  con- 
solarle. Con  esto  ivan  tan  contentos  Iqs  que  lleva- 
ban y  no  llevaban ,  que  parecían  iguales  :  que  aun- 
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que»cofflo  dice  el  apóstol  Santiago ,  no  se  calienta 
el  pobre  desnudo ,  ni  se  harta  el  que  tiene  iiambre 
porque  el  rico  le  diga  viti  iñpmz^caUéntaii^yhár* 
tau  9  pues  no  son  mas  de  palabras  que  no  hacen  na^ 
da;quando  este  siervo  de  Dios  los  despedía,  no  eran 
solas  palabras;  lo  uno,  porque  no  tenia;  lo  otro,por« 
que  las  palabras  ivan  tan  llenas  de  caridad » que  cq« 
mo  si  fueran  de  Dios ,  hartaban . . . 

,y  Si  por  alguna  ocupación  que  sobrevenía , se 
tardaba  y  no  despachaba  al  pobre  tan  presto  ;  ansi 
se  dolía  como  si  hubiera  cometido  culpa  grave :  y 
decía  que  andaba  todo  aquel  día  triste  por  haber 
detenido  al  pobre  de  Jesuchristo  • . .  Santo  temor 
y  consideración  piadosísima ,  en  quien  justamente 
Y  reposa  el  espíritu  de  Dios :  condenación  de  muchos 
.corazones  duros  ^  en  quien  la  ley  de  caridad  que  ci- 
fra  todas  las  leyes  hace  tan  poco  efedo ,  que  no  se 
mueven  mas  á  Ja  miseria  de  su  hermano^qui  si  fuá* 
ra  de  otro  linage  de  fieras ... 

XIII. 

Kn  la  entrada  del  capítulo  primero  del  libro  it 
de  la  tercera  parte  de  la  historia  de  San  Gerónimo, 
campea  uña  magnífica  pintura  de  la  historia  en  >ge- 
neral ,  que  sirve  de  preámbulo  á  la  relación  de  las 
vidas  de  los  religiosos  que  florecieron  en  la  segun- 
da edad  de  la  Orden* 
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„  Entre  los  muchos  loores  que  se  publica  del 

bien  Y  provecho  de  la  h^'storia,es  uno  llamarla  lúas 

de  la  verdad ,  ihaestra  de  la  vida ,  vida  de  la  memo» 

ría ,  descubridora  y  mensagera  de  la  antigüedad.  Y 

11  quisiésemos  envolver  todo  esto ,  y  decirlo  en  una 

soh  palabra ;  la  podríamos  llamar  atalaya ,  ó  torre 

altísima ,  de  donde  levantados  miramos  todo  quan- 

to  se  ha  representado  en  este  gran  teatro  del  mun« 

do, y  quanto  es  digno  de  volver  á  ello  los  ojos ,  y 

tencTst  en  memoria  desde  su  principio  hasta  hoy. 

9,  Deseaba  el  gran  Doctor  y  padre  S.  Geróni- 
mo levantarse  con  Hetiodoro  en  una  roca  alta, y 
tener  allí  debaxo  de  sus  pies  toda  la  tierra ;  y  mos* 
trarle  desde  aílí  todas  las  miserias  y  tragedias  tris- 
tes de  su  tiempo  :~las  ruinas  del  mundo  ;  cómo  se 
despedazaban  unos'  rey  nos  con  otros  ;  cómo  unas 
gcutes  hacen  guerra  á  otras  gentes :  ver  cómo^e 
aÉofmentan  unos, se  desvanecen  y  ciegan  otros  tí 
unos  sorben  las  ondas  de  este  mar  hinchado;  á  otros 
Ilejun  cautivos:  aquí  se  casan ,  ríen ,  juegan  ;  allí 
están  llenos  de  tristeza  y  de  llanto  :  unos  gozan  de 
n^uezas  y  deley tes ,  sin  medida  y  sin  rienda ;  otros 
maeren  de  hambre ,  pobres  y  miserables . .  • 

„  Pues  si  sería  esta  una  vista  de  estraño  en* 
tretenimiento  I  y  un  libro  de  lección  extraordinaria 
¿quinto  es  mayor  y  de  mas  aviso  la  historia,  que  le- 
vanta á  un  hombre  no  solo  á  contemplar  lo  presea* 
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Misino  también  todo  lo  pasado ,  y  le  da  una  como 
moral  evidencia  para  juzgar  de  lo  por  venir^  .^  Los 
^ue  no  nos  levantamos  á  tanto ,  ayudaremos  con  al- 
guna pequeña  parte ,  como  quien  añade  un  escalón 
en  esta  torre  tan  alta. 

,,  Pondré  en  este  quarto  libro  las  vidas  de  algu- 
nos santos  varones  de  esta  Orden ;  qtle  aunque  no 
ha  mucho  que  pasaron , están  bien  olvidados.  Y  so 
será  de  pequeño  provedio  á  los  que  caminan  tris 
ellos ,  traerlos  otra  vez  á  nuestros  ojos ;  porque  á  lo 
menos  nos  avergonzemos  en  su  presencia ,  y  algu* 
nos  procuren  imitar  sus  virtudes.  A  los  de  áñiera 
también  podrá  ser  ponga  alguna  gana ,  entender  las 
vidas  y  él  trato  <ie  aquellos  que  se  vinieron  huyen- 
do de  los  peligros  del  siglo, y  se  encerraron  en  los 
rincones  de  esta  religión.  Diremos  las  de  algunos 
que  la  fueron  continuando  hasta  el  fin  de  los  pri- 
meros cien  años  ¿  de  algunos  digo ,  y  no  de  todos , 
porque  á  los  mas  sepultó  el  descuido  ó  el  olvido , 
ó  el  cuidado  de  esconderse  •  •  • 
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jNacio  este  ñitstre  escritor  y  venerable  prelado 
ca  el  lugar  de  Yepes ,  distante  seis  leguas  de  Tole- 
do  en  el  año  t  $29.  Llamábase  su  padre  Alonso  de 
Yepes, y  ^u  madre  María  Gómez  de  las  Casas:  am- 
bos tan  solícitos  en  el  aprovechamiento  de  su  hi jo^ 
que  al  rayar  el  uso  de  la  fazon,  procuraron  enri- 
quecerla con  la  educación  christianay  cebando  aque- 
lla luz  naciente  paraque  creciese  en  honra  y  gloria 
df  Dios. 

Desde  sus  tiernos  años  descubrió  una  condición 
(deifica, amiga  de  hacer  bien  ^compasiva  con  loj 
necesitados ,  é  inclinada  á  lecturas  y  obras  de  pie* 
dad.  Las  epístolas  de  S.Pablo^que  tenia  aprendidas 
de  memoria,  encendieron  en  su  alma  unos  vivos  de- 
seos de  mortificación ,  y  una  ínvenciblp  determina- 
cioa  á  dexar  el  siglo  por  abrazar  la  vida  religiosa. 
£ligi6  al  fin  la  Orden  de  San  Gerónimo  en  el  mo- 
nasterio de  Sisla  en  Toledo.  Desde  luego  sus  supe* 
ñores, al  ver  su  asiento  en  la  observancia,  y  su  dís- 
crecion  é  ingenio  en  los  discursos ,  le  enviaron  á  los 
estudios  del  colegio  de  Sigüenza  :  donde  jse  adqui- 
rió gran  nombre  en  las  letras  escolásticas ,  que  des- 
pués ilustró  y  calificó  con  las  expositivas ,  paraque 
fufse  mas  provechosa  €u  doctrina  á  los  fieles. 
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Luego  de  concluidos  los  estudios, nombráronle 
vicario  en  su  casa :  y  paraque  en  otros  monasterios 
diese  también  frutos  de  su  exemplo  y  saber ,  fué 
elegido  prior  de  Jaén ,  de  Zamora ,  de  Toledo  ,  de 
Yuste,  de  Madrid,  y  de  Granada.  Estaba  cabalmen- 
te adornado  de  excelentes  prendas  para  superior :  de 
prudencia  jen  los  preceptos  $  de  zelo  en  la  obedien- 
cia de  las  leyeSy  de  desvelo  por  la  paz  entre  sus  sub- 
ditos ,  de  suavidad  y  amor  para  el  trato ,  de  sojici^ 
tud  para  el  consuelo  de  todos ,  siendo  siempre  el 
primero  en  les  ejercicios  regulares :  de  cuyas  cali- 
da(^es  dexó  perpetua  memoria  y  edificación. 

Solo  en  su  casa  de  Sisla  le  sucedió  lo  que  á  los 
profetas  en  su  patria ,  donde  fué  poco  acepto  á  mu- 
chos,  que  de  hermanos  se  conwrtieron  en  enemigos, 
envidiosos  de  su  dignamente  adquirida  fama.  Xa 
persecución  no  se  contentó  con  solo  mostrarla  el  ce- 
ño de  sus  émulos ;  faltábales  para  su  cumplida  sa- 
tisfacción verlo  desterrado  de  su  casa  matriz,  y  con^ 
¿nado  á  la  desierta  casa  de  San  Miguel  del  monte , 
para  donde  partióá  cumplir  la  penitencia. 

£n  el  camino  tuvo  la  dicha, para  consuelo  su- 
yo en  aquella  tribulación ,  de  encontrarse  con  San- 
ca Teresa  de  Jesús,  que  andaba  entonces  en  sus  fun- 
daciones, ¿  quien  comunicó  sus  pesares.  De  esta 
ocasión  se  originó  la  estrecha  correspondencia  que 
tuvo  Fr.  Diego  con  la  Santa ,  cuyo  confesor  fué 
muchas  veces :  causa  porque  pudo  escribir  después 


^ 
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SU  vida  con  la  puntualidad  que  la  extendió » pues 
la  tenia  muy  yiva  en  la  memoria. 

Fué  finalmente  el  ?•  Yepes  prior  del  monaste** 
riadel  Escorial  por  elección  de  Felipe  ii  »que  gus^ 
taba  mucho  de  su  trato  y  comunicación  quando  es- 
taba  en  aquella  real  casa.  A  la  aceptación  del  Rey, 
se  le  añadió  la  de  }o$  cortesanos ,  por  la  afabilidad 
de  su  trato ,  y  edificación  de  sus  costumbres» 

Por  muerte  del  P.  Chaves  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo ,  eligióle  el  mismo  Felipe  ii  por  su 
cojifcsor  luego  que  acabó  el  trienio  de  su  priorato. 
Qaatro  años  sirvió  este  ministerio ,  hasta  el  falleci- 
miento del  Rey ,  con  angular  entereza  y  desasimi^ 
cnto.  Concluidas  las  exequias  del  monarca  difunto» 
scictiró  a  su  celda,  gozoso  de  haber  logrado  la  oca- 
m  de  verse  libre  del  tráfago  y  embarazo  de  la  cor* 
te, y  restituido  al  sosiego  y  quietud  de  la  vida  re- 
ligiosa. Pero  el  Rey  D.  Felipe  in  ,bien  informa- 
do de  sus  virtudes,  queriendo  premiarlas  dignamen* 
íe paraque  fuesen  provechosas  á  los  fieles, le  nom- 
bró  en « I  c  99  para  el  obispado  de  Tarazona ,  aun- 
qvie  él  resistió  con  exemplar  iuimo  esta  real  gra- 
cia. 

Todo  el  tiempo  que  ocupó  acuella  silla, cifró 
en  el  amor  de  Dios  y  de  sus  ovejas  su  comodidad 
y  descanso  :  conservando  en  aquella  dignidad  todo 
la  austeridad  y  observancia  de  las  virtudes  religio- 
sas. Llegó  el  remate  de  sus  largos  dias ,  y  fin  de  sus 
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trabáxos  apostólicos,  en  «o  de  maya  de  1613» 
quando  centaba  &4  años  de  edad. 

Dcxó  este  venerable  varón  algunas  obras  escri- 
tas, y  otras  ya  publicadas ,  correspondientes  i  su 
zelo  y  capacidad,  i  ,^  Una  historia  f  articular  de  la 
ferueucion  de  Inglaterra  desde  el  am  1570, im- 
presa en  Madrid  en  4.®  en  1599»  a.^  La  Vida  de 
la  Santa  MadreTeresa  de  Jesús  jt^rahitiA  ca  Ma- 
drid en  el  referido  iaño , reimpresa  en  dos  tomos  en 
4.*^  en  1785.  3.^  üm  tratado  de  la  muerte  del  Rey 
Felipe  II  por  mandado  de  s»  hijo  Felipe  iii;y 
otras  varias  obf as ,  que  quedaron  manuscritas.. 

De  todas  estas  obras ,  la  que  manifiesta  mejor 
el  mérito  del  estilo  de  este  venerable  y  piisimo  au* 
tor,es  la  vida  de  Santa  Teresa,  de  donde  he  entre* 
sacado  algunos  pasages.  Su  lenguage  es  puro, cul- 
to, y  bastante  correcto;  su  dicción  propia  y  castiza^ 
la  mas  parecida  ¿la  de  Fr.  Luis  de  Granada, bien 
que  no  tan  expresiva  y  brillante^  Sin  embargo, 
resplandecen  de  qüando  en  quando  algunas  imáge- 
Bes  enérgicas ,  y  modos  de  decir  grandíloqiios ;  pc« 
ro ,  a  causa  de  nor  sujetarse  á  precisa  numero  y  me^ 
dida, vuelven  redundante  el  estilo»  Abundares 
verdad, en  frases  dulces  y  harmoniosas,más  tam« 
bien  pierden  por  su  languidez  todo  lo  que  ganan 
de  suavidad.  La  Verbosidad ,  ó  digamos ,  profusión 
de  pensamientos  muy  semejantes ,  y  de  unas  mis* 
mas  palabras  ^hacen  á  veces  difusa  7  empalagosa  It 
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oración ;  y  los  frcqfientcs  paréntesis  que  lo  hinchan 
de  frases  postizas ,  cortan  U  flmdez  y  número  al  pe* 
ríodo.  Sin  embargo  de  ser  exuberante  y  demasiado 
cargado  el  estilo  j  la  locución  es  hermosa ,  noble ,  y 
aseada.  Enfin  diremos ,  que  el  estilo  del  P.  Yepes 
es  mas  digno  de  imitación  por  la  buenx  casta  de  la 
¿iccion  castellana ,  que  por  la  igualdad  y  v^rdade* 
ra  elegancia  de  su  frase. 

I. 

ÍÍn  et'prológa  á  lá  vida  de^  Santa  Teresa ,  encarece 
el  autor  el  extraordinario  favor  que  recibió  de  Dios 
en  el  amor  dulcísimo  que  le  mostró  en  el  trato  y 
familiaridad  espiritual. 

■   '  y  'i!  ■ 

„  Del  amor  infinito  que  Dios  tiene  al  hombre, 
€n  ninguna  parte  dio  mayores  muestras  que  en  la 
cruz :  aqui  es  donde  descubrió  sus  amorosas  entra- 
ñas, á  cuya  grandeza  no  hay  lengua  ni  entendimi- 
ento que  llegue.  Pero  del  amor  tierno  y  regalado, 
que  es  la  afición  y  ternura  de  entrañas,  el  trato  afa- 
ble y  dulce  con  que  4  los  suyos  se  comunica  ySolo 
pueden  ser  testigos  las  almas ,  que  con  lá  experien" 
cia  lo  gustan  ^que  son  las  que  por  la  pureza  de  la 
vida  y  alteza  de  contemplación ,  y  finezas  de  amor, 
lian  llegado  i  decirse  y  ser  esposas  regaladas  su- 
yas... 

I,  Es  Christo  con  estas  esposas  regaladas  suyas 

E4 
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como  una  fuente  viva,  que  nunca  se  agota  i  y  que 
de  continuo  mana  luz,  dulzura,  regalo;  y  todo  quan* 
to  de  él  sale  9  son  rios  de  amor  y  de  fticgo ...  Y 
aunque  es  verdad,  que  todos  los  justos  que  «stan 
y  viven  en  gracia  y  amistad  de  Dios, gozan  tam- 
bién de  su  familiaridad  y  de  $u  trato  apacible  y 
dukc  y  y  son  ayuntados  á  Dios  con  otros  mil  títu- 
los de  buena  amistad  i  pero  bace  mucha  ventaja  es 
estrechura  de  amor  y  conversación  este  amor  tier- 
no con  que  Dios  regala  á  las  almas  que  dulce- 
mente ama  y  tiene  por  esposas.  Porque,  los  prima- 
ros tienen  como  por  fe  lo  que  los  otros  gustan  con 
la  experiencia  • « ;  pero  los  postreros  llegan  á  guS' 
tar  la  dulzura  de  los  abrazos  de  su  esposo  celcsti^» 
por  cuyo  medio  les  comunica  Dios  su  sangre  he* 
cba  leche, esto  6s,por  tina  manera  dulce  y  sabro- 
sa ..# 

^,  £n  las  almas  que  tratan  con  Dios ,  las  que  es- 
tán unidas  y  abrazadas  con  estrecho  lazo  de  amor» 
son  las  que  gozan  de  su  conversación  suavisima,y 
á  quien  él  revela  sus  secretos  mas  escondidos.  £s- 
tas  son  las  que  experimentan  este  amor  regalado 
de  Dios ,  del  qual  ninguna  cosa  mas  á  propósito  se 
pudo  decir, que  lo  que  dixo  San  Juan , llamando ¿ 
este  amor  maná  escondidos  maná, porque  es  deley- 
te, sobre  toda  manera  dulce  y  suave, y  sabroso  no 
con  un  solo  sabor , sino  hecho  al  gusto  y  sabor,  al 
deseo  y  condición  del  que  lo  come :  maná  escondió 


do, porque , si  no  es  cl  que  lo  come  y  lo  gusta^nin^ 
guno  entiende  á  lo  que  sabe»  porque  la  misflia  exp6# 
rieocia  enmudece  la  lengua ;  y  la  grandeza  que  pos 
el  alma  pasa » la  entorpece  para  decir  la  menor  par« 
te  de  lo  que  ha  gustado  •  • «  Para  este  lenguage  se- 
aeto  de  amor ,  pide  S«  Agustia  orejas  enamoradas; 
y 'despide  como  incapaz,  al  que  por  su  frialdad  y  ti« 
bieza  no  ha  merecido  gustar  de  su  suavidad  y  duir 

11. 

£k  el  capítulo  i  de  la  vida  de  la  Santa ,  trata  dt 
los  altos  y  admirables  fines  que  Dios  tuvo  para  dar 
ea  aquel  siglo  una  tan  grande  joya  á  la  iglesia. 

1 

„  Glorioso  es  Dios  en  su  magestad ,  y  maravi- 
lloso en  sus  santos :  y  aunque  en  ellos  se  muestra 
(Q  bondad  y  grandeza  1  no  es  para  todos  igual  su 
dfflor  y  misericordia.  Que ,  como  en  las  casas  de  los 
re^es  suele  haber  unos  criados  mas  favorecidos ,  y 
en  tas  de  los  padres  pnos  hijos  mas  regalados  que 
otros ;  asi  en  la  de  Dios ,  en  esta  edad  y  siglo  pos- 
trero, fué  con  grandisin^a  particularidad  en  gracias 
f  dones  aventajada  i  muchas  la  bienaventurada 
madre  Teresa  de  Jesús,  cuy  a  vida ,  virtudes ,  y  mi- 
lagros yo  determino  escribir  .  *  ♦ 

,,  Materia  ciertamente  admirable ,  por  las  cosas 
tan  altas  y  divinas  que  nos  ofrece ;  y  no  menos  pro« 
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Techosa^por  estar  llena  de  vivas,  ejceinplos  y  nota* 
ble  doctrina  para. los  que  desean  seguir  el  camiao 
deJasantidady  virtud.  £n  la  qual  me  parecióte* 
mar  de  atrás  la  corriente ,  y  texer  esta  historia  des- 
de sus  primeros  principios ;  descubriendo  primero 
los  fines  y  que  i.  nuestro  corto  entender,  se  puedei 
congcturar  que  Dios  tuvo  en  So^mstr  en  nuestros 
tfisiiipos  una  santa  tan  grande  ;.que  con  ser  de  car« 
nc  y  sangre,  dé  tal'  manera  vivió  en  ella  el  espiri' 
tu  divino, que  no  se  pueden  nurar  ni  contar  sus 
cosas, sino  cesto  verdaderamente  celestiales , angé- 
licas, y  divinas. 

„  Y  como  no  puede  dexar  de  causar  admiración 
ver  en  tiempos  tan  m¡serablcs^,y  en  los  siglos  mas 
infelices  de  Ja  iglesía^,  nacer  un  nuevo  y  resplande- 
ciente sol  ;^asi  no  puede  quietarse  la  condición  hu- 
mana, hasta  averiguar  (en  quanto  i  su  flaquem^ 
ignorancia  se  le  permite)  qué  fines  tuvo  Dios  ca 
dar  i  su  iglesia  en  nuestra. era  esta  tan  precios:^^' 
ya  y  tésooro.  Que,  como  un  hombre  prudente  y  sa- 
bio no  hace  obras  grandes  sin  grande  consejo  ,.y  sin 
que  tenga  respeto  á  otros  intentos  grandes  »  asi 
Dios ,  que  es  la  misma  discreción  y  prudtocia ,  en 
tanta; grandeza  como  en  esta.. santa  mostró,  no  pudo 
carecer  de  grandes  y  levantados  fines.  Y  a&nque  al- 
gunos lo  serán  tanto ,  que  no  se  dexen  tocar  de  nu- 
estra pequenez  y  baxeza  i  pero  otros  se  descubren 
mas  de  cerca,  para  nuestr<o  provecho,  y  su  gloria.  •  • 


),  No  es  de  menor  consideración  el  haber  Dios 
descubierto  en  esta  edad  un  tan  grande  espectáculo 
de  santidad ,  en  el  quat  se  muestran  cosas  tan  pro- 
d/giosas  Y  f ^f ^ ;  y  no  solo"^  de  admirables  virtudes 
y  obras  maravillosas^ sino  de  extraordinarias  reve- 
laciones, visiones,  af robamíentos,  hablas,  y  trato  con 
Dios :  paraque  quando  el  mundo ,  por  su  poca  fé  , 
ó  por  los  muchos  engaños  que  cada  dia  experimen- 
taba de  alguna  gente  engañosa  y  fingida ,  miraba 
desde  lexos  las  revelaciones, visiones, arrobamien- 
tos^^ otros  dones  y  virtudes  de  los  santos,  parecién* 
dülc  que  todo  aquello  habia  cesado ;  vea  delante  de 
sus  ojos ,  que  na  es^  menos  poderosa  ahora  que  en- 
tonces la  mano  de(  Seiior  ;y  que, si  la  hipocresía  se 
ha  cubierto  con  la  capa^  de  la  virtud ,  procurando 
ungirse  qual  ella ,  no  por  eso  se  ha  de  dar  menos 
crédito  á  lo  que  es  virtud  y  obra  de  Dios, aunque 
venga  dcbaxa  de  la. flaqueza  de  una  mugen 

„  Gran  desventura  ha  sido  la  de  estos  tiempos, 
grandes  los  embustes  y  tramas  que  el  demonio  y  la 
hipocresía  han  inventado ;  dañando,  no  solo  á  los  affCr«.^ 
teres  de  estos  engaños ,  sino  también  desacreditan* 
doá  la  virtud..  Porque  es  tal  la  condición  del  vul- 
go y  gente  ignorante  ,.qUfe  sin  discreción  alguna  ha- 
ce reglas  de. casos  particulares  para  sentir  mal  de  la 
virtud  :  y  para  ver  la  verdad, no  se  aprovecha  de 
los  muchos  exemplos  que  ha:y  en  la  iglesia  ;  antes 
tonta  ocasión  die  una  caida  para  escurecerla  si  pu- 
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diese.  Y  rerdaderamente  mas  fruto  saca  el  demo- 
nio de  este. común  sentimiento  y  concepto  que  las 
caidas  causan  en  los  ignorantes ,  que  de  los  mismos 
que  en  ellas  fueron  engañadores  d  engañados ;  por- 
que, por  aqui  la  virtud  queda  sin  valedores,  y  ape- 
nas hay  quien  en  público  la  mire  ó  vueiva  por  ella; 
y  asi  se  arrincona ,  y  da  franca  la  entrada  á  mil  en- 
gañosas opiniones  y  vicios^  ^ 

III. 

XIn  el  capítulo  ii  trata  el  autor  del  nacimiento, 
crianza ,  y  buen  natural  de  la  Santa  Madre. 

„  Teresa  es  lo  mismo  que  Tharasia^  nombre 
antiguo  de  mugeres,  y  griego,  que  quiere  decir  mi- 
hgrosa.  Y  ciertamente  tal  nombre  quadraba  bien 
á  la  que  había  de  ser  un  prodigio  de  naturaleza , 
una  estrella  milagrosa  de  la  gracia, y  un  espectácu** 
lo  de  santidad  y  perfección  al  mundo.  Que  no  lo  es 
pequeño,  que  una  muger  flaca  haya  emprendido 
hazañas  más  que  de  varones;  y  á  la  que  tocaba  por 
ser  muger,  ser  ignorante  y  ruda,  haya  sido  maestra 
y  doctora  de  la  filosofía  mas  alta ,  y  mas  escondidos 
secretos  de  la  contemplación. 

„  Corno  nacia  la  bienaventurada. madre  Tere- 
sa de  Jesús  para  traer  muchos  i  la  virtud, y  ser 
exemplo  y  dechado  de  muchos;  tomó  Dios  de  atrás 
la  corriente  ;  para  levantar  edificio  tan  alto,fabri* 


DI  £Á  ILOQUSirClA  SSPAÍtolÁ.  JJ 

cóle  desde  las  primeras  piedras.  Asi  le  dio  un  na- 
tural hábil  7  convenirte  para  este  propósito :  ge* 
oeroso ,  y  no  soberbio  ;  amoroso ,  y  no  pegajoso  ¿ 
apacible , agradecido , y  agradable  á  todos;  lleno  de 
una  discreción  tan  admirable » que  quando  se  des- 
cubrió con  la  edad, atraía  y  cautivaba  quaatos  co- 
razones trataba  • .  . 

mEI  buen  parecer  de  su  persona, y  discreción 
de  su  habla,  y  la  suavidad  templada  con  honestidad 
di  su  condición ,  la  hermoseaban  de  manera  ;  que 
el  profano  y  el  santo ,  el  discreto  y  el  reformado ,. 
ios  de  mas  y  de  menos  edad, sin  salir  ella  en  nada 
de  lo  que  debia  á  sí  misma,  quedaban  como  presos 
y  cautivos  de  su  trato.  Pues  en  estos  naturales  ,co- 
ifto  en  tierra  fértil  y  sazonada ,  prendió  luego  con 
ífflics  y  hondas  raízcs  la  gracia  que  recibió  en  el 
bautismo :  de  manera ,  que  en  los  primeros  años  de 
w  niñez,  dio  claras  muestras  de  lo  que  después  pa- 
deció en  ella, y  dio  en  su  tiempo  el  fruto  de  lo  que 
al  principio  Dios  había  plantado  en  su  alma. 

„  Inclinábase  desde  los  primeros  años  de  ;su  ni« 
Séz  á  cosas  mayores, no  siendo  sus  exercicios  niñe- 
íi2s,como  ni  menos  lo  eran  sus  pensamientos . . , 
■Apctecia  soledad  y  silencio  ;  y  en  la  manera  que 
aquellos  años  sufrían ,  despreciando  lo  temporal  as- 
piraba a  lo  eterno  ;  y  lo  que  es  de  maravillar, an- 
tes aun  de  comenzar  á  gozar  de  la  vida ,  deseaba  ya 
padecer  muerte  por  Christ©.  Encendíase  su  cora- 
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zon  leyendo  los  martirios  de  los  santos ;  y  parecién- 
dole  que  eran  mucho  menores  sus  trabaxos  que  el 
premio  que  gozaban ,  deseaba  ella  morir  así  por  ga- 
nar lo  que  ellos  habian  alcanzado*  Y  con  esta  or- 
den y  deseo ,  con  mas  esfuerzo  y  generosidad  que 
su  edad  pedia ,  comenzó  á  tratarlo  luego  con  su  her- 
mano, que  era  casi  de  sus  mismos  años, cómo  po- 
drian  poner  por  obra  tan  dichosos  deseos . .  •  Estos 
fueron  sus  deseos ,  y  debieron  de  ser  bien  de  veras, 
pues  todos  los  vio  cumplidos :  porque ,  aunque  no 
fué  mártir  de  sangre  y  cuchillo  ;  fuélo  de  espíritu, 
y  los  trabaxos  labraron  en  ella  la  corona  que  en 
otros  labra  la  espada . .  • 

IV. 

XIn  el  capítulo  ir  trata  el  autor  del  camino  de  h 
oración  por  donde  el  Señor  sacó  á  su  sierva  de  los 
peligros  del  siglo ,  y  vino  á  ser  monja  de  nuestra  Sc« 
ñora  del  Carmen. 


„  Por  este  medio  el  espirtu  de  Dios, que  en  su 
corazón  se  escondía ,  aprovechándose  de  la  oracíoni 
comenzó  á  desnudarla ,  y  abrirle  los  ojos,  y  á  resus- 
citar  en  ella  aquellos  buenos  y  primeros  deseos.  Iva 
de  día  en  dia,coa  las  palabras  santas  de  esta  relígío* 
$a,el  buen  espíritu  echando  raízes  en  su  alma;  y  el 
que  antes  estaba  como  caído  y  rendido,  ya  se  levan- 
tabji  y  reynaba  en  su  corazón,  y  hacía  rostro  y  guer* 
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tiih  que  el  sentido  y  la  vida  seglar  pedia  ;  y  la 
h«cía  cóiicebir  tu  sí  deseos  de  4ibrazar  el  estado  do 
vida  religiosa* 

„  Gg&  esta  determinación  sentia  dentro  de  sí  una 
reñida  y  sangrienta  pelea ;  porque  el  «spiritu  le  pe« 
dia  S9T  monja ,  y  la  llamaba  y  estimulaba  á  renun- 
dar  todas  las  cosas  del  inundo ,  poniendo  delante 
los  muchos  lazos  y  peligros  de  ellas ;  y  el  sentida 
le  contradecia  y  apartaba  de  esto.  Decíale  que  en 
la  vida  de  los  casados  serviria  muy  bien  á  Dios  ,y 
representábale  muchas  comodidades  en  ella :  y  asi 
peleaban  en  su  pecho,t:omo  en  estacada ,  estos  guer- 
reros, Pero  con  los  buenos  exemplos  que  delante  te« 
nía^y  con  la  gran  fuerza  del  espíritu ,  prevalecian 
mas  los  buenos  deseos ;  y  asi  trató  muy  de  veras 
consigo  misma  de  mudar  la  vida,  y  enderezar  la 
proa  de  sus  pensamientos  a  otro  puerto  mas  cierto 
y  mas  seguro  que  hasta  allí ,  y  destexer  la  tela  que 
liabia  texido  la  vanidad  y  engaños  del  mundo .  • « 

V. 

xIn  el  capítulo  yii  trata  el  autor  de  como  el  Se- 
ñor sanó  de  sus  dolencias  á  la  Santa  Madre. 


„  Aunque  todos  los  caminos  de  Dios  son  segu- 
ros, pero  no  son  uúos  mesmos  para  los  que  lleva  y 
encamina  sus  santos.  De  ordinario  suelen  ser  los 
principios  de  grandes  llantos ,  grandes  rigoresj  pe- 
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nitencias ;  y  por  aquí  sabemos  ha  caminado  el  ma- 
yor número  de  los  que  ahora  rcynan^cn  el  ciclo. 
Porque  el  castigar  el  cuerpo, es  necesario  para  su- 
jetarlo al  espíritu ,  para  satisfacer  por  los  pecados , 
para  conservar  y  acrecentar  la  gracia ,  y  para  alcan- 
zar de  Dios  lo  que  pedimos :  y  es  cierto  que  el 
que  por  esta  puerta  no  entra ,  no  va  por  el  camino 
i'eal  por  donde  los  santos  han  caminado » que  es  el 
mal  tratamiento  y  odio  de  su  propia  carne, 

„  Pero  otras  veces  el  Señor  toma  la  mano ,  y  co- 
mo mas  experimentado  y  entendido  maestro,  labra 
con  mejores  labores  las  piedras  que  ha  de  asentar 
en  el  edificio  de  su  iglesia, y  en  la  ciudad  celestial 
de  Jerusalén  :  estas  suelen  ser  dolores  y  enferme- 
dades corporales ,  que  quando  son  graves  y  los  do- 
lores agudos ,  y  se  reciben  de  parte  del  enfermo  con 
resignación  y  paciencia, es  la  mayor  penalidad  que 
hay, y  un  gran  medio  para  grangear  un  alm;i,y 
aventajarla  en  la  perfección  y  merecimiento  :  qno 
al  ñn ,  como  en  la  penitencia  hay  algo  de  nuestra 
voluntad  y  acción ,  parece  que  se  entremete  no  sé 
que  dcleyte  y  gusto.  Acá  todo  es  padecer, no  lo 
que  queremos ,  sino  lo  que  nos  envian  ;  y  como 
Dios  sabe  bien  nuestros  gustos» hiere  ea  las  coyun- 
turas donde  mas  duel^^ 
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£y  el  capítulo  viix  trata  el  autor  como  el  Señor 
tuvo  de  su  poderosa  mano  á  la  Santa  M^ite  en  el 
tiempo  de  sus  distracciones  paraque  no  cayese  en 
culpa  mortal. 


,)  Aunque  es  bien  juzgar  siempre  en  la  mejor 
parte  y  sentido  los  hechos  de  los  santos ,  que  clara* 
mente  no  fueron  pecados ;  pero  no  tengo  por  acer- 
tado,quo  los  que  escriben  sus  vidas ,  quieran  encu" 
brir  Jos  pecados  y  flaquezas  en  que  como  hombres 
en  algún  tiempo  cayeron.  Porque  á  veces ,  no  solo 
en  la  innocencia  y  gracia  conservada  de  Dios ,  sino 
también  en  la  flaqueza  permitida  se  muestra  la  bon« 
dad  y  grandeza  suya. 

5,  £s  Dios  en  todo  maravilloso ,  que  pudiendo 
conservar  el  mismo  espiritu  á  los  que  quiere  hacer 
santos  y  y  pudiendo  hacer  que  conserven  siempre 
limpia  la  innocencia  primera ,  los  dexa  desdecir  de 
ella  permitiendo  que  el  demonio  los  prenda, y  que 
cutre  sus  dones  se  muestren  nuestras  flaquezas ;  pa- 
raque  no  parezca  la  santidad  en  nosotros  cosa  naci- 
era y  necesaria  ;  paraque ,  siendo  la  gloria  toda  de 
él, les  venga  á  los  suyos  parte  de  ella;y  paraque 
el  demonio ,  después  de  haber  probado  sus  fuerzas, 
sea  vencido  de  las  nuestras  flacas ,  favorecidas  de 
Dios :  con  que  quede  Dios  glorioso ,  y  él  confuso. 
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viéndose  al  fin  rendido  de  la  flaqueza  que  ¿1  tan- 
tas veces  rindió.  Por  este  camino  llevó  á  Davidjá 
San  Pablo, á  la  gloriosa  Magdalena ^á  Santa  María 
Egipcíaca  ,á  San  Martíniano^y  «  otros  santos  ma- 
chos,  permitiéndoles  i  tiempos  caer  para  levantar- 
los después  con  mayor  provecho  suyo  y  nuestro: 
que  con  semejantes  ezemplos  concebimos  ánimo  y 
esperanza  para  no  desconfiar  de JDios ,  quando  no- 
sotros caemos .  .^ 

,,  Siendo  esta  bienaventurada  tan  gran  prego- 
nera de  sus  faltas 9 que  ninguna  perdona  ni  olvida, 
siendo  tan  humilde^que  aun  lo  que  no ^es, gustara 
que  se  entendiera  de  ella  ;  si  en  ella. hubiera  habí* 
do  pecado  mortal  conocido  i  es  cierto  no  lo-<allira. 
Asi  parece, que  cuando  cuenta  su  vida  y  llega  á  sus 
faltas ,  anda  como  quien  desea  arrojarse  á  decir  9»^ 
tuvo  en  estas xionversacíones. algún  peligro  de  pe- 
cado mortal ;  pCK)  la  verdad  no  le  da  lugar  á  este 
deseo  de  culparse-determiaadamente. . . 

VIL 

JbiN  el  capítulo  XI  trata  el  autor  de  como  la  Santa 
Madre  mudó  de  vida ,  y  comenzó  de  nuevo  á  ha- 
cer grande  p*cnitencia. 


„  Crecian  los  fervores ,  y  con  ellos  el  odio  gran- 
de de  si  mesma,y  deseo  de  hacer  grandes  peniten- 
cias, y  crucilicar  y  castigar  su  carne  sin  duelo ;  que 
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esta  es  la  condición  y  carácter  ¿c\  amor  de  Dios, 
que  luego  hace  guerra  á  fiíego  y  i  sangre  al  amor 
del  propio  cuerpo ,  y  no  descansa  hasta  verse  ven^ 
gido  de  este  capital  enemigo. 

,,Asi  se  experimentó  én  esta  santa  virgen,  por« 
que  después  que  el  Señor  comenzó  tan  de  veras  i 
perficíonar  su  alma  ^  y  encender  en  ella  aquellos 
vivos  y  encendidos  deseos  de  su  amor ,  resultó  lue- 
go una  grande  luz  de  lo  mucho  que  á  Dios  debia, 
y  del  propio  conocimiento  de  sus  pecados ;  y  tenia 
de  clJa  una  gran  sed  de  padecer ,  y  derramar  san- 
gre por  aquel  que  primero  derramó  la  suya  por 
ella. 

)» Pues ,  como  no  se  le  cumpliesen  estos  deseos, 
determinó  de  encrudelecerse  y  volverse  contra  sí 
'nisma ,  haciéndose  verdugo  de  su  cuerpo,  declarán- 
dose por  enemiga  suya, y  pregonando  guerra  con- 
tra él,  martirizándolo  y  afligiéndolo  quanto  le  fue- 
se  posible*  Y  porque  las  enfermedades  grandes  y 
achaques  continuos  que  padecia ,  parece  la  tenian 
atada  para  hacer  tanta  penitencia  como  ella  quísie- 
n;  varonilmente  y  con  particular  luz  del  cielo  se 
resolvió  á  no  hacer  caso  de  ellas ,  y  hacer  peniten- 
cia... 

„  Con  esta  determinación  puso  los  ojos  en  Dios, 
y  las  manos  tan  fuertemente  en  el  castigo  de  su  cu* 
erpo,que  mostraba  bien  el  aborrecimieDto  que  le 
tenia ...  Y  como  la  que  estaba  encarnizada  en  sí 
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oiísina,y  cebada  con  el  gusto  del  que  hacía  á  Dios 
con  este  sacrificio  de  su  cuerpo ;  buscaba  mil  mo- 
dos como  darle  mas  aflicción  y  tormento  •  •  • 

,1  Quando  á  los  siervos  de  Dios  les  fatiga  el 
hambre  y  les  da  pena  el  manjar  desabrido, y  les 
muerde  la  vestidura  áspera ,  y  les  quebranta  la  ca* 
ma  dura  «y  les  aflige  qualquiera  otra  manera  de 
penitencia  y  aspereza » por  muy  grave  que  seaito* 
do  se  les  hace  dulce  y  sabroso ,  viendo  lo  que  vo- 
luntariamente Jesuchristo,  su  señor, su  padre  1  y 
su  rey ,  padeció  por  su  amor ... 

VIII. 

£n  el  capítulo  xvi  trátase  de  los  grandes  efectos 
que  causaban  en  el  alma  de  la  santa  los  arrobami- 
entos. 


ff  De  aqui  le  nacia  un  propio  conocimieoto  y 
humildad  tan  profunda  de  ver,  cómo  cosa  tan  ba%a 
en  comparación  del  Criador  de  tantas  grandezas, le 
había  osado  ofenden  Y  con  este  sentimiento  á  ve* 
ees  no  se  atrevía  á  alzar  los  ojos  á  Dios ;  á  veces  se 
queria  ir  á  los  desiertos  para  no  tener  ocasión  de 
descontentar  al  Señor  en  cosa  alguna . . .  Otras  le 
parecía  que  se  quisiera  meter  en  medio  del  mun- 
do, y  dar  voces  como  la  otra  muger  del  evangelio, 
que  habia  hallado  la  piedra  preciosa  que  deseaba  i 
por  ver  si  por  aqui  pudiera  desengañar  á  alguno , 
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y  ganar  alguna  alma  para  Dios» 

,1 Y  no  es  maravilla  que  quedase  con  tan  con- 
trarios afectos ,  porque  reía  dentro  de  sí  dos  muy 
caudaiosas  fuentes ,  una  de  la  grandeza  y  bondad 
de  Dios  I  y  otra  de  sus  miserias :  y  de  ambas  nacian 
estos  dos  arroyos  cada  uno  de  su  principio.  La  gran- 
deza de  Dios  y  su  gloria  la  despertaba  para  ser  pre^ 
genera  de  sus  alabanzas ;  y  las  faltas  y  miserias  qu« 
veía  en  sí ,  la  sumian  en  el  abismo  de  su  nada . « . 

„  Unas  veces  volvía  de  los  inaptos  con  muchas 
ligrimas  y  suspiros,  dulces ,  testigos  fieles  del  fuego 
que  en  su  alma  ardía ,  y  decia  palabras  muy  senti- 
das y  regaladas.  Otras  se  consolaba  con  hacer  algu- 
nas exclamaciones ,  con-  que  desfogaba  por  los  ojos 
y  boca  parte  del  fíiego  que  abrasaba  su  espiritu. 
De  estas  e:scIamaciones  están  algunas  escritas  al  fin 
de  su  vida,  las  quales  no  parece  sino  que  están  cen- 
telleando fuego  de  amor  y  gloria  de  Dios  •  • . 

IX. 

¿íN  el  capítulo  xtiii  se  trata  de  unas  grandes  pe- 
nas interiores ,  que  tuvo  la  santa  después  de  los  ar- 

fobamieatos. 


,,  No  era  siempre  esta  pena  on  el  rigor  y  pun- 
to que  ha  dicho ,  porque  algunas  veces  la  modera- 
ba el  Señor  paraque  se  pudiese  sufrir  sin  acabar  la 
vida ,  y  á  tatos  la  consolaba  su  Magestad  con  algu- 

'3 
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nos  arrobamientos  ó  visiones, con  que  parece  que 
se  fortalecía  el  alma .  •  •  Otras  la  ponian  en  otro  ex* 
tremo  de  goro ,  que  le  era  igual  í  la  pena ,  y  por 
venturtí  no  menos  dificultoso  de  declarar  que  ella; 
porque,  si  no  es  el  que  lo  siente  y  experimenta  ,na 
sabrá  dar  i  entender  aun  la  menor  parte  de  este 
maná  escondido » y  la  muchedumbre  de  dulzura  y 
gozo  que  trae  consigo  la  avenida  de  este  río  de  sn^ 
avidad  que  el  Señor  tiene  escondida  y  guardada 
para  los  que  le  temen  r  que  con  razón  dixo  Isaías, 
que  ni  los  ojos  vieron,  ni  oidos  oyeron,  ni  pudo  ca-^ 
ber  en  humano  corazón  lo  que  Dios  tiene  apareja- 
do aun  acá  en  esta  vida  para  los  que*  esperan  en  él 
Que  si  la  pintura  hermosa  deleyta  los  ojos ,  y  si  el 
bien  que  hay  en  lo  dulce ,  sabroso,  y  blando  deley- 
ta el  tacto,  y  sí  otras  cosas  menores  suelen  dar  avefl* 
tajado  gusto  al  sentido  i  qué  será  el  gusto  y  dclejr- 
te  que  causarán  aquella  infinita  bondad ,  amor  y 
suavidad  de  Dios  al  alma  que  estrechamente  se 
junta  y  abraza  con  él  ? 

„  Con  razón'  en  la  Escritura  es  llamado  este 
delcy te  con  nombre  de  avenida  y  rio ;  porque  con 
su  dulzura  baña  el  alnía  toda,  y  la  embriaga  y  ane- 
ga de  tal,  manera,  que  coiño  ello  es ,  sino  es  quien  lo 
gusta,  no  lo  puedd  decir  .Y  por  tanto  será  bien  que, 
pues  esta  santa  ha  sido  testigo  de  su  pena,  lo  sea  de 
estos  deleyte^  y  ¡ubiíos  que  á  ratos  sentía  del  Señor, 
como  lo  dice  eü  síii  Muradas  sextas  cap.  vi  #  •  • 


^.^ 
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yy  En  los  arrobamientos  es  donde  ordinariamen-* 
te  el  Señor  manifiesta  y  descubre  al  alma  los  teso^ 
ros  Je  su  sabiduría  y  grandeza ;  porque  entonces  es 
1/cvada  i  la  región^  celestial  y  de  vida ,  donde  re- 
side el;  Rey  de  la  magestad  ,.y  donde  mora  la  pu- 
ra verdad,  y  luz ,  y  donde  se  halla  el  original  ex- 
preso de  todo  lo  que  tiene  ser..  Allí  están,  los  ele* 
memos  puros ^ los  mineros  de  las  aguas,  vivías, allí 
los  montes  y  atalayas  de  donde  se  descubren  los  ca- 
ininos>de- la  eternidad.  Concia  qual  región  si  com-^ 
paramos.aquestenuestro destierro, no  será  mas  que 
comparanlas  tinieblas  con  la  luz  purisima^la  tur- 
bación y  el  desasosiego  con  la  paz  y  descanso  eter- 
no. Pues  en  esta  nueva  región  entra  el  alma  por 
medio  de  estos  nuevos  arrobamientos:  donde  ¿quién 
podrá  decir  lo  que.  vé ,  sino  es  quien  lo  hubiere 
vistoi** 


En  el  capituló  iii  del  libro^segundo-,  trátase  de  los 
trabaxos  que  padeció  la  Santa,  en  Ja  fundación  de  su 
primer  convento  de  Avila, 

^Maravillbso  es  el  Señor  en  sus  obras ,  y  son 
sus  pensamientos  y  trazas  sobre  todo  lo  que  nues- 
tra baxeza  puede  coroprehender^  ¿Quién  dixera 
que  un  Dios  tan  podsrosa ,  y  tan  sabio ,  queriendo 
hacer  una  casilla^  pobre  y  pequeña, y  dar  principio 

V4 
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á  un  negocio  de  tanto  gusto  y  gloria  suya, había 

de  permitir  contradicciones  tan  fuertes?  tantas  di- 

•  • 

laciones  de  tiempo?  y  usar  de  tantas  trazas,  como  si 
solo  tubiesc  querer,  y  no  poder  ? 

í,  Verdaderamente  eso  es  lo  que  maravilla, y 
hace  á  nuestro  Dios  admirable  y  buenos  pues  pu* 
dicndo  él  solo  hacer  la  cosa, quiere  darnos  parte, 
paraquc  costándonos  trabaxos ,  sea  el  merecimiento 
y  premio  mayor.  Que  aunque  él  es  el  principalau- 
tor  de  todo  lo  bueno ,  y  las  criaturas  son  instrumen- 
tos y  medios  suyos, obra  suavemente, y  mueve 
nuestra  voluntad  al  bien ,  dexándola  en  manos  de 
su  consejo  y  libertad.  Bien  pudo  Dios  en  esta  ñin- 
dacion  con  una  palabra  hacer  la  casa ,  pues  con  otra 
crió  al  mundo  . . . ;  pero  fué  servido  su  Magestad^ 
^ara  mayor  gloria  suya  y  de  su  Santa, que  i  dli 
le  costase  tanto  trabaxo ,  tantas  oraciones ,  y  cuida- 
dos •  •  • 

XI. 

JlLk  el  capítulo  iii  del  libro  segundo  trátase  de  la 
buena  acogida  que  tuvo  la  Santa  en  Toledo  de  Do- 
ña Luisa  de  la  Cerda , señora  viuda,  y  hermana  del 
Duque  de  Medinaceli,y  de  lo  que  le  repugnaba 
la  vida  de  la  corte« 


„  La  Madre,  aunque  Je  pagaba  á  aquella  seño- 
ra esta  buena  voluntad, pero  viyia  con  gran  cruz, 
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porque  los  regalos  le  daban  gran  tormento ;  y  ver 
el  tráfago  y  inquietud  de  palacio ,  las  leyes  tan  da-* 
ns  i  qae  están  sujetos ,  asi  señores  como  criados  ^  la 
cansaba  mucho. 

„  Admirábase  de  aquel  cuidado  y  solicitud  tan 
grande  de  vivir ,  y  del  comer  sin  tiempo  ni  concier- 
to, mas  conforme  á  su  estado  que  á  su  complexión 
y  gusto»  También  las  emulaciones  é  invidias  de 
unos  con  otros  por  la  mayor  ó  menor  privanza ,  la 
fatigaban  en  extremo ;  y  mas  quando  veía,  que  por 
el  grande  amor  que  aquella  señora  la  tenia ,  no  fal« 
taba  quien  la  envidiase.  Por  otra  parte ,  el  hacer 
taoto  caso  esta  señora  de  ella ,  la  traía  con  gran  te- 
mor ,  y  la  hacia  andar  con  mas  cuidado  y  encogi- 
miento. 

,y  Hízole  aqui  el  Señor  grandísimas  mercedes. 
Entre  otras  la  dio  una  gran  libertad  para  despre- 
ciar todo  lo  que  veía :  y  sacó  de  aqui  una  gran  com- 
pasión y  lástima  de  los  trabaxos  y  sujeción  en  que 
viven  estos  señores ,  que  (como  ella  dice}  una  de 
las  mentiras  que  dice  el  mundo, es  llamar  señores 
i  las  personas  semejantes ;  que  no  le  jparecia  á  ella 
sino  que  eran  esc  lavos  de  mil  cosas .  •  • 

XII. 

ÍIn  el  capítulo  xii  del  mismo  libro  segundo  se 
trata  de  los  fervores  grandes  que  habia  en  el  con- 
vento de  S.  Joscph  de  Avilaren  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  él  Ja  Santa. 
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,,  Tenia  graa  cuidado  de  exercitar  á  su$  hijas 
en  la  mortificación  y  verdád^ra^TÍrtadeSyparaque 
este  exercicio  sirviese  de  examen  y  prueba  de  los 
propósitos  y  firmeza  de.  ocacion^  porque  son  mu- 
chas bs  veces  que  se  engañan  algunas,  almas, pen« 
san  do  que  sus  consideraciones  son  virtudes,  y  sus 
sueños  revelaciones  y  y  sus  imaginaciones  profecías* 
Y  para  estas^^y  para  las  que  tratan  de  oración, no 
hay  mas  linda  prueba  que  la  ocasión,  donde  la  obra 
corresponde  ar pensamiento, y  descubre  si  es  oro  ó 
alquimia  lo  que  reluce.  Por  donde,  asi  como  no  se 
puede*  decir  valiente  ni  preciarse  de  soldado  el  que 
no  se  fia  hallado  en  las  refriegar-y  escaramuzas  de 
los  enemigos ;  asi  no  se  puede* decir  que  tiene  vir* 
tud  quien  no- ha  visto  la  cara  al  vicio  contrario,/ 
experimentadoras  ocasiones  de  prueba,  de  mortifi- 
cación ^y  de' cruz .' .  • 

„  Con  este  exercicio  ivan  creciendo  las  virtu- 
des en  aquellos  dichosos  principios ,  y  curándose  las 
imperfecciones  y  flaquezas  de  nuestra  naturaleza. .  • 
Exercitábanse  todás^en  los  oficios  de  humildad ,  sin 
excepción  ningunar- y  lo^  que  mas  florecía  era  la 
caridad  y  amor  fraternaF  tan  entrañable ,  que  no  pa- 
recían todas  sino  una  misma'.  Y  no  era  mucho  que 
á  las  que  animaba  una' misma^ virtud  de  la  caridad, 
y  tenian  en  sí  estampado^  aquel  espirítu  de  lá  Santa 
Madre ,  fuesen  y  parecieseis  una  misma  cosa  entre 


•  •  • 
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XIII. 

hv  el  capítulo  vil  del  libro  tercero,  trata  el  autor 
de  cómo  la  Santa  resplandíeció  maravillosamente  eo 
la  virtud  de  la  humildad* 


9,  En  el  alma  donde  Dios  quiere  labrar  grande 
edificio, de  ordinario  comienza  de  la  virtud  de  la 
humildad  ;  porque,  quán  profunda  fuere  la  humil- 
dad y  conocimiento  de  sí  mismo ,  tan  copiosa  suele 
ser  y  abundante  la  riqueza  y  tesoro»  divinos  de  las 
virtudes  y  dones ;  porque  todo  el  vacío  que  esta 
virtud  causa:,  aniquilando  y  Jesfaacieodo  el  sugeto 
donde  mora ,  todo  lo  ocupa  y  llena  el  Espíritu  San* 
tocón  sus  dones.  Pues, como  el  Señor  determinad- 
le de  hacer  mercedes  y  favores  tan  singulares  á  esa 
Santa ,  y  dotarla  de  tan  maravillosas  virtudes ;  puso 
primero  en  su  alma  la  humildad, que  si  bien  no  es 
principio  y  origen  de  todas  ellas ,  es  empero  la  que 
desembaraza  la  posada ,  y  la  que  es  como  aposenta- 
dora  de  todas  • .  ^ 

„  Bastará  para  dar  ¿  entender  ía  grande  hnmil- 
dad  que"  puso  Dios  en  sif  sierva,el  haber  querido 
el  Señor  cotí  esta  virtud  hacer  contrapeso  á  las 
grandes  virtudes  y  revelaciones  que  le  comunicó , 
y  i  ío^  eittraordinarios  dones  y  admirables  virtudes 
y  gracias  de  que  fué  dotada .  .^  A  San  Pablo  dio 
Dios  por  contrapeso  el  estímulo  de  su  carne  i  por- 
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que  no  le  levantase  ni  desvaneciese  la  grandeza  de 
las  revelaciones.  Y  i  otros  santos  dio  otros  traba- 
xos^para  humillar  por  una  parte  lo  que  su  gracia 
levantaba  y  per£cionaba  por  otra: que  esta  es  con** 
dicíon  sabida  de  Dios ,  y  muy  necesaria  para  curar 
nuestra  flaqueza,  echar  á  su  gracia  pensiones,  no  pa« 
ra  disminuirla ,  sino  para  conservarla  y  aumentar* 
la  en  lo^  justos.  Y  asi  con  mucha  razón  son, y  se 
pueden  llamar  beneficios  divinos ,  pues  conservan 
los  recibidos  .  • . 

,,  No  le  faltaba  esta  humildad  ert  el  tiempo  que 
el  Señor  la  aseguraba, y  ella  estaba  persuadida  de 
que  eran  bienes  suyos  los  que  en  su  alma  tan  viva* 
mente  experimentaba ;  porque  la  misma  virtud  de 
la  humildad  y  y  luz  divina  que  la  acompañaba, dis* 
ccrnia ,  y  apartaba  lo  que  era  de  Dios  de  lo  que  ct2 
suyo ;  y  de  cada  una  de  estas  cosas  buscaba  su  ori- 
gen  y  principios ,  y  de  ambas  sacaba  profunda  bu* 
mildacl:  porque  de  las  mercedes  de  Dios  no  se  apro« 
piaba  á  sí  ni  un  pelo  ;  todas  las  atribuía  á  aquella 
fuente  de  bondad ,  de  donde  nacian ,  y  solo  hallaba 
en  sí  la  de  sus  miserias, que  era  ella  mestna . .  • 

,,  Se  aprovechaba  tan  bien  de  las  mercedes  de 
Dios, que  se  deshacía  y  humillaba  n^as  con  ellas 
que  con  sus  pecados.  Lo  uno  porque  las  mcsmas 
mercedes  causaban  en  su  alma  un  gran  peso  de  bU" 
mildad,  y  propio  conocimiento :  lo  otro,  porque  era 
tan  agradecida ,  que  mientras  mas  experimentaba 


_--^ 
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«qütlla  infinita  bondad  y  liberalidad  divina, quan* 
tas  mas  muestras  le  daba  isl  Señor  de  su  amor  , 
qumto  mas  amigablemente  la  trataba ;  tanto  mas 
ponderaba  ella  sus  pecados ,  su  indignidad ,  y  baxe«> 
zas . . . 

,,  En  decir  sus  faltas  y  pecados  tuvo  siempre 
graa  gusto  y  deleyte .  •  •  Enfin  andaba  con  el  mes- 
mo  cuidado  y  solicitud ,  procurando  persuadir  sus 
faltas  y  pecados,  con  que  otro  muy  ambicioso,  y  so« 
Wbio  andubiera  acreditándose  por  virtuoso  ...  Y 
porque  hay  muchos  que  fácilmente  dicen  y  creen 
mucho  mal  de  sí, y  con  verdad  lo  confiesan , y  de* 
sean  que  otros  lo  crean  y  se  persuadan  á  esto ;  pero 
taros  son  los  que  sufren  que  los  traten  de  palabra, 
conforme  á  lo  que  ellos  han  dicho  y  juzgiado  que 
merecen;  porque  es  muy  fácil  el  sufrirse  á  sí,  y  muy 
dificultoso  el  recibir  golpes  de  mano  agena  ,y  mas 
<iaaodo  dan  en  lo  vivo  de  la  honra  y  reputación. 
for  tanto  la  humildad  ,quando  es  verdadcra^y  per- 
fecta, sube  otra  grada  y  escalón  mas  alto,  que  con* 
siste  en  sufrir  con  paciencia  el  ser  menospreciado  y 
abatido  de  otros  •  •  • 

„  Pero  sobre  todos  estos  grados  de  humildad , 
el  principal  y  altísimo  es ,  no  ya  llevar  en  paciencia 
los  baldones  y  injurias  que  se  ofrecen  ,quanto  te- 
iberias  siempre  en  deseo, que  es  el  ultimo  escalón 
de  esta  virtud*  Estado  es  este  donde  llegan  pocos , 
y  gracia  y  favor  singular ,  concedido  á  los  muy 
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amigos  9  7  afecto  particularísimo  de  la  abundapda 
y  riqueza  de  gracias  y  de  otros  tesoros  divinos 
que  el  alma  tiene  ea  sí  encerrados.  Porque  á  sola 
esta  poderosa  gracia  es  dado  ser  principio  de  tan 
gran  mudanza  de  nuestra  naturaleza ,  que  no  solo 
hace  esenta  del  yugo  pesado  de  sus  leyes  (qual  es  la 
inclinación  con  que  todos  nacemos  de  honra  y  glo- 
ria humana) ;  sino  que  también  la  mueve  á  buscar 
con  tanta  hambre  y  ardor  los  oprobios  ^  afrentas  y 
menosprecios  :  cosa  terrible  y  espantosa  á  nuestra 
natural  condición .., 

XIV. 

£rN  el  capítulo  IV  del  libro  tercero ,  trata  el  autor 
de  la  fortaleza  y  grandeza  de  ánimo  que  tenia  la 
Santa  en  todos  los  sucesos  de  esta  vida. 


y  y  Entre  otras  virtudes,  singularmente  se  vio  en 
ella  siempre  un  ánimo  real, generoso , invencible, y 
cuerdamente  atrevido  para  emprender  cosas  gran* 
des ,  arduas ,  y  al  parecer  de  muchos,  imposibles .  • . 

„  De  su  grandeza  de  ánimo  le  venia  el  no  te- 
ner vanagloria  de  las  obras  heroycas  y  grandes  qua 
hacía :  porque  como  las  miraba  todas  con  aquella 
generosidad  y  grandeza  de  ánimo, y  con  aquellos 
deseos  tan  encendidos  y  tan  grandes  de  hacer  algo 
por  Dios, solo  veia  de  sus  obras  las  faltas  ,que  á  su 
parecer  ponia  ella  de  su  parte. 
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„  Todo  lo  ^ue  era  menos  que  Dios  no  cabía  en 
su  ínimo  :  despreciaba  las  honras ,  hollaba  el  oro  y 
los  deUytes ,  y  no  .hacía  caso  de  los  dichos  vanos  de 
ios  hombres ;  y  con  una  igualdad  de  ánimo ,  mayor 
que  la  que  los  estoycos  imaginaron ,  hacía  cara  i  to- 
dos los  sucesos  y  fortuna  de  esta  vida.  Y  como  en 
otra  región  y  emisferio  de  esta  mortalidad ,  no  le 
llegaban  ni  tocaban  las  adversidades  ni  prosperida- 
des de  ella  1  porque  ni  el  miedo  la  atemorizaba ;  ni 
la  afidon,  por  buena  ^ue  fuese,  la  inquietaba  4  ni  la 
alegria  ni  tristeza  jamás ,  después  ^ue  llegó  á  este 
estado^ la  sacaban  de  sus  quicios  y  paso  ordinario. 

„  Jamás  la  vieron  llorar  por  caso  alguno ,  ni  de- 
cir palabras  de  aflicción,- ó  hacer  otras  demostracio- 
nes de  dolor  propias  de  las  :mugeres,y  no  agenas 
de  hombres  afligidos.  Y>como  ^Ua  escribe,  la  ha- 
bía llegado  el  Señora  tal  jrnnto  de  tranquilidad  y 
igualdad  de  ánimo  ^queníi  el  placer^  ni  el  pesar,  ni 
el gozOv,ni  la  pena/jao^parecen  hallaba  cabida  en 
su  ánimo. 

.„  La  virtud  de  la  fortaleza  tiene  dos  partes.  La 
una  es  el  .acometer  x:on  xuerda  osadía  ^  y  con  gene- 
rosidad de  ánimo  ias  dificultades  y  peligros  que  se 
ofrecen.  La  otra  es , esperar  con  paciencia  los  gol- 
pes de  los  contrarios ,  que  necesariamente  se  han  de 
ofrecer  en  el  camino  de  la  virtud ,  principalmente 
en  la  execucion  de  cosas  arduas  y  grandes. 

,^  Estas  dos  partes  son  como  dos  brazos  en  los 
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quales  esta  virtud  trae  sus  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas. Al  uno  arma  coa  la  espada  para  acometer ,  al 
otro  con  el  escudo  para  esperar  y  recibir  los  encu« 
entros  de  sus  enemigos.  Esta  tiene  por  nombre  pa- 
ciencia. Este  escudo  embrazó  la  bienaventurada  ma- 
dre  Teresa  de  Jesús  desde  sus  primeros  años ;  y  ea 
él  puso  una  divisa ,  la  mas  gloriosa  que  jamás  capi- 
tán y  emperador ,  por  esforzado  y  animoso  que  fue- 
se, pensó  ni  se  atrevió  á  imaginar, qué  fué :  6  nuh 
rir  ^6  padecer. 

,,£sce  era  su  continuo  pensamiento ,  este  su  d& 
seo ,  y  este  el  único  consuelo  que  tenia  en  esta  vida, 
y  con  que  acallaba  y  detenia  los  grandes  ímpetus  y 
deseos  que  tenia  de  morirse  por  ver  i  Dios.  £1  pa- 
decer le  hacía  agradable  vida  tan  enojosa ,  y  pere^ 
grinacion  tan  larga  y  prolixa ,  y  segura  na vegadon 
tan  peligrosa.  Por  él  (como  otro  San  Pablo)  sufr¿i| 
y  deseaba  el  ser  privada  por  el  tiempo  que  la  vida 
durase ,  de  la  clara  vista  y  abrazos  dulces  de  su  es- 
poso Jesuchristo  • .  •  No  solo  no  la  cansaban  lastri« 
bulaciones  y  trabaxos ;  sino  antes  le  eran  particular 
alivio  yyegalo ;  y  lo  que  otros  tienen  por  pena  ó 
castigo ,  lo  tenia  ella  por  deley te  y  premio  de  sus 
trabaxos  •  •  • 
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rSAció  este  sabio  y  elegahte  escritor  en  la  villa 
de  Madrid  por  los  años  de  i  $64 ;  siendo  sus  padres 
e\  secretario  Antonio  Márquez ,  y  Doña  Beatriz  de 
ViUaieaU  ambos  de  generosa  estirpe.  De  una  edad 
auQ  muy  tierna  tomó  el  hábito  de  la  Orden  Regó» 
lar  de  los  Hermitaños  de  Sk  Agustín  en  d  real  con^ 
.  vento  de  S.  Felipe.  Y  aunque  profeso  en  esta  ca- 
sa  en  ij8i  8  como  sqbre  la  «eficiencia  de  la  edad  » 
se  moviese^Ia  duda  y  disputa  de  nulidad  de  profe« 
iion,tQvo  que  ratificarla  en  1584  en  el. convento 
de  Sun  AguStin  de  Salamat^ca  ^  adonde  le  habia  en< 
?iado  la  provincia  á  cultivar  las  letras  y  estudios 
sagrados.  Con  esta  ocasión,  los  dos  conventos  se  dis- 
putaron  la  filiación  del  P.  Márquez ,  esto  es ,  nin- 
guno queria  renunciar  á  Ja  gloria  de  haber  dado 
tan  insigne  hijo ;  pero  él  sosegó  las  querellas  y  los 
zelos  con.  la  copia  y  resplandor  de  su  ingenio ,  que 
resaltó  á  una  y  otra  madre ,  y  aun  sobró  para  hon- 
rar á  su  Orden  entera » y  á  la  España  toda. 

Después  de  haber  regentado  con  mucho  mérí* 
to  la  cátedra  de  vísperas  de  teología  en  la  universi- 
dad  de  Salamanca ,  alcanzó  su  propiedad  en  con- 
curso de  oposición  en  el  año  1607.  Además  del  car- 
go de  calificador  del  Santo  Oficio  i  fué  elegido  vá- 

xoM.  ir.  Q^ 
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rias  veces  dentro  de  su  Orden  definidor  de  la  pro' 
vincia  de  Castilla, y  en  lo  ultimo  de  su  vida, esto 
es  en  liS  19, salió  nonibxado  prior  del  convento  de 
S.  Agustín  de  Salamnca,  en  cuyo  cargo  termino  sus 
días  len  17  de  enero  del  año  lóhi. 

£n  el  magnífico -epitifio^iue  se  esculpió  tn  su 
lápida  sepulcral  ^  donde  es  llamado  tio  y  rayo  de 
cloqiiencia  (eloquentiieflumH  ctftdmfn)  V^^^  "" 
perpetuo  testimonio  del  alto  y  honroso  lugar  ^c 
merecieron  su  talento  oratorio  y  ciencias  teológicas 
en  la  memoria  y  gratitud  de  sus  contempca^áneoS) 
que  vieron  eclipsarse  43 ná  de  las  lumbreras*  del  ^ 
lido  saber  y  buen  gusto^-^ue^  floreció  baxo  de  Feli- 
pe in;  y  acaso  la  prindpal  de  aquel  rey  nado,  y  ^ 
nnicá  que  sostenía  su  gidria  y  reputación  en  U  car- 
rera de  las  humanas  y^divitlás  letras.    ' ' 

Si  el  manejo  y  conocimiento  en  las  s^^^aas 
doct;rinas ,  asi  expositivas  como  escolásticas  ,1^  g^* 
naron  el  magisterio  de  la  cátedra  ;  las  raras  virtu* 
des  de  su  elocución  oi'atoria  le  sublimaron  al  ma* 
gistcrio  del  pulpito  ^^ónde  iacrecíentó  su  reputación 
al  paso  de  su  desempeño,  hasta  mover  el  ánimo  del 
Rey  á  nombrafle.su  predicador  ordinario;  Desde 
aquél  punto  eclipsó  la  gloria  de  los  oradores  mas 
eminentes  de  su  tiempo ,  y  aun  -entre  los  vcnide- 
IOS  no  pudo  jamás  quedar  borrada  su  memoriat 
Fueron  tan  aventajados  su  cuerpo,  su  vcKZ.y  su  g6«- 
to  para  la  acción  y  tono  oratorio  j  que ,  sin  embar- 


go  ác  resplandecer  en  sus  escritos  la  energía  y  fa- 
cundia de  una  castiza  y  hermosa  locución ,  los  que 
le  oyeron  en  sus  sermones,  echaban  menos  en  su  e^ 
tHo  aquella  gracia  y  vigor  que  le  asistian  para  mo- 
ver y  penuadif»  Pero  tampoco  nos  han  quedado 
de  este  célebjre*  predicador ,  como  de  todos  los  que 
sotyresalieí'on  éq  á^ufcl  reynadoy  en  el  a^nteriorjas 
piezas  impresas  de  sus  sermones;  por  donde  po- 
dríamos tener  materia  para  juzgar  el  valor  de  la 
doqücncia  del  pulpito  de  aquella  edad ,  comparan- 
do fos  siígetos  mas  eminentes ,  y  las  personas  mas 
Jnemorablcs.  A  esta  pérdida  se  añade  la  de  un  tra* 
tado  particular,  que  compuso,  coa  el  título  de  2^ 
dodefredkara  los  principes ,  el  qual  no  ha  visto  la 
Itiz  pjkblica ;  y  sin  duda  perecería  en  el  incendio 
que  padeció  U*  biblioteca  del  convento  de  S.  Agus^- 
tifl  de,SaIamanca  a  principios  de  este  siglo,  donde 
consumieron  las  llamas  tantos  escritos  inéditos  de 
¡lustres  varones  de  aquella  Orden, 

Sin  embargo  ha  conservado  la  imprenta ,  para 
harta  gloria  del  maestro  Márquez  y  consuelo  nues^ 
tro, dos  obras  gravísimas  y  sólidas, asi  por  el  asun- 
to que  tan  profundamente  trata, cómo  por  el  estilo 
y  erudición  con  que  lo  viste  y  realza.  La  prime* 
ra  de  ellas, y  á  la  que  yo  doy  la  preferencia  por  la 
elegancia  y  belleza  de  la  elocución  castellana ,  es  la 
intitulada  :  Los  dos  estados  de  la  Espiritual  Jeru^ 
raUtn, sobre  los  Salmos  qxxxyi y  cxxr.  Esta 
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«branque  dedicó  á  D.  Cristóval  Gómez  de  Sando- 
yal  Marqués  de  Cea «prímogiéaíto  del  Duque  de 
Lerflia  privado  del  Rey  D.  Felipe  Jti  9  fué  impre- 
sa en  Medina  del  ^Campo  en  1603 ,  donde  á  la  sa- 
zón rcsidia  :el  autor  :  y  después  reimpresa  en  Sala- 
manca  en  16 10 ,  ambas  veces  en  4.®  y  dividida  en 
dos  partes.  En  ella  expone  la  mística  inteligencia 
de  la  letra  del  salmo  Super  fiumina  Baijfhnis  &c, 
y  del  otro  In  cmvertendo  Dominus  ^aftivitaiM 
Sion  &c  :  y  sobre  la  declaración  historial  de  la  ma* 
íeria  que  cada  uno  trata  ,  justificando  las  lágrimas 
del  pueblo  de  Dios  á  la  ida  al  cautiverio  de  Babif 
lóúia^y  los  regocijos  de  la  vuelta  á  su  patria  yle* 
yanta  el  maestro  Márquez  la  fábrica  de  su  Esfiri* 
tual  Jerusalém  ^conúdctindolz  en  sus  dos  estadoc 
de  militante  y  irímfante.  Aqui  discurre  admirable 
mente  sobre  los  estados  del  pecado  y  de  la  gracia  1 
tomando  muy  oportunos  argumentos  de  los  versos» 
en  que  se  habla  del  suceso  temporal  de  la  repúbli- 
ca, hebrea  :  y  con  ocasión  del  triunfo  ó  iibertad  de 
la  ciudad  terrena  de  Jerusalém,sale  el  autor  á  tra« 
tar  de  la  gloria  de  los  santos  en  el  cielo.  Y  habien- 
do  sido  todo  aquello  figura  expresa  de  estotro ,  de^ 
ducc  el  .autor^  con  gran  fuerza  de  razones ,  peso  de 
autoridades,  oportunidad  de  alusiones,  y  riqueza  de 
sentencias,  una  enseñanza  moral  de  aquellos  salmos» 
distribuida  en  Consideracioms  de  profundas  doctri- 
nas» escogidos  eisemplos^y  elegantes,  sentencias. 


Compnso  también  el  Origen  de  los  PP.  Her^ 

mtams  de  San  Agustín  ^ivagreso  en  Salamanca  ea 

1618  en  folio, y  en  Turin  en  162 1 ,  y  la  Vida  dd 

P.  Fr.  Alonso  de  Orozeo ,  ^ae  publicd  Fr.  Tomás 

de  Herrera  en  1648. 

Pero  la  segunda  obra ,  que  mas  general  nombre 
ha  dado  al  maestro  Márquez ,  es  el  Gohernadot 
Christiano ,  deducido  de  ¡as  vidas  de  Moysis  y  Jo* 
sué  ifrincipes  delpuehlo  de  Dios  :  que  fué  impreso, 
la  primera  yez  en  Salamanca  en  1612  ,y  la  segun^ 
da  en  16 19, ambas  en  folio.  X>a  tercera  edición  se 
cxecutó  en  Alcalá  de  Henares  en  1634  ;  laquarta 
en  Madrid  en  1640;  y  la  quinta  en  Bruselas  en< 
1664.  Y^  3^^^^  había  sido  traducido  en  francés ,  y 
publicado  en  Nancí  en  1621  ;  y  después  en  Italia^ 
nO|  impreso  en  Ñapóles  en  1646. 

Esta  obra  la  emprendió  el  autor  por  la  instan*^ 
cia  que  eF  Duque  de  Feria,  virrey  entonces  de  Si- 
cilia, le  hizo  desde  Mesína  en  1604  ;  bien  seguro 
que  sola  la  docta  y  eloqüente  pluma  del  maestro 
Márquez  dexaria  cumplidos  los  deseos  que  en  otro 
tiempo  tuvo  el  Duque  de  Sesa  de  un  tratado  de 
igual  naturaleza ,  que  habia  pedido  al  célebre  Fr. 
luis  de  León,  á  quien  la  muerte  parece  le  impidió 
executar  tan  grave  empresa. 

Coma  por  entonces  se  habian  hecho  mas  gene- 

raímente  conocidos  el  Principa  de  Machiabelo ,  y 

^  BjftMieaé^  Bodino,y  cundian  con  algiin  ape- 

0% 
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go  entre  muchos  estadistas  las  máximas  y  doctrinas 
4e  aquellos  dos  autores ;  se  deseaba  por  algunos  va- 
rones pios  y  timoratos ,  á  cuyas  conciencias  tenian 
zozobradas  y  ofendidas  aquellos  principios  ^que  sa- 
liesen atletas  mas  christianos  y  que  rechazasen  con 
una  política  evangélica  y  católica  sus  erróneas  y 
peligrosas  ideas.  Este  fué  verdaderamente  el  fin 
principal  de  esta  obra ,  toda  ella  sembrada  de  sóli- 
da y  exquisita  erudición, y  de  juiciosos  paralelos, 
y  adornada  de  sentencias  de  SS.  PP.  y  dichos  de 
filósofos.  Y  aunque  lleva  un  estilo  grave  y  terso , 
sostenido  de  Una  dicción  pura  y  propia ,  y  avivado 
de  quando  en  quando  coii  rasgos  nerviosos  y  pro- 
fundos :  pero  la  hermosura ,  energía  ^  y  fac,undia  del 
bien  decir  de  este  autor ,  esto  es ,  toda  su  elegancia 
solo  la  he  hallado  en  la  Espiritual  JerusaUm ;  don- 
de la  materia  triste  y  lastimosa  del  salmo  cxxxvi 
dio  á  su  pluma  toda  la  posible  libertad  para  anl- 
mar  y  realzar  la  exposición  literal  y  figurada  de  ca- 
da uno  de  sus  versos  en  el  tono  mas  sentido ,  y  con 
las  pinturas  mas  tiernas  y  afectuosas  del  estilo  pa- 
tético y  sublime. 

Pero  debo  al  mismo  paso  advertir  aqui  ,que  en 
la  segunda  parte  de  esta  obra ,  esto  es ,  en  el  estado 
de  la  Jerusalém  triunfante ,  he  conocido  menos  ca- 
lor, menos  nervio,  y  menos  mocioii  que  en  la  iwi/r- 
tante.  t)e  modo, que  bien  podríamos  aplicar  hasta 
cierto  punto  al  maestro  Márquez ,  lo  que  algunos 
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críticos  dixeron  á'  proposito  del  farafso  ganado  y 
Áú  paray so  f  ardido  ,p%Qmz  del  famoso  inglés  Mil- 
tonjcs  á  saber^  que  quien  quisiere  hallar  al  autor,  lo 
basque  en  el  parayso  perdído.Tzn  cierto  es, que  el 
imperio  de  la  eloqüencia  nunca  tiene  mas  fuerza  so* 
bre  el  hombre ,  sino  quando  se  sirve  de  objetos  sen* 
sibles  y  conocidos.,  que  hieran  primera  los  órganos 
para  subyugar  el  ánimo :  porque  una  cosa  es  revol- 
ver y  exaltar  la  imaginación  ;  y  otra  enternecer  ó 
quebrantar  el  corazón*. 

Después,  del  ligero  cotexo  que  acabo  de  h^cér 
del  mérito  de  estas  dos  obras  capitales  del  maestro 
Márquez,  conviene  á  saber,  de  la  Jerusalém  Espiri* 
tual^y  del  Gobernador  Christiano  ;  me  causa  cada 
vez  mayor  admiración  el  juicia  tan  diferente  que 
otros  han  hecha  de  estos^  dos  libros^ ;.  bien  que  sin 
fundarla,. según  costumbre  nuestra^en^  buenas  ni 
malas  razones.  He  visto  casi  siempre  ensalzado  por 
una  suerte  de  aclamación,  el  Gobernador  ^no  solo 
quanda  se  trata  del  saber  y  ciencia,  de  su:  autor ,  si« 
no  quandase  quiere  hablar  en  el  punto  de  eloqüen* 
cía;  sin  hacer  jamás  sobre  esto  menciou  de  la  Jeru* 
salim ,  que  sin  dispi^ta  le  lleva  mucha  ventaja  en 
la  gala  y  hermosura  del  estilo.  Yo  cteoque  la  ma- 
yor parte  de  los  que  tratan  de  nuestros^  escritores 
en  este  ramo  de  la  literatura ,  en^  lugar  de  hojear  y 
examinar  su  manera  de  pensar  y  dé  decir  dentro  de 
sus  obras ;  leea  solo  sus  títulos  ^  fecha  s  ,y  ediciones, 

G4 
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para  formar  catálogos  de  librerías.  Las  muestras 
que  presento  aquí  de  esta  obra » tan  poco  celebra- 
da como  conocida  I  no  desmentirán  mi  proposion  y 
parecer. 

Dada, pues  Ja  razón  de  la  forma  y  naturalizi 
de  estas  dos  obras, de  su  distinto  fin  y  argumentOi 
y  del  mérito  intrínseco  de  cada  una  $  falta  hacer 
ahora  el  correspondiente  juicio  de  su  estilo  en  ge- 
neral ,  respecto  que  de  ambas  se  presentarán  frag- 
mentos 6  rasgos  separadamente.  Aunque  no  afecte 
Márquez  la  sencillez  tan  magestuosa ,  y  aquel  ayrc 
tan  harmonioso  de  gravedad  que  se  nota  en  alga* 
nos  buenos  autores  de  los  dos  anteriores  rcynados, 
á  ninguno  cede  en  Jo  castizo  y  enérgico  de  las  ro- 
ces ,  en  la  valentía  y  novedad  agradable  de  los  pen- 
samientos ;  y  seguramente  sobrepuja  á  todos  cJlos 
y  á  sus  contemporáneos ,  que  trataron  asuntos  tan 
serios  y  severos ,  en  la  riqueza  de  hermosas  imígc- 
lies,y  en  la  feliz  elección  de  frases  elegantes, y  ác 
Jocuciones  las  mas  lindas,  galanas, y  gratas  de  la 
lengua  castellana. 

Su  expresión ,  por  lo  general  es  Varonil  y  puli- 
da al  mismo  tiempo  ,sin  dureza  ni  afectación  en  los 
términos, en  los  períodos, ni  en  los  epitetos.  Quan- 
do  no  toca  o  ablanda  el  corazón ,  porque  la  materia 
no  Jo  pide; eleva  ó  engrandece  el  espiritu , sin  caer 
jamás  en  el  estilo  declamatorio  en  un  caso, ni  en  el 
poético  en  otro. 
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Sn  estilo  por  lo  general  es  fluido ,  desembara- 
zado, 7  pulido  ;  sin  carecer  en  muchos  lugares  de 
cierto  numero  y  harmonia  :  es  aliñado  sin  falsos  ni 
inútiles  adornos, é  ingenioso  sin  vanas  sutilezas.  Y 
asi,  á  pesar  de  las  floridas  galas  con  que  le  viste  pa- 
ra avivarle  el  colorido ;  siempre  es  claro ,  fácil,  é  in* 
teligíble ,  y  en  ninguna  parte  emfático  ni  tenebro- 
so. Su  fuerza  y  energía  está  mas  en  los  verbos  qu6 
tn  los  epitetos  :  acierto  que  tiene  mas  de  arte  qué 
de  estudio ,  para  esforzar  el  tono  de  la  verdad. 

Es  también  á  las  veces  en  las  pinturas  sublimes, 
ó  retratos  dolorosos ,  elevado  y  magnífico ,  más  sin 
esfuerzo  ni  hinchazón.  Su  abundancia  nada  tiene  de 
floxo  ni  difuso  ;  porque  no  es  de  epitetos  y  pala- 
bráfi  inútiles,  y  su  facundia  no  puede  equivocarse 
xonla  verbosidad.  Su  elegancia  proviene  mas  de  la 
gracia  y  discreción  de  sus  pensamientos,  y  del  buen 
uso  y  feliz  enlace  de  las  locuciones  castizas  y  dono- 
sas de  la  lengua ;  que  de  la  coordinación  de  los  tér- 
minos ,  y  cadencia  de  las  cláusulas. 

No  se  nota  en  sus  escritos  aquella  uniformidad 
de  descripciones ,  vulgaridad  de  síníiles ,  y  freqüen- 
cia  de  repeticiones ,  que  cansan  en  la  leyenda  de 
otros  autores  de  mas  pompa ,  pureza,  fuego ,  y  gra- 
vedad de  lenguage :  Márquez  no  tenia  menos  gus- 
to que  ingenio,  ni  menos  arte  que  talento. 

Cria  algunas  veces  imágenes  y  metáforas  que 
no  se  hablan  vi?t0  5sin  ser  violentas, ni  incoheren- 
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tes.  Casi  nunca  cae  en  la  simetría  pueril  ¿e  los  an« 
titesis  y  ni  en  la  profusión  de  pobres  comparaciones, 
j  semejanzas  ociosas.  Siempre  hay  alguna  novedad 
en  sus  razones  y  reflexiones :  porque  hasta  los  luga- 
res  comunes  de  la  moral  y  la  teología»  dexan  de  pa- 
recerlo  por  la  nueva  librea  con  que  los  viste  su  plu- 
ma. No  he  visto  escritor  vulgar  que  haya  sabido 
hermanar  con  mas  delicadeza  y  amenidad  los  he* 
chos  históricos  y  las  máximas  políticas ,  con  las  sen- 
tencias morales,  y  las  verdades  teológicas.  Y  aunque 
es  verdad  que  la  lectura  seguida  de  sus  obras  no 
puede  causar  aquellos  efectos  que  podrían  esperarse 
de  unas  piezas  puras  de  eloqüencia,  por  motivo  que 
los  exemplos  de  poetas ,  oradores ,  y  filósofos  de  la 
antigüedad  y  las  autoridades  de  la  Escritura,  y  las 
de  SS.  PP.  embebidas  en  el  cuerpo  del  discurso , 
cortan  la  medida  y  desordenan  el  enlace  y  tch* 
clon  del  período  y  composición  oratoria ;  pero  en  la 
forma  suelta  y  limpia  con  que  aqui  se  trasladan  los 
buenos  pensamientos  y  rasgos  de  este  autor, creo 
que  se  podrá  formar  una  cabal  idea  del  término  ga- 
lano y  severo  al  mismo  tiempo  con  que  templó  su 
gallarda  pluma  este  docto  Agustiniano  • 

Oxalá  no  hubiese  con  demasiada  facilidad  ,va«- 
rlado  en  algunos  lugares  los  tonos  de  las  frases  en 
argumentos  qUe  debían  sostenerse  con  igual  digni- 
dad, pasando  del  sublime  al  sencillo,  y  del  noble  al 
común; por  tal  manera, que  á  veces  es  mas  familiar 
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que  sencillo, y  mas  baxo  que  natural; pqes  suele 
mezclar ,  entre  el  mas  grave  y  subido  lenguage,  ex« 
presiones  vulgares ,  y  dichos  proverbiales  de  la  ha« 
bla  común ,  y  entre  lo  serio  y  sólido  se  trasluce  al- 
gún viso  de  agudeza  : !  aunque  todo  se  le  puede 
perdonar  por  su  propiedad  y  oportunidad.  Asi  su 
estilo  jamás  cansa ,  antes  llama  y  apega  al  lector. 

De  todos  niodos ,  el  m^aestro  Márquez  es  uno  de 
los  primeros  escritores  del  eseogido  y  elegante  es« 
tilo  castellano :  nunca  seco  ni  cortado ,  sino  jugoso  y 
fluido, conducido  siempre  por  el  buen  gusto  y  el 
sentimiento ,  en  especial  en  su  JnusdUm ,  cuyo  ar« 
gumento  es  patético, y  sublime. 

I. 

11k  la  dedicatoria  de  la  Espiritual  Jerusalem ,  y 
01  la  consideración  tercera  del  verso  8.®  del  Salmo 
€Xxxvi,  celebra  y  glosa  el  autor  las  christianas  pa- 
fabras  que  dixo  el  Duque  Lerma ,  privado  de  Feli- 
pe iii ,  quando  escogió  su  vivienda  frente  de  un  ce« 
mentcrio. 


„  Tomando  la  pluma  Nerón  para  condenar  á 
muerte  á  ciertos  culpados ;  le  oyó  decir  su  maes- 
tro Séneca  ,con  gran  sentimiento  y  ternura  :  no 
(yrisiEHA  SABER  EScuiBiR.  Sentencia ,  quc  obligó 
al  filósofo  á  sacar  á  luz  los  libros  de  clementia  ;  pa- 
raque  la  mansedumbre  real ,  que  aun  entonces  no 
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había  faltado  en  aquel  principe, se  yieraicomoen 
un  espejo, en  tan  discretas  y  piadosas  palabras. 

,1  Este  hecho  de  Séneca  me  enseñó  á  mí  lo  que 
había  de  hacer  de  otras  que  oí  al  Duque  un  día  y 
donde  tratándose  de  la  compra  que  S.  £.  había  he- 
cho  de  las  casas  de  Valladolid ,  y  dudándose  si  pare- 
cíéra  mas  digno  de  su  grandeza  labrar  otras  en  di* 
£erente  sitio ;  me  acuerdo  que  respondió ,  quiero  /^ 
ner  mi  entierro  ante  los  ojos.  Voz,  verdaderamente 
digna  de  su  gran  christíandad ,  y  en  que  habían  4^ 
jurar  los  señores  de  la  tierra ;  en  cuyas  orejas  pocas 
verdades  suelen  hallar  mas  defendida  la  entrada  > 
que  las  que  tocan  á  este  desengaño. 

,9  Cargando ,  pues ,  el  juicio  en  lo  mucho  que  eS' 
ta  sentencia  me  dio  que  pensar ,  y  acordándome  del 
grande  amor  y  fidelidad  con  que  mi  padre  sirvió , 
lo  que  le  duró  la  vida ,  á  S.  £.  ,en  cuya  memoria 
hallé  muy  vivas  sus  cenizas ;  luego  me  di  por  obU- 
g;ado  á  ponerla  en  los  ojos  del  mundo ,  paraque  los 
hombres  olvidados  de  sí  ,sc  avergüencen  de  no  cor- 
regir sus  falsos  gozos  con  exemplo  tan  piadoso  y 
christiano ... 

„  Estas  palabras  son ,  á  mi  parecer ,  el  más  su- 
cinto y  sentencioso  comentario  que  hasta  ahora  he 
visto  del  Quítenme  de  delante  de  los  ojos  este  obje^ 
tó  doloroso^  que  dixo  Nerón  en  un  banquete,  en  qtic 
acababa  de  dar  veneno  á  Británico :  y  dice  el  histo- 
riador, que  después  de  un  breve  silencio  volvió  * 
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seguir  la  alegría  del  convite.  Tanto  le  pesa  al  hom« 
bre  mundano  de  que^  con  la  representación  de  mur 
erte(aun  ageaa),^  interrumpan  sus  gozos.  Pero 
el  que  vive  para-Dios ,  ante  los  ojos  quiere  traer  la 
fuya ;  con  la  consideración  de  su  fin, sale  al  canaí*? 
DO  ai  desvanecimento  que  suele  causar  el  poder ;  y 
con  las  cenizas  de  JerusaJém » corrige  los  falsos  pla« 
ceies  que  ofrecen  en  Babylonia  los  bienes  del  sen« 
tido, 

}i  Solian  los  carros  triunfales  de  los  vencedores 
de  Roma  llevar  tras  sí  un  hombre,  que  a  cada  acla- 
múon  del  pueblo  I  les  decía  en  alta  voz;  /Huérda^ 
^^  íue  eres  mortal  como  los  otros.  Y  otro  tanto  hizo 
I)ios  con  San  Pablo ,  paraque  la  alteza  de  las  revé- 
Wiones  no  le  ensoberbeciese. 

i» Allí  desengañaba  otro ,  y  iva  detrás ,  guardan- 

^0  al  vencedor  ese  respeto ;  pero  aquí ,  el  mesmo 

principe  que  :parece  lo  habia  de  rehusar ,  gusta  de 

carearse  con  el  desengaño ;  y  desde  el  mayor  lugar 

^ue  señor  sin  corona  ocupa  en  el  mundo ,  les  está 

%endo  á  los  otros :  Sobervia  humana  ¿cómo  no  te 

^^onfundes  ?  Hombre  loco  ¿  de  qué  te  desvaneces  I 

l^olvo  y  ceniza  ¿  adonde  subes  ?  ¿Cómo  no  reparas, 

en  lo  que  has  de  echar  menos  el  dia  del  juicio  :  no 

l^aber  traído  esta  verdad  ante  los  ojos  ?  r  ^ 

r 

,,  Eso, pues, es  lo  que  nos  ha  de  hacer  temblar 
el  dia  de  la  cuenta :  haber  vivido  con  olvido  v  me^ 
nosprecio  de  que  somos  mortales.,  y  que  ha  de  Ue- 
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gar  día  en  que  se  marcliite  como  flor  de  heno  na- 
cstra  gloria*^ 

II. 

Disculpa  el  autor  y  justifica  en  el  prólogo  el  en* 
cogimiento  y  recelo  con  que  daba  á  luz  su  obra. 

„  De  los  títulos  con  que  los  filósofos  gentiles 
honraron  la  virtud ,  que  ni  fueron  pocos  ni  vulga- 
res ;  ninguno ,  á  mi  parecer  ,  descubrió  mejor  su 
grandeza, que  el  que  la  dio  Horado  en  un  verso, 
en  que  la  llamó  incapaz  de  repulsa.  Lo  qual  Jio 
pudo  decir,  porque  no  vuelva  muchas  veces  defrau- 
dada de  lo  que  la  debe  el  mundo,  pues  desde  que  él 
comenzó  hasta  hoy,  hemos  visto  tantas  experiencias 
de  lo  contrario ;  ni  es  de  cfeer  que  lo  dixO^ porque 
huye  de  pretensiones  inciertas ,  en  que  se  pu^ra  á 
riesgo  de  quedar 'butlada  (que  no  fajta  quien  lo  ha- 
ya entendido  asi) :  porque  y dexado  á  parte  que  esc 
encogimiento  se  puede  hallar  en  ánimos  mas  cobar- 
deas que  virtuosos  1^ no  fuera  gallarda  Ja  sentencia  del 
poeta ,  SI  no  hubiera  querido  decir  mas. 

„  Sí  vale  algo  mi  cóngetura ,  sospecho  que  hur- 
tó  Horacio  á  Cicerón  este  pensamiento, y  qije  en- 
carece el  valor  del  hombre  constante ,  en  que  aun 
quando  el  mundo  le  da  con  las  puertas  en  los  ojos  , 
no  se  tiene  por  desechado.  Pues  el  que  padece  la 
repulsa ,  es  el  que  cerrándoselas  á  la  Juz  que  llama- 
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ba  por  su  bien  á  ellas ,  y  siéndole  rebelde ;  huelga, 
como  dice  Job ,  de  quedar  en  tinieblas ,  y  se  priva 
d€  lo  mucho  que  de  tan  provechosa  compaüia  $• 
pudieta  interesar^^ 

IIL 

KxFi£itE  los  motivos  de  la  desolación  de  Jerusa^ 
lea, y  cautividad  de  sus  hijos  por  los  Babilonios,  y 
del  argumento  que  tomó  de  esta  desgracia  David 
para  componer  el  Salmo  Sufer  Jlumtna  Babjlo" 

,1  Por  el  mismo  xaso  que  me  vestí  de  cilicio,  di- 
ce David,  me  truxeron  en  lenguas  del  vulgo.  Esto 
mismo  le  sucedió  á  la  ciudad  santa  de  Jerusalém : 
pe  sin  haber  ofendido  á  los  Caldeos, por  sola  la 
emulación  de  su  poder, y  la  codicia  que  tubieron 
desús  tesoros, la  hicieron  la  contradicción  mas  nom- 
l)rada  que  se  lee  en  los  libros  de  historias  humanas 
oi  di  vinas,  hasta  quemar  el  templo ,  allanar  las  cer^ 
cas, derribar  las  torres, pasar  á  cuchillo  las  perso* 
ñas  dé  todas  edades,  arrojar  los  niños  pequeños  coa? 
tra  las  paredes  en  los  ojos  de  sus  padres ,  y  llevar 
cautivos  todos  los  que  no  murieron  en  la  guerra. 

„  Poniendo,  pues,  los  ojos  el  Real  Profeta  en  es- 
ta desolación  de  Jerusalém ,  y  en  el  estado  triste ,  y 
miserable  esclavitud  de  sus  hijos^  y  en  los  baldones 
délos  bárbaros  al  reconocer  los  muros  de  la  ciudad 
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enemiga ;  hizo  este  Salmo,  tierno  y  regalado  por  ce* 
tremo.  En  él  pintó  el  afecto  compasivo  con  qne  es- 
tos presos  miraron  á  sn  cindad  ausente  y  derriba- 
da :  la  constancia  con  que ,  aun  solicitándoles  los 
bárbaros  á  que  tañesen  stas  riolones  y  tomasen  un 
rato  de  placer,  por  no  agraviar  la  fidelidad  que  con- 
servaban en  sus  pechos  á  las  ruinas  del  templo  san- 
to ,  se  despidieron  de  tenerle  hasta  volver  á  besar 
las  piedras  de  sus  paredes;  la  confianza  que  mostr^ 
ron  tener  de  que  habia  de  ser  esto  algún  dia^como 
se  lo  habian  tantas  veces  dicho  los  profetas  $  y  las 
oraciones  que  hicieron  á  Dios ,  pidiéndole  volviese 
por  su  honra ,  y  no  dexáse  ni  á  Iduméa  ni  4  Babi- 
lonia sin  castigo'^ 

IV. 

£\KñLk  de  la  excelencia  de  los  Salmos  de  Xhívü^ 
y  de  los  efeaos  saludables  que  causa  su  lectora  y 
meditación. 

,  y  De  las  escrituras  proféticas ,  ningunas  hay  mas 
^aves  en  las  sentencias ,  ni  más  misteriosas  en  los 
sentidos  que  los  salmos  de  David ,  para  quienes  re- 
servó el  Santo  Rey  sus  profecías ;  porque,  fuera  de 
ellos  y  dixo  pocas  ps^labras  proféticas ;  si  bien  hizo 
muchas  obras,  que  lo  fueron  de  la  historia,  triunfos, 
y  reyno  de  Jesuchristo.  Y  habiendo  sido  tan  levan- 
tado el  espíritu  de  este  Santo  Rey  ^  como  lo  dicen 


ks  bechos  milagrosa  que  á  cada  paso  leemos  de  ét 
en  tos  libros  sa|itadoi*;  y  descubriéndose  este  espi- 
rita mas  en  los  satelosque  en  otra  obra  suja/no- 
raa  fuera  de^rátiíiioldS  que  los  tienen  por  las  mas. 
insignes,  profecía!^  ^el^^amento  TÍe}o. 

tftos  que  cu^rskn  Ja  lectura  de  los  .salmos  ^ echa-' 
rj^  de  ver  á  pocos  *kince9  el  provecho  que  sienten 
endia}ma,la*'rtntaja:en  la  devoción ;ll  mejoría  en 
losifeetos  piadosas  it' las  cosas  sagradas;  y  ien  saber 
Uomy  hacer  penkeil^ia  dd  sus  culpad:  que  tienen^ 
todo:«to  ea  grado  tün  herpyco  lis  palabras  de  ma- 
estro Santo:  Heys^^^^^^^q^^  heredan  los  que- 
Iss  dicen ,  el  espivitíi  que  envolvió  en  ellas » y  los 
efectos  que  debierqn^  hacer  en  su  corazón  quaíl-* 
¿o  salieron  de  su  boca . . .  Asi  que  i  no  sdlo  Je  debe  ^ 
el  mntido  al  Santo  Rey ,  haberle  sido  poderosisimo 
czcmplo  en  la  penitencia ,  sino  también  la  forma  de 
hctth-i  y  la  notrf^dstmemorial  coiii  j^ue,  ha  de  pe-<^ 
<iir á  Dios  miserjcQsdia -de  sus- ciüpas*  ; 

^-H'^or  gran  dádiva  tüvo; S.Pablo  aquellas  pala* 
bras  de  Jesuchcifitor^núestro  Señor  Abba  Patera  que 
el  espíritu  de  hijot^dopttvos  que  nos  grangeó  con  su 
mmrtetnos  da;  tkeíoci^  para  decírselas  i  Dios;  é  in- 
titularle  con  ellas :  y  en  realidad  de/ verdad  son  ei» 
medio  mas  poderosopara  enternecerle  en  el  tiempo" 
de  nuestras  tribulaciones.  Padrr^  dixo  Iñac  á  AbiKi« 
Ima^Jánde  esta  la:metima  del  hiJocémstcí  llamando^  • 
lea^iypara  rasgarlas  entrañas  patemaks  de  dolor, y 
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hacer  en  ellas  la  postrera  prueba  de  su  su&iwkii* 
to  •  •  9  Didio^^ue  le  -consagró.el.  Hijo  de  Piof  }a 
noche  <le  su  agonía  4  que  «a  medio  de  sudar;  saa- 
gre  de  congoxa»  sabemos  que  se  regaló  -con  el:  pa«. 

lia  stmtjiranffH'iialic0HristMth4mf»iio  lo  d^« 
mosTez  i  Dma^quetio  le:ts«]fg?mosijUmemo« 
ria  los  lances  Je^sentimiento^yid^ramar  -que  paso 
con  ^u  hijo  en^l  huerto  :  .asip^^^^sobre  habernos 
Jcsuchristo  nuestro  Señor  td^qiUerto  el  ca^so 
para  desenojar  i  Dios  ^quiso  también ^x^muuicarr 
nos  su  espíritu  para  ¿moyerle  i  piedad:»  y  dexar nos 
consagradas  de  su  >  boca  ias^psd^^as  con  que  en  la' 
noche  de  su  mayor  tribulacion^retendió  MCorr«r 
i  su  tristeza^^ 

V. 

• 

X  twpxmAvinterpretando'draentido  figuroso  de  la 
Toz  ^/fNOfquániíiecesarío'és^'ue  ios^minístrosidel 
evangelio  estén  acoiiipá&adoí  kle -obras  y  palabras 
para  mover  y  persuadir  aKiauditorio. 

_____ _     » 

I,  Para  obligarse  el  pueblo  de  Dios  i  persevie^ 
rar  en  un  perpetuó  iluto  todo  d  tiempo  de  su  des* 
tieíao:;  se  echa-msddkion  á  la  mano  y  á  la  lengua, 
isi  algama  *vei;<antáre  las  canciones  de  Síón  que  los 
Babflomos  le^iden^  porque  mano  y  iengua  se  ocu*  ^ 
paban  en  el  senricto  del  templo  ^  tañendo  la  nvk 
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óistrofliéiito  f  y  cantando  la  otra  el  salmo :  que  ta- 
les músicas  hacen  apacible  consonancia  i  ios  oídos 
k  Dios.  De  donde  podemos  inferir  ¿qninto  le  agra- 
dan al  Seiíor  las  lenguas  de  sns  ministros » quando 
van  acompañadas  con  las  obras;  y  quán  poco^quan* 
do  no  tienen  mas  qne  palabras.  Hacer  y  decir  (que, 
conforme  al  refrán'  castellano, no  es  para  todos)  se 
\m  para  los  mii^istrotide  Dios.  No  bastan  solas 
huesas  obras  y  exemplo.en  el  pastor ;  que  estás  por 
U  mayor  parte  sonproirecfaosas  solo  al  que.  las  ha* 
cerson  la. hermosura  de  Raquel  estéril  y  sin  pro«> 
vccho.Tampoco  bastü  lengua  bien  hablada,  y  razo- 
nar con  dulzura ;  si  íaltAla  cómpañiaide  las  obras. 
*  „.Para  la  conqtmta  dd  Madián  esicogié  Dios 
trecientos  soldados ,  que  no  se  echaron  db  pechos  á 
bd}er  sobre  el  rio  i  anoes ^Ixucándose  como  pudie- 
ron ;y  llegando  el  agua.de  la  mano  i  k  lengua,  so« 
corrier4>n  su  necesidad.  Otro  Madián  reservó  Dios 
para  sí,  de  mas  porfiada  resistencia.  Para  esta  con- 
mista, se  escogen  asoldados,  qué  den  muestra  con  la 
mano  y  con  la  lengua, al  pasar  del  rio  j  de  lo  que 
harán  con  las  armas  después.  ¿No  reparáis  en  que 
dice:  como  suekn  losprrosiamrí  ¿Quándo  los  per- 
ros  cogieron  el  agua  tcm  k  mano  ?  nunca  jamás.  A 
l5s  miftistros  del  evangdio  va  apercibiendo  con  es- 
te hecho  la  Escritura ,  que  por  la  fidelidad  que  tie- 
nen con  su  Señor ,  se  iláéan  perros :  y  asi  los  intro- 
duce  en  otra  parte  el  Real  Profeta ,  lamiendo  d¿  los 
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pies  llagados  de  su  Dios  la  iaogic  que  em  Isaía8.ao 
reconoce  por  suya.      ,.>'.•- 

,,  Estasangre  recogen  con*las'lengiias,  de  lo^  pfl^ 
desgarrados  del  yencedor,'Ios  pitigonerM  díe  la  r4C« 
toria  evangélica.  Tu  teñirás ,  dice ,  Señor « el  día  de 
tu  pasión  los  pies  llagados  en;  b^'siangre  del  is&cnOf 
y  contó  vencedor  saldrás  manchado  de  ella  yj  tos 
perros  con  su  lengua  te  lamerán,  esto  ^,  con  ladbi* 
zura  de  su  raaonar  te  festejarán  y  darán  gracias  x»* 
mo  á  triunfador  de  gentes  ^enemigas  :  de  la  mane- 
ra que  el.  peno  que  dexó  rá  mi:  tienda: eLcapítan^ 
quandolé  véinrenir  cubiered  dt'^lvo  ,.le  sál6^ií^n> 
cibir  al  cáminoyle  da  la  norabuena,  y  le  lisonjear  can 
la  lengua  t  lamiéndole  Ids  piéique  saca  teñidos  en 
la  sangre  de  la  batalla^  .♦-,;,  ,•  3? 

M  Solo  el  ruido  de  ks;,  trompetas  no  hiciera  huir 
al  Madianíta,si(no  le  encandilaran  las  Inces.  <^i^ 
ro  decir  :  que  hará  pocojefeitQ  la  eloqüencia ,  siw 
la  acompaña  la  vida;  y  que  iemlrin  pocafuerzaias 
palabras  y  si  jio  resplandecen  4  un  tiempo  las  obras* 
jQué  importa  hablar,  mas  dulcemente  que  D&xnó$^ 
tenes  ?  Que ,  si  la.  vida  mf  iguala  á  las  {>aiabras  ^i^ 
mesma  dóatrin^  se  avergQs^^á  de  verse  en  su  bo^ 
ca»  desacompañada  de.  vida  y*  exemplo  ;  y  tendrá 
cmpaclio  .de  hallarse  soU^y-como  si  dixésemos,  en 
tragc  indfídeóli? . .  -   .        «  . 

„  Paría , confundir  la  vaixi^ad  de  muchos, a  qm'en 
puede  joc¿ft,  eita  doctnaa,..?S;  aiverten^ia  muy 4 
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fwpósko :  que  era  D^móstenes  tan  vano  ^  que  si 
pisando  por  la  calley.una  nioza  de  cáotaro  hacía  del 
ojo  i  su  compaHera ,  dando  á  entender  que  aquel 
era  el  grande  orador  de  Grecia ;  dexaba  su  camino 
él, y  las  iva  siguiendo  con  el  oído  de  un  palmo  por 
cntcsder  lo  que  hablaban»  No  me  negaréis ,  dice 
Gceron ,  que  era  Demostenes  orador  insigne ;  pero 
estaba  enseñado  á  persuadir  á  otros  ^  y  nimca  se  ha- 
bía persuadido  a  sí. 

„Es  cierto  que»  por  poderosas  que  sean  fas  ra- 
zones deLorador ,  sí  no  hacen  en^  él  primero  efecto 
no  le  harán  en  el  oyente  ;  ni  le  moverán  al  terce- 
ro, li  al  propio  que  habla  no  le  mueven.  Pasastes 
por  tina  c^lle ,  y  Ikgóseos  una  viuda ,  arrojado  el 
manto  sobre  sus  ojos  hasta  la  cintura,  llorosa  y  ata- 
jada, alcanzándose  un  aliento  á  otro :  pidióos^  limos- 
.na, y  distésela  con  tan  gran  compasión ,  <|ue  no  la 
podéis  echar  de  la  memoria.  A  la  vuelta  de  la  ca- 
lle hallastes  quatro  gascones, con  sus  guedejas  ra- 
bias hasta  las  orejas ,  bordones  en  la  mano ,  esclavi- 
nas en  el  hombro,.al  rededor  las  mugeres,  y  los  hi- 
jos pequeños  como  alforjillas  á  las  espaldas, cantan- 
do a  una  puerta  la  Ave  María,  ijue  es  su  modo  de 
pedir  limosna  ;  y  no  os  movió  ,^^ni  aun  reparaste  en 
ello.  Y  ya  sería  posible, que  la  necesidad  de  estos, 
como  de  gente  que  está  lejos  de  su  natural ,  fuese 
mayor ;  pero,  solo  por  haber  pedido  la  limosna  can- 
tando, dexan  de  mover ;  haciendo  la  otra, con  unas 
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lágrimas ,  por  ventara  fingidas ,  tan  grande  impre* 
sion  en  vuestra  alma»  Es  menester » que  el  que  me 
pretendiere  mover  por  razón ,  se  maestre  conven^ 
cído  primero  de  ella ;  y  si  me  quisiere  hacer  llorar, 
he  de  ver  antes  las  lágrimas  en  sus  o}os. 

,f  Si  queremos  saber  la  causa  de  tanta  doctrina 
malograda ,  y  de  tan  poco  efecto  como  hacen  mu- 
chas lenguas  dulces,  y  palabras  compuestas  con  arts 
y  trabazón ,  miremos  á  las  manos  de  los  ministros ; 
y  hallaremos  y  que  la  flojedad  de  muchos  tiene  la 
culpa,  que  piden  cantando  la  limosna  que  habían  de 
pedir  con  lágrimas  de  sangre, no  acompañándola 
voz  con  el  afecto  del  alma.  Los  caballeros  que  res- 
tauraron los  muros  de  Jerusalém  ,  con  una  mano 
ponian  el  sillar  en  la  muralla ,  y  con  la  otra  tenían 
las  armas  para  defenderla.  Dos  partes  ha  de  mencs* 
ter  el  ministro  de  Dios :  razones  vivas  y  penetran- 
tes  que  atraviesen  el  alma  de  callada, y  estas  son 
saetas  pasadoras ;  voz  y  representación  para  atemo- 
rizar ,  y  esta  es  piedra  que  aturde  y  que  derriba ; 
jara  que  pase  á  la  sorda  y  sin  estallido ;  y  honda 
también  qué  chasquee.  Por  escondido  quer  esté  el 
vicio ,  por  delgado  y  malo  de  divisar  que  sea ,  le 
acertará  con  estas  armas; pero  es  menester  jugarlas 
á  dos  manos ,  que  esas  son  las  que  no  yerran  el  ca- 
bello**. 
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AniBUTB.  el  autor  la.  cautividad  del  puebla  de 
Dios  en  Babilonia  ^  í  castiga  de^  sui  idolatría,  quan» 
do  adora  k  serpiente' de  metal  en:  et  desíerto.^ 


„  Tal  filé  el- desagradecímienta  de  aquel  pue- 
bla:  que  adonde  habix  de  tomar  mouvos^  par^  bon- 
rar  i  Dios,,  hallaba'  ocasiones  de  ofenderle*^  adoran* 
da^coma  sf  fuera  su^  hacedor  ^l^^unagpn'del  enemi- 
go^ que  como  á  delínqueme  afrentada  habia  man- 
dado e(  Señor  levaitar-  en  un;  madero».Comenza  es- 
ta pestirente  contagibneii'aquel&  gente inaédula 
dcsdela  dívision^de  la5-tribus^coi£LOcasion.deI:  temor 
de  Jeroboám^r  que^recellndose^  de  que^  si  basaba  el 
paebla  á  Jerusdéni',  se  habia  dev  volver  á  Roboám 
yxt  reynabar  cm  ella  ;¿levantó^  aquellos^  dos.  becerros 
de  ora,  con  que  se  hiza^  idólatra>  &  st  y  ít  sus:  vasa- 
ildr.  Tan  hermanas^  son:  fst  avaricia;  y:  Ix  idolatría » •  • 
Fuese  contínuancb  esta^  costumbre  depravadat  por 
mucho'  tíempa^que  en:  sugeto^enfesmizos:  nunca 
duran  pocaTosnules^r  tan  porfiada- es  la  condición 
del  hombre  en  su&^  danos.  Ofendida».pues  ^la  Ma- 
gestad  de  nuestro  Dios*  de  tam  exorbitante  insc^en- 
cia  \  se  resolvía  en  afligir:  á  los^  suyos  con  este  azo- 
te de  su  prisio»^escogjenda¿  Nabucodonosor  Rey 
de  Baronía  por  nmístrade  etla.  Y  fbé  castiga  tan 

acomodado  k  la  culpa ,  como  se  pocBa  esperar  de  la 
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justicia  del  Señor  :  que  gente ,  á  quien  se  le  habla 
hecho  de  mal  servir  á  un  principe  tan  apacible^y  tan 
merecedor  di  toda  honra ;  justo  era  que  fuese  pre- 
sa en  servidumbre  amarga ,  arrastrando  hierros  en 
poder  de  bárbaros  señores  :  donde  conociese  por  la 
experiencia » la  distancia  que  hay  de  una  servidum^ 
bre  á  otra  •  •  • 

j,  Apenas  hay  hombre  de  mediano  entendímicn* 
tonque  no  repare  en  tan  torpe  ceguedad  (de  la  ido* 
latría)  ^  y  desee  saber  la  causa  de  haberse  engañado 
tan  condenadamente  naciones  políticas  y  de  grandes 
letrados  :que  viendo  por  sus  ojos  hacer  el  ídolo  del 
tronco  del  olivo  ú  del  nogal  Je  atribuyen  luego 
una  divinidad  voluntaria  y  antojadiza ,  no  siendo  la 
materia  capaz  de  interesar  grandes  deleytes  ni  grue* 
sas  haciendas  I  con  que  se  pudiera  escusar  algo  su 
locura  ;  antes  sirviéndoles  de  ordinario  su  loca  sU" 
persticjon  de  cuchillo  para  lo  uno  y  lo  otro»  Me 
persuade  la  causa  mas  general  que  tocó  M.  Varroa 
de  la  idolatría  ^  á  quien  se  refiere  San  Agustín.  £1 
dia  en  que  se  introduxeron  los  simulacros»  ese  dia, 
dice ; perdieron  el  miedo  los  pueblos^ y  se  les  au- 
mentaron los  errores*  Con  esto  dio  á  entender ,  que 
el  origen  de  esta  ceguedad  había  sido  persuadirse  los 
hombres  á  que,  no  viendo  á  su  Dios,  vivían  desam- 
parados y  sin  abrigo.  Y  como  las  cosas  apartadas 
de  los  sentidos ,  mueven  por  la  mayor  parte  mas 
flpxamente  nuestra  voluntad  j  quando  oían  tratar 


=^ 
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de  Dios  invisible,  á  quien  no  hallaban  cerca  de  sí  en 
sus  trabaxos, holgaban  mas  de  hacerle  de  barro  6 
de  carne,  que  csperzr  en  divinidad  que  habian  de 
sacar  por  discurso ,  y  conocer  por  sus  efectos .  •  • 

,,  Hecho  el  becerro  con  las  joyas  de  las  muge* 
xes  9  que  ofrecieron  liberabnente ,  le  saludan  los  Is- 
raelitas con  aquella  aclamación- tan  blasfema, como 
si  dixeran  :  ya  tenemos  Dior  á  quien  volver  los 
ojos.  De  esto  se  muestra  nuestro  Hacedor  grande- 
mente sentido  en  Jeremías;  ¿  Parécete  ( dice  i  su 
pueblo)  que  desde  cerca  soy  bueno  para  Dios  tu« 
yo,  y  desde  lexos  nó^  ó  que  desviado  de  tí,  no  pne^ 
do  socorrer  y  castigar  como  quando  me  tienes  al 
lado?  Pues  engañaste  neciamente ;  que  aunque  no 
xññ  ves ,  tan  cerca  de  tí  estoy  ^  que  i  no  llevar  ven- 
dados los  ojos,  casi  me  tocariai  con  las  manos.  ¿Qué 
criatura  fai'jrid^nde  yo  ndesté?/cuyo  ser  no  ocupe 
mi  magestad  ?  ¿^Sóbrame  por  ventura  algo  del  cie- 
lo ó  de  la  tierra  ?  ¿  No  está  todo  lleno  de  mi  inmen- 
sidad? Pues  ¿porqué, teniéndome  tan  cerca  de  tí, 
y  llamándote  hacia  mí  Ja  vocería  de  los  cielos  y  el 
ruido  de  todas  mis  Criaturas,  no  me  tocas, ni  me 
sientes  ¿  sino  porque  llevas  una  venda  espesa  de  ce- 
guedad sobre  los  ojos  del  sámz  ? .  • 


VII. 

* 

\Joiisi]>x&A  la  ocasión  que  despertó  d  llanto  del 
pueblo  de  Dios  al  verse  cautiro  en  las  orillas  de 
los  ríos  de  Babiloma ;  j  que  el  corazón  mas  preve- 
nido para  los  trabaxos  ^quando  los  Uega  á  experi- 
mentar  le  parecen  mayores. 


«,  Después  de  aquel  doloroso  j  lamentable  es- 
estrago que  NabciC€xionP0sor,Rey  de  Babilonia ,  hi* 
20  en  la  ciudad  santa  de  Jer usalém ,  donde  quemó 
el  templo  de  Dios ,  fábrica  en  que  empleó  el  Rejr 
Salomón  sus  tesoros  y  la  industria  de  sus  amigos ; 
robó  sus  riquezas,  derribó  sus  torres,  echó  por  tier* 
ra  sus  murallas ,  pasó  tanta  gente  de  todas  suertes 
y  estados  á  cuchillo^ que  con  baber  sido  muchos 
los  que  llevó  presos,  dice  el  texto  del  Paralipome- 
non  9  que  fué  qual  y  qual  el  que  escapó  con  vida , 
y  ese  la  redimió  á  costa  de  una  larga  y  dura  escla* 
vitud.  Acabada, pues i^cfeasdar  una  tan  insigne  re* 
publica  y  que  no  sola  él  Real  Profeta  y  Jeremías  la 
llamaron  gozo  del  mundo, pero  aun  historiadores 
enemigos  la  confesaron  por  insigne  y  famosa  >  y  ha' 
hiendo  de  tomar  la  pluma  para  escribir  de  ella  otro 
casb  semejante  no  lo  pudieron  hacer  sin  dolerse  de 
ella ;  llevaron  los  ministros  del  Rey  los  Vasos  de 
oro  y  plata ,  y  otras  muchas  joyas  que  habían  inte* 
resado  en  el  saco  del  templo  y  del  palacio  real  ^  cu' 
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ya  grandeza  se  detz  bien  entender  de  aquella  oí- 
untacíon  jactanciosa  que  hizo  de  ellas  el  Rey  Etc^ 
chías  á  los  legados  de  Babilonia, pronóstico  cierto 
del  suceso  que  habia  de  tener  después*  T  juntan* 
do  I  de  la  gente  que  habia  quedado  con  Tida^un 
desnudo  y  miserable  esquadron ;  volvieron  gozosos 
y  triunfantes  á  su  tierra » tratando  i  los  pobres  cau- 
tivos con  la  insolencia  que  se  podía  temor  de  tan 
bárbaros  señores  :  caminando  con  gran  silencio  y 
desmayo  los  mas  valientes  de  lo»  presos,  y  celebran* 
de  coa  orgullo  y  algazara  su  buena  dicha  aun  los 
mas  cobardes  de  los  vencedores.  Tzntp  obedece  el 
corazón  del  hombre  á  las  mudanzas  de  la  fortuna. 
n  Ocupados  en  pensamientos  tan  diferentes ,  acá» 
baion  los  unos  y  los  otros  su  camino ;  y  llegando 
cerca  dé  los  muros  de  la  gran  Babilonia, como  los 
cantívos  reconocieron  el  lugar  de  su  prisión  de  que 
tantos  años  antes  les  habían  dado  aviso  los  profetas, 
y  se  les  representaron  como  presentes  los  malos  tra« 
tamlentos  qué  tan  en  breve  habían  de  experimeo"» 
t«r,Ia  libertad  perdida,  la  hádenda  robada,  los  deu« 
dos  ó  muertos  en  Jtrusal^m  é  esclavos  como  ellos 
en  Caldeadla  vida  sola, con  que  por  gran  ventura 
les  habian  dexado , condeiiuda  ¿  nugar  esparto, y 
obligados  á  dar  razón  dit  sus  tareas  á  sobrestantes 
crueles ,  habiéndoseles  hecho  duro  darla  de  sus  cos- 
tumbres á  los  ministros  de  Dios ,  y  s<ri>re  todo  la 
ciudad  santa  f  el  alcázar  de  Sion  donde  solia  estar 
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d  templo  I  única  maravUU  del  mundo,  hechos  ceni- 
zas ;  comenzaron  a  desconfiar  dp  la  vuelta  ,á  lo  me- 
nos los;  mas  aqcianos^,  y  gue  re4X>nocían,  en  sí  pocas 
fuerzas  para  vida  tan  trabaxosa.  Ofrecicronseles  al 
pensamiento  los  trabaxos  de  su  cautividad  aun  por 
mucho  mas  pesados  que  en  hecho  de  verdad  habían 
de  ser  (efecto  ordinario  de  los  grandes  temores); 
y  discutjifsndo  ligeramente  de  una  ocasión  de  sen- 
timientos en  otra » no  debieron  de^dexar  memoria 
de  cosa  que  pudiese  atormentar ,  que  no  revolvió- 
sQi  en  su  daño.    . 

,«  Quebra/itados,pues,de  la  porfia  de  estos  pen- 
samientos y  descomodidades  del  camino, y  ocasio* 
nados  de  las  corrientes  de.  las  aguas  ^  lugar  i  pro* 
pósito ^ar;i  aliviar  las  i;iendas  al  llanto ;  se  sentaron 
á.la  orilla  con  temor  de  enojar  al  tirano  (que  hasta 
el  descontento  del  cautivo  suele  ofenderle}  :y  des* 
envolviendo  de  las  fundas  los  instrumentos  con  que 
solian, festejar  ]os  dias  solemnes  del  templo; los  col* 
garon  de  los  sauces, que  á  la  orilla  del  agua  habia 
muchos, despidiéndose  de  tener  hora  de  placer  el 
tiempo  que  durase  su  destierro ,  y  enterneciéndose 
con  ellos  á  la  despedida  .  •  • 

,,  Descubre  bien  claramente  este  suceso  lo  po- 
co que  .el  corazón  del  hombre  sabe  grangear  para 
el  dia  deLtrahaxo  ;  pues,  por  muy  prevenido  que 
le  tenga  en  axisencia ,  quando  llega  á  tocarle  con  las 
manQS|^lc.yi«ie  a  coger  de  rppcnte,y  hace  mas  pe- 
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ladás' sueltes  en  é|  de  loque  pensó.  Sietnfrt  los 
males  píevemdo%  lastlmaá^iiirnos  nuestro  corazón  h 
experiencia  conocida  entre  hombros- dif-büehá  ra- 
zón .  •  i  £«[  iconclusÍ9á,'Sienlpre  hallarán  que '  todo 
lo  qué*  ñ6f  coge  i  tray  cíen  aparece  híáyor  que  Ib 
quesecitátra  águardandóyiSémo  dice  admírablemen- 
tcTúBo/Y^csta  por  dos  ^a'iones :  ór  porqbieV'ap^- 
aerándose  cí  mal  dé  nuestro  cora2Óndc?' repente, 
noQDsda  higar  para  tonsidérar  qué  tálW^  ¿por- 
que, jplrccííítadonos  tjflé  fué  tulpa  el  desftiftíb  en 
quefloslialló  ^desctibríinóihienos  caniihds  pa^a  el 
consttéli'-''  •-'^     1'^  "  '-'  ^    ''      '*  * 

,;  Con  todo  esto Vrfádre  llegó  áñtedíf  desde  le- 
xos  ePmal  tan  cabaímiíiitc  i  que  qüahdb 'ilaínó  i 
sus  puertas ,  no  le  causase  novedad  y  obligase  á  di- 
ferentes sentimientos  de;lp,que  se  tenia  prometi- 
do.. .  Con  saber  la  Magestad  de  nuestro  Dios  to- 
dor  b  cpt  habia  de*  suceder  ^  su  pasión  ;nmy  de 
otra  manera  que  la  pudiera  saber  uñ^4«>mbi'e  cuer- 
do enley  de  discurso  y-cfoiigetura  j'qtfaiido  se  ave-' 
cinó  i  Jerúsalém  y  y  íeéofrió  con  layjstá  lasmura- 
lias  de  h  sanguinolenta  ciudad  ,^cdñsidérandií  las- 
casas  de  los  pontífices  donde^i>abíade  padecer 'áfreñ* 
tajos  patios  en  que  le  habian  de  ultrá|ar  l'oíí'itti*' 
nistros  de  los  jueces, chingar  dónde  le  habian  de 
poner  la.  cruz  eñ  lasii(Hnfaroi ;  se'ent¿ribe%ó\  y  llo- 
ró á  la  medida  de  su  ternura;  La  cená^eraclon  áó 
U  sangre  que  Jiahía  d¿:decramar<«á'la  grlk^H  la 


f  a6        launo  nsTouecHotmoo  . 

saGÓ  ea  el  huerto  de  la^í  veoas :  y  eomenzó  i  hacer 
los  mismoi  efectos  la  pisioa  temida  ^  que  babía  de 
hacer  executada. 

„  Echase  de  ver,  que  taro  gran  fiíera»  e&  d  co- 
razón de  nuestro  Kedentor  este  pensamiento ;  pues 
le  arrancó  las  lágrimas  en  medio  del  mayor  ^q^Iau* 
so  que  jamás  se  hizo  i  principe  ni  señor  fia  el  mun- 
do, quando  le  festejaba  el  pueblo  con  ramosf^aln 
manos,  ¿Qué  fuerza  4ft  4pl9r  sería  el  suyo;ypiics 
rompió  jen  ligrimas  iuk$l  mas  declarado  rjpgoa|o 
que  tuvo  aquella  ciudad  en  su  vida » y  en  U  bos 
desusada  aclamación  que  oyeron  orejas  de  priiKÍpe 
de  boca  desús  vasallo^ :?  .Tan  nuevas  su/ertes  ¿acea 
los  trabaxos  en  el  corazón  que  mas  pieTC^idc^  ^^^ 
tiene". 

VIIL 
C>oKSiPSRAj»^o  quán  aborrecidp  fué  para  los  Is* 

• 

raelítas  el  nombre  de  Babilonia  ^  pues  de  ella  reci- 
biéron  tan  señalados  daao^j;  y. las  lágrimas  con  que 
regaron  el  lugar  donde  los  vencedores  les  requiíie* 
ron  que  cantasen,  dice :  que  d^^e  hacer,  lo  mismp  el 
christi^inQ  con  los  sitios  que  le  fueron  ocasión  ¿^ 
ofender  á  Dios» 


i' 


,  ^  A  Babilonia ,  cabeza  y  metrópoli  de  los  Aii' 
rios ,  Uama  Isaías  ciudad  gloriosa  y  soberbia  ,no  so^ 
lo  por  ia::grandeza  de  los  edificios  insignes  y  costo- 


sos,  smoumbiené  por  sn  ioigíd-f  fiíodaciba.  ••.•£& 
dsu  república  tuvo  d  p»pblb  ie  Dior  el  m^or 
azote  de  ai|uél|ofr  tiempttu  £1  JtscjT'  de  Babiküiia  «era* 
el  coco  coa  ^ae  los  pfofetas  Icí  amenaíeaba» » tMCo, 
que  pcmiencb  los  apósteles  Ids  ofés  «n  iasrpersectt^ 
ciooesde la  pf^indtiva iglestd^ivioieron iidar-á ilo<^ 
ma ,  aayos'eaiperaéoees  la»iiioviaa  ^el  iiembie^dd 
J34WÍ0ii¿s  por  imitación.  £n  ^ne  se  descubra*  bióá 
d  poder  ^nrikigfoso  de  nuestra  2>|os ;  pues  levantó 
It  s&  dé'MP  fptkn  irkafjoreti^la^  eittdad 'qhé'^más 
atálieeia  á'M^^tglesíai  «f  >SrUk07l^ttlnUdé  ¿  4<óñfe« 
«oa  de  sa>£éí'la  inoiia¿qilía  q^e  mas  preteÁálif  i^t»<^' 
careces  stttii|CüaÁbi'e:rmtábl¿eietidopai^^  iii^nipi¡i^ét~ 
tKmo  de  U  {Wticía  y- verdad  «eii  el  lugar' en  que 
l^ibiaiadQí44^eé^at  mundo  la  tíraíma  y  el'  éngüSó.^ 

>;  Coa  rj^íi^^^ípue^>  pudo  tener  el  fftífcblo  dé". 

l)ioséis^*iló¿fá3fre  Babilonia  por  odioso  i  y^fiidü-' 

^  fe  fétíéiA  Real  Profeta  eh  ét  salino  vSiM^^f  j?f^ 

ffiístf  Babjlorás ^^zx^  mo^it^íí  una  afectuosa  ¿ótl^ 

ffliseracfoli;jr  despertar  en:el  ^otiizon,  del  lecíbr  ftñá; 

lástima  t^iado^  y  tierna^  ¿ohúi  ú  idtzéra  n^as  ¿rara- 

ineiire^  sobre  lis  ^¿uas  4e  la  dudad  eneiti1ga;que 

lleva  de  súAo  >|ie^5eguimoii,  cuyo  «(mibra^blb  baís^ 

ta  para  )reiiOVjMr  ^n  nuestras  almas  amai'gbíi  sentid  ^ 

mientosj  allí- nos  sentamos  á  llorar.  Redobla Vcóh 

señalar  el  lugar  al  lector  ¿la  causa  de  habeirilbrádo 

amargamente  alH:  porque,' alH  fué  donde  él  en^l^ 

*  .  * 

goprct^dió  profanar  la  musida  del  tempI6i  aUí 


hiádo.pmdba  de  la  fidelidad  dt  los  pseste^iiogáado^ 
les  ^ue  en  medio  de  *iá' pérdida  tdcjla' santa  ciudad 
y  casa  de  Dios  ^tonüiseilufli  ratoxle  plac^  y  Tana 
entretenimiento  :  como  apostando,  ¡con .  la  vpluiitfld 
de  Dios,;^i]e  los  Ueraba  catetivci^  ^y  ausentándoles 
de  su  ciudad ,  les  Gfftaba^  Jas  pdeitt;»  alic^tentOr 
XéntacioA  ^en  qiftCiporiui¿stra.'flaq.iiem/Cae,inos  ks 
liQmbíe$;áe<*rdinarieL./i   (  -  .;.  :¿ry     : 

^y.l^pr  cierto ipocapiidiera  coiifto^tmiratodc 
mÍLsjca  ir4cora9PtieS(,tan  quebrantado^  oosmo.  debían 
de  pstgr.íp»  it  enea:  gente  eo«  pérdidásünn  frescas  f 
tan  gratines:  I  y  cpo:  tiadp  esto  les  convidároft  1^  B^' 
bilonios  con  el  entt«ti»oimkoto.  AWis^vm  i4^ 
fi^ff^q^  reqiierido$.:^q$e:  ügrayiásehí^  U  i^^'^ 
Dios  ^quc.  dexábawft^  ftpx.  tierra  i  í?líi^'|i«6rJíl4tt»* 
ywcf.íjeínostracioapf  antier,  sepf^éfifii»  i  llorad» 
y  fiftigaodp  en  se&»|  4«'ftdel*dad  lo%-.,iwtti|iiH^''í 

^,  „  }P  fon»  ^  estilo  §íi^O:,W9S'Al  feowbrem» 
aptpyechado,y  coa  mayoE.jfirniep  ^^\lc^,bPWO* 
propósitos ,  de  doj^de,  estuvo  mas  Áí,^^p<jíc  pc^' 
dersc  I  SaJbe  bien  nijí^eHí;^  Dios ,  que  9S>  jieCesario  sa- 
lir, del  peligro  in«ij9iw4osr/para  porrinos  tcincr  €tt 
buenas  :  que  el  qijft  W^gana  tierrsbínc;^^^^^^^^'' 
tros» i  pique  está  d$  voli^er  ^txí$,JD»,-mM*^^ ^^^ 
aun  para  la  resistencia  deDAañan;i,fs<Qef;;es¡\no$alii^. 
a^V^ni^ajado  de  la  tentapíon  de  hoy^  Y  asi  (os  He* 

hreps^.xavftivos  i.dosflflfl'l'u^'On  rcqucrid^.-par^?"^ 
cantasen  ^lloran  de,nu$Yi9  *  y  €on.la%rl4g{if!^&  9^ 


■-^ 
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dcüjfaniaa  sobre  los  ínstrumGDtos,  siembran  de  amar- 
go azíbar  el  lagar  en  que  se  vieron  en  peligro  de 
adfliitir  los  alhagos  de  Caldea  :  diligencia  que, si 
está  bien  en  los  lugares  donde  estubimps  i  pique 
de  ofender  á  Dios ;  con  mayor  razón  se  habria  de 
hacer  donde  le  ofendimos  con  efecto.  Porque  estos, 
mucbos  años  después  de.  pasadas  las  ocasiones ,  sir- 
ven de  unos  halagüeños  despertadores  de  nuestros 
yerros  i  y  el  alma  que  torna  al  sitio  en  que  trope- 
zó, naturalmente  le  renuevan  las  paredes  mudas  su 
caída. 

,,  Allí ,  pues ,  ^s  donde  mas  importa  llorar ,  y 
dond^  mas  debidas  son  las  demostraciones  de  arre- 
pentimiento . . .  Salióse  S.  Pedro  del  atrio ,  en  que 
habia  negado  al  Señor ,  para  llorar  su  culpa  :  efec- 
to fué  de  la  cobardía  pasada.  Mayor  val«r  mostra- 
ra el  apóstol ,  si  llorara  donde  habia  negado ,  y  hi- 
ciera testigos  de  su  compunción  á  los  que  lo  fue- 
ron de  su  flaqueza  ;  pero  avergonzámonos  de  que 
nos  vean  desenojar  á  Dios ,  y  hacer  penitencia ;  no 
nos  avergonzando  de  que  nos  le  vean  ofender.  Tan 
debido  es  al  logar  en  que  caímos  purificar  su  con- 
tagio con  la  medicina  del  llanto. 

,,  Bien  conocida  tenia  esta  verdad  la  ]p.eyna  £s« 
ther ,  quando  hacía  pedazos  sus  cabellos ,  y  los  sem- 
braba en  las  partes  que  en  otro  tiempo  le  habían 
podido  ser  de  placer  ,como  oponiendo  memoria  á 
memoria ,  y  causa  á  causa :  paraque ,  quando  la  vis* 

To^.  ir.  I 
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ta  del  lugar  ofreciese  al  pensamiento  los  ratos  de 
perdición ,  de  que  él  fué  testigo ;  la  señal  de  la  pe- 
nitencia le  tubiese  la  rienda ,  y  no  le  dexáse  despe- 
ñar en  seguimiento  de  losdeleytes  pasados'*. 

IX. 

Habla  de  las  diferencias  de  servidumbre  que  el 
pueblo  de  Dios  padeció  »en  Egypto  y  en  Babilonia; 
y  que  la  fama  déla  vuelta vde  Caldea , hizo  resfriar 
la  memoria  de  la  salida  de  Egypto. 

I 

^y  Dos  veces  leemos  en  las  Sagradas  Escrituras» 
que  el  pueblo  de  Dios  estuvo  preso  en  poder  de 
señores  estraños ,  la  una  fué  en  Egypto  ^  y  la  otra 
en  Babilonia ;  y  aunque  la  una  y  la  otra  fueron  ás- 
peras y  rigorosas  servidumbres, esta  segunda  tuvo 
algunas  circunstancias  de  mayor  desconsuelo. 

„  Baxó  el  pueblo  del  Señor  ¿  Egypto^  forzado 
de  la  hambre  de  su  tierra,  no  conquistado  por  ar« 
mas ;  no  llevaba  á  Dios  enojado ,  iva  á  ser  huésped 
de  Jos«ph,y  vivir  en  libertad  Tionrada  por  su  res- 
peto. Muy  diferente  jornada  fué  estotra, san gricn- 
ta  y  cruel  desde  el  principio  :  el  enemigo  bravean- 
do al  ojo,  y  executando  la  indignación  de  Dios  co- 
mo ministro  escogido  para  este  efecto.  Por  eso  le 
llamó  Isaías  navaja  alquilada ,  con  que  el  Señor  ra- 
yó las  cabezas  y  barbas  de  su  pueblo, esto  es , con 
que  le  llevó  cautivo.  Y  es  también  de  advertir, 
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qnin  agua  arriba  lleva  Dios  su  condición  quando 
¿cha  mano  del  azote  ;  pues ,  como  si  le  hubiera  de 
empobrecer  la  costa  1  no  quiso  co  mprar  ^  sino  alquil 
lu  la  navaja ,  paraque  castigado  el  pueblo  aquella 
vez  I  se  volviese  luego  á  su  dueño  ;  tan  lexos  está 
de  saborearse  en  nuestros  daños.  Sigúese  de  aquí 
otra  notable  diferencia :  que ,  por  haber  sido  tirana 
aquella  opresión ,  y  tan  contra  la  confianza  en  que 
los  h¡¡os  de  Jacob  se  quedaron  por  labradores  en 
^gypto ;  la  libertad  se  grangeó  con  mano  podero- 
sa y  brazo  levantado ,  como  de  hombre  que  quiere 
jugar  las  armas. 

a  No  sacó  Dios  asi  de  Babilonia  á  los  suyos ; 
sino  por  blandura  y  halagos ,  sirviéndose  de  la  vo- 
luntad piadosa  de  Cyro  p^ra  ello  :  y  a$i  en  lugar 
de  la  vara  con  que  Moysés  atemorizó  á  Egypto 
para  quebrar  las  prisiones  del  pueblo ;  dice  el  Real 
Profeta ,  que  desató  las  de  Babilonia*  No  obstante 
io qual ,  llegaron  dias^eu  que  con  el  gozo  de  haber 
vuelto  de  Caldea ,  no  se  acordaban  de  los  prodigios 
inilagrosos  con  que  atemorizó  el  Señor  á  Faraón , 
y  les  sacó  de  la  tierra  de  Egypto ;  siempre  las  pos- 
treras dádivas  hicieron  olvidar  las  primeras.  Co- 
'nunmente  los  hombres  nos  mostramos  mas  gratos 
el  beneficio  postrero^  aunque  sea  menor  ahora ;  por- 
que.^ sobreviniendo  aquel  á  los  pasados ,  se  agrade* 
cen  todos  en  él  de  caminoV^ 
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X. 

OovsiDEKA  que  los  amigos  de  Dios  deben  llorar 
los  trabaxos  temporales  con  ánimos  superiores  á  es« 
tos » y  que  rale  mucho  la  constancia  en  las  adversi- 
dades. 

^,  Los  bienes  del  siglo  son  como  los  rios ,  que  en 
su  mayor  abundanda  tienen  menos  firmeza,y  qaan* 
to  mas  salen  de  madre,  He  van  mas  arrebatado  el 
curso :  aviso  necesario  para  desviar  de  ellos  el  cora- 
zón, no  nos  lo  trabuquen  con  su  inconstancia  apre- 
surada. Rio  es  la  riqueza  ,el  mando ,  la  hermosurai 
y  todo  lo  que  los  hombres  apetecen,  y  por  que  aven- 
turan sus  vidas;  y  á  veces  les  cogen  debaxo  las  cor- 
rientes, y  gimen  miserablemente, anegados  en  ellas 

sus  antojos. 

„  A  vista , pues , de  esos  bienes, que  en  su  ma- 
yor pujanza  van  corriendo ,  lloraban  los  hijos  de 
Píos  su  esclavitud  en  Caldea; pero  con  los  ánimos 
tan  superiores ,  que  aunque  doloridos  y  reciente- 
mente llagados  del  azote  de  su  castigo, no  les  der* 
riba  el  trabaxo  el  corazón  ;  ni  por  verse  esclavos  , 
dan  muestra  de  impaciencia  ó  desconfianza.  Porque 
tienen  entre  las  angustias  de  la  adversa  fortuna  el 
ánimo  varoníi^y  la  constancia  que  deben  á  hijos  de 
Dios ;  sin  turbarles  los  muchos  hombres  que  á  vis- 
ta suya  perecen  en  los  rios  de  Babilonia  ^  que  ellos 
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desde  \z  orilla  señorean :  que  como  sus  lágrimas  ha* 
cen  de  haber  enojado  a  Dios,  y  verse  lejos  de  su  ca-* 
sa;por  lastimados  que  les  hallaron  trabaxos  tempo- 
rales, tenían  valor  para  llevarlos  con  igualdad. . .  £1 
cuidado  que  tubieron  los  hijos  de  Dio$,quando 
fueron  presos  en  Caldea ,  en  esconder  el  fuego  del 
altar, fué  tan  grande  ;  que, entre  los  cuerpos  mu- 
ertos en  medio  de  las  cenizas  de  su  patria,  rodeados 
del  miedo  del  vencedor ,  prevaleció  contra  toda  su- 
erte de  peligros :  de  manera ,  que  siendo  en  todo  Ib 
demás  esclavos, en  sola  la  religión  mostraron  ser  li- 
bres . . . 

„  Mucho  espantó  en  el  mundo  la  constancia  de 
Tcratnéncs ,  que  en  medio  de  treinta  tiranos  tuvo 
osadía, al  punto  del  morir, para  brindar  con  el  va- 
so del  veneno  al  que  tenia  por  el  mas  enemigo  dé 
todos.  Por  milagro  de  fortaleza  se  tuvo  el  ánimo  de 
Sócrates ,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  le  vieron 
trocado  de  color, ni  mas  alegre  un  dia  que  otro, ni 
^as  triste  ;  siempre  en  un  tenor  igual ,  como  quie- 
ra que  sucediesen  las  cosas.  Y  como  estos  hay  otros 
Jnuchos  hombres  ,  de  quienes  leemos  hechos  de 
grande  constancia ,  para  los  quales  bastó  una  con- 
ciencia sin  remordimiento ,  que  procedia  en  ellos 
nías  de  ignorar  lo  mucho  en  que  faltaban ,  que  de 
^^0  htllar  en  que  reprehenderles  su  corazón. 

„  Pero  ¿qué  tiene  que  hacer  todo  con  el  valor 
de  Joseph , calumniado  de  sus  hermanos ,  y  vendido 

13 


134  TEATmo  HisTomico-cminco 

por  cUtís ,  j  después  de  unos  mercaderes  á  otros ; 
hasta  verse  olvidado  en  una  cárcel ,  perseguido  de 
'una  muger  ofendida  y  poderosa?  y  en  medio  de  tan- 
tos trabaxos,  siempre  la  confianza  firme  en  Dios,  en 
cuyas  manos  habia  puesto  las  armas  de  su  defensa? 
O  ¿qué  caso  haremos  de  todos  estos  exemplos,  com- 
parándolos con  la  constancia  de  San  Pablo  >  con  los 
trabjxos  de  este  grande  apóstol ,  que  de  una  cárcel 
en  otra, de  un  tribunal  en  otro, sin  haber  ira  de 
juez  ni  enojo  de  ministro,  que  na  hicíesea  en  él  pe- 
sadas experiencias  ;  ni  pasiones  de  uno»,  ni  malos 
tratamientos  de  otros ,  pudieron  divertirle  del  amor 
de  su  Redemtor  ?  Antes  bien ,  de  todas-  las  pruebas 
que  hacía  el  mundo  de  su  firmezx,  salía  con  aquel 
glorioso  desafio:  ¿Quién , fues ^ me  separara  del 
amor  de  Christoi  Esclavo  verdadero  del  Señor,  Com- 
prado con  su  sangre ,  y  señalado  con  los  clavos  de 
su  pasión ;  cuyas  heridas  traía  trasladadas  en  su  cu- 
erpo, aunque  parecia  de  tan  dura  cerviz, y  de  áni- 
mo tan  rebelde .  •  • 

„  Ratos  tuvo  S.  Pablo  de  tristeza  tales ,  que  lle- 
gó á  desear  vehementisimamente  acabar  con  la  car- 
ga de  este  cuerpo.  Pesada  le  pareció  alguna  Vez  la 
vida ,  según  la  muchedumbre  de  sus  adversidades; 
pero, ni  esa  tristeza  enflaqueció  la  firmeza  de  su 
corazón  ni  la  constancia  de  sus  propósitos.  Supo 
bien  llorar  sobre  las  corrientes  de  los  ríos  de  Babi- 
lonia ;  y  afligido  y  atormentado ,  acoceó  los  bienes 
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que  tanto  llevan  los  ojos  del  mundo,  y  de  cuyo  de- 
seo nacen  las  turbaciones  de  él^. 

XI. 

De  la  particular  fuerza,  y  eficacia  que  tienen  to« 
dos  los  dichos  y  palabras  postreras, ya  sea  en  el  pa« 
so  de  una  despedida,  ó  en*  el  trance  de  la  muerte. 

„  Quericindo  grangear  el  Espüitu  Santo  aten- 
ción y  respeto  á  la  promesa  de- lai^  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios ;  la  dio  aquel^  título  famoso  en  el  se« 
gundo  de  los  Kéyes  r  Estas  son  las  palabras  pos^ 
treras  que  dixo  David ,  aquel  insigne  músico  en  Is'- 
raéh  como  sí  dixéra ,  esta  es  la  última  canción  que 
compase ;  titula ,  por  cierto  y,mil  veces^  grande,  que 
'  promete  dulcisimor  conceptos ,  y  misterios  hondos 
y  sagrs^dos^  Porque ,  siendo  palabras  de  David ,  y 
palabras:  postreras ;  no  se  puede  imaginar  pensami- 
ento taa  alto>ni  misterio  tan  profundo ,  que  no  sé 
puedaí  esperar  de  allí,. 

,^  Las.  palabras-  con?  que  se  despidea  los  hombres 
ala  salida- de-  esta  vida  amarga , suelen- ser  tan  se- 
ñaladas y  sentenciosas ;  que  se  atrevía  á  decir  Pla- 
tón ^  que  tocaba  Dios  el  alma  eo.  aquella  hora  con 
consideraciones  nuevas^  y  le  revelaba  pensamientos 
divinos  en  aquel  pasa,  porque,  el  alma  da  entonces 
prendas  de  su  inmortatidad;.  Y  aunque  esto  y  lo 
que  dixo  Platón^se  ha  de  condenar  como  cosa  fuera 
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de'eamínOiy  perjudicial  á  la  pureza  de  las  sagradas 
Escrituras ;  enfin ,  se  prueba  de  ahí  la  grande  opi- 
nión que  tubieron  los  filósofos  del  postrer  razonar 
de  los  hombres ,  especialmente  discretos  y  letrados. 
,)  Mejor  dio  en  el  punto  Aristóteles :  que  la  di* 
rinidad  que  Platón  atribuyó  á  los  pensamientos  del 
alma, la  puso  en  la  ternura  de  la  despedida :  que  es 
tan  propia  de  aquel  lugar ,  que  las  palabras  dichas 
en  él ,  jamás  se  caen  de  la  memoria  á  los  circunstan- 
tes; y  vueltas  á  considerar  aun  años  adelante,  enter* 
necen  á  los  que  las  oyeron.Tanto  pueden  con  nues« 
tra  voluntad  prendas  postreras  de  lo  que  se  quiso 
bien. 

M  Celebradísimas  son  en  las  historias  las  pala- 
bras que  se  dixéron  Séneca  y  Paulina  su  muger,al 
tiempo  de  dar  las  venas  al  verdugo;  y  otras  de  otros 
muchos  varones  insignes ,  que  murieron  en  aquella 
conjuración.  Y  aun  el  mismo  Nerón ,  fiera  mons- 
truosa en  crueldad ,  prodigio  del  mundo  en  aborre- 
cimiento ,  mueve  á  compasión  quando  se  leen  en 
Suetonio  las  que  le  oyeron  decir  haciendo  un  hoyo 
para  enterrarse  en  vida  :  qualis  artifex  pcrgo^'. 

XII. 

C^oNSiDERA  el  autor, cómo  en  saber  trocar  el  re- 
galo por  las  lágrimas, interesa  grandes  provechos 
el  pecador. 
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9,  La  ira  de  la  magestad  de  Dios,  que  quando 
3e  enoja ,  hace  temblar  los  montes ,  desencaxa  las 
piedras ,  y  arranca  de  quajo  los  cedros  del  Líbano  , 
una  sola  lágrima  la  hace  volver  atrás  $  y  al  que  es 
por  su  naturaleza  invencible ,  el  llanto  del  pecador 
le  vence  . . . 

„  Para  es<:usar  el  gran  poeta  á  los  Troyanos  de 
fáciles  en  creer ,  habiendo  fingido  aquel  perjuro  en-* 
gaño  de  Sinón ;  encareció  singularmente  k  fuerza 
que  hacen  las  ligrimas  á  pechos  compasivos ,  pues 
tuvo  por  magnanimidad  de  los  Troyanos  no  se  ha- 
ber podido  defender  del  llanto  fingido  de  un  enga* 
ñador  cauteloso.  Sola  esta  victoria  se  puede  ganar 
del  pecho  de  Dios :  que  dexarse  vencer  de  estas  ar« 
isas ,  valentía  es  de  ánimo  hidalgo ,  y  corazón  seño- 
ril... 

,9  Bien  conocido  tenía  el  valor  de  esta  mercade- 
ría María  Magdalena ,  quando  á  la  puerta  del  se- 
pulcro lloraba  amargamente  á  su  Señor ;  y  con  ha- 
ber echado  menos  el  cuerpo ,  y  no  ser  tan  larga  la 
losa  que  no  la  pudiera  señorear  de  la  primera  ojea- 
da ,  volvió  segunda  vez  á  recorrerla  con  los  ojos : 
que  no  se  desengaña  el  que  ama,  de  la  primera  vez. 
Volvió  ,.pues ,  á  mirarla  llorando :  y  porque  le  bus- 
có con  lágrimas  en  los  ojos,  vino  á  hallarle  aun  so- 
bre el  caso  desconfiado.  Allí  vio  los  ángeles ,  y  á 
vuelta  de  cabeza  á  su  Señor .  •  • 
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,,  ¡  Bienaventurado  el  que  llora!  No  lo  acaba  el 
mundo  de  creer  ;  antes  le  tiene  por  miserable ,  y 
por  dichoso  al  que  anda  contento  y  alegre.  Y  qué 
es  la  causa  ?  Que  no  pone  los  ojos  en  el  fin.  Ha  de 
llegar  la  hora  del  consuelo ,  y  entonces^  se  conocerá 
lo  que  una  lágrima  valía.  De  ahí  nace  el  engaño 
de  los  mundanos  ;  que ,  como  ponen  Ips  ojos  en  el 
descuento .  hacen  empleos  muy  distantes.  Paréceles 
mucho  mas  seguro  el  del  regalo>de la  hacienda, y 
bienes,  temporales  f  y  no  consideran  ,  que  todo  eso 
es  atesorar  ira  para  el  día  que  valdrá  de  valde ;  car* 
gan  de  agua  salobre  para,  el  mar.  Piensa  el  carnal 
que  lleva  algún  contento  ;  y^  engañase, que  no  ha* 
liará  por  él  en  aquella  hora  sino*  trabaxo  y  confu« 
sion  :  porque  en  la  bienaventuranza  sobra  el  regalo 
y  el  descanso.  Pues  ¿qué  esió  que  falta?  lágrimas 
y  desconsuelo^S 

XIII. 

CJoNsiDERA ,  que  para  perseverar  en  las  lágrimas. 
es  medio  provechoso  contemplar  los  efectos  que  ha* 
cen  en  el  alma  det  penitente. 


jf  De  una^  diosa-  dixeron^  los  antiguos ,  que  era 
perdida  por  tañer  flauta, y  el  remedio  paraque  la 
dexáse  fué :  que  una  vez  se  puso  acaso  a  tañer  so« 
bre  un  estanque, y  mirando  hacia  el  agua, vio  que 
hinchabtt  mucho  el  rostro  (  cosa  que  ni  á  su  grave- 
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dad  ni  i  su  hermosura  estaba  bien) ,  y  al  punto 
quebró  el  instrumento.  Otro  tanto  se  refiere  de  Al- 

cíbíades. 

fj  Qué  cierta  cosa  es ,  que  para  seguir  con  tesón 
nuestros  antojos ,  es  menester  valemos  del  engaño ; 
7  que ,  si  mirásemos  ^  qué  rostro  nos  hacen  y  qué 
tales  nos  dexan ,  por  solo  este  respeto  los  aborrece- 
ríamos. Pero  sustenta  el  logrero  el  trato, porque 
no  se  quiere  dar  por  entendido  de  quán  estragada 
está  su  reputación  en  la  ciudad  :  y  porfía  el  carnal 
cflia  ocasión ,  porque  no  llega  á  creer  que  es  tanto 
el  daoo  que  hace  en  su  salud » como  le  dicen :  y  lle- 
va el  vengativo  el  enojo  adelante,  porque  no  se  per- 
suade que  este  mismo  proceder  le  ha  de  desviar  sus 
^recentanuentos*. 

,,  No  me  puedo  persuadir  que  nos  cansaríamos 
tan  presto  de  la  penitencia ,  si  volviésemos  sobre  los 
efectos  que  dexa  hechos  en  nuestra  alma ,  sobre  la 
paz  que  causa  en  nuestra  conciencia ,  y  el  consuelo 
con  que.  salimos  de  sus-  manos  ^  Pero  cae  tarde  el 
hombre  en  la  cuenta  i  estos  regalos  1  porque  espán- 
tale el  desconsuelo  que  representan  los  exercicios 
virtuosos ,. mirados  á  prima  faz  y  con  ojos  de  carne. 
Para  remedio  de  este  daño ,  no  hay  mejor  consejo 
que  esforzarse  el  christíano  á  vencer  su  cobardía,  y 
acometer  á  ojos  cerrados  esa  amargura  j  que  sin  du- 
^^  le  dexarán  por  suyo  el  campo  las  dificultades,  y 
hallará  materia  de  regalo  y  consuelo  donde  primc- 
^^  se  atemorizó. 
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,,  { Oh !  qué  gran  favor  hace  Dios  al  alma  que 
halla  descanso  en  los  rigores  de  la  penitencia ;  y  no 
solo  la  tiene  por  necesaria ,  sino  por  llevadera  y  sa- 
brosa !  Pocos  son  los  que  experimentan  este  favor: 
aquellos  solos  que  arden  en  caridad.  Donde  se  atra- 
viesa amor  de  Dios,  no  hay  contento  mayor  que  pa-* 
deccr  por  él. 

,,  Labró  Dido  para  Eneas  ciertas  ropas ;  y  aun< 
que  habia  puesto  sus  manos  en  ellas  (que  para  rey- 
na  era  demasiado) , no  daba  puntada  la  aguja,  que 
no  se  saborease  en  ella  el  alma  :  por  eso  dice  Vir- 
gilio alegre  con  el  trabajo.  Del  gran  Patriarca  Ja- 
cob leemos,  que  sirviendo  catorce  años  á  Labán  por 
R^iquél  su  hija ,  le  parecía  corto  el  tiempo ,  porque 
trabaxaba  con  amor.  Y  asi, aunque  el  tiempo, me- 
dido con  la  impaciencia  del  deseo,  le  parecia  largo; 
comparado  con  la  voluntad  con  que  servia ,  le  tenía 
por  corto. 

„  Pues ,  si  estos  efectos  hace  en  el  corazón  del 
hombre  el  amor  de  las  cosas  terrenas, que  se  gozan 
con  tantos  sobresaltos ,  ¿  qué  será  haber  llegado  con 
Dios  a  aquella  perfección  de  amor  á  que  llegaron 
los  que  se  regalaban  en  el  martirio  ?  y  en  fe  de  que 
padecían  por  quien  amaban ,  se  paseaban  por  las  as* 
cuas  como  por  un  jardin  ?  y  se  hallaban  sobre  los 
cuchillos, como  sobre  cama  de  rosas?  Estos  son  los 
que  ganaron  la  cumbre  del  monte  ^  y  bebieron  las 
olas  saladas  del  mar  como  leche  dulce  y  sabrosa, 
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CU  la  arena  estéril  y  desaprovechada  dcscubrieroa 
riquísiffios  tesoros,  escondidos  á  los  que  no  saben 
del  arte ,  y  guardados  para  quien  sigue  con  codicia 
la  beta  de  h  virtud^  ^ 

3tIV. 

C^oNsiPSR A ,  quinto  pueden  con  unos  santos  los 
exemplos  de  otros ,  y  como  debemos  reformar  por 
ellos  nuestras  ridas. 


),  Atreviéndose  Zambriyá  vista  de  Moysén  y 
del  pueblo  de  Dios^  á  entrar  i  la  tienda  donde  es- 
taba una  ramera  de  Madián,de  cuya  comunicación 
se  les  habia  pegado  á  los  hijos  de  Israel  la  idolatría; 
movido  Phinees  de  un  gran  dolor  causado  de  tan  ' 
exorbitante  insolencia ,  arrancó  contra  entrambos 
con  sentimiento  y  corage  varonil,  y  matóles  de  una 
estocada.  Vio  después  Matathías  al  otro  judio,  que 
en  la  ciudad  de  Modín  Iva  á  sacrificar  á  los  ídolos 
en  los  ojos  de  todos ,  por  ganar  la  gracia  de  Antío- 
co ;  y  acordándose  del  hecho  de  Phinees ,  como  si 
con  él  le  hubiera  puesto  leyes ,  se  dio  por  obligado 
á  seguirle  ;  y  arremetiendo  al  judio ,  le  mató  sobre 
la  mesma  ara  en  que  pensaba  sacrificar*  Acometió 
Simeón  á  los  moradores  de  la  ciudad  de  Sychén  en 
venganza  del  desacato  con  que  el  hijo  de  Hemón 
habia  ultrajado  á  su  padre  y  hermanos ,  quitando 
la  honra  á  Dina  y  violentando  la  inmunidad  del  hos- 
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pedage.  Y  aunque  reprehendió  Jacob  en  su  testal- 
mentó  el  furor  loco  del  hijo ,  por  la  poríia  pertinaz 
de  su  indignación  ;  llega  después  la  santa  Judith , 
y  poniendo  los  ojos  en  la  justificación  de  su  causa , 
que  le  puso  en  las  mayaos  el  cuc  hlUo  en  defensa  de 
muger  forastera  y  ofendida  ;  se  anima  en  aquella 
devota  y  humilde  oración  ,con  el  exemplo  de  Si- 
meón su  padre,  á  cortar  la  cabeza  á  Holofernes,  que 
pretendia  hacer  suertes  en  su  honestidad » y  en  la 
libertad  de  Betülia.  Va  de  mano  en  mano  el  zelo 
de  los  amigos  de  Dios ;  y  los  que  pasaron  primero, 
parece  que  hacen  del  ojo  á  los  que  se  siguen,  de« 
xándoles  su  exemplo. 

,,  Suelen  también  hombres  viciosos  imitar  á  por* 
£a  y  en  competencia  los  exemplos  de  sus  mayores, 
como  lo  dice  la  historia  <le  Abimalech  ;  donde  vi* 
mos  ,que  en  echando  él  mano  al  destral  para  cortar 
leña  con  que  encender  la  torre  de  Sy  chén ,  no  se  da- 
ban manos  á  hacer  sus  soldados  lo  mismo.  Con  los 
becerros  de  oro  que  levantó  Jeroboám-^' parece  que 
pretendió  apostar  con  Aarón ,  que  hizo  otro ,  ven- 
cido de  la  importunidad  del  pueblo :  compitiendo , 
con  cierto  linage  de  emulacioü ,  en  doblar  las  cau* 
sas  de  la  idolatria ;  como  se  vio  en  aquella  aclama- 
ción estos  son  Israel  tus  Dioses ,  ^ue  te  sacaron  de 
JEgypto ^quc  sin  duda  se  la  tomó  Jeróboái^i  al  pue- 
blo idólatra  de  la  boca  para  llevarla  adelante.  Pues, 
donde  tanto  valen  con  los  sequaces  de  la  maldad  Icls 
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hechos  de  sus  antepasados;  justo  era  que  los  profe- 
sores  de  la  virtud  prosiguiesen  lo  que  comenzaron 
sus  mayores, desafiándoles, como  si  díxéramos^en 
el  campo  de  la  perfección.  Grandes  varones  ha  te- 
nido la  Iglesia  de  Dios»<:uyas  historias  están  llenas 
de  hechos  milagrosos:  y  no  seríamos  menores  los  de 
estos  tiempos, si  el  que  se  gasta  en  averiguar  por 
sola  curiosidad  sus  ^vidas ,  se  gastase  en  reformar  por 
ellas  las  nuestras. 

XV. 

Considera  el  autor .^quáoto  contribuiria  i  au« 
mentar  la  aflicción  de  los  Hebreos  llegados  i  Babi- 
lonia ,  la  memoria  de  lo  que  dexaban  arruinado  y 
perdido  en  Sión. 


„  En  Sión  estaba  el  alcázar  de  los  Reyes  de  Je« 
rusalém,y  la  torre  que  David  ganó  á  los  hebreos : 
cuyos  edificios  engrandeció  costosamente,  honrán- 
doles con  la  memoria  de  los  hombres  famosos  del 
pueblo  de  Dios ,  y  colgando  ea  torno  della  los  es« 
cudos  de  sus  armas  • « « 

,,  Es  muy  verisímil ,  que  una  de  las  cosas  que 
mas  echó  menos  el  pueblo  en  este  alcázar,  y  de  que 
mas  tiernamente  se  acordó  en  Babilonia  ;  fué  la 
buena  memoria  del  Santo  Rey  David  que  le  habia 
engrandecido ,  y  las  hazañas  de  los  otros  valientes 
soldados  de  su  nación ,  cuyos  hechos  para  consuelo 
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rayo  estaban  pintados  en  la  casa  de  las  armas# 

y,  Debió  de  ser  este  uno  de  los  mayores  torce- 
dores que  tubieron^y  de  los  mas  lastimosos  discur-' 
sos  que  hicieron  en  esta  entrada  infeliz  de  la  ciudad 
enemiga.  Porque ,  acordándose  de  lo  que  allá  dexa- 
ban  escrito  en  sus  paredes ,  ó  por  mejor  decir  ^  bor- 
rado ya  con  sus  ruinas ;  no  podrían  dexar  de  pade^ 
cer  grandes  baldones  de  su  pensamiento ,  viendo 
que  habian  degenerado  de  aquella  gran  valentía ,  y 
desdicho  del  esfuerzo  á  que  les  estaban  animando 
los  lienzos  de  las  paredes  de  su  alcázar;  y  que ,  suc« 
cesores  de  capitanes  que  habian  puesto  el  pié  sobre 
cuellos  de  reyes ,  andaban  ya  á  cortesia  de  los  escla- 
vos . .  • 

,1  No  hay  antorcha  que  mas  descubra  las  obras 
de  los  succesores,  que  la  gloria  de  los  antepasados. 
Y  por  eso  es  de  creer  p  que  la  magestad  de  nuestro 
Dios, que  tanto  desea  el  provecho  de  los  suyos, 
mandó  esaibir  en  las  doce  piedras  del  pectoral  los 
nombres  de  las  doce  tribus  juntos  con  las  hazañas 
de  sus  mayores :  paraque  los  sacerdotes  que  se  re^» 
vistiesen  aquella  ropa ,  reconociesen ,  que  se  carga* 
ban  de  la  honra  de  sus  pasados,  que  le  llevaban  á  su 
cuenta,  y  que  la  habian  de  sustentar  y  tener  en  pie. 
Quando  se  puso  Eneas  las  armas ,  en  que  estaban 
pintadas  las  historias  de  su  familia;  dixo  el  gran 
poüta,  que  se  cargó  de  la  honra  de  todos^^ 
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XVL 

JuK  la  consideración  z  sobre  la  última  cjáusulá 
del  verso  i  .^  del  Salmo  cxxxvi :  dum  recordare'^ 
mur  tui  Sum^  prueba  el  autor,  que  en  solas  las  pér« 
didas  de  Dios  emplean  bien  los  hombres  las  lágri- 
mas que  dan  á  las  calamidades  temporalest 

„  Aunque  las  causas  que  tubieron  para  llorar  nu« 
estros  esclavosi  fueron  muchas  y  poderosas ;  de  nin- 
guna echó  mano  el  Real  Profeta  sino  de  la  pérdida 
de  la  casa  de  Dios ,  porque  con  ella  justificó  mucho 
mejor  las  lágrimas  y  ternura  del  pueblo  .  • .  Y  no 
solo  no  se  olvidaron  de  la  soledad  del  templo ,  teni- 
endo tan  fresca  la  suya ;  pero,  ausente  y  perdida  de 
vista  Jerusalém  ,le  lloran  primero  que  sus  males;  y 
no  les  duele  tanto  la  crueldad  descortés  del  bárba- 
ro, que  van  experimentando  y  conociendo  mejor  ca- 
da hora ;  quanto  el  fUenoscabo  de  la  gloria  de  Dios, 
que  se  les  representa  en  las  ruinas  de  su  templo. 

„  Danos  exemplo  en  este  hecho  de  lo  que  he- 
mos de  sentir  perder  á  Dios :  que  es  la  pérdida  de 
que  menos  se  duele  el  mundo ,  y  por  que  pa^a  con 
ojos  serenos ,  sintiendo  otras  de  ninguna  considera- 
ción amargamente.  Llora  el  lino  por  el  mal  suceso 
del  pley to  ;  el  otro  siente  que  se  le  casó  contra  su 
voluntad  la  hija  ;  llora  el  otro  (dice  Marcial )  to- 
das  las  veces  que  ve  un  vaso  de  mirra  en  una  almo- 
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iieda ,  y  no  tiene  con  que  le  comprar :  y  la  pérdi« 
*  da  de  Dios ,  y  el  mal  estado  de  la  conciencia ,  á  po« 
€01  da  cuidado. 

f^  Hijas  de  Jerusalém  ( dice  el  Señor  á  las  mu^ 
geres  que  lloraban)  volved  esas  ligrimas  sobre  Vo* 
sotras ;  no  me  lloréis  á  mí,  que  muero  de  mi  volun* 
tad ;  llorad  vuestra  desgracia  y  perdición ,  que  lo 
merece.  Pues  ¿tan  mal  empleadas  os  parecieron i 
Dios  mió ,  las  lágrimas  de  aquellas  matronas  piado* 
sas  en  los  agravios  de  vuestra  innocencia?  Tuvo  li- 
cencia la  hija  de  Jepté  para  convidar  al  llanto  de 
su  muerte  á  todas  las  doncellas  de  su  tierra ,  por 
haberla  de  quitar  Ja  vida  un  roto  necio,  y  una  exe* 
cucion  temeraria  :  pidió  David  que  llorasen  á  Saúl 
las  damas  de  su  rey  no,  porque  las  vestía  de  carme- 
sí. Y  vistiendo  vos  las  aves  de  pluma ,  los  cielos  de 
estrellas,  ios  ángeles  de  gloria^  y  los  hombres  de  gra- 
cia ,  y  tiñendo  las  estolas  de  los  bienaventurados  en 
púrpura  de  vuestra  sangre;  ¿no  queréis  que  lloren 
la  vuestra?  .•  • 

y,  Entra  «1  arca  de  Dios  en  los  reales  de  su  pue« 
blo  :  hállale  vencido  y  desbaratado ,  y  á  los  Filis- 
teos gozosos  de  la  victoria  pasada ;  y  de  solo  ver  el 
clamor  que  levantó  el  pueblo  vencido  en  honra  del 
arcarse  turban  deimuerte:  ¡Ay  de  nosotros ^que  no 
hemos  visto  honra  semejante  como  la  que  esta  gente 
hace  á  su  Dios  i  Bien  se  dexa  entender  que  aque- 
llos alaridos  ivan  mezclados  de  lágrimas  y  tristeza: 
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que  ezércíto  desbaratado ,  mal  podría  concebir  de 
repente  tan  desusada  alegría ,  mayormente  antes  de 
renoer  ;  y  quando  mucho ,  iría  á  la  parte  la  triste- 
za con  el  gozo, y  festejarían  el  arca  entre  esperan- 
zas y  temores. 

,1  Con  todo  eso ,  la  honra  que  el  pueblo  desba- 
ratado y  desarmado  hace  á  su  Dips,  turba  á  los  Fi-. 
lísteos ,  y  se  tienen  ya  por  vencidos.  ¿  Quánto  mas 
es  de  creer  se  turbarla  el  infierno ,  de  ver  el  senti- 
miento que  todas  las  criaturas  hicieron  i  la  muer- 
te 4e  su  Señor ;  y  las  lágrimas  con  que  le  honraron 
ios  suyos  ^aunque  pocos  y  desamparados?  ¡Qué  es 
esto,  gente  pobre  y  desnuda!  ¿no  se  da  por  vencida 
con  ver  que  les  hemos  muerto  i  su  Dios  ?  El  sol  se 
escurece,  el  velo  del  templo  se  rompe,  las  piedras  se 
CQcnentran ,  los  muertos  resuscitan  , . .  De  manera 
que  no  les  basta  haber  salido  con  quitar  la  vida  á  su 
Dios  ;  que  aun, de  la  honra  que  le  ven  hacer  des- 
pués de  muerto,  tienen  zelos,  y  dan  por  condenada 
en  ella  su  victoria  •  • . 

XVII. 

JBn  la  consideración  1/  que  b^ce  el  autor  sobre  el 
verso  II  del  Salmo  cxxxvj ,  moraliza  el  cuidado 
que  tuvo  el  pueblo  hebreo  de  conservar  los  instru- 
mentos  músicos  del  templo ,  para  memoria  del  cul- 
to pasado, en  su  cautividad  de  Babilonia. 


K2 
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,,  De  gran  provecho  debe  de  ser  para  un  aíoia, 
volver  los  ojos  al  cielo  en  medio  de  las  heces  de  su 
torpeza, y  no  rematar  con  Dios  ,  pues  vemos  las 
muchas  diligencias  que  él  hace  por  traerla  a  la  me- 
moria que  solia  ser  suya :  teniendo  por  cierto ,  que 
qualquiera  prenda  de  su  amor  que  se  conserve  en 
ese  estado^ayuda  á  la  esperanza  de  la  vuélu*  <Qué 
quiso  ser  aquel  cuidado  que  mostró » en  el  capítulo 
XVI  de  Ezcchíel ,  de  acordar  á  Jerusalém  las  joyas 
que  le  habia  dado  en  casamiento ,  contándoselas  por 
menudo  y  desde  el  collar  hasta  el  anillo,  desde  la  ro- 
pa hasta  el  calzado  ¿  sino  acusarle  el  olvido  que  te- 
iiia  de  que  habia  sido  su  esposa  ? 

,,  Este  mismo  cuidado  descubrió  nuestro  D/os 
i  su  pueblo  en  librar  del  fuego  de  Jerusalém,  don- 
de perecieron  tantas  alhajas  de  estima ,  los  instru- 
mentos xión  que  le  servian  en  el  templo  :  queden 
medio  de  un  estrago  tan  grande,  fué  mucho  mas  de 
lo  que  parece,  cuidar  los  cautivos  de  ponerlos  en 
salvo,  viendo  perecer  á  sus  ojos  sus  padres, sus  vi- 
das, sus  haciendas  ;  y  permírir,  los  señores  que  sa- 
casen consigo  las  harpas, á  quienes  pensaban  que' 
hacían  gran  favor  en  dexar  con  las  vidas . . .  Tanto 
deseó  Dios  que  el  pueblo  cautivo  consexváse  en 
Babilonia  la  memoria  de  sus  gloriosos  pasados, 

„  Sacó  Eneas  del  fuego  de  Troya  el  cetro  y  la 
ropa  de  Príamo^  para  poder  enseñar,  como  lo  hizo , 


^' 
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que  no  había  podido  la  buena  fortuna  de  los  grie« 
gos  acabar  con  los  edificios  de  la  ciudad  todos  los 
rastrea  del  imperio  de  Asía :  que  aun  iva  con  algún 
testimonio  de  lo  que  había  sido  su  grandeza.  Y  el 
pnebk)  de  Dios  saca  desde  Jerusalém  los  instruí 
menlQS  de  la  oración:  reliquias  de  la  paz  que  goza' 
ba  en  su  tierra, para  consolarse  con  ellos, y  refres- 
car las  memorias  tristes  de  su  querida.  Que  aun- 
que también  les  han  de  renovar  la  tristeza,  y  doblar 
las  causas  del  llanto  ;  es  un  sabroso  engaño  el  que 
el  alma  padece  en  regalarse  con  prendas  de  lo  que 
qniso  bien  :  que  aunque  le  ha  de  salir  costoso  el 
alarde  que  hace  de  ellas  á  sus  ojos,  con  ellas  me$« 
mas  se  mitiga ,  y  son  la  medicina  del  dolor  y  el  da^ 
Áo. . «  Lleváronlos tembien  para  protestacion^de  su 
íé,  y  de  la  confianza  .que  tenian  en  Dios  de  que  se 
acabaria  su  trabaxo  ...  Y  en  testimonio  de  esta  fé 
los  colgaron  en  medio  de  la  ciudad  enemiga ...  Y 
no  vemos  que  son.  poderosos  los  Caldeos  á  descol- 
garlos, ni  á  borrar  el  padrón  de  su  deshonra,  habien- 
do visto  que  esclavos  y  rendidos  á  su  poder,  resisti- 
aales  tan  briosa  y  descolladamente ,  que  dentro  de 
sus  muros  la  dexaron  escrita  en  las  ramas  de  sus 
sauces.  Este  fué  el  primer  trofeo,  que  exército  ven* 
cido>  levantó  en  presencia  de  los  vencedores :  esta 
la  primera  columna, en  que  capitán  desarmado  col- 
gó despojos  de  enemigo  victorioso. 

I,  Huye  Eneas  del  incendio  de  su  patria ,  y  ha- 
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bicndo  pasado  inmensos  trabaxos  por  mar  y  por 
tierra, llega  á  una  islilla  del  mediterráneo ;  jr  cla- 
vando un  escudo  en  las  puertas  de  una  pequeñue-> 
la  ciudad,  de  xa  escrito  este  blaSon  en  éil^tJEncas 
hice  de  Dañáis  vutoribus  arma.  Estraño  señorio  de 
ánimo, y  aun  insolencia  por  ventura ,  para  dar  á 
entender  ^  quán  poco  le  habia  derribado^  la  desgra- 
cia pasada ,  y  quán  grande  fé  daba  á  los  oráculos 
que  le  prometían  el  rcyrto  de  Italia.  No  pudo  fin» 
girse  mas  de  lo  que  significan  aquellas  palabras:  d^ 
Dañáis  victoribus.  Pero  mirad  al  poeta  á  las  ma- 
nos;}^ hallaréis, que  unge  aquella  gallarda  demos*» 
tracion ,  que  el  troyano  dio  contra  la  victoria  de  los 
griegos, muchas  leguas  de  donde  ellos  estaban.  Y 
en  nuestro  salmo  hacen  esa  gentileza  los  cautivos^ 
rodeados  de  la$  armas  de  los  vencedores ,  y  en  me^ 
dio  de  la  metrópoli  de  su  reynó, 

„  ¡O  qué  verdadera  es  aquella  doctrina  í  que 
no  tiene  mejor  vasallo  la  verdad  ^  ni  que  mas  cier- 
tos pechos  le  pague ,  que  los  encarecimientos  de  la 
mentira  i  porque  esos  suelen  descubrir  hasta  donde 
llega  ella  con  sus  hechos  milagrosos.  Fingió  la  filo* 
soíia  estoyca  un  ánimo  constante ,  pidiéndole  mil 
imposibles ,  de  que  Cicerón  se  vino  á  reir  en  lo  de 
amicitia  i  porque  le  pareció  que  espíritus  tan  le- 
vantados, apenas  se  hallarían  en  la  idea  de  la  vir- 
tud. Pues  leed  la  historia  de  Abrahám,y  compa- 
radla con  lo  que  los  estoy  eos  fingieron  del  ámmo 
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constante ;  y  veréis,  que  mas  hizo  él ,  que  llegaron 
i  fingir  dios. 

9^  Mucha  pensó  que  había  hecho  la  gentilidad, 
para  enseñar  el  cuidado  que  tiene  de  un  hombre 
desamparado ,  en  fingir  la  fábula  de  Arión:  á  quien, 
queriéndole  echar  al  mar  Tos  que  venian  con  él  en 
el  navio  para  robarle  lo  que  trata, recogió  un  del* 
finen  el  hombro , y  le  sacó  i  puerto  de  seguridad 
del  poder  de  los  que  procuraban  su  muerte,Y¿qué 
tiene  que  ver  esta  fábula  con  la  historia  verdadera 
de  Jonás ,  á  quien  tres  dias  truxo  la  ballena  en  el 
vientre ,  hasta^  echarle  sano  y  libre- en  la  tierra  don- 
dele  mandaba^ Dios  que  predicase? 

„  Revolved  esos  metamorfóseos  de  Ovidio, y 
hallaréis:  que  por  hacerse  los  hombres  tener  por  mas 
de  lo  que  eran ,  fingieron  cien  mil  trans^Drmaciones 
fabulosas  en  figuras  extraordinarias^, creyéndoles  el 
mundo  por  dioses ,  con  la  persuasión  de^  que  tenian 
las  llaves  de  la  naturaleza  en  las  manos*  Pero  ¿quan- 
do  fingieron  las  fábulas  ^  que  le  había  quedado  á 
bombre  el  rostro  mas  resplandeciente  que  el  sol ,  y 
la  vestidura  mas  blanca  que  la  nieve  ¿  como  le  que* 
<ió  á  nuestro  Dios  en  aquella  transformación  mara- 
villosa, con  que  se  transfiguró  en  el  Tabór  delante 
ele  algunos  de  sus  discípulos?  Bien  probó  el  hijo 
de  Dios  con  aquel  hecho,  ser  mas  que  hombre  or- 
dinario; pues  tenia  dentro  de  sí  los  tcsoíos  de  su  glo- 
'ift.  No  llegaron  aqui  las  ficciones  de  los  poetas ,  ni 

^4 
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las  fantasías  de  los  supersticiosos  en  Italia  ni  en 
Grecia  • .  .  r 

„  No  le  faltó  á  Rómulo  un  Proculo ,  que  para 
introducirle  en  el  mundo  por  Dios ,  fingiese  que  ha< 
bia  baxado  una. nube, y  se  le  habia  llerado  vivo  al 
cielo  ;  pero  subió  por  escalera  de  tronchos  ,  pues 
volvió  á  caer  desde  arriba, y  no  pudo  levantar  el 
cuerpo  pesado  en  el  ayre :  que  no  falta  quien  le  ha* 
ya  visto  en  el  sepulcro.  Ascendió  sin  duda  por  es* 
caleras  mentirosas.  ¡Quán  de  otra  manera  subió 
nuestro  Dios  en  la  nube  de  su  gloria, no  le  dcxán- 
do  de  mirar  sus  apóstoles,  hasta  que  le  perdieron 
de  vista ! 

„  Asi  que,  á  tan  gran  punto  ha  llegado  la  ver- 
dad en  la  religión  christiana ,  que  ha  deo^ado  atrás 
las  ficciones  poéticas  de  h  idolatría.  Bien  podemos 
decir  sin  encarecimiento ,  de  sus  grandezas,  que  son 
'  mayores  que  todo  encarecimiento.  Milagros  hace 
la  fe  en  un  christiano ,  que  no  los  fingió  la  supersti- 
ción invencionera  y  adelantada  de  los  gentiles» 

XVIII. 

JCiN  la  consideración  ii  del  verso  2.^  del  citado  Sal- 
mo, encarece  los  grandes  provechos  de  la  oración* 


„  Es  la  oración  la  llave  que  abre  y  cierra  las 
puertas  del  cielo  :  como  nos  lo  enseñó  el  hecho  de 
Elias ,  que  con  sola  su  oración  le  "tuvo  cerrado  por 
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ttt%  años.  En  la  tierr*  de  £gypto ,  dond#  tieiíe  el 
^  mundo  á  mano  sus  acequias » se  cogen  ios  frutos  sía 
volver  los  ojos  al  cielo  :  dentro  de  sí  hace  su  cose« 
clia  y  coge  el  pecador  sus  gozos.  Pero  en  la  tierra 
de  promisión  cada  dia  se  desea  la  lluvia  del  cíelo , 
y  vívese  de  la  oíracion ,  porque  se  espera  de  allí  el 
socorro ... 

yj  Todas  las  cosas  del  mundo  tienen  su  tiempo: 
sola  la  oración  no  le  tiene  señalado ,  porque  nunca 
se  ha  de  intermitir.  Estando  obrando  de  manos  el 
siervo  de  Dios  >  y  haciendo  la  estera  de  palma  (  di- 
re  S.  Basilio)  ha  de  orar.  Pues  ¿es  posible  que  tan 
olvidado  esté  Dios  de  nosotros ,  que  hemos  menes* 
ter  acordarle  á  todas  horas  nuestras  necesidades? 
No  lo  hace  de  olvidadizo^ qué  antes. que  el  hom« 
hrc  le  pida ) sabe  él  ya  lo  que  ha  menester» y  mu- 
días  veces  sale  al  camino ,  sin  que  para  ello  tenga 
necesidad  de  mas  recuerdo  que  el  que  tiene  en  su 
memoria  9  dónde  están  escritas  todas  las  nuestras. 

„  Dixo  Sión  :  el  Señor  se  há  ohidado  de  mu 
Necia  pensamiento^  por  cierto,  y  indigno.de  un  áni- 
mo  fieL  Miradle  a  las  llagas  que  le  dieron  cerca  de 
vuestros  muros ;  y  veréis,  si  puede  haberse  olvida- 
do de  vos  ...  Yo  te  tengo  retratada  en  mis  manos: 
en  aquellas  llagas  que  saqué  de  tí,  escribo  tus  ne- 
cesidades ,  y  siempre  las  traigo  presentes  ante  mis 
ojos.  \ 

„  Apareció  la  noche  de  la  quema  de  Troya 
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Héctor  i  Eneas  entre  sueños ,  cuidadoso  y  desrela* 
do  del  suceso  de  la  traycion.  ¿Qué  maravilla  que  le 
introduce,  haciendo  alarde  de  las  heridas  que  le  ha* 
bian  dado  sus^ enemigos?  Porque^ verdaderamente, 
capitán  llagado  mal  puede  olvidar  la  patria  por 
quien  Je  labraran  el  cuerpo  en  la  guerra.  Haber  pa« 
decido  por  otros , esfuerza  el  amor  de  inanera^que 
se  viene  á  hacer  honra  de  las  heridas  recibidas  por 
él.  En  mis  manos ,  pues » dice  nuestro  Dios ,  traigo 
tu  retrato :  no  las^  pueda  levantar  í  los^  ojos,  sin  que 
me  acuerde  de  ti « . .. 

,,  Hóm'ase  mucho  Dios  con  que  le  pidan  sor 
criaturas ,  y  que  pongan  la  confianza  en  él  •  •  •  Con* 
siderando  la  sagrada  Escritura  los  ídolos  de  las  gen« 
tes, dice  en  el  salmo  cxiii :  parézcanseles  en  la  in« 
sensibilidad  los  artífices^,  y  todos*  los  que  pones  su 
confianza  en  ellos  • .  •  Entraréis  en  casa  de  un  plt^ 
tero ,  ó  escultor :  veréisle  labrar  en  ora  ó  alabastrOi 
y  diráos  que  hace  un  Cupido.  Engáñase, que  no  es 
él  quien  le  hace  dios  ^  sino  el:  desventurado  idólatra 
que  llega  á  orar  ante  él  pecho  por  tierra.  Ya  le  po* 
dria  labrar  forzado, riéndose  de  la  divinidad  que  el 
otro  le  atribuye ;.  y  entonces  diríades  con  menos 
fundamento ,  que  le  hizo  dios  el  artífice . .  •  De  ma- 
líera,  que  lío  todos  los  que  hacen  ídolos  hacen  dio- 
ses :  quien  los  hace, es  ei  que  les  endereza  su  ora* 
cion, y  se  da  á  fiar  en  ellos .  •  • 

„  Luego  ¿qué  maravilla  es,  que  se  goze  tanto 


Dios  con  nuestras  oraciones ;  sí  con  ella$  reconoce* 
znos  su  divinidad,  y  protestamos  su  grandeza»  tan  en 
servicio  y  agrado  suyo,  que  por  esta  razón  (caso  es* 
pantoso)  confiesa  que  la  recibe  de  nuestras  manos  ? 
¿Cómo  la  ha  de  recibir  quien  ya  la  tiene?  Por  la 
confesión  con  que  el  pueblo  se  la  reconoce,  y  le  da, 
alabándole  y  engrandeciéndole  ^  la  gloria  que  tan 
suya  es". 

XIX. 

V..otGANj>o  d  pueblo  de  Dios  sus  instrumentos  c» 

los  sanees  de  Babilonia ,  mostró  la  confianza  de  que 

Se  habia  de  acabar  su  destierro  :  porque  todos  los 

trabaxos  de  los  amigos  de  Dios,  vienen  tasados  por 

su  providencia  y  consejó. 
• . 

}, Veamos  ahora  las  razones  en  que  pudo  estri* 
W  esta  Confianza ,  paraque  de  todas  maüeras  que* 
it  calificado  este  hecho  por  insigne ,  y  los  hifos  de 
Dios  tengan  un  poderoso  exempto  con  que  esforzar 
la  suya ,  quandó  entre  la  confusión  y  vanidades  del 
siglo  padecieren  mayores  tribulaciones.  Dejaron , 
pues  ,Ios  instrumentos  pendientes  de  las  ramas  en 
la  ribera  del  río, como  gente  que  esperaba  volver- 
los a  tomar  en  algún  tiempo  :  dexáronlos  como  en 
depósito,  hasta  el  dia  en  que  se  prometieron  ver  el 
fin  á  tan  miserable  estado. 

„  No  hay  trabaxo  tan  grande  que  no  se  acabe 
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con  el  tiempo  :  no  hay  contradicción  tan  poderosa, 
que  no  vebga  á  rendirse  de  cansada ,  nf  desgracia 
tan  pertinaz ,  que  el  sufrimiento  no  la  venza. 

,,  £1  apóstol  Santiago  alaba  el  sufrimiento  de 
Jobeen  un  muladar  asqueroso , roido  de  gusanos. 
Entendida  tenéis  la  paciencia  de  todas  manerastra* 
basada  de  aquel  estoyco  christiano  que  nos  cuenta 
la  Escritura.  ¿  Qué  pensáis  que  fué  aquel  hombre 
con  su  tcxa  en  la  mano  para  raer  la  lepra ;  sino  una 
estatua  de  oro  que  levantó  Dios  á  la  paciencia,  pa« 
raque  se  consuelen  con  ella  los  hombres ,  y  sepan  eS' 
perar  que  darán  vuelta  los  trabaxos? 

,t  Parecióle  á  Job  que  habia  soltado  Dios  lo^ 
cordeles  y  arr(^ado  de  las  manos  las  medidas ,  quan- 
do)e  fatigaba ,  y  qué  habia  llovido  sobre  él  tribu- 
laciones mayores  que  todo  orden  y  concierto.  Hlfl- 
me  embestido  de  tropel  los  males  como  á  áudzi 
saqueada,  que  la  entra  el  enemigo  á  puerta  abiei* 
ta  y  á  muro  roto.  Y  si  volvemos  los  ojos  al  princi- 
pio de  su  historia ,  hallaremos  ¿  Dios  recatando  al 
demonio  la  licencia  de  atormentarle  por  minutos  j  y 
pesaitdo  las  penas  por  adarmes.  La  primera  vez  le 
dice  :  no  le  toques  en  la  persona ,  conténtate  con  la 
hacienda  ;  y  después ,  ya  que  le  has  de  fatigar  en 
la  salud ,  quiero  que  le  dexes  la  vida  en  salvo.  ¿  Es' 
te  llamáis,  entrar  de  trabaxos  á  muro  roto^  Yo  lo 
llamo  pasar  por  aduana  :  pues  al  cabo  al  cabo,BO 
se  os  ha  dado  azote ,  de  que  Dios  no  haya  heclio 
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balanza  con  vuestra  resist^ocia ...  i  Qué  virtud  ha« 
brá  tan  firmé  y  tan  constante;  que, si  es  eterno  el 
padecer ,  no  se  venga  í  dar  á  partido  ? 

II  Las  mayores  pasiones  que  han  llovido  sobre 
bombres, de  quién  se  tenga  noticia  en  las  historias^ 
fueron  las  de.Jesucbristo.  Leed  el  salmo  rscviii^y  * 
adimrips  de.  como  las  cuenta  el  Real  Profeta ;  y 
enfintubieron  su  término, en  que  se  acabaron;  y 
no  solo  le  tubieron  en  el  tiempo ,  sino  en  la  gran- 
deza también.  No  le  dieron  azote ,  que  no  le  tubie* 
se  pireyisto  el  entendimiento  del  Padre ,  y  permití* 
do  su  providencia ;  sin  quien ,  ni  se  moviera  contra 
él  la  mano  del  saypn ,  ni  arqueara  la  ceja  el  presi- 
dente. Yo  estaré  ( dice  Dios  á  Moysén  )  sobre  la 
piedra  de  q^ue  has  de  sacar  el  agua  íque  quiero  asis<* 
tir  á  tasar  los  golpes  con  que  la  has  de  herir.  ¿Qué 
golpes  son  estos, sino  las  pasiones  de  Jesuchristo^ 
que,seguñ  S.  Pablo, fué  la  piedra  verdadera , he- 
rida  por  orden  del  cielo ,  paraque  diese  el  agua  de 
la  doctrina  evangélica  al  mundo  ?  De  estos  golpes 
no  alzó  el  Padre  los  ojos ,  ni  volvió  la  cabeza  al  me- 
nor de  ellos  •  •  • 

„  £n  tanto  que  dura  esta  peregrinación ,  lágri- 
mas ha  de  ser  nuestro  sustento :  tribulaciones  y  an« 
gustias  será  nuestro  pan  y  agua.  Pero  quando  nos 
las  dan  en  pan ,  vienen  sin  tasa ;  y  quando  en  bebi* 
da , medidas  y  pesadas  por  onzas .  .^ 
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XX. 

X!iK  la  misma  consideración  tercera  encarece  el  aii« 
tor  la  fuerza  que  tiene  la  adulación  en  la  lengua  j 
ánimo  del  lisonjero :  que  para  agradar  al  poderoso, 
sacrificará  la  honra  y  la  vida  del  ^ue  no  está  en  sa 
gracia. 

,,  Mandó  Pilato  azotar  á  Jesuchristo  nuestro  Se- 
ñor :  y  los  soldados ,  pensando  que  lo  mandaba  con 
el  mesmo  odio  que  tenia  el  pueblo  de  los  judíos ; 
después  de  haberle  desollado  á  azotes ,  salieron  con 
aquella  costosa  invención  de  coronarle  de  espinas. 
Que  eso  no  se  lo  habia  mandado  el  presidente:  pa- 
ro por  parecer  les  á  ellos  que  le  lisonjeaban  en  ade- 
lantarse en  fatigar  aquella  innocencia  ^  le  ciñieron 
de  una  corona  tan  aguda ... 

,,  Dios  os  libre  que  se  entienda^  que  está  mal 
con  vos  el  Valido  ;  que  no  viviréis  seguro  del  pe« 
cho  de  vuestro  hermano.  Tal  es  la  ambición  cruel 
del  adulador  ^  que  á  costa  de  vuestra  vida  le  ha  de 
pretender  agradar :  cosa  que  habia  de  castigarse  en 
el  mundo  con  sangrientas  significaciones ;  que  en 
odio  de  tan  gran  baxeza,  ninguna  demostración  fue- 
ra sobrada. 

yy  Dan  á  la  magestad  de  nuestro  Dios  una  bo- 
fetada aleve  y  descomedida  en  aquel  rostro  con 
que ,  como  dixo  el  gran  poeta ,  snena  al  culo  y  s(h 
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siega  las  tempestades.  Y  con  do  haber  abierto  la 
boca  á  los  demás  desacatos  con  que  le  habían  inju- 
riado» y  aun  habiei^do  ofrecido  Isaías  que  no  la 
abrirla  en  su  pasión  mas  que  un  cordero  que  le 
llevan  á  quitar  la  lana ;  aunque  con  la  modestia  y 
mansedumbre  de  cordero ,  respondió  al  mismo  in^ 
soIente,y  siguió  el  consejo  del  Sabio:  Sjspwdi  al 
netíOij  avergüénzale  »  no  se  tenga  por  baehilleri 
y  como  dixo  Salústío  al  mismo  proposito  i  y  no  te 
juzgue  por  culpado ,  viéndote  sufrir  y  eallar. 

„  No  es  dificultosa  de  adivinar  la  causa  porque 
salió  aqui  de  su  paso  la  magestad  de  nuestro  Dios. 
Díóle  aquel  bofetón  el  ministro  pensando  que  \i* 
son[eaba  al  pontífice ,  tomando  por  achaque ,  que  le 
babla  respondido  el  Señor  poco  modestamente.  No 
le  tocaba  9  por  cierto,  al  sayón  vengar  aquella  des** 
cortesía  ,quando  lo  fuera  ;  pero  parecióle  comprar 
la  gracia  de  su  señor  con  la  injuria  hecha  al  inno« 
cchtc.  Y  por  ese  mcsmo  caso  se  dio  por  obligado 
Jesachristo  á  responderle ,  y  convencer  su  insolen* 
cia  y  temeridad  :  paraque  entienda  el  mundo ,  de 
qué  manera  ha  de  saberse  defender,  y  no  dexar  salir 
coa  la  suya  al  que  á  costa  del  desfavorecido  preten* 
diere  ganar  la  gracia  del  poderoso :  pues  la  manse- 
dumbre de  Jesuchristo ,  aun  quando  rea  y  en  tri<> 
bunal  ageno ,  al  que  con  agravio  suyo  quiso  lison* 
jear  al  pontífice  9  en  la  manera  que  pudo  le  aver- 
gonzó 


•    •    •  »v. 
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XXL 

£n  la  consideración  primera  sobre  el  verso  4.^ ,  ic- 
iiriendo  las  dos  diferencias  de  enemigos  que  tuvo  el 
pueblo  de  Dios  en  Babilonia;  pondera  como  el  mun« 
do^  para  escusar  sus  culpas,  las  suele  cargar  i  quien 
no  las  tiene. 

• 

,,No  hay  cosa  mas  ordinaria  en  el  mundo ^  que 
echar  los  hombres  la  culpa  de  sus  disparates  á  los 
que  menos  parte  tubíeron  eñ  ellos. 

,9  Guia  eUetrado  mal  el  pleyto  desde  el  prin- 
cipio; y  después  que  no  se  pudo  remediar,  entró  en 
manos  de  otro  la  causa,  y  perdióse.  A  qualquier  des- 
cuido que  el  segundo  hace ,  aunque  sea  muy  poco 
considerable ,  le  quiere  echar  el  daño  al  primero. 

«,  Erró  el  médico  la  cura  desde  la  primera  san- 
gría ;  y  quando  está  el  enfermo  descuidado ,  entra 
en  poder  de  otro  médico, que  aunque  fuera  Hipó- 
crates, no  le  podia  dar  dos  dias  de  vida:  y  hay  quien 
considera, que  murió  en  las  manos  de  esotro. 

„  Gobernóse  por  su  cabeza  el  General  en  ordc 
nar  las  cosas  d¿l  exército,  contra  lo  que  todos  los  sol- 
dados viejos  le  aconsejaban  $  y  habiendo  dexado  es- 
coger puesto  y  ganar  tierra  al  enemigo ,  dos  horas 
antes  de  dar.  la  batalla  cae  en  la  cuenta, y  dexa  el 
gol>ierno  i  quien  desde  el  principio  condenaba  su 
porfia*  Trabaxa  el  Teniente  por  enmendar  los  yér^* 
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ros  que  halla  hec])0Sy  y  por  bien  que  hace  el  deber, 
pierde  la  victoria ;  y  pretende  el  otro  defender,  que 
tste  es  la  causa  toda  del  daño. 

9,  Sale  de  su  casa  el  jugador >  deseoso,  de  hallar 
ocasión  en  que  aventurar  su  dinero.  Topa  quien  le 
convida  con  su  lugar  :  pierde  su  caudal ,  y  levánta- 
se echando  la  culpa  al  que  le  hizo  sentar  á  lá  mesa. 
,,  Entra  el  carnal  en  la  casa  dé  la  conversación, 
expuesto  á  qualqüier  lance  que  pueda  ofrecérsele ; 
y  porque  encontró  con  quien  le  puso  uno  en  las  ma- 
Jios  que  le  echó  á  perder  la  salud  y  la  hacienda,  po^ 
nc  todo  su  mal  a  cuenta  de  malas  compañías.  Tan* 
to  como  esto  puede  el  amor  propio :  que  de  qual« 
quier  cosa  que  sucedió  mal  echamos  mano  para  es* 
cusar  nuestro  yerro ;  h^^biendo  nacido  originalmen- 
te  el  daño  de  nosotros, 

,,  Llanió  Dido  a  su  hermana  para  |;omunícarle 
aquel  errado  pensamiento  que  fué  causa  de  su  per- 
dicion  ;y  aunque  fué  muy  al  sabor  de  su  paladar 
el  consejo ,  por  haber  nacido  de  ella  la  determina- 
ción ,  no  atribuye  el  gran  poeta  á  la  hermana  mas 
que  la  aceleración  de  la  muerte»  Ya  ella  se  venía 
hecha  ceniza :  solo  sirvió  la  hermana  de  encenderla 
mas ,  y  quitarle  U  máscara  de  la  vergüenza  que  la 

embarazaba. 

„  No  penséis  justificar  ante  Dios  vuestras  locu- 
ras por  lo  que  sobrevino  á  vuestras  determinado- 
»cs :  que  habieado  sido  vosotros  los  que  os  hicisteis 
tom:.  ir*  ^ 
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la  primera  herida ,  por  vuestraifaa  de  quedar  la  mu* 
erte 9 aunque  liaya  quiea  os. ayude  i  ir4mtes  deba* 
xo  de  tierra. 

,^  Llégase  Abimelec  i  la  ciudad  de  Sychimast 
y  arrójale  una  muger  un  sillar  de  la  mmalla  coa 
que  le  partió  la  cabeza  por  medio :  y  entre  las  bas- 
cas de  la  muerte ,  llama  i  un  soldado  suyo ,  y  dice- 
le  :  acdbamc.de  matar  yM se  digfl  que  mufro  ama- 
nos  de  una  muger.  JiesemhzjñzxíX  otro  el  estoque^ 
y  atraviésale  por  el  pecho ,  y  muere*  ¡0>^ana  pre- 
sunción la  de  Abimeleciy  contra  todo  buen  discur- 
so!  Lleva  hecha  la  herida  mortal  de  mano  de  mu- 
ger ;  y  no  pudiendo  escapar  ya  con  la  vida,  le  pare* 
ce  que  porque  el  otro  le  acabe  dejuatar,  ha  de  ^reer 
el  mundo^ue  no  muere  á  las  primeras  manos.Tan- 
to  sabia  Joab  ^de  las  leyes  de  lamilicia  como  Abi- 
melec ;  y  no  obstante  lo  hecho  ^  le  da  por  muerto  a 
manos  4e  'hembra. 

„  Es  locura  pensar  cubrir  con  esta  capa  tucs^ 
tros  disparates ;  que  si  aun  el  mundo  no  os  toma  la 
escusa  en  cuenta,  engañándose  jnuchas  veces  «n  ave* 
riguar  vuestros  hechos  ¿  quánto  menos  la  recibirá 
Dios? 
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XXII. 

rsNSAMisNToSymizima$,y  reflexiones  teológicas^ 
morales, y  políticas, sacadas  del  libro  intitulado: 
Los  dof  Estados  ds  la  Espiritual  Jtrusaléfn. 


I 

,j  Ha  venido  el  mundo  á  agrariar  una  de  las 
facultades  mas  nobles  y  de  mayores  provechos  que 
hay  entre  las  liberales  ^  la  música ,  por  no  saber  en 
que  se  ha  de  servir  de  ^iia*  De  do  nace  gran  parte 
de  la  disolución  de  nuestros  tiempos ,  eo  que  el  de» 
monia  h^  introducido  tanta  profanidad  de  músicas 
y  bayles  deshonestos  para  inquietar  almas  olvidadas 
de  Dios ;  como  si  nuestra  sensualidad, no  tubiese 
mzi  necesidad.de  freno  que  de  espuelas. 

^,  Al  ánimo  del  hombre, de  la  inesma  manera 
le  recrean  ó  entristecen  las  materias  ,  ora  fingidas 
por  el  arte, ora  platicadas  en  los  sucesos.  ¿Qu4  es 
la  causa ,  <j[ue  sabiendo  todos  los  que  oyen  una  co- 
media, que  todo  es  ficción  y  marañarse  enternecen, 
y  algunos  lloran  quando  se  representa  un  paso  sen* 
tido?  La  razón  de  este  secreto  Cicerón  la  tiene  es- 
crita con  ocasión  de  una  grande  compasión  que,re^ 
presentándose  en  Roma  la  fábula  de  Pílades  y  Ores- 
tes,  se  levantó  de  repente  en  el  teatro.  Descubría, 
dice ,  en  la  imagen  de  la  verdad  su  inclinación  se« 
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creta  la  naturaleza» aprehendiendo  cfi  equella  pia« 
tura  los  lances  verdaderos  de  la  miseración.  QoCí 
aunque  esta  se  descubre  mejor  en  el  hecho  verda- 
dero que  no  en  el  fingido ;  con  todo  eso ,  hasta  en 
los  casos  fingidos  da  prendas  el  alma  de  su  natural, 
y  señales  de  lo  que  le  lleva  los  ojos. 

III 

I,  Por  el  mismo  caso  que  tiene  la  música  tao 
grande  jurisdicción  sobre  nuestros  afectos, se  hade 
ir  con  mayor  tiento  en  oiría .  • .  £s  el  baturai  del 
-hombre  tan  adelantado  ,.que  siempre  quiere  ir  ga« 
nando  tierra  en  el  deley te « .  •  Es  menester  quedar* 
se  algunos  pasos  antes  de  la  raya  :  que  el  que  lle- 
ga á  lograr  todo  lo  lícito ,  á  pique  está  de  caer  ea 
lo  vedado  •  •  • 

,,  Como  se  entra  la  golosina  Íl  sombra  de  la  l]^ 
cesidady  viene  á  ser  incierto  el  medio  de  la  templan* 
:ta»que  el  de  la  justicia  no  lo  es :  y  de  esta  incerti* 
dumbre  se  aprovecha  el  dcleyte^para  colorear  coa 
capa  de  virtud  el  exceso  de  su  regalo. 

I,  Solo  en  la  gula  está  encubierta  algún  tanto  la 
raya  de  la  virtud  :  porque ,  como  es  forzoso  comer 
para  el  sustento  de  la  vida ,  sin  pensar  se  suele  ha* 
llar  el  hombre  de  la  otra  parte  ^  y  haber  excedido 
el  término  de  la  necesidad ,  y  caldo  en  las  manos  del 
antojo* 

IV 

9,  Bienaventurado  el  que  está  á  raya  en  el  Umí* 
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te  de  ÍM  ley  ;  na  quando ,  para  traspasarla » &a  de  ix 
desmontaada  cercas  de  abrojos,  de  donde  salte  la  cu* 
kbra  y  le  pique ,  ó  trepando  por  breñas  con  riesgo 
efe  resbalar  j  hacerse  pedazos,  que  en  talos  ocasiones 
flocs  probada  la  virtud  (por  ycntura  vxá  la  par* 
te  el  miedo  del  peligro)  ;  sino  quando ,  para  logran 
la  coyuntura » no  le  faltó  mas  que  la  voluntad. 

„  Por  eso  celebran  tanto  los  SS.  PP#  la  castidad 
de  Joseph ,  que  S.  Gregorio  Nazianzeno  la  puso  en 
tina  balanza  con  la  subida  de  Henóc  al  parayso,  y 
la  de  Elias  en  el  carro  de  fuego  r  prodigios  que  per- 
dieron de  vista  los  mortales  ^á  quienes  no  parece 
que  se  les  va  menos  por  alto  la  gallarda  resistencia 
y  tan  espantosa  novedad . .  ^  Supo  Joseph  soltar  de 
U  mano  una  ocasión  hallada  ;  y  que  no  solo  no  se 
k  vendía  cara, pero  le  molestaba  con  porfia» salien- 
do al  camino  &  su  cortedad  ^.y  previniendo  su  ver* 
güenza» 

r 

„  Sin  duda  mueve  mas  la  vista  que  la  relación. 
Pueden  poco  los  soldados  del  enemigo  para  tomar 
la  fortaleza  de  la  razón, que  llama S.  Gerónimo  el 
metrópoli  del  alma ,  si  no  entran  por  los  sentidos , 
puertas  cosarias  de  nuestro  daño. 

yj  Hace  ley 'el  mundo ,  de  que  el  caballero  que 
sale  á  qualquier  acto  publico  á  caballo,  ora  sea  á  es« 
perar  un  toro  en  la  plaza >  ora  á  correr  tres  lanzas  de' 

^3 
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sortíjai  ú  Otro  cxcrcrcío  de  armas»  atmqnc  salga  bien 
ck  la  ocasionas!  perdió  la  gorra , capa ^ ó  estribo , 
pierda  la  gloria  de  la  suerte :  porqué  le  quiere  obli« 
|raf  á  hacer  rostro  al  peligro, de  mandra  qtie  pudí* 
endo  salir  de  él  á  tiempo  con  dexarse  allá  la  capa, 
ñó  se  ha  de  poner  en  salvo  sin  ella  ;  y  lo  demás  se 
tiene  por  una  especie  de  cobardía  i  ó  por  lo  menos 
de  poca  destreza. 

i  ^  „  La  lejr  de  Dios  dice  al  revés :  que ,  el  que  se 
viere  en  los  peligros  del  alma^y  átrueco  de  no  vol^ 
ver  la  cabeza  atrás  y  de  salir  mas  presto  de  ellos» 
ks  dexáre  la  capa  en  las  manos  y^omo  se  la  dexó 
Joseph  á  su  señora  $  ese  anduvo  mas  valiente ,  y  de 
mas  esforzado  Corazón.  Que ,  como  dixo  bien  San 
Chrisóstomco  del  caso  de  Jo^ph :  dexó  la  capa  en 
maños  de  la  egypciaca  lasciva ,  como  bandera  de 
vencedor  que  queda  tremolando  eú  el  muro  del 
enemigo, 

,,  La  mayor  valentía  de  todas  es  saberse  temer, 
y  mucho  mejor  es  escapar  desnudo  de  la  tempestad  \ 
y  en  una  tabla, que  ahogarse  en  medio  del  mar  en- 
tre las  riquezas  de  Bgypto.  La  fortaleza  del  chris« 
tiano ,en  huir  está»  como  la  de  los  parthos,que  ha^ 
ccn  el  estrago  á  la  retirada  ... 

,,  Nadie  presuma  de  fuerte  :  que  si  se  avecina 
á  los  peligros,  se  hallará  alguna  vez  burlado.  • .  ¿No 
05  parece  que  era  Abimelec  gran  soldado ,  y  que  el 
^ue  le  hubiera  de  matar  en  la  campaña  rasa » habia 


\ 
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ic  hacer  milagros  en  la  guerra?  Pues  ^  por  haberse 
llegado  incautamente  al  muro  donde  er»  la  mayor 
valentía » viooá  morir  á  manos^  de  una  flaca  muger: 
afrenta  que  la  deseó  él  escusar  ¿costa  de  perder  lo 
poco  que  le  quedaba  de  vida. 

VII. 

,9 1'lega  la  insolencia  de  los  señores  con  sus  es- 
clavos á  tanto, que  no  les  suelen  dar  un  buen  sem- 
blante ;  y  si  algún  dia  salen  de  su  paso  y  se  rien  coa 
ellos, ó  se  dan  por  autoras  de  sus  entretenimientos 
autorizándolos^  con  su  asistencia^ó  les  parece  que 
con  ellos  los  compran  segunda  vez. 

,^Bbmbre  hubo  en  Roma ,  que  acusado  de  una 
conjuración^  y  preguntado  ¿con.  quál  de  sus  esclavos 
Wa  comunicado  algo  que  tocase  á  ella  I  se  rió  de 
la  visoñerla  de  los  jueces ,  y  respondió :  que  él  nun* 
cz  hablaba  á  sus  esclavos  sino  por  señas ;  y  si  era 
menester  algo  que  no  se  pudiese  declarar  por  ellas 
bien, tomaba  la  pluma  en  la  mano, y  les  hablaba 
por  escrito  por  no  ponerse  con  ellos  á  razones.  Y 
el  santo  Job,  entre  las^  virtudes  que  alega  del  tiempo 
de  su  felicidad ,  echa  mano  de  no  haberse  alzado  á 
mayores  con  la  libertad  de  tos  esclavos,  y  de  haber- 
se detenido  á  oir  sus  quexas ,  estando  con  ellos  á 
cierta  forma  de  juicio ... 

VIII 

„  La  pluma  del  Espiritu  Santo, de  las  razones 
ordinarias  y  sin  artificio  de  la  gente  bozal  sabe  ha- 

^•4 


V 
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cer  poderosos  argumentos  para  provecho  y  edifica- 
cion  de  su  iglesia  ;  y  de  la  lengua  helada  del  mal 
ministro  saca  centellas  vivas ,  que  prenden  el  fuego 
de  su  caridad  en  el  pecho  de  los  oyentes. 

IX 

9,  Grande  ánimo  es  menester  para  arrancar  el 
pensamiento  de  lo  que  ofrecen  el  sentido  y  la  cos- 
tumbre :  de  esta  manera  va  creciendo  sutilmente  la 
querella  de  los  cautivos  en  graduar  los  daños  que 
reciben  de  los  vencedores.  ' 

X 

■ 

9,  Tan  grande  ha  de  ser  la  constancia  de  los  jus* 
tos ,  que  quando  todo  se  turbase ,  han  de  asegurarse 
ellos ;  y  en  medio  de  las  ruinas  del  mundo  se  han 
de  sacudir  la  capa  del  polvo ,  por  el  testimonio  de 
la  buena  conciencia. 

X  I. 

„  Oblígale  á  Dios  á  dar  grandes  demostraciones 
de  enojo  contra  el  mundo, el  mal  tratamiento  que 
hace  á  sus  hijos ,  y  para  beneficio  de  estos  lo  turba 
todo  :  que  no  hay  medio  mas  poderoso  para  descu- 
brir el  amor ,  como  ver  padecer  lo  que  se  quiere 
bien. 

XII 

,y  Todos  los  pasos  que  el  hombre  da  en  la  sen- 
da de  la  virtud ,  se  encaminan  á  ganar  de  Dios  en 
el  último  dia  esta  bendición :  f^wV^  hnedicti  ilüC^ 
go  necesario  es  andar  á  prisa. 
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XIII 

,^  A  S*  Juan ,  que  había  peligrado  en  el  crédito 
por  la  honra  de  Dios  ^  debido  era  que  el  mesmo  Se- 
ñor volviese  por  su  honra  :  que  nunca  se  peligra 
con  seguridad ,  sino  quando  se  pone  el  hombre  i 
riesgo  por  servicio  suyo,  y  lo  corre  hasta  el  fin. 

XIV 

,,  Púsose  San  Juan  á  peligro  de  que  le  juzgase 
por  inconstante  el  mundo ,  viéndole  dudar  al  tiem-* 
po  del  morir  en  lo  que  tan  constantemente  habia 
testificado  en  vida.  Pero  por  ganar  á  sus  discípulos, 
no  repara  en  que,  vistiéndose  de  su  ignorancia,  po« 
dría  peligrar  su  crédito :  que  la  caridad  con  riesgos 
suyos  procura  la  seguridad  del  próximo.  Las  pala* 
Was  con  que  S.  Juan  muere,  son  el  testimonio  que 
da  de  la  divinidad  de  Christo ,  y  le  dexa  firmado 
con  su  sangre. 

XV 

„  ¡  O  verdaderamente  peligrosa  tentación  la  de 
la  lisonja:  quezal  sabor  del  paladar  del  adulado^  ha- 
lla siempre  como  rehusar  lo  que  de  muy  lexos  te<^ 
toe  que  puede  ser  menps  bien  recibido ! 

XVI 

,,  Tan  retratado  truxo  San  Juan  á  Elias  eñ  el 
alma )  que  fué  menester  que  con  toda  instancia  per* 
suadiese  al  mundo  que  no  era  Elias ,  paraque  se  le 
creyese*  Santos  hay  á  veces  tan  parecidos ,  que  nos 
podríamos  engañar  en  ellos ;  tanto  vale  el  exexn- 
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pío  entre  los  amigos  de  Dios. 

XVII 

,y  No  es  la  gloria  de  nuestro  descanso  vana  co* 
mo  la  de  los  hombres. :  gloria  maciza  es  y  pesada , 
que  no  nos  la  llevará  el  viento :  eterno  peso  de  glo* 
ria  la  llamó  S.  Pablo  •  • » 

5,  Cargas  hay  que  se  llevan  con  tanta  suavidad» 
qiíie  ayudan  á  aliviar  el  peso  de  otras  :  tal  es  la  en* 
tena  en  el  navio,ia  rueda  en  el  carro^el  remo  en  la 
galera » y  tales  son  las  plumas^  en  las  aves.  Por  tal 
tiene  Jesuchristo  su  ley  á  la  Hora  que  la  llama  car* 
ga  liviana  :  porque  con  ella  se  ayudan  los  hombres 
á  llevar  la  importunidad  del  hermano, y  la  contra- 
dicción del  enemigo. 

XVIII 

y,  Solos  los  frutos  de  las^  esperanzas  christianas 
satisfacen  á  nuestro  corazón  y  le  alegran  de  veroi. 
Esperastes  en  el  mundo ,  y  dióos  lo  que  deseaba- 
des :  no  quedáis  enteramente  satisfecho , ni  alegre; 
son  todos,  bienes  fantásticos  y  aparénteselos  que  es- 
peraste. ¿Qué  gozo  jó  qué  hartura  han  de  prome* 
ter?  Entonces  y  Señor^quedaré  contento^y  me  quie- 
taré de  desear  y  quando  se  descubriere  tu  gloría: 
porque ,  los  gozos  de  acá  témanse  como  por  copa 
penada  ;  y  los  de  allá^puesíto  no  solo  el  vaso '^  pero 
el  mesmo  manantial » á  pechos. 

XIX 

»»  De  Jos  frutos  de  la  tierra  ninguno  se  coge  con 
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mayores  demostracloiies  de  alegría  que  el  pan.  La 
¿ruta  no  hac«  ruido  ^la  vendimia  no  se  celebra  coa 
exceso :  al  tiempo  de  la  siega  todos  salen  dt  juicio; 
ana  los  segadores  que  trabaxan  por  solo  su  jornal , 
levantan  su  cruz  de  paja  sobre  una  banderilla  de 
lienzo;  y  enramado  como  pueden  su  carro^con  can* 
tári6s  aldeanos,  se  dan  el  parabién  de  haber  acabado 
su  hhot. 

,,  No  son  lo  mismo  lanzas  que  rejas  de  arado » 
ni  espadas  tienen  que  ver  con  hozes  ^  ni  es  de  igual 
dificultad  derribar  el  trigo,  ó  el  enemigo  en  el  cam- 
po; y  tras  eso  pone  en  igual  grado  el  Espiritu  San-» 
to  el  gozo  del  segador  quando  dexa  hecho  el  rastro^ 
jo, y  el  del  soldado  quando  ha  salido  con  la  victo<« 
tia,y  goza  del  fruto  de  sus  asaltos.  Son  sin  ningún 
lioage  de  duda  parecidísimas  estas  dos  ocupaciones, 
^  los.  ratos  tristes  y  á  veces  desconfiados ,  con  quo 
$c  merecen  los  alegres  y  seguros  del  buen  suceso. . . 

u  Las  primeras  banderas  que  levantó  el  pueblo 
romano  en  las  batallas^  fueron  hazes  de  heno  pen- 
dientes de  las  puntas  de  las  lanzas ,  de  donde  toma- 
ron nombre  los  estandartes  imperial  es,  que  siempre 
se  llamaron  manojos ,  y  de  ahí  se  llamaron  los  soU 
dados  manipulares  ;  pronosticando  en  sola  la  forma 
de  hazes  la  alegría  de  la  victoria.  Nace  esta  costum- 
bre de  la  hartura  y  satisfacción  grande  que  causa  el 
pan  en  la  tierra .  • . 

»,  Estos  manojos  son  el  fruto  de  las  lágrimas  del 
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labrador  ;  aquí  tiene  puesto  los  ojos  el  hacendado; 
del  dependen  las  esperanzas  del  caballero.  Tu  pre- 
ñez, dice  d  esposo  i  la  esposares  como  el  montón-* 
cico  de  trigo  rodeado  de  azuzenas.  Como  si  dizén: 
en  tus  entrañas ,  ó  Virgen  santa ,  se  ha  recogido  el 
firuto  de  las  lágrimas  de  los  patriarcas,  y  de  las  espe- 
ranzas de  ios  profetas :  la  alegria  en  que  se  habían 
de  trocar  aquellos  sentimientos ,  se  ha  resuelto ,  Se- 
sora»  en  vuestro  preñado,  como  la  lluvia  de  Gcdeón 
en  la  venera.  Y  paraque  conste  al  mundo  que  fue- 
ron esperanzas  floridas  las  que  se  cumplieron  en  el 
fruto  de  este  montón ,  concibiendo  sin  lesión  de  vu- 
estra entereza ,  le  habéis  echado  la  cerca  de  flores. 
9,  £1  día  que  el  esposo  segó  la  myrra  de  su  huer- 
to ,  convidó  á  toda  la  vecindad  :  que  aunque  lo  que 
se  coge  sea  myrra  amarga, enfin  es  trabaxo de  sega^ 
dor  y  y  es  forzoso  que  traiga  ratos  alegres  •  • .. 

XX 

,y  Pedidle  a  Dios  que  entre  con  buen  pi¿  ^n 
vuestra  casa ,  que  venga  por  los  ay res ,  y  no  se  os 
vaya  de  ella  jamás, que  os  aguije  como  á  S*  Pablo» 
ú  os  mire  como  á  S.  Pedro  :  que  quien  á  la  prime- 
ra seña  hará  levantar  de  la  tierra  tanto  hueso  seco 
como  vio  Ezechiel ,  y  con  una  sola  ojeada  les  dará 
vida  por  toda  su  eternidad ;  poderoso  será  para  des* 
pertar  vuestra  alma. 

XXI 

j,  Todas  las  veces  que  compara  Dios  nuestras  al* 


mas  i  árboles  que  él  beneficia  por  su  mano  ,dice  de 
si :  que  \o$fUtn$6  en  su  heredad ,  y  no  dice  que  los 
smbró  $  como  si  la  primera  semilla  de  donde  ellos 
procedieron  no  hubiera  sido  suya ;  ó  como  si  por 
industria  de  otro  hortelano » pudieran  haber  crecido 
y  llegado  á  punto  de  poderse  transplantar. 

,9  Llámase ,  pues ,  nuestro  Dios  plantador » y  no 
sembrador  de  estos  árboles,  por  la  brevedad  con  que 
desea  coger  los  frutos  de  su  labor.  Por  tanto  envió 
sus  discípulos  con  tan  gran  prisa  á  convidar  al  mun- 
do Con  su  palabra  •  • .  No  quería  padecer  una  hora 
de  dilación  en  los  frutos ,  y  por  eso  ponía  tanto  cui- 
dado en  plantar.  De  esta  jornada  entendió  S.  Pablo 
la  profecía  de  Isaías :  Quam  sficiosi  peáes  evange^ 
hantium  :  porque  se  dispusieron  con  gran  ligereza 
i  las  dificultades  del  viage* 

XXII 

I,  Todas  las  cosaá  (dice  el  Sabío}^hizo  el  Señor 
dobladas :  porque  ni  piense  el  mundano  que  ha  de 
gozar  sin  sobresaltos  el  deleyte ,  pues  ese  también 
tiene  su  contrario  ;  ni  desmayé  el  siervo  de  Dios  > 
temiendo  que  ha  de  llevar  el  trabaxo  sin  ayuda  de 
costa.  No  se  halla  en  la  casa  de  Dios  a  solas  el  des- 
consuelo :  que  plazo  hay  señalado ,  en  que  el  con- 
suelo llegará. 

XXIII 

,,  Muchas  veces  peligra  el  hombre  á  su  costa« 
Quando  diste  aquella  caída  mortal^ en  tu  sangre 
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resbalaste,  y  no  lo  echaste  de  ver  ;  costosx  caída,  en 
que  se  compra  ei  peligro  con  tu  sangre. 

,y  ¡  O  almas  torpe$  para  la  virtud^y  mañosas  pa« 
ra  todo  línage  de  pecados ;  sordas  á  la  voz  de  vues- 
tro padre ,  y  con  el  oído  de  un  palmo  al  canto  de 
las  sirenas  engañosas  del  mundo ;  lerdas  para  servir 
á  Dios,  y  sobre  toda  manera  industriosas  para  ofen^ 
dcrle. 

y,  Llega  Dios  á  vuestra  puerta ,  y  con  quebrar 
las  aldabas  con  la  instancia  (}ue  hace  para  desperca- 
ros  del  sueño  en  que  estáis  divertidas, qüando  le  ve- 
nís á  responder, se  ha  ido  ya  cansado  de  espera* 
ros.  Y  no  solo  abrís  al  demonio  á  la  primera  alda* 
bada ;  pero  le  vais  á  despertar  á  veces  á  él ,  y  pre^ 
venís  con  vuestras  madrugadas  su  desvelo. 

„  Quin  claro  es  el  engaño  de  lois  que  profesan^ 
do  virtud  y  perfección ,  buscan  descanso  y  regaio 
en  esta  vida.  Toda  ella  es  tiempo  de  adversidad  y 
de  milicia:  y  tal^que  no  se  habiendo  conocido  has- 
ta hoy  alguna  en  que  no  jubilen  los  soldados  vie- 
jos ,  y  tengan  sus  treguas  los  visónos ;  sola  esta  no 
da  lugar, ni  á  ios  unos  ni  á  los  otros, á  que  suelten 
las  armas  de  las  manos. 

„  Tienen  los  reyes ,  dice  la  Escritura,  sus  tiem'- 
pos  ciertos  para  hacer  jornadas.  Los  vaxeles,que 
salen  en  corso  ios  veranos, se  retiran  al  puerto  los 
inviernos ;  pero  la  vida  del  hombre ,  y  mucho  mas 
la  del  siervo  de  Dios ,  toda  está  dedicada  á  la  pe- 
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lea.  Batalla  campal  (la  llama  Job)  y  no  en  el  mar» 
donde  puede  desgarrar  el  tiempo » y  impedirse  por 
iBUchos  accidentes  el  combate  ;  sino  en  la  tierra  ^ 
donde  á  qualqniera  hora  y  en  qualquiera  ocasión 
se  hace  temer  el  enemigo, 

XXIT 

99  Honró  Jesuchristo  en  gran  manera  los  traba- 
xos ;  pero  advertid  que  no  todos ,  sino  los  que  se 
padecen  por  4h  ¿  Qué  importa  sembrar  con  lágri» 
mas, si  se  siembra  en  tierra  pedregosa,  ó  no  se  siem- 
bra buena  semilla  ?  Sembrastes  viento  ¿  qué  pensa*- 
bades  coger  sino  torbellino  ?  ¿  Qué  espera  el  vano 
que  le  ha  de  dar  Dios  por  sus  limosnas ;  habiéndo- 
se pagado  él  anticipadamente ,  y  de  su  mano  ?  Ma- 
la semHla  sembraste  :  confusión  y  vergüenza  co- 

,,  Cada  tierra  lleva  su  fruto :  la  cuesta  es  bue*' 
na  para  plantar  viñas :  el  arenal  para  pinares  :  la^ 
encinas  se  crian  en  los  montes :  y  el  pan  nace  en  la 
tierra  gruesa.  ¿De  qué  sirve  sembrar  trabaxos  y 
dolores ,  si  se  siembran  en  la  carne  mortal  ?  Que  de 
ahí  no  se  puede  esperar  sino  corrupción ,  como  de 
heredad  corruptible.  Sembradíos  en  el  espiritu^que 
es  inmortal ;  y  responderáos  con  vida  eterna. 

jy  iQué  de  martirios  no  pasa  un  ambicioso  por 
conseguir  una  honra  vana  ?  En  mas  formas  se  mu- 
da que  Proteo,  A  todos  desea  agradar ,  aunque  sea 
perdiendo  de  su  derecho  como  vimos  en  un  Absa- 
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Ion, que  el  día  que  deseó  alzarse  con  el  reyno,  abra- 
zaba á  los  acejrteros ,  que  llegaban  i  palacio  con  ne- 
gocios. Y  aun, si  lo  ponderáis  bien , hallaréis  que 
es  ese  el  natural  de  la  ambición » y  que  de  ahí  toma 
la  derivación  de  su  etimología.  Llaman  los  poetas 
ambiciosa  á  la  yedra ,  por  la  tenacidad  con  que  abra* 
za  las  plantas  de  que  se  pretende  valer. 

sf  I  De  qué  prestan  tantos  trabaxos ,  si  no  se  pa* 
decen  por  Dios?  Mal  empleada  va  la  honra  ^que 
no  se  pone  á  cuenta  suya.  Solo  él  es  por  quien  se 
peligra  cuerdamente»  porque  él  solo  sabe  pagar  con 
ventaja. 

XXV 

,,  Tienen  sus  grados  las  virtudes, y  súbese  muy 
bien  de  uno  en  otro :  bien  se  camina  por  la  libera- 
lidad para  la  magnificencia ,  y  para  la  castidad  por 
los  pasos  del  recato.  Nadie, por  acabado  que  sea, 
adquirió  la  perfección,  ni  ganó  la  cumbre  de  la  vir- 
tud en  un  hora  :  porque, si  con  ser  las  materias  de 
los  vicios  tan  gratas  a  la  inclinación  de  nuestra  car- 
me ,  que  dixo  bien  Juvenal,  que  se  va  en  ellas  cues« 
ta  abaxo  ,  ninguno  llegó  en  ellas  en  un  punto  á  lo 
profundo  de  su^  heces ,  y  en  la  parábola  de  las  vír« 
genes  leemos ,  que  comenzaron  todas  á  dormitar  an« 
tes  que  se  quedasen  dormidas ;  con  esto  se  da  á  en* 
tender ,  que  raras  veces  comienza  de  golpe  nuestra 
perdición»    . 
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XXTI 

Todos  los  bienes  qne  pasaron  por  sus  males  ^ 
vienen  á  ser  de  mayor  gusto  quando  Uegan ;  y  re- 
compensan en  las  ventajas  del  gozo  las  pesadumbres 
de  la  dilación  qqe  se  padeció  en  contrario  estada. 
Suave  cosa  es  la  paz, sin  duda ;  pero  nunca  lo  par 
rece  tanto, como  qnando  la  precedió  sangrienta 
guerra.  Aniable  por  extremo  es  la  salud ;  y  mucho 
mas  p  quando  se  sigue  tras  desconfiada  enfermedad. 
De  muchas  maneras  se  alegra  con  la  bonanza  el  na* 
veganté  ;  mis  ninguna  levanta  la  alegría  al  punto 
que  la  tormenta ,  á  quien  sucede. 

XXTIX 

,,  La  paciencia  obra  probanza:  esto  es,  de  la  pa* 
ciencia  queda  un  hoqibre  probado  para  con  Dios. 
¿Qué  de  virtudes  vemos>en  el  mundo ^consezradas 
i  poca  costa? 

xxvxxx 

,,  Pocas  veces  se  ve  en  el  mundo,  que  los  hom- 
bres olviden  sus  causas  por  las  agenas :  el  que  mas 
amistad  sabe  hacer,  acude  ¿  los  negocios  de  sus  ami* 
gos  después  de  haber  cumplido  con  los  propios,  dr« 
xo  Horacio  en  cabeza  de  Damasippo,  hombre  (como 
afirma  Cicerón)  perdulario ,  y  que  habla  consumi- 
do su  hacienda  cn^tomar  cambios  inipertinentes. 

„  Pero  el  zelo  de  la  caridad  se  pone  en  el  lu^ 
gar  postrero ;  y  con  riesgos  evidentes  suyos  solici- 
ta las  causas  de  Dios  y  de  los  próicimos.  Hicieron- 

r.  it.  M 
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me  viñadera  (  dtxo  la  Esposa)  ;  y  asistí  con  tatito 
cuidado  á  la  guarda  de  heredades  agenas » que  me* 
olvidé  de  la  mía.  Daba  derto  consejo  un  viejo  i 
otro  (en  Terencío)  que  no  se  lo  recibia  bien  :  tu 
desocupado  te  tienen  tus  cou5|dice  el  uno,  que  car 
das  de  las  agenas  que  no  te  atañen  ?  Soy  hombre^, 
responde  el  otro ,  y  nada  que  toque  á  hombres  me 
es  ageno  :  sentencia ,  i  que  todo  el  teatro  hizo  ge- 
neral aplauso.  Tan  natural  es  como  todo  esto  el  de- 
recho de  la  proximidad ;  y  tan  debido  el  cuidado 
de  que  i  nuestro  hermano  le  vaya  bien. 

xxtx 
,,  Por  gran  milagro  tuvo  la  Escritura ,  que  se 
hubiesen  juntado  hombres  ruines  para  hacer  guer- 
ra al  cielo  con  el  edificio  de  aquella  torre  soberbia 
q^ue  levantaron  en  Babilonia  ;  notando  como  cosa 
prodigiosa ,  que  gente  pecadora  hubiese  estado  con- 
cordé por  algún  tiempo.  Pero  poco  les  duró^c^ue 
luego  comenzaron  á  no  entenderse, y  se  hubieron  | 
de  dividir  mal  su  grado. 

^  ,1  Es  una  imagen  de  paz  ^y  una  sombra  vana 
de  concordia, la  que  se  halla  entre  gente  viciosa; 
'como  la  justicia  que  halló  Tulio  entre  los  ladrones* 
'No  se  podrían  conservar  estos  (dice)  sí  no  tubtesen 
una  imitacioQ  obscura  de  justicia  :  porque  si  el  ar^ 
chipiráta  no  repartiese  los  despojo^  del  robo  con 
Igualdad ,  luego  le  desampararían  los  cosarios » y  si 
te  quisiese  alzar  con  todo  la  cabeza  de  lo^  ladronei/ 
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también  se  desharía  la  gabilla.  Tan  general  es  la 
necesidad  de  esta  virtad  ;  que, aun  los  que  profe- 
san agraviarla  y  han  menester  valerse  de  ella  para 
vivir, 

XXX 

,,  Hay  hombres  que  no  se  contentan  con  dexar 
á  Dios  y  si  no  levantan  bandera  contra  él ;  y  entien* 
den  que  están  de  valde  fuera  de  su  casa, si  no  tiran 
gages  en  la  de  su  enemigo. 

XXXI 

n  I  Quántos  comen  á  una  mesa, que  no  comen 
Juntos!  Los  hermanos  desavenidos , el  marido  y  la 
muger  discordes, á  una  mesa  comen  ;  y  cada  uno 
va  de  por  sí.  Quien  está  encontrado  con  su  próxi- 
mo ,  y  tiene  ánimo  de  hacer  mal ;  no  vive  con  él, 
aunque  moren  en  una  casa. 

„  Consejo  es  del  Sabio  escusar  el  convite  del 
enemigo  :  y  la  razón  es, porque  comerás  con  él, y 
no  estará  contigo.  Por  lo  qual  Jesuchristo  en  su 
postrera  noche  y  cena ,  solas  las  manos  del  traydor 
parece  que  halló  en  la  mesa  consigo  ;  que  el  alma 
ya  la  contaba  fuera  de  allí*  Tal  era  la  prisa  que  te 
daba  su  codicia ,  para  entregarse  en  la  sangre  del  in- 
nocentísimo cordero ,  y  ponérselo  al  pueblo  homi- 
cida en  las  manos.  Todas  las  naciones  tubieron  las 
mesas  por  sagl-adas  ;  y  por  infame ,  y  de  todas  ma- 
neras condenada,  la  traycion  que  se  armaba  en  ellas. 

InPír  safra  mn$sM  dixo  Cornelia  Tácito, para  en«> 

na 
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carecer  la  crueldad  y  alevosía  de  Nerón  en  la  mu- 
erte de  Británico» ' 

XXXII 

,,  No  se  puede  negar  que  toca  muy  de  lleno 
en  lleno  á  la  grandeza  de  Dios  •  cuidar  de  que  le 
cumpla  el  hombre  la  palabra  ;  y  sin  duda  es  gran 
temeridad  en  él  no  considerar  á  quien  la  dio,  y  que 
tiene  fuerzas  para  pedírsela.  Al  que  tiene  armas  en 
mano  (dixo  Xucano)  quien  le  niega  lo  que  le  de* 
be»  lo  que  no  le  debe  le  da. 

,y  En  eso  se  echó  de  ver  (replica  el  Profeta  Ba« 
ruch )  que  los  dioses  de  los  Caldeos  eran  dioses  de 
burla  :  porque ,  teniendo-  qual  I  a  hacha ,  y  qual  la 
espada  para  desagraviarse ,  y  todos  cetro  como  re- 
yes para  hacer  justicia ;  ni  castigan  al  que  les  ofen- 
de, ni  cuidan  de  que  les  cumplan  los  hombres  lo 
que  en  su  servicio  votaron.' 

XXXIII 

y,  Libre  es  el  votar ;  más  después  de  haber  vo^ 
tado^no  es  libre  satisfacer  á  la  deuda  del  voto.  ¿Qué 
le  importa  al  religioso  haber  prometido  tocar  4  la 
cumbre  de  la  perfección  ;  si  después  no  guarda  ni 
aun  la  ley ,  y  le  aventaja  el  lego  que  no  ha  prome- 
tido nada  ? 

„  El  que^ habiendo  prometido  no  guarda  la  ley, 
dice  Dios  que  no  hizo  la  voluntad  de  su  padre ;  con- 
fesando que  la  hizo, el  que  no  solo  sin  haber  pro«« 
metido ,  pero  aun  sobre  haber  expresamente  dene- 
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gada^al  cabo  tomó  el  azadón,  y  le  consagré  al  tra« 
baxodela  viña.  Libres  éramos  antes  de  prometer^ 
dice  S.  Ambrosio ;  y  eso  agravará  nnestras  infiddi- 
dades ,  sí  las  hubiere.  Ya  necesidad  forzosa  ei  ha« 
ber  de  dar  á  Dios  lo  que  votamos ;  pero ,  como  di- 
zo  S.  Agustin  y  dichosa  necesidad ,  que  te  compele 
i  mejorarte» 

XXXIT 

„  Aquel  viejo  venerable  Razias ,  conociendo  que 
trataba  Nicanor  de  su  muerte ,  para  hacer  suertes 
con  ella  en  él  y  en  el  pueblo  de  Dios ;  se  mató  coa 
tan  gran  determinación ,  que  tomaba  sus  entrañas 
por  la  rotura  de  las  heridas  que  el  mesmo  se  había 
liccho^y  las  derramaba  entre  los  soldados  á  dos  ma« 
^)  porque  no  pensase  el  gentil  que  le  había  de 
baldonar  indigna  é  injuriosamente.  Y  aunque  San 
Agustin  juzga  que  este  hecho  tuvo  mas  de  tcme^ 
ndad  que  de^  fortaleza ,  y  de  impaciencia  que  d# 
constancia ;  con  todo  ello  alaba  el  valor ,  el  amor  de 
su  patria, y  el  ^usfo  zelo  de  redimir  la  honra  de 
I)ios  de  los  ultrajes  del  tirana.  Entonces  llegarán  í 
confesar  los  enemigos  de  Dios ,  que  no  han  sido  va< 
i^as  las  esperánzasele  los  suyos r y  aunque  se  les.ha*- 
ga  de  mal ,  tratarán  con  respeto  las  de  su  religión. 

XXXT 

^,  Oficio  de  enemigo  es  recatear  aun  lo  que  se 
os  debe.  ¡Cómo  es  de  creer  que  se  adelante  á  ofre- 
cernos lo  que  en  ley  de  prudencia  no  se  puede  ps* 

M3 
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pcrar  ¿c  sus  entrañas?  Miradle  á  las  manos, que  al- 
go debe  de  pretender  de  vos  ^  porque  dexado  á  su 
natural  y  el  que  mas  tarde  llega  á  confesar  lo  que  os 
concede  él  mundo ,  suele  ser  él. 

»9 }  Qué  de  veces  acaece ,  tener  un  hombre  un 
competidor  Virtuoso  i  y  tpientras  teme  que  le  ha  de 
hacer  estorbo  su  virtud, no  le  veréis  abrir  la  boca 
para  alabarle  1  harto  será, que  alabándole  otros  ca- 
lle éh  Dadme  que  se  lo  quite  la  muerte  de  delan- 
te ;  el  major  pregonero  de  sus  loas ,  es  el  que  calla- 
ba antes  tanto.  ¿Qué  es  la  causa?  Que  aborrecemos 
(dice  Horacio)  la  virtud  quando  la  tememos ;  y 
asegurado  este  miedo ,  la  deseamos. 

„  Vióse  eso  bien  á  la  clara  en  los  enemigos  del 
Señor  :  que  habiéndole  contradicho  en  vida  pode- 
rosamente ,  quando  le  vieron  espirar  abrieron  ios 
ojos, y  volvían  muchos  hiriéndose  los  pechos  con 
un  vertjilius  D^i  erat  iste.  \  O  qué  tarde  ha  lle- 
gado ese  conocimiento ,  pueblo  aleve !  Quando  le 
viste  sanar  los  enfermos , rcsuscltar  los  muertos, 
echar  los  demonios;  le  llamábades  hechizero, y  en- 
demoniado ¿y  ahora  le  confesáis  por  hijo  de  Dios? 
Visteis  aquella  virtud  en  salvo,  y  aborrecístcla ; 
quitáronoslá  de  ante  los  ojos ,  y  váisos  desalados 
tras  ella.  ¡  Qué  será  quando  llegue  aquel  desenga- 
ño tardío,  y  le  veáis  venir  en  las  nubes  del  cielo  co- 
mo juez  universal  de  vivos  y  muertos,  rodeado  de 
claridad , visÉíendo  luz, pisando  estrellas, y  os  ha- 
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gais  arroyos  de  lágrimas  acordándoos  que  tubiste  en 
él  colgada  vuestra  vida  de  un-  madero  ^  y  no  la  acá* 
bastes  de  creer !  Entonces  le  considerarán  con  aten- 
ción ios  que  le  enclavaron ,  y  llorarán  amargamente 
su  incredulidad» 

2L ^  JL  y.í       .    ,     .        ,      t 

M  Es  el  mundo  para  los  que  le  siguen,  comp  los 
que  se  ofrecen  á  descubrir  tesoros ;  que  á  trueco  de  . 
sacar  veinte  reales  de  presente, hinchen. .la' cabeza 
de  esperanzas  vanas.,.como  lo  salen  siempre  las  de 
ios  que  de  ellos  se  fian. 

91  No  seamos  cumplidores  de  palabra, no  nos 
amemos  de  boca  ni  de  lengua ;  no  nos  amentos  pa* 
Ubrera  y  engañosamente ,  sino  con  obras^y  con  ver-? 
<lad.  Esa  es  la  condición  del  mundo ;  la  d#  Dios  es 
my  de  otra  manera. 

xxxvn  .     . 

M  La  manera  de  dar  Dios  es  con  hidalguiá : 
no  zahiere  la  dádiva  ;  no  hace, como  dice  Séneca , 
^grio  el  beneficio  :  sábese  olvidar  del  bien  que  ha 
l^echo  ;  na  da  I  como  el  avariento,  en  rp^ro  al  que 
recibió  de  su  mano.  No  le.  mueve  vanagloria ,  que 
U  suya  na  puede  ser  vana ,  pues  todo  lo  hace  por  . , 
sus  fuerzas  ;  como  al  hombre ,  que  con  la  ,pacienci? 

y  el  blasonar  de  su  liberalidad ,  borra  quanto  hace 

bien. 

9<  ¡Oh ,  qué  de  buenas  obras  tiene  deslucidas  la 

glori  a  de  haberlas  hecho !  ¡Qué  de  trabaxps  honro- 

M4  ^ 
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sos^  se  han  malograda ,  por  no  saberse  olvidar  de  ú 
los  que  los  padecieron!  Una  de  las  mas  recias  tenta« 
Clones» dice  S.  Agustin,ei  la  de  la  vanidad, por^jiie 
se  introduce  con  ocasión  de  la  obras  de  virrad » á 
quien  le  es  debida  la  honra ,  que ,  como  dice  Tulio, 
la  acompaña  como  sombra,  aunque  no  cuide  el  hom^ 
bre  de  ello.' 

„  Acometié  Eleaziro  animosamente  una  gran 
bestia ,  que  llevaba  sobre  sí  un  castillo  de  madera , 
y  gran  número  de  soldados :  pero ,  porque  se,  metió 
debaxo  para  poderle  dar  la  herida  mortal,  cayó  mu- 
erta sobre  él ,  y  ahogóle.  Dios  os  libre  que  os  coja 
debaxo  la  buena  obra  :  es  menester  no  someteros  i 
ella  como  el  vano,  que  no  tiene  quando  la  hace  otro 
Un  sino  levantarse  i  mayores.  Veis  aqui  i  Eleazáro, 
que  porque  no  acometió  desde  fuerai  quedó  sepizi* 
tado  en  su  mesma  hazaña. 

„  ]  Ay  del  que  blasona  de  su  virtud ,  que  todo 
lo  pierde  por  su  locura!  No  hay  mas  segura  guar- 
da de  lo  bien  hecho,  que  saberlo  olvidar;  ni  mas  hi- 
dalga manera  de  dar,  que  al  que  no  se  conoce,  ni  se 
ha  de  ver  otra  vez»  Porque ,  si  según  S.  Ambrosio, 
ser  liberal  con  quien  sabe  agradecer, es  efecto  de 
avaricia ;  zaherir  hoy  á  vuestro  próximo  el  bien 
que  le  hicistes  ayer ,  vicio  es  sin  duda  de  ánimo  es- 
clavo de  sus  obras. 

XXXVIII 

^,Unas  veces  hace  la  Escritura  á  Jcsuchristo  cor* 
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fiero  manso » otras  león  espantoso ,  unas  le  llama  flor 
olorosa » y  otras  piedra  guijarreña  i  i  veces  le  intro* 
¿nce  lleno  de  dulzura  y  regalo ,  y  i  veces  de  aspe^ 
reza  y  mortificación.  Quando  le  hace  piedra « dicho 
se  está  ^ue  es  de  temer  topar  en  él.  £1  lo  dixo  por 
S.  Matheo  :  el  que  topare  en  esta  piedra  »qaebran« 
tarse  há  ;  pero  sobre  quien  la  piedra  cayere ,  hará« 
le  pedazos. 

n  EngaoQ  suele  ser  del  amor  propio  el  que  veo 
padecer  á  muchos ,  que  so  color  de  que  quieren  ser 
Iterados  por  blandura  y  amor ,  no  querrían  que  se 
tomase  infierno  eñ  la  boca.  Tanto  privan  con  núes* 
tro  corazón  los  pensamientos  apacibles.  Y  es, muy 
de  condenar  ,que  no  adviertan  las  personas  de  esta 
condición ,  que  las  enfermedades  rebeldes  piden  re- 
medios mordazes.  Hasta  en  los  ungüentos  de  que 
usan  los  hombres  demasiado  regalados  y  deliciosos^ 
notó  Cicerón, que  son  mas  gratos  y  de  mas  suave 
olor  los  que  tienen  el  color  muerto  y  terrestre,  que 
los  que  tiran  á  lo  encendido  del  azafrán :  buscando 
aun  la  curiosidad  reprobada  cierto  linage  de  seve- 
ridad en  el  vicio, para  no  cansarse  tan  presto  de  él. 

„  Para  corregir  pensamientos  dulces  de  nuestra 
perdición ,  el  mejor  remedio  es  un  pecho  lleno  de 
Dios ,  amargo  autor  de  toda  mortificación  y  peni-' 
tcncia* 

xx:six 

,,  Hay  un  cierto  linage  de  enemigos  de  Dios , 
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cuyas  costumbres  son  tan  venenosas,  que  de  solo  to« 
caries  á  U  ropa  se  puede  el  hombre  tener  por  apes- 
tado, páraque  vea-  quanto  ha  de  huir  de  su  comu- 
nicación, 

,,  Para  enseñar  la  ley  del  Señor,  con  quán  gran 
cuidado  nos  hemos  de  guardar  de  la  muger  del  pró- 
ximo ;  mandó  que  la  adúltera  muriese  apedreada. 
No  quiso  que  la  ahogasen  ,  ni  degollasen , porque 
al  correrla  el  cuchillo  la  .podriaií  tocar  en  el  cabe- 
llo y  Ó  al  caer  ella  en  tierra  dar  el  golpe-  sobre  los 
pies  del  verdugo:  á  pedradas  ordjsnó  que  muriese, 
que  hacen  desde  lexos  él  daño.  Tan  peKgrosa  es  su 
con  versación,  que  aun  puesta  ya  en  el  tablado  pa- 
ra castigar ,  habéis  de  rehusar  llegaros  á  ella» 

„  £1  mesmo  castigo  de  las  piedras  se  mandaba 
dar  al  idólatra , quemándole  ia  hacienda,  y  todo  lo 
que  tublese  en  su  casa ,  con  tan  gran  rigor  que  sí 
alguno  sacaba  alguna  alha|a  del  fuego, le  apedrea- 
ban también» 

„  ¡ Ay  del  que  carga  délas  alhafas de  los  ene- 
migos de  Dios, que  Ueva  su  perdición  en. ellas  siq 
entenderse!  ¡Ay  del  que  heredó  las  riquezas  del 
padre  logrero, y  del  tio  que  trató  en  mohatras; que 
se  suelen  heredar  con  ellas  sus  ruines  costumbres, 
como  se  le  pegó  la  lepra  de  Nahaman  en  la  ropa 
al  criado  de  Elíseo!  Peligrosa  cosa  es  cargar  de 
gruesas  haciendas  en  poco  tiempo ;  que  raras  veces 
se  adquieren  sin  escrúpulos,  y  ninguna  se  gozan  sin 
cuidados* 
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„  Maravillosa  fué  aquella  sentencia  que  pro- 
l]jjo  Virgilio  á  Eneas ,  quando  armado  y  á  caballo 
para  salir  al  desafio  de  Turno, en  que  se  habia  de 
concluir  el  plcyto  del  Reyno  Latino ,  mandó  que 
le  truxesen  á  Ascánio  su  hijo  ,y  alzando  la  visera 
para  despedirse  de  él  ,  con  ternura  y  regalos  do 
padre  le  toAió  en  brazos, y  como  si  hiciera  testa- 
mentOj'y  no  le  hubiera  ya  de  ver  mas,Ié  dixo :  De* 
prende  hijo  la  virtud  de  mí^  imítame  en  saber  llevar 
con  igualdad  qualquier  trahaxo  ;  que  grangear  ha* 
cienday  comodidades  de  fortuna ,  otros  te  loenseña^ 
ran. 

),  Esto  es  lo  que  habían  de  atesorar  los  padres 
para  los  hijos ,  buena  educación  y  crianza  :  que  de 
sus  faltas  y  menoscabos  en  esta  materia ,  solo  se  les 
puede  hacer  cargo  á  ellos*  San  Gregorio  Nazianze^ 
no  dice  t  que  el  martirio  de  siete  hijos  que  tuvo 
Eleazáro,  fué  fruto  de  la  buena  crianza  con  que  ins? 
truyó  su  niñez.  Porque  está  muy  puesto  en  razón, 
que  á  los  padres  se  les  atribuya  la  virtud  de  los  hi-* 
¡os, y  por  el  consiguiente  sus  faltas  también. 

XLl 

„  Descubren^  las  sospechas  importunas  que  ín* 
quietan  una  conciencia  rea  y  que  se  siente  en  des? 
gracia  de  Dios^que  no  le  dan  lugar  á  atribuir  á 
causas  contingentes  las  desgracias  y  calamidades  eii 
que  se  ve:  todas  las  atribuye  á  sus  culpas, y  en 
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qualquier  trabaxo  le  parece  que  la  busca  Dios  pa« 
ra  vengar  en  ella  el  delito  que  trae  sobre  sí  como 
talento  de  plomo. 

,)  Una  de  las  cosas  que  tiene  trabaxosas  la  cala- 
midad (dixeroa  Tácito  y  Séneca)  es  que  hace  á  1<» 
hombres  supersticiosos.  Entrambos  dizeron  bien: 
porque  una  conciencia  agravada  con  ofensas  de 
Dios ,  qualquier  trabaxo  en  que  se  ve^ ,  piensa  que 
es  castigo.  Y  esta  no  fuera  muy  gran  superstidoni 
pero  conjetúrale  también  antes  que  venga ,  y  que 
haya  causas  de  donde  pronosticarle  :  y  por  eso  la 
llamaron  entrambos  s$spersimosa. 

,f  Todos  los  males, dice  Tertuliano , los  se&aló 
la  naturaleza  con  notas  de  vergüenza  6  de  temor. 
£$te  es  aquel  sonido  espantoso ,que  dice  Job,  que 
suena  siempre  en  hs  orejas  del  tirano ,  y  aquel  cu' 
chillo  que  ¿  qualquier  parte  que  vuelva  el  rostro, 
le  está  amenazando  pesadamente  :  que ,  como  pro- 
baron bien  Cicerón  y  Horacio  en  el  hecho  de  Da- 
módes,  ese  solo  hasta  para  desbaratar  el  gusto  del 
poder  9  y  turbarle  el  gozo  del  estado. 

9,  Ninguna  noche  le  coge  en  la  cama, que  se 
prometa  que  ha  de  amanecer :  tan  sospechoso  le  ha- 
ce la  mala  conciencia.^  Este  es  aqyel  azote  sordo , 
que  está  hiriendo  sin  cesar  el  corazón  pasmado  del 
delinqüente  :  y  estas ,  aquellas  heridas  mortales , 
que  en  el  corazón  despedazado  del  tirano  (dixo  So« 
cratcs)  se  descubrieran ,  si  no  les  hubiera  echado  el 
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ciclo  capa  de  tinieblas, escondiendo  sus  pensamien- 
tos i  los  ojos  de  los  hombres. 

„  Bien  será  posible ,  que  un  hombre  que  me- 
rece la  horca, bravee  contra  el  innocente,  porque 
tícnc  el  favor  del  mundo  de  su  parte ;  pero  pensar 
que  ha  de  poder  hacer  corazón  contra  los  ladridos 
de  stt  conciencia ,  caso  es  imposible. 

XLII 

,,  Por  cierto  crueles  ratos  deben  de  ser  los  del 
hombre  sospechoso;  pues  para  castigar  i  un  tirano, 
los  escoge  Dios  como  medios  eficaces.  De  gran  paz 
debe  de  gozar  en  el  alma  el  hombre  confiado  y  señ^ 
cilio ;  pesada  guerra  debe  de  traer  en  su  corazón 
el  que  da  luear  á  sospechas. 

,,  £1  corazón  magnánimo  y  esparcido  es  señor 
de  si  ^  y  goza  en  paz  lo  que  ti<ne ;  el  zeloso  y  des- 
confiado siempre  anda  sobresaltado  y  sin  gusto.  Jú^^ 
lio  César,  topando  en  la  batalla  de  Farsália  una  car^ 
ga  entera  de  cartas  que  hombres  neutrales  de  Roma 
enviaban  á  Pompeyo,las  quemó  todas  sin  leer  nin- 
guna :  teniendo  por  mas  honrada  y  mas  grata  ma- 
nera de  perdón  no  saber  qué  había  sido  la  injuria. 
Hecho, verdaderamente  digno  de  la  grandeza  do 
César  9  y  muy  conforme  á  su  gran  discreción :  no 
dar  lugar  ¿  que  le  inquietasen  sospechas, en  per» 
juicio  del  buen  crédito  de  los  hombres  principales 
de  Roma. 
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XIIII 

99  2  Cómo  no  había  David  de  juzgar  por  mise- 
rable á  Babilonia ;  si  por  señora  y  poderosa  que  es- 
té I  es  esclava  de  su  poder  y  idólatra  de  su  grande- 
za? Entre  tanto  que  se  enseñorean,  del  mundo ,  se 
apodera  de  ellos  su  codicia  rj  primero  que  manden 
á  sus  cautivos  y  obedecen  ellos  á  su  deseo,  y  andan 
hechos  unos  siervos  viles ,  forzados  de  ^u  ambicioo, 
y  remeros  de  su  antojo.  Por  una  parte  mandan  al 
esclavo  como  á  alhaja  adquirida  en  la  guerra, ó 
comprada  con  su  caudal; y  por  otra  están  temblan- 
do no  se  les  muera ,  porque  adoran  su  hacienda  en 
él.  ¿Esto  no  es  ser  esclavos  de  su  poder, pues  ido- 
látran  en  la  mesma  presa  que  hicieron  en  Jerusa* 
lém,yen  los  cautivos  que  pescaron?  ¡Qué  cosa 
tan  ordinaria  es  adorar  el  mercader  en  su  trato  j  el 
ministro  en  su  oficio,  y  el  mas  favorecido  en  su  pri- 
vanza ! 

xnv 

„  Es  muy  poderosa  causa  para  mover  i  mise- 
ricordia al  corazón  del  hombre  haber  sido  misera- 
ble  algún  dia,  A  cada  paso  encomienda  Dios  en  su 
Escritura  el  buen  tratamiento  délos  estraños:  y  la 
razón, con  que  pretende  persuadir  al  pueblo  que 
se  señale  en  esta  obra  de  piedad ,  es  el  exemplo  de 
lo  que  ellos  padecieron  en  tierras  agenas. 

„  El  apóstol  S.  Pablo  dice  del  pontífice  :  que 
verse  rodeado  de  enfermedad  y  flaqueza ,  le  ha  de 
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bacer  compasivo  de  los  enfermos  y  flacos.  Había 
platicado  él  en  su  persona  esta  experiencia  :  qnc, 
coffle  sobre  enemigo  de  la  cruz  de  Cfegrísto  subió 
i  la  dignidad  del  apostolado ,  se  condolió  grande  • 
mente  de  los  que  vía  enfermos.  iQuien  enferma  ^ 
¿icG^  que  yo  no  enferme  son  él  ¿Quién  se  escanda-» 
Uzaj  que  no  me  abrase  yo  de  pena  ?  Pues ,  quien  tan 
gallardas  experiencias  dexaba  hechas  en  sí, de  lo 
mucho  que' vale  para  hacer  compasivo  nuestro  co- 
razón haberse  visto  necesitado  de  quien  se  le  com- 
padezca icffdé  maravilla  que  haya-  saikio  tan  gran 
maestro  de  esta  doctrina  ?  ¡  O  gran  apóstol !  decha- 
do de  los  pastores  y  principes  de  la  iglesia!  ¿qué 
provechos  no  hsria  en  vuestras  ovejas  ese  desvelo? 
<^ué  peligros  no  atajaría  esta  solicitud  ? 

,y  Dice  Jacob  á  su  suegro  Labán ,  acordándole 
h  buena  cuenta  que  había  dado  de  sí ,  después  que 
estaba  en  su  casa :  el  sueño  huía  de  mí  según  la  ruin 
Acogida  que  le  hacían  mis  ojos:  elyelo  del  invierno 
1  las  siestas  del  verano  me  traían  curtida  y  tosta- 
da la  piel  \  y  sobre  este  cuidado  no  te  mostré  jamas 
veUon  de  oveja  que  me  hubiese  despedazado  el  lobo. 
Mirad  á  la  declaración  que  hace  el  cielo  en  favor 

» 

de  las  ovejas  de  Jacob  ;  y  veréis ,  q^ie  con  aquella 
filosofía  que  le  enseñó  la  sabiduría  celestial ,  maes- 
tra de  todas  las  aries^dc  las  vnus  descortezadas  que 
las  ponían  ealas  canales  donde  i  van  i  beber»  siem- 
pre saUan^mejoradatlas  que  le  tocaban  á  Jacob,  res- 
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pccto  de  las  qtie  le  pertenedan  á  su  suegro  eavi« 
dioso  de  la  buena  d  cha  del  yerno.  Asi  qüC^A  pon- 
tífice ,  según  la  doctrina  de  S.  Pablo ,  quanto  en  ina« 
yores  trabados  se  hubiera  TÍsto,  mejor  se  compado* 
cera' de  los  fieles. 

,,  Hace  incomparables  ventajas  la  misericordia 
de  Dios  á  la  del  hombre » pues  lleva  él  sus  enojos 
tan  al  cabo ;  que  aun  acabada  la  venganza  y  dcsh^ 
cho  el  enemigo^  se  está  saboreando  en  las  memorias 
de  su  daño  •  •  •  La  magestad  de  nuestro  Dios  cami- 
na con  pasos  tan  contrarios ,  que  desde  el  principio 
de  la  ira  se  acuerda-  de  la  misericordia.  Efecto  es 
sin  duda  de  la  piedad  inmensa  de  aquel  Señor ,  de 
quien  está  escrito :  quando  u  inojdrcs  ^m  fftdcrds 
d€  mista  tu  misericordia.  Indicio  es  evidente  de  la 
tranquilidad  con  que  Dios  juzga ;  que  es  tan  gran* 
desque  no  le  saca  de  sí  el  enojo , ni  le  ciega  la  ifi- 
dignación ;  efectos  que  los  hace  la  ira  en  el  boai>tc 
á  cada  pascu 

y,  La  raíz  de  esta  desigualdad  es » á  mi  parecer» 
la  gran  diferencia  que  hay  en  cKfin  de  los  castigos 
de  Dios  y  de  los  hdmbres.  JÉntre  Venganza  y  cor* 
reocion ,  dixo  Aristóteles ,  hay  grande  diferencia ; 
porque  la  vei^ganza  redunda  en  beneficio  del  qu# 
la  toma  de  otro»  y  la  corrección  al^  revés  • .  •  De  ahí 
procede  también  que  los  trabaxos  que  nos  vieiiea 
por  oíanos  de  hombres  sean  tan  intolerables  i  qui^ 
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como  son  afectos  ¿€  coraiones  apasionados ,  y  atea* 
tos  á  la  venganza  y  no  á  la  enmienda » no  saben  po«. 
ner  tasa  i  la  ira  •. . « 

,y  ¡  Oh !  si  supiésemos  templar  nuestros  enojos, 
y  apiadarnos  desde  los  principios  del  que  los  ha  d« 
padecer !  Buena  doctrina  para  jueces ,  que  en  medio, 
dehormento  del  ladrón  ^  y  de  la  sangre  del  homicí* 
da^se  han  de  corregir  con  la  consideración  piador 
sa  de  que  son  hombres  y  flacos  como  los  mesmps 
cuyos  delitos  JQzgan  ;  y  aun  quando  pidiere  la  jus- 
ticia ^ue  se  derrame  la  sangre  del  malhechor ,  han. 
de  tener  .sosegado  y  pacífico  el  ánimo'»  sin  eiicarni* 
zarse  en  la  presa. 

XIVI 

„  Dios  os  libre  de  enojos  llevadoi»  al  cabo.  La 
^Üutnrnidad  es  una  de  las  circunstancias  que  mas 
^gnnü  el  aborrecimiento,  porque  hace  mas  dificul* 
tosa  la  reconciliación  •  •  •  No  hace  tanta  instancia  el 
apóstol  San  Pablo  en  afear  a,l  hombre  christiano  la 
ira, como  la  perseverancia  en  ella.  No  s^  os  ponga 
fl  sol^  dice  ,y  as  halle  con  vuestro  enojo  \^c  este  tér- 
laino' señaló  á  la  cólera»  condescendiendo  con  nues- 
tra imbecilidad. 

-   «o 

,,  Parece  que  puso  el  apóstol  los  ojos  en  el  he- 
cho de  Abnér,  elqual  acabando  de  traspasar  con  una 
lanza  á  Asael  que  le  iva  siguiendo  ciego  de  pasión, 
sin  detenerse  por  mas  que  Abnér  le  aTisaba  de  su 
peligro ;  vio  que  Joab  y  Abisay » hermanos  del  mu* 
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eito,  tomarbaal  ^ unto  ia  causa  por  snya^liasta  que . 
Mgáicfido  la  venganza  de  la4nuerte  de  su  hermas 
no  y  se  les  puso  el  sol  antes  de  desúitic  de  U  empre- 
sa* Y  viendo.  Abnér  9  que:  aun  sobre  la.pues^  del 
sol  Uevabaa  adelante  su  porfia.^y.que^pasaba  lá  ra* 
ya  su  enojo,^?  volvió  á  Joab,y  le  dixo :  ^£s  posí« 
ble  que  el  hecho  de  tu  herni^o  AsaSl  y  «u  muer- 
te desgradada ,  no  ce  ha  dado  i  cpnocer  que  es  pe- 
ligrosa cosa  lidiar  con  un  enemigo,  que  no  tiene  de 
su  parte  Jiiaá  gu6:Ia  jdesesperacion?  j  hasta  quando 
piensas  petsegwnoae?: Palabras  fueron  estas  tan  efi* 
caces,  ea el. corazón  de  Joab^que  al  punto  mando 
tocar  i  recoger  la  gente. 

,,  Por  cierto  el  que  coge  la  noche  con  la  ira  eo 
pié  y  el /<torazou  inquieto  C0910. quando  se  sintió 
maltratar  de  ia  injuria ,  mucho  se  debe  tenier.  Y  sí 
de. haber  pasado  dia  entero  sobre  nuestro  enojase 
pueden  tem^r.  grandes  inconvenientes  ¿  qué  sera 
(dice  S#  Gerónimo}  de.  los  que  le  dexan  envejecer 
tangos  año^  j 

XXVII 

,y  T^nto  saca  al  hombre  de  sí  y  tan  incapaz  le 
hace  de  razón  la  ira  ;  que  quando  de  día  no  se  si- 
guieran otros  inconvenientes  muy  pesados ,  habia- 
mos  de. andar  siempre  con  gran.püidado  de  no  la 
dexar  ganar  tierra,  en  nuestro .  corazón ,  por  lio  dar. 
muestra^  en  el  sembJante  de  Ja  poca  razón  que  vive 
en  el  alma  al  tiempo  que  ie  apodera  de  olla. 


DJS  rA  2L0Q.VENCIA  XSPAÑOCJk.  Ip^ 

,,  Afeó  mucho  S.  Gregorio  Nazianzéno  la*  in- 
decencia con  que  Juliano  Apóstata  se  enojaba  con 
sus  criados :  que  era  tan  grande ,  que  le  pudo  traer 
eiexemplo  de  la  otra  diosa, que  tañendo  una  vez 
la  flauta  sobre  un  estanque,  como  vio  que  le  enceix- 
dia  demasiado  el  rostro ,  y  le  sacaba  afuera  los  car- 
rillos con  notable  fealdad )  determinó  por  no  versé 
asi  I  de  quebrar  el  instrumento  :  dando  á  entender 
con  esta  fábula  al  emperador ,  que  si  quando  1^  co- 
menzaba la  cólera  a  descomponer  llegara  á  mirar'* 
se  al  espejo ,  él  mismo  se  ofendiera  de  las  suertes 
que  hacía  en  sus  semblantes  el  enojo ,  y  tubiera  por 
muy  agena  de*  su  grandeza  la  pasión  que  le  obliga- 
ba á  dar  tan  baxas  muestras  de  sí.  Olvidóse  Platón 
de  castigar  un  esclavo ,  luego  que  echó  de  ver  la 
indignidad  de  su  cólera;  porque Jbabia  hallado, di^ 
ce  ingeniosamente  Séneca ,  quien  lo  mereciese  mer 
jor.  , 

,,  Tan  parecidos  vicios  son  el  de  la  ira  y  la  em- 
briaguez, que  se  enmiendan  con  un  contrario,  y  una 
sola  virtyd  los  refrena  a  entrambos  :  poniendo  em 
xazon  al  corazón  del  hombrera  quien  entrambos  sa- 
can de  sí.  No  ha  de  ser  el  obispo  (dice  el  apóstol^ 
bebedor  ni  feridor ,  sino  modesto.  Donde  es  mucho 
de  advertir ,  que  hablando  de  los  demás  vicios  coa 
palabras  sueltas, y  sin  acordarse  délas  virtudes  con- 
trarias ;  á  sola  la  destemplanza  y  la  ira  contrapuso 
luego  el  heno  derh  modestia:  porque  con  una  so- 
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la  virtud  se  derriban  dos  vicios  capitales . .  • 

99  Nunca  liace  el  uiar  alarde  de  las  heces  asque* 
irosas  <que  encierra,  en  sus  senos  y  sino  quando  se  em^ 
bravece :  entonces  es  quando  suele  arrojar  í  la  pla- 
ya las  materias  feas  y  sucias  que  escondía  dentro  de 
lí.  Lo  mismo  le  sucede  al  corazón  del  hombre  eno^ 
jado^que  quando  le  hace  herbir  la  ira,  envía  al  ros- 
tro mil  demostraciones  de  la  pasión  abominable  que 
le  inquieta.  De  suerte  que  podríamos  acomodar  lo 
que  dixo  S.  Judas  en  su  canónica, que  son  las  olas 
del  mar  airado  que  envía  en  la  resaca  la  confusión. 

XLVIII 

I,  Si  el  poder  desacompañado  de  razon^es  ley  de 
injusticia  y  crueldad  ;  el  que  se  gobernare  por  ra- 
zón, será  ley  de  piedad  y  clemencia.  ¿Qué  puede 
intentar  un  hombre  necio  y  poderoso, que  no  sea 
perdición  de  otros  y  suya?  De  Nemroth,  edificador 
de  Babilonia,  dice  el  libro  del  Génesis :  cazador  de 
fuerzas  contra  Dios.  Bien  se  le  lucieron ,  pues  por 
falta  de  discreción  se  atrevió  á  amenazar  al  cielo 
con  el  edificio  de  la  torre. 

y,  Los  gigantes  que  tuvo  el  mundo  en  sus  prin* 
cipÍQS» primeros  opresores  de  la  libertad  humana, 
aunque  sobrados  en  fuerzas ,  se  perdieron ,  como  di- 
ce el  Profeta  Baruch,  por  falta  de  sabiduría.  La  va« 
lentía^  desacompañada  de  consejo,  viene  á  tierra  (di- 
ce Horacio)  por  su  mesmo  peso. 

„  Respondió  muy  satisfecho  Roboám  a  los  vio- 
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jos  que  le  pedian  que  atiWise  los  tributoi :  que  et 
dedo  menor  de  su  mano  erabas  grueso  fue  la  esfaU 
da  de  su  f  adre :  dando  á  entender  que  había  de  ser 
mz^  duro  su  imperio  que  el  de  Salomón.  Jactancio- 
sa palabra,  por  cierto,  y  indigna  de  la  mansedum- 
bre real,  ^o  hay  mayor  fuerza  en  las  repüblicaf 
que  la  providencia  y  consejo. 

XLIX 

I,  Necesarísima  cosa  es  corregir  la  «legrk  fal^c 
del  mundo  ,que  suele  estragar  al  pecador, con  la 
memoria  triste  del  destierro  en  que  vive :  en  quieni 
por  la  mayor  parte,  los  gozos  aparentes  que  le  ro* 
ban  ei  alma ,  suelen  ser  (como  dixo  Séneca)  ríspe^» 
ras  de  mortales  pesadumbres.  ¿Qué  contento  podía 
tener  el  pueblo  de  Dios  en  Babilonia ,  que  no  fue- 
se  rano  y  sin  fundamento ,  y  <le  que  no  quedare 
avergonzado  quando  volviese  los  ojos  á  los  hierros 
y  cadenas  en  que  lo  gozó  ?  ¿  Qué  alegria  la  de  un 
boinbre  enemigo  de  Dios,  que  no  le  esté  mejor  zo« 
zobrarla  con  la  consideracioa  del  estado  infeliz  que 
tiene  ? 

y,  Muéstrase  Dios  enojado  de  propósito  con 

quien  se  alegra  de  cosas  menudas ;  y  por  el  mesmo 

caso  se  resuelve  á  quitárselas  de  ante  los  ojos  ^  para 

enseñarle  que  en  solo  él  se  puede  gozar  el  hombre 

con  seguridad* 

,,  Hay  hombres  que  se  gozan  de  nada  dice 

N3 
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Amót.  Pahbras'son  estas  de  enojo  contra  los  tales, 
y  T^cdaderamcnte  le  merecen.  Gózase  uno  (dice 
Séneca^  con  el  buen  suceso  del  pley to  ^  el  otro  con 
el  banquete, y  el  otro  con  entregarse  á  un  antojo 
carnal  sin  rienda.  Después  que  se  les  acabó  el  con- 
tento^ 3í:dosptertan  todos  de  su  embriaguez;  levan- 
tan la  voz, y  entonan  aquel  verso  de  Virgilio, so- 
bre el  qual  añade  Séneca  con  grande  ingenio  :  to^ 
détslas  noche f  del  hombre  ^vicioso  se  f  asan  entre  gO' 
stósjingidos  eomo  si  fuese  la  postrera.  Tan  livianas 
$0n  las  causas  del  placer  en  este  estado  .  •  • 

„  Irse  un  hombre  á  la  mano  al  principio  del 
placer, es  un  acto  de  grande  fortaleza  :  no  todos 
pueden  contrastar  la  violencia  del  alegría ,  que  es 
muy  arrebatada  en  los  principios.  Si  esperan  al  fin 
del  contente,  quahdo  ya  viene  á  entrar  el  dolor  por 
sus  cabales, no  hicieran  en  eso  tanto;  pero  á  la  en- 
trada del  gozó ,  quando  va  el  alma  siguiendo  á  to- 
da Tienda- el  deleyte  del  sentido, esa  es  fortaleza 
mayor  que  toda  exageración. 

„  Tal  suele  ser  el  gusto  que  un  hombre  tiene 
de  Dios,  que -entre  los  mayores  empellones  del  mun- 
do le' parece  suave  cosa  mortificar  el  deseo, y  ha- 
Ma  contenté' ch  domar  la  inclinación  rebelde  de  la 
carne /borrando  con  pensamientos  amargos  las  me- 
morias dulces  de  la  sensualidad.  No  se  echa  bien 
dé  ver  este  giisto-por  la  grande  amargura  que  si» 
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ente  el  corazón  del  hombre  en  la  mortificaeion  de 
sa  carne  ;  pero  sín-duda  le  fiay. 

^rLos  epicáixos ,  que  pusieron  la  bienaventu- 
ranzaen^el  regalo ^ tubieron  necesidad^ para  Hacera 
la  fortalca&a  virtud;  de. obviar  á  los  dolores  del  cuer- 
po concia  memoria  de  los  deleytes  pasados  del  al- 
ma;: y  esto, no  en  qudesquiera  tormentos^ que  pa- 
ra los  que  llegaban  4  ser  mortales»  juzgabaa  por  li- 
viano este  remedio.  No  pesaron  biea  el  valor  de  la 
fortaleza»  que  (según  doctrina  de  Aristóteles)r  entre  * 
tormentos/ mortafes  tiene  sus^  gozos  presentes » como 
todas  las  demás  virtudes  r aunque  por  ocurrir  á  una 
ios  dolores  dtl  cuerpo»  no  se  perciben  btem  Y  para 
probanza  de  qae  los  tiene»  baste  ver  en  S«  Lorenzo» 
en  quien  prevalecieron  contratas  ascuas  que  atiza* 
ban  lo»  ministros  ^ue  las  motejaron  de  perezosas. 

XI  r 

»» Pocas  cosas  hacen  al  hombre  mas  desagrade*- 
cída  que  la  próspera  fortuna :  y  el  que  después  de 
haber  llegado  á  grandes  lugares  no  pierde  la  me- 
moria de  quien  le  supo  obligar  en  los  pequeHos>  ha- 
ce sin  dada  mas  de  lo  que  parece. 

» »  Discretamente  dixo  Séneca » aunque  i  otro 
pfopósito  :  íes  posible  que yf  ara  mostrarte  agrá- 
decido  y  ha  de  ser  necesario  que  tengas  enofados  los 
dioses'i  D^TíAo  i  enten^r»qi]te  en  tanto  que  los 
hombres  tienen  prósperos  sucesos  en  siis  cosas,  vi- 
ven olvidadísimos  de  sus  bienhechores  ;  y  que  es 
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menester  caer  del  estado  dichoso ,  paraque  les  haga 
•gradecidos  la  necesidad. 

„  La  abundancia  y  el  olvido  son  hermanos  na- 
cidos de  un  vientre ...  ¡O  intratable  corazón  el  del 
ingrato !  ¡O  monstruo  entre  todos  los  afectos  del  al- 
ma, el- desagradecimiento!  Ninguna  república  (dí« 
ce  Séneca^  hizo  ley  contra  los  desagradecidos ,  por« 
que  pareció  cosa  sobrada  que  se  entremetiesen  las 
leyes  donde  la  naturaleza  había  tomado  la  mana: 
'  dando  á  entender ,  que  el  dia  que  el  hombre  repíbe 
una  buena  obra» naturalmente  se  siente  encender 
en  el  amor  del  bienhechor. 

y,  No  halla  palabras  S.  Agustín  para  reprehen- 
der á  los  romanos :  que  en  la  irrupción  de  los  go- 
dos ,  tubieron  necesidad  de  fingirse,  christianos  para* 
que  les  perdonasen;  y  después  blasfemaban  de  Chris- 
to ,  á  sombra  de  cuya  religión  habian  conservado  las 
vidas.  No  consideró  este  gran  Doctor»  que  no  podía 
ser  consejo  del  Espíritu  Santo» que  hiciésemos  bien 
al  enemigo  poniendo  los  ojos  en  el  castigo  de  su  in- 
gratitud .  •  •  Muy  diferente  sentido  es  sin  duda  el 
de  Salomón  :  haz  bien  á  tu  enemigo ,  y  socórrele 
en  su  necesidad  »  que  luego  abrirá  los  ojos » y  reco- 
nocerá la  obligación  en  que  le  pusiste, y  quán  er« 
rado  iva  en  aborrecerte . . . 

»,  ¡Terrible  caso  es»  que  lo  que  basta  para  amansar 
al  enemigo »  ik>  baste  para  grangear  al  indiferente ! 
y  que  la$  diligencias  con  que  se  conquista  al  ofen- 
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iidoy  no  sean  poderosas  para  obligar  al  neutrall  Qu^ 
hay  hombres ,  que  habiendo  recibido  toda  la  Tida , 
so  hallaréis  en  ellos  nada  á  la  hora  que  I9S  habéis 
menester  :  no  habiendo  materia  en  que  m^  descu* 
bra  el  hombre  la  hidalguia  de  su  natural ,  que  en  la 
memoria  de  las  buenas  obras  que  otro  ie  ha  hecho* 
,y  La  mejor  tierra  es  la  mas  temprana,  porque 
se  muestra  agradecida  al  trabaxo  del  labrador,  para 
cuyo  beneficio  recibe  los  favores  del  cielo.  ¿VeréÍ5f 
cómo  de  mano  en  mano  se  va  guiando  la  conserva* 
cien  del  mundo  por  medio  ¿el  agradecimiento  :  la 
nube, pronta  en  agradecer  á  la  tierra  el  humor  con 
que  la  enriqueció  :  la  tierra ,  puntual  eti  agradecer 
al  labrador  las  azadonadas  y  sudor  que  le  costó  el 
cultivarla.  Solo  el  hombre  tarda  en  agradecer  í 
Dios  lo  uno  y  lo  otro :  y  no  considera  que  pedia  la 
ofrenda  de  las  primicias  tan  temprana  que  aun  ha- 
bían de  estar  verdes  las  espigas.  Que  hasta  al  otro 
poeta  le  pareció, que  no  cumplia  con  las  prome- 
sas del  naufragio  ;  si  no  colgaba  la  ropa*  que  saco 
del  navio ,  en  el  templo  de  Neptuno,  antes  que  se 
secase. 

yf  Llamó  San  Bernardo  al  amor  de  Dios, tirano 
de  todos  los  demás  afectos  del  alma  ;  y  S.  Gregorio 
Nazianzeno ,  tirano  dulce  y  apacible ,  porque  el 
amor  de  Dios  crece  en  todos  los  demás  afectos ,  y 
tmbebe  sus  ventajas  en  sí.  Ningún  afecto  de  núes- 
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tro  córazofi  se  mejor  i  para  con  Dios,  que  no  se  me« 
jore  el  amor  á  su  mesmo  paso ;  j  en  eso  puso  San 
Bernardo*  la  tiranía.  Si  yo  soy  señor, díxo  Mala* 
chtas  9  i  qué  es  del  temor  que  me  habéis  de  pagar 
como  tributo  de  mi  señorío  ?  Y  si  padre  ¿  qué  es  áe 
la  honra  que  me  debéis  i  las  canas  paternales  ?  Ea 
*  entrambas  cláusulas  pidió  amor  ;  porque  el  temor 
sin '  amor  fuera  temor  de  ecla vos ,  y  la  honra  sia 
amor  fuera  adulación  y  lisonja « « . 

,>Pues  ¿qué  quiere  ser,  que  siendo  tan  estendida 
la  jurisdicción  de  este  afecta,  que*  qualquiera  movU 
miento  piadoso  que  se  despierte  en  nuestra  alma , 
le  va  él  esperanda  para  convertirle  en  sí ,  y  engrana 
decer  su  estado  con  las  medras  de  todas  las  virtudes; 
con  tan  gran  cuidado  eludimos  la  fuerza  de  tirano 
tan  dulce  y  poderoso,  quitándole  de  delante  todas 
las  ocasiones  en  que  se  puede  mejorar  ?  y  olvidan- 
do de  golpe  todo  exercicio  de  virtud ,  sii>  ganar  un 
dedo  de  tierra  en  ninguna  de  las  materias  loables 
y  virtuosas  en  que  se  deben-  exercitar  los  cbristia* 
nos? 

Lvr 
„  Como  el  fuego  que  se  hace  al  pié  de  un  pi- 
nosa qiialquier  vicntecillo  que  se  levante  emprende 
en  el  tronco  y  sube  á  la  copa,  y  de  allí  se  va  estén- 
diendo  la  llanca  hasta  tocar  en  los  que  están  mas 
cerca,  y  de  uno  en  otro  se  arde  todo  el  monte  sin 
volver  atrás ;  de  esta  manera  (dice  Isaías)  erecta 
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én  los  hombres  los  ruines  siniestros  y  se  adelantanf 
h%  malas  costumbres.  A  !a  mañana  amigo  de  ver 
jugar. y  á  la  tarde  tahúr  de  lo  que  no  ticnt :  hoy 
deseoso  del  rata  de  la  con  versación,  y  mañana  per- 
dido á  remate. 

fj  Dos  géneros  de  sangre  consideró  el  profeta 
Oseas:  sangre  de  adúlteros »y  sangre  de  homicidas. 
Yes  tan  ordinario  (dice)  pasar  de  una  sangre  á 
otra;  que  en  creciendo  mucho  la  avenida  de  la  pri- 
n\eta,llega  á  tocar  en  la  segunda  sangre, y  se  mez- 
cla con  ella*  Por  eso  le  vedó  Dios  á  David  edificar 
templo ,  porque  era  hombre  sanguinario . .  • 

n  A^ !  d^  los  que  edificáis  con  adulterios  y  ho^ 
micidios  el  alcázar  de  Sión ,  dixo  Michéas  \  '¿  Pen- 
sáis conservar  vuestro  imperio  ^  añadiendo  un  vicio 
á otro, y  una  cnieldad  a  otra?  ¿teñidos, no  en  un 
género  de  sangre, sino  en  muchos?  ¿hoy  adúlteros, 
nianana  homicidas?  ¿  hoy  logreros,  mañana  simoniV 
cos,que  esa  es  vuestra  profesión?  Pues  no  os  quie- 
ro enviar  á  otra  escuela  paraque  deprendáis  á  aven- 
tajaros en  el  servicio  de  Dios, sino  á  la  mesma  en 
que  se  profesa  ofenderle ;  y  en  aquella  presteza  con 
que  se  consumen  los  hombres  en  el  vicio, quiero 
que  toméis  motivo  para  avergonzaros  de  medrar 
vos  tan  poco  en  la  virtud.  Que  si  los  que  tan  mal 
empleados  van, se  esmeran  tanto  en  servir  á  tan 
ruin  señor ,  que  tiene  por  caso  de  menos  valer  an- 
dar con  floxedad,y  no  trccer  mucho  en  su  trato  , 
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en  tanto  que  á  veces  quieren  igualar  con  jactancias 
fingidas  los  hechos  torpes  y  verdaderos  de  otros , 
por  no  confesar  que  st  la  ganaron,  esperando  en  pre- 
mio de  su  desvelo  una  eterna  confusión ,  que  se  ha 
ido  aumentando  al  mismo  paso  á  que  ellos  fueron 
esforzando  su  desvergüenza  ;  los  que  servimos  á 
Dios,  en  quien  tan  bien  se  emplea  qualquier  cuida* 
do  i  cómo  no  nos  avergonzamos  de  tan  grande  flo- 
SBedad ,  y  tibieza  tan  conocida  ?  Necesario  es  hacer 
punto  de  honra  de  adelantarnos  en  la  virtud^  si  pre« 

« 

tendemos  gozar  de  los  regalos  que  gozan  los  per- 
fectos de  su  casa. 

tvii 
,,  Terrible  cosa  es, y  para  quebrantar  el  cort^ 
zon  y  erizar  el  cabello  de  congoja, caer  en  las  ma- 
nos de  Dios  vivo  :  que  quanto  fueron  de  blandas 
las  de  Dios  muerto , heridas  y  clavadas  en  la  cmz 
para  no  poder  dar  golpe  que  lastimase ;  tanto  seria 
de  duras  y  pesadas  las  con  que  castigará  á  los  que 
sobre  tantas  pruebas  de  amor  se  atrevieren  á  qui- 
tarle la  honra 

LVIII 

,,.  Aquel  proponer  3e  los  hijos  de  Dios,  cautivos 
en  Babilonia ,  jfí^^  no  olvidar an  d  Jerusalém  ^  t^ 
afectuoso  y  tantas  veces  repetido  por  diferentes  pa* 
labras  ;  indicio  claro  es  del  apercebimiento  y  cau- 
tela con  que  salen  de  la  tentación  del  caldeo :  armas 
tan  poderosas  para  el  siervo  de  Dios, y  tan  precisa- 
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mcflee  necesarias ,  que  en  «lias  solas  puede  £ar  para 
los  días  de  mayor  trabaxo. 

I,  £1  corazón  apercebido  para  los  males ,  mucho 
mejor  los  puede  «rirar  antes  que  lleguen,  y  vencer 
después  que  llegaren  • .  •  No  hay  peligro, por  pe- 
queño que  sea ,  que  i  un  hombre  desapercebido  no 
le  parezca  incomparablemente  mayor. 

„  Unas  veces  nos  halla  la  tribulación ,  y  otras 
la  hallamos  nosotros  á  ella*  Hay  gran  diferencia  en 
ir  el  hombre  á  buscar  el  trabaxo ,  apercebido  para 
hacerle  rostro  ;  ó  venir  el  trabaxo  i  buscarle  á  él , 
y  hallarle  mano  sobre  mano  :  que  en  el  primer  ca- 
so lleva  el  hombre  de  su  parte  la  cuesta  y  las  pie- 
dras;  y  en  el  segundo  las  lleva  la  tribulación. 

iy  Por  eso, blasón  de  Dios  es  ser  nuestro  ampa- 
i^el  dia  que  noi  halló  mucho  la  necesidad ,  como 
dice  el  profeta  en  el  salmo  xlv  :  quiere  decir,  quan- 
to  fué  mayor  nuestro  desapercebimiento,  mayor  so- 
corro del  cielo  hubimos  menester  para  salir  bien 
del  trabaxo. 

LIX. 

),  Decidle  al  hombre  carnal  ,que  en  el  recogí- 
miento  hay  buenos  ratos ,  y  que  se  goza  en  él  paz 
de  conciencia  y  quietud  de  espíritu  ;  y  reiráse  de 
vos.  Prometedle  al  ambicioso  honra  en  el  olvido  de 
sí  mesmo ,  y  escupiros  ha  en  el  rostro.  Persuadidle 
al  avariento  que  hacer  limosna  es  dar  á  logro  ;  y 
dirá  que  sois  un  charlatán* 
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I,  Sucederá  por  ventura  que  todos  tres  muden 
de  trato ,  en  confianza  de  que  en  servicio  de  Dio$ 
han  de  hallar  algo  de  lo  que  en  esotras  materias  in- 
teresab;ia  de  gusto.  Prometiese  el  codicioso  desean*^ 
so  en  la  casa  de  Dios  ^  pareciéndole  que  no  le  habia 
de  faltar  nada  en  ella :  que  es  el  blanco  «n  que  en* 
caraba  su  codicia.  £1  ambicioso  creyó  ser  honrado 
por  el  camino  de  tener  la  honra  en  poco ;  y  el  des- 
honesto pensó  restaurar  con  los  ratos  dulces  del 
amor  de  Dios  los  i  que  dio  de  mano  en  el  lascivo. 

yy  Yo  os  digo  de  verdad, «que  por  muy  á  gusto 
de  todos  tres  que  Dios  se  guise, no  los  acabe  de  t^ 
ner  contentos  :  porque  ^  por  grandes  que  sean  los 
regalos  con  que  los  ha  de  granjear  paraque  olviden 
<X  mundo ,  y  por  mucho  que  se  parezcan  á  los  que 
ellos  dexaron  en  él ;  como  no  los  gustan  en  aquella 
materia  tosca  eo  <|ue  hallaban  satisfacción  sus  scotii 
dos,  los  vienen  i  perder  de  vista  :  sin  percibir.,  que 
objetos  tan-delicados  no<son  para  gustos  tan  groseros. 

,y  Piensa  el  hombre  que  todo  lo  que  se  prome- 
te de  deleyte^lo  ha  de  hallar  como  lo  trazó  en  la 
vida  ancha  del  vicio ;  y  no  ha  dado  quatro  pasos, 
qugndo  echa  de  ver  los  cansancios,  las  costas,  los  pe« 
^ligros.  ¡Quié  grandes  y  ciertas  son  las  pensiones! 
I  Qué  pocos  y  mal  cobrados  los  frutos ! 

»,  £s,  estilo  ordinario  de  nuestro  enemiga,  que 
quando  os  tiene  engañado  con  promesas  de  bienes 
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deleitables ,  os  envidia .  los  ratos  de  placer  que  go- 
zais  con  ellos,  y  leipesa  de  compraír  cara  vuestra  al- 
ma. Tanto  como  esto  recatea  el  demonio  los  bienes 
del  sentido,  y  el  deleyte  coa  que  os  ha  de  comprar;' 
que  va  haciendo  posturas  muy  baxas^y  pujas  muy^ 
cortas  aporque  os  rematéis  en  menos.  Y  sobre  tan 
breves  pasatiempos^  os  earga  intolerables  azares* 

LXI 

„  Nadie  hace  mayores  hazañerías  que  el  que 
quiere  que  el  mundo  le  celebre.  Nadie  pretendo 
dar  mayores  muestras  de  limosnero ,  que  el  que  de«^ 
sea  ser  tenido  por  santo.  ¿  Qué  es  la  causa  ?  Es  sor^ 
do  el  mundo  á  lo  bueno,  y  es  menester  alzar  la  voz. 
No  ve  todo  lo  que  se  hace  por  él :  es  necesario  dew 
cirselo  claro.  £1  que  mas  descuidadamente  vive  en 
apariencias  ^  suele  ser  el  que  mas  de  corazón  ama  \t 
virtud. 

„  Veréis  al  otro  hombre  virtuoso  de  corazón^ 
que  se  rie  á  su  tiempo  ^  y  que  ayuna  encubriendo* 
io  aun  á  sus  criados, que  da  limosna  de  su  mano  é 
la  del  pobre  ;  y  al  otro  hipócrita ,  que  para  darla 
toca  con  la  trompeta  á  juntar  la  gente,  que  anda  ca-» 
bizbaxo,y  no  le  verán  reir  en  toda  la  vida.  Ah} 
desventurado ,  que  lloras  por  tu  alquiler  como  la 
plañidera,  y  te  pagas  antes  de  tiempo!  La  limosna 
caque  se  pretende  publicidad , es  limosna  de  ene:' 
migo.  No  haces  obra  vez  ninguna  con  ese  fin ,  que 
no  Jevaiites  bandera  contra  Dips>  y  le  hagas  guerra 
con  su  hacienda» 


aot  TIATRO  HISTOXICO-CUTIGO 

LXII 

I»  I  De  qué  os  sirve  apuntar  contra  la  torpeza , 
si  hacéis  el  tiro  en  la  humildad  ?  ó  de  qué  os  pres- 
ta amagar  á  la  ambición ,  si  dais  el  golpe  en  el  re« 
cato  ?  Hay  hombres ,  que  venciendo  los  incentivos 
de  la  sensualidad  ^dexan  descubierto  por  otra  parte 
el  lado  al  enemigo  ;  y  quedan  soberbios  de  lo  he- 
cho I  como  si  no  hubiera  sido  Dios  la  causa  de  su 
victoria.  Otros  acocean  los  deseos  ambiciosos ;  pero 
de  ahí  toman  ocasión  para  ser  poco  recatados,  como 
gentes  que  no  esperan  de  los  reyes.  Quédase  rien- 
do el  demonio  de  verlos  errar  tan  neciamente. 

,^  Por  escusar  este  inconveniente  (dice  el  apos- 
tol )  procuro  no  tirar  golpe  en  vano  como  el  qua 
combate  á  ci^as^y  todos  ios  da  en  el  ayre.  Porque 
sé  que  mi  enemigo  es  invisible,  y  que  si  le  tiro  he 
de  dar  en  el  ayre  como  los  combatientes  de  los.jue« 
gos  de  Roma;  todos  los  tiros  hago  en  esta  carne  ene- 
miga :  y  asi  no  puedo, aunque  quiera» errar  el  gol- 
pe. 

LXIII 

,,  Es  la  carne  y  sangre  tan  interesaUque  no  re- 
conoce al  bienhechor  si  no  tiene  el  cuchillo  a  la  gar- 
ganta }  y  en  afloxando  la  ocasión  que  apretaba  los 
cordeles ,  no  hay  cosa  mas  cierta  que  el  olvidar  al 
que  nos  socorrió. 

,f  Solo  el  templo  del  agradecimiento  estaba  den- 
tro de  Atheaas»  porque  á  los  de  los  otros  dioses  lie- 


tibala  necctidad  9  que  no  repara  en  el  tiecho  del 
cimino;  y  ¿  aquel  acudía  el  hombre  después  de  re* 
cibído  el  beneficio, quaiido  suelen  pesar  los  pies.  Y 
porque  no  tomase  achaque  la  pereza  para  ser  dcs^ 
agradecida ,  acortaron  los  acheaienses  la  jornada,  j 
quisieron  tener  á  mano  las  aras  en  que  se  babia  de 
dar  gracias  á  Dios  de  las.  mercedes  que  les  había 
hecho.  ♦  -  .  -    . 

jj Puesto  está  en razoa , que ¡elque  fué  fiel. en 
la  adversidad  9  vaya  á  la. parte  del  gozo  ;  y  q^ie 
quieano  desaniparó  al  afligido,  mejore  taxfibien  eiii^ 
tadp.  Jesudiristq nuestro  Señor,que eslaregU^^on 
que  hemos  de  medir  nuestras  accipaes^  oonsa^gró.  qo^ 
sit  exemplo  esta  ^dodtrina  :  á  los  que  pad^ci^ron 
áfreatas  con  él,  hizo  compañeros  de  tu$.honra$:Í  los 
^ne  le  siguieron  reo , «escogió  para  jueces  del  imun* 
do:  y  con  los  que  se  hallaroa  i  su  lado  y  en  pié  de 
tribunal  en  tribunal, ladeó  éLIa sHIa  de  su  trono, 

H  Tácitamente  reprehendió  el  £s^pin4^u  Santp 

<D  el  Génesis  el  olvido  del  copero  de  Faraón ,  qup 

habiéndose  visto  con  Josepb  en  unas  mesmas  prí«- 

siones,  y  debiendo  acordarse  de  él  en  albricias  de  la 

interpretación  del  sueño ;  después  que  se  vio  en  sa 

lugar,  ao  mostró  haberle  conocido.  De  otra  mane^ 

ra  se  hubo  nuestro  Dios  con  el  ladrón  que  tuvo  ei) 

la  cruz  á  su  lado  ;  que  pidiéndole  que  se  acordase 

de  hacerle  merced  quando  se  viese  en  su  reyno ,  le 

acortó  el  plazo  del  deseo, respondiendo  anticipada^* 
xoM.  ir*  o 
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mente  i  su  esperanza  con  un  Jiodie  mecum  iris  m 
faradjso.  T&  me  pides  para  el  tiempo  de  mi  pros- 
peridad ;  y  yo  miro  tanto^en-que  me  has  sido  com* 
pañero  en  miafliccioa,  que^desde  hoy  quiero  que 
Gomienzesi  serlo  también^ del  descanso» 

XXIV 

9,  Tienen  esta*cond¡don  los  trabaxos  s  que  la 

diutumidad  les^desjarreta  los^brios^y  el  sufrimica* 
€o  hace  callos  paraque  no^se  sienta  el  dolor.  Escla- 
vos hay  hoy  en  Argel;  tan  hallados  en  aquella  vida, 
que  no  han  querido  rescatarse  ;  y  forzados  en  las 
galeras  9^ue  cumplido rsu  término,se  vuelveo  á  ju- 
gar i  precios  muy  baxos. 

,» £1  paxarillo  /^ue^uando  le  ^encef raron  en  la 
¡aula  no  quería  cantar :ni  comer  de  tristeza ;  viene 
por  tiempo  &  halbrse  ^tan  bien ,  que  abriéndole  la 
puerta  tío  quiere  irse.  ÜX  buey  vque  quando  le  Ja- 
maban ponia  los  bramidos  en  el  cielo,  y  quebraba  el 
yugo  y  las  coy4uidas;11ega-con  la  costumbre  i  pun- 
to ^  que  el  dia  de  fiesta  ^quando  no  ha  de  trabaxar 
el  labrador ,  señale  él  á  la  pueru  falsa  de  la  casa ,  y 
baza  la  cerviz  esperando  que  se  lo  «chen«  £1  solda- 
do visoño  se  halla  los  primeros  4ías  muy  embara* 
2ado  con  las  armas  «porque  le  falta  el  uso  de  traer* 
las;  y  después  que  lia  estado  veinte  años  en  la  guer- 
ra, no  se  las  quita  de  dia  ni  de  noche,  y  viene  á  sen- 
tir tan  poco  el  peso,que  en  la  milicia  romana  no  se 
usaba  decir  tUvo  las  ^rm^x^porque  no  las  coataban 
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entre  las  cosas  onerosas  mas  que  los  brazos  ó  los 
hombros ,  pues  las  llamaban  mumbros  del  soldado. 

I,  Virgilio  di<scretamente  dixo :  toda  adversi* 
dad  se  vence  sufriendo.  Porque ,  ó  se  alcanza  con  el 
sufrimiento  á  ver  el  fin  del  trabaxo  ,  ó  por  lo  me« 
nos )  el  mal  ya  conocido  embot^  en  la  paciencia  los 
aceros,  y  viene  a  llevarse  mejor*  ¿Qué  trabaxo^por 
grande  que  sea ,  causará  pavor  á  quien  vivió  traba- 
jado toda  la  vida?  No  hay  adversidad  (dixo  Eneas} 
que  me  aspante ,  porque  ha  muchos  dias  que  las 
tengo  vista  la  cara»  Y  el  santo  Job  dice  otro  tanto 
de  su  calamidad* 

„  Podemos  considerar  aqui  el  peligro  que  tie* 
ne  detenerse  los  hombres  en  el  estado  del  vicio ,  y 
liacer  callos  en  él  :  porque » si  la  costumbre  es  tan 
poderosa » que  hace  dulces  las  ocupaciones  desabrí- 
das, y  obliga  á  veces  á  que  se  olviden  con  sentimi- 
ento ;  siendo  las  materias  en  que  tratan  los  hom* 
I>res  viciosos  tan  sabrosas  al  gusto  de  la  carne  ¿quién 
duda  que  ,  sobreviniendo  una  larga  continuación , 
trabarán  de  ellos  de  manera  i que  les  sea  morir  sol- 
tarlas de  las  manos  ? 

1.XV 

,,  Los  apóstoles  y  varones  evangélicos  se  llaman 

sal ;  porque  han  de  dar  sabor  á  las  doctrinas  de  la 

Verdad ,  desabridas  al  gusto  de  la  carne  flaca  ;  tra* 

tarlas  cpii  agudeza  y  discreción ;  y  sobre  todo ,  des* 

penar  en  los  que  las  oyen  la  sed  de  las  aguas  vi- 

02 
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Tas  I  y  fuente  perenne  de  la  gracia. 

XXIII. 

PiNSAMiiKTos » máximas  ,7  reflexiones  morales  y 
políticas  sacadas  del  libro  intitulado  :  el  Goberna- 
dor Christiano. 


9,  La  seguridad  del  mando  pide  obediencia  ea 
el  subdito  I  y  confianza  en  el  superior.  Si  el  rector 
de  la  muchedumbre  viviese  con  perpetuo  cuidado 
de  como  se  reciben  sus  órdenes,  no  podria  guiar  al 
pueblo  ni  encaminarle  a  sus  fines ;  y  sería  mas  guar» 
da  de  forzados » de  quienes  no  se  puede  fiar  í  vuel« 
ta  de  cabeza, que  gobernador  de  libresco  padre  de 
hijos, como  lo  deben  ser  el  principe  y  ministros 
christianos. 

II 

^f  La  experiencia  me  ha  enseñado  (dixo  Tibe-* 
rio)  quán  irdua  empresa  y  incierta  provincia  toma 
s#bre  sí  4  quien  se  encarga  de  regir  á  muchos.  Por- 
que, á  un  mismo  tiempo  pide  una  cosa  el  cobarde, 
y  la  contraria  el  atrevido  :  echa  por  este  camino  el 
triste ,  y  por  aquel  el  alegre  :  aqui  da  en  las  nari- 
ces la  insolencia  del  rico^y  allí  rompe  las  entrañas 
el  desconsuelo  del  pobre,  j  Qué  hari  el  rector  de 
esta  comunidad,  viendo  brotar  por  horas  nuevas  ca- 
bezas á  esta  hydra  ?  ¿  Con  qué  satisfará  á  tan  difc- 
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rentes  neccsidadetf  ¿Qué  medicina  aplicará  i  tan 
encontrados  accidentes ,  en  especial  siendo  deudor 
de  Rectos  y  discretos ,  como  dixo  S.  Pablo  ?  Si  echa 
por  el  rigor , debilita  al  flaco  ;  si  por  la  blandura» 
esfuerza  al  sobervio.  Odiosa  voz  fué  aquella  :  te^ 
mánmi^y  aborrézcanmi }  y  lánguida  la  otra  i  no  m# 
tman ,  como  me  amen. 

III 

,9  Es  muy  dificultoso  tener  moderación  en  la 
prosperidad  ;  y  los  hombres  enseñados  á  desigual 
fortuna ,  suelen  entregarse  sin  fiador  en  lo  dulce  del 
imperio, olvidados  totalmente  del  día  de  mañana. 
Por  donde  dixo  Salomón :  que  no  se  hizo  el  regalo 
pira  el  necio, ni  para  el  siervo  mandar  á  los  princi- 
pes. Porque  el  necio  entra  en  él  regalo ,  sin  adver- 
tir que  se  ha  de  acabar  ;  y  el  hombre  vil  en  el  po- 
^cr ,  como  si  hubiera  de  ser  eterno, 

II  La  grandeza  y  esparcimiento  de  ánimo,  y  el 
corazón  desahogado  en  la  adversa  fortuna,  que  tan« 
fo  se  desea  en  el  que  ha  de  gobernar ,  menos  se  ha- 
llará en  el  hombre  baxo ;  que  siendo  mas  exórbitau- 
te  en  el  imperio, será  mas  vil  en  la  adversidad.  Co- 
nio  sucedió  á  Adon ¡desee, hombre  tirano  é  insu- 
frible j  y  tan  insolente  en  la  prosperidad ,  que  tenia 
setenta  reyes  debaxo  de  su  mesa ,  que  cortadas  las 
yemas  de  los  dedos  de  pies  y  manos  ,comian  como 
lebreles  de  las  migajas  que  de  ella  se  caían.  Y  vien- 
do venir  contra  sf  á  Judas ,  general  del  pueblo  de 

03 
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Dios  i  desamparó  el  Campo ,  y  fué  preso ,  y  tratada 
conforme  á  la  ley  que  él  habia  hecho  para  sus  pri« 
sloneroji :  y  apenas  vio  el  tiempo  contrario ,  quando 
se  murió  ;  sin  tener  ánimo  para  sufrir ,  ni  por  brcr 
ve  espacio  I  el  estado  en  que  habia  tenido  largos 
años  á  tan  gran  numero  de  reyes. 

■ 

,,  Todo  se  confirma  con  el  exemplo  de  Roma- 
no Hispon )  hombre  vil  y  no  conocido ,  que  habien* 
do  ganado  la  gracia  de  Tiberio  César ,  y  apodera* 
dose  de  la  monarquía  mediante  la  privanza » inten- 
tó descomponer  todos  los  hombres  principales  de 
Roma, al  principio  con  disimulación » y  después 
desvergonzadamente :  de  que  se  siguió ,  no  solo  h 
perdición  de  muchos ,  y  después  la  suya  también  i 
sino  el  desengaño  del  pueblo » que  echó  de  ver  en 
este  exemplo^que  los  que  el  favor  levantó  de  pe- 
queños á  grandes,  y  de  olvidados  hizo  conocidos  ác 
golpe ,  habiendo  sido  cuchillo  de  los  hombres  bien 
nacidos ,  lo  vienen  á  ser  de  sí  mesmos. 

,y  Será  menos  insolente  el  gobierno  de  quien  na« 
ció  para  mandar^y  lo  comenzó  desde  la  cunaípucs, 
como  advierte  Salomón  en  sus  proverbios ,  no  hay 
quien  mas  trastorne  el  mundo  ni  saque  las  cosas  de 
su  asiento, que  el  esclavo  hecho  señor. 

IV 

yj  En  los  principes  es  mucho  mas  necesaria  la 
lectura  de  las  historias  que  en  los  hombres  particu- 
lares :  porque  los  aduladores  suelen  ocultarles  los 
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¿osengaños  de  las  cosas;  y  los  que  no  lo  sooí  no  oían 
tentar  el  riesgo  de  descubrirlos. 

,»E1  buen  gobernador»  na- tanto  ha  menester 
cuerpo  robustp  y  de  gallarda  disposición, quanto 
experiencia  y  sabiduría^ modestia  y  autoridad.  An» 
tes  le  podría  dañar  el  demasiado*  vigor  del  cuerpo, 
de  que  suelen  nacer  ira;  antojos,  liviandades,  y  otros 
defectos  indecentes. y  poderosos  para  turbar  la  se* 
lenidad  de  ánimo  que  ha  menester  el  que  ha  de  ser 
contraste  de*  la  |usticia¿ 

,,  A  gran  peligro  está  de  echar  i  perder  la  re-* 
pública  el  que  secrió  enpensamientos  desvanecí* 
¿01,  y  prensa*  de  sí  altivamente^  y  sobre  lo  que  juz- 
gan todos;  Porquevdezándóse  llevar  de  vanidades, 
atribuirá  el  descuido  i  désobedicncraj  y  la  negligen* 
cía  &  traycibn  :  nunca  le  acabará  de* parecer  que  le 
da  el  subdito  lo  que  le  debe,  ni  le  agradecerá  al  que 
le  sirviere»  ni  se  enojará*  con-  medida  con  quien  le 
disgustare. 

^^  Eí  Tugar  alto  ya  tiene  de  suyo  harto  viento; 
y  si  este  se  ayuda  del  de  la*  personay  todo  será  des* 
vanecimiento  6  hinchazón».  Quando  eras^  pequeño 
en  tus  ojos,  dizoSanmél  á  Saúl,  te  hizó<  Dios  cabe* 
2a4e  tu  pueblo:  porque  pretendió  que  subido  al 
trono,  no  te  perdieses  de  vista  en  el  primer  estado. 
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Vir 

,,  Fensamíenta  es  digna  ¿c  reyes,  bonrar  las 

afrentas  de  Dios, y  reverenciar  piadosamente  su 

> 

cruz ,  como  hicieron  Hcráclio  y  Constantino*;  para* 
^ue  quede  mas  condenada  el  diesprecio  que  hicüs^ 
ron  de  su  humildad  los  enemigos  de  su  gloria,  vieir- 
do  que  la  señal  del  madera  que  escogieron^para  ia* 
famárle ,  quitándole  Ta  vida  én  él  como  en  suplicio 
ic  ládrones^ysé  ha  venixio  i  levantar  sobre  la  fres* 
«c  de  los  reyes;. 

vrir 
y,  La  honestidad  es  virtud  de  gran  loa  en  Tos  rr« 
yes ,  y  esmalte  que  tiene  en  ellos  mas  glorioso  asi*' 
ento  que  en  las  personas  privadas :  porque  tenien^ 
do  todos  puestos  los  ojos  en  sus  acciones ,  como  en 
un  oráculo  ;  aquellas  señaladamente  deben  scriel 
mas  agenas,  en  que  el  pueblo  se  promete  mas  apa* 
xejada  la  escusa ,  y  mas  fácil  el  perdón, 

„  El  rey  liviano  enseña  á  pecar  al'  puebfo  con 
esperanzas  de  aTcanzar  perdón*  mas  fácilmente.  Y 
su  exemplo  en  materias  pegajosas, es  argumento 
tan  eficaz  en  Tos  ojos  de  la  gente  común, que  no 
hay  con  que  hacer  balanza  contra  él.  Nunca  se  acar 
ba  de  afear  cX  aduTterfo  de  David ,  por  ser  escánda- 
la de  rcy^  cuya  obligación  era  mayor  de  iitajar  se* 
mcjantes  desórdenes.  Porque  ¿cómo  hará  leyes  coií 
tra  el  deshonesto ,  el  que  es  culpado  en  el  mismo 
proceder?  ó  <cómo  dará  batreno  con  seguridad  al 
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barea^qnien  ba  ie  perecer  si  él  perece  ^ 

IX 

9,  ;  Z>e  qué  sirvió  la  muerte  de  Nerón  al  pne-r 
blo  romano ,  sino  de  dar  entrada  í  Othon  y  á  Vitc- 
lio, iguales  pestes  de  la  república ;  y  de  quienes  s« 
oyeran  mayores  estragos ,  si  no  los  atajara  la  breves 
dad  del  imperio  ?  Lloró  con  entrambos  ojos  el  rey- 
no  de  Francia  la  de  Enrico  iii ,  que  so  color  de 
restaurar  la  libertad  pública  mató  un  frayle  de  una 
puñalada  :  porque  se  siguieron  de  ella  las  guerrat 
aviles ,  que  la  molestaron  hasta  la  reconciliacioa 
de  Enrico  iv^que  murió  también  í  manos  de  un 
fJcbeya.  Casos  verdaderamente  atroces,  y  siglo  san* 
griento  en  la  paz ,  no  solo  sangriento  en  la  guer« 
ra. 

,,  En  veinte  años  ha  visto  Francia  dos  princi* 
pes  muertos  á  hierro  :  inhumanidad  no  oida  entre 
christianos,  y  contra  quien  siempre  se  armarán  las 
plumas  de  nuestros  historiadores ;  quando  aun  las 
de  Roma  tiñcn  de  lágrimas  el  papel,  por  haber  vis- 
to quatro  cñ  veinte  y  ocho,  con  ser  el  primero  Ne- 
rón ,  y  el  postrero  Domiciano  :  causas  tan  podero- 
sas de  consuelo» 

„  Sí  e!  pueblo  teme  al  tirano ,  también  el  tira- 
no teme  al  pueblo.  Siempre  traen  la  muerte  alojo, 
como  decia  Elifáz  >  y  en  los  oidos  les  está  zumban- 
de  un  sonido  triste  de  amenazas  9  de  noche  les  mo- 
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lestan  sueños  importunos  ^.y  no  esperan  que  les  ha 
de  amanecer  según*  ven  el  cuchillo  cerca. 

,iPor  gran  milagra se* cuenta* de- Nerón  que  no 
soñó  en  toda  su  vida ;  y  al  cabo  le  obligaron  á  so- 
ñar las  armas  de  Julio  Víndice  :  tan^mal  se  puede 
resistir  al  testimonio  de  la  conciencia*  Y  sin  embar« 
go  de  estos  temores,  vemos  que  todos  üaa  continua* 
do  sus  tiranía^ ;  ora  empeñados ,  coma  dice  Séneca , 
en  defender  unas  cruddádesconr  otras  r  ora  entre- 
tenidos dulcemente  del  gusto  de  lograr  sus  anto- 
jos :  hechizoi  ordinarios  de  las  grandes  potestades* 

Xtn 

,» £1  oficio  del  regir  pide  estudió  y  experienciii 
y  no  es  acertado  consejo  poner  de  golpe  i  los  hom- 
bres no  exercitados  en  los^  cargos-  mayores  • » •  De- 
xemos  aparte  el  daño  que  se  hace  al  proveído  en 
ponerle  en  la  cumbre  del  primer  rebenton, porque 
le  oblígaa  á  vivir  descontento  toda  k  vida:» cerran- 
do la  puerta  4  la  esperanza » y  na  se  li  cerrando  al 
deseo,  £1  corazón  del  hombre  auncasupa  estar  con* 
tentó  coa  lo  que  tiene  i  y  medranda  por  sus  pasos 
contados ,  va  entendienda  dulcemente  esta  condí* 
cion  con  ía  esperanza  continua  de  trocar  puestos  y 
mejorar  de  lugares:  que  si  desde  el  principio  le  die- 
ran el  supremo,  no  le  dexáran  que  esperar.  Por  otra 
parte > no  cansar  lo  que  se  posee, y  contentarse  los 
deseos  humanos  con  cosa  cierta  por  grande  y  le- 
vantada ^ue  se  finja  ^  es  imposible. 
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91  La  ínvidlá  que  causan  eit  el  pueblo  las  feli' 
cidades  repeiitiDas  es.  muy  averiguada :  Cornelio 
Tácito  lo  dixa  íngetiiosamentec  Y  quan  duro  sue- 
le ser  el  .gobierno  del  que  pasa  de  un  extremo  á 
otrojtiénela  advertido  Salomón^ que  dice :  que  no 
hay  dos  cosas  qtte  mas  turben  la  tierra  y  menos 
puedan  sufrirse^ que  el  esclavo  hecho  señor, y  la 
criada  heredera  de  su  señpra  ;  porque  no  la  hay 
que  mas  apoque  ni  estreche  el  ánimo  ^  que  haber 
vivida  en  estado  humilde.. 

i^  Quando  i  este  le  sucede  un  gran  trueco,  tos 
pensamientos ,  hechos  á  la  primera  cortedad ,  desco« 
nocen  h  grandeza,  y  no  saben  traer  las  riendas  de 
mayor  fortuna;  6  si  ya  quieren  desmentir  esta  pre- 
s\mcion,  yerran  el  medip,y  dan  en  otro  extremo  de 
insolencia^con  que  la  sospecha  de  los  subditos  que- 
da burlada  a  gran  costa  de  su  sosiego^ 

n  Cosa  ordinaria  es ,  que  en  e!  trato  de  la  vida 
humana ,  y  mucho  majs  en  el  gobierno  de  reynos  y 
proviqciáSySe  suelen  encontrar  lo  útil  con  lo  hones* 
to :  y  este  encuentro  es  tan  pesado ,  y  ocasión  de 
tantos  desordenes, que  por  solo  él  está  hoy  en  tier- 
ra la  virtud  en  todas  las  profesiones  y  estados. 

Xlll 

,,  Dura  cosa  es,  no  se  puede  negar,  poderlo  to- 
do,y  amarga  ley  para  la  carne  aventurar  la  vida 
por  no  desamparar  la  verdad ;  pero,  como  dixo  Sé- 
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ñeca » tas  obras  heroycas  de  vlrtná  no  baa  ét  lle- 
var menos  los  ojos  porque  las  trate  el  mundo  coa 
mayor  esperanza.  No  se  acaba  todo  con  el'  cuerpo; 
esperamos  después  de  la  muerte  otra  i^ida* 

XIV 

,,  AI  hombre  inconsiderado  todo  le  es  materít 
de  risa.  Por  un  zapato  que  á  Paulo  Emilio  le  apre* 
tó  en  el  pié,  quiere  Bodino  que  todas  las  republi* 
cas  vivan  descalzas  (que  este  nombre  se  dio  otro 
tiempo  á  los  repudiadores) ;  y  á  sombra  de  un  do- 
nayre ,  pretende  introducir  mil  injusticias  ...  El 
profeta  Malachhs  reprehende  á  los  hebreos  de  que 
repudiaban  sus  mugeres  por  casarse  con  otras  na^ 
hermosas  ; y  dice, que  las  lágrimas  de  las  repudií^ 
das  vendaban  los  ojos  í  Dios  para  no  ver  los  sacri* 
ficios  de  los  repudiadores :  tanto  se  ofeadia  del  agra- 
vio .• . 

,9  Sería  negar,  no  solo  la  costumbre,  pero  la  na- 
turaleza ,  no  conocer  que  las  mugeres  virtuosas  si- 
emfH^e  hicieron  pundhonor  de  no  borrar  las  ligi^i* 
mas  de  la  viudez  con  las  galas  de!  segundo  matrK 
monio.  De  Artemisia  se  dice  ,  que  traía  consigo  las 
cenizas  de  Máusolo ,  y^  se  hs  iva  bebiendo  paco  i 
poco ,  por  incorporar  en  sí  los  huesos  que  la  hicie- 
ron dulce  compañía  viviendo  en  carne.  Y  por  mas 
que  Virgilio  tomó  á  destajo  infamar  la  honestidad 
de  Dido;  no  pudo  negar  que  tenia  un  templo  consá^ 
grada  á  la  memoria  de  Sichéo ,  coronado  de  gran* 
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4es  verduras -eatretexidas  con  vellones  de  nieve, 
donde  venia  á  descansar  con  la  memoria  de  su  an- 
tiguo compañero. 

XV 

f,  D^  todas  las  autoridades  que  se  conocen  entre 
los  hombres, ninguna  es  dada  inmediatamente  de 
la  naturaleza ,  sino  la  de  los  padres  sobre  sus  hijos : 
porque  el  principe  manda  á  sus  subditos,  el  magis- 
trado á  los  ciudadanos ,  el  maestro  á  los  discipulos, 
el  capitán  á  los  soldados,  el  señor  á  los  esclavos,  to« 
dos  por  costumbre,  ó  derecho  humano  ó  de  las  gen- 
tes. Solo  el  padre  manda  al  hijo  por  derecho  natu- 
ral, como  verdadera  imagen  del  inmenso  Dios,prin« 
cipe  supremo, y  padre  universal  de  todas  las  cosas. 

XVI 

n  No  es  la  menor  parte  de  gloria  en  un  prin- 
cipe ,  verse  suceder  de  quien  con  iguales  hombros 
pueda  llevar  el  peso  de  la  república  •  • .  Porque , 
fuera  de  toda  duda ,  es  hazaña  mayor  que  grande 
saber  dar  á  un  reyno  buen  rey ;  y  haber  criado  des« 
de  la  cuna  en  virtud  al  que  ha  de  quitar  y  poner 
leyes, merece  loa  y  agradecimiento  de  los  que  se 
han  de  gobernar  por  ellas  >  en  tanto  grado, que  en 
pocas  cosas  (y  por  ventura  en  ninguna)  muestra 
el  principe  igualmente  el  amor  que  tiene  a,  sus  es« 
tados,como  en  cuidar  de  la  crianza  y  costumbres 
del  que  les  ha  de  dar  por  señor. 

II  A  que  se  llega  otra  razón  j  no  menos  eficaz : 
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y  nace  de  la  reputación  que  los  hechos  del  nuevo 
rey  grangean  á  los  huesos  del  difunto ,  y  de  la  san- 
ta paz  que  la  memoria  de  todos  les  causan  quando 
le  ven  encaminar  á  los  mismos  fines  que  él  preten* 
dio  con  tanta  igualdad » que  no  se  echa  de  ver  la 
mudanza  en  mas  que  en  ser  diferentes  las  puertas 
á  que  llaman  los  vasallos ,  y  otras  las  manos  en  que 
ven  librado  su  consuelo, 

XVIX 

9,  Mayor  seri  el  amparo  que  tegan  los  pueblos 
en  el  principe  christiano ,  que  en  el  infiel.  Porque, 
esperando  aquel  el  premio  de  su  administración  eo 
la  otra  vida  ;  de  necesidad  $e  ha  de  mostrar  mas  pa- 
dre que  señor  en  esta ;  y  sus  vasallos  han  de  vivir 
á  sombra  de  su  grandeza ,  como  detrás  de  altos  tor- 
reones :  piedad  agena  de  gobernadores  gentiles,  que 
librándolo  todo  aquí ,  atienden  menos  á  defender 
que  á  desollar  el  ganado» 

«y  Asi  leemos  9  que  faltan^lo  al  pueblo  de  Dios 
aquel  santo  rey  Josías ,  debaxo  de  cuya  protección 
se  habia  prometido  seguridad  entre  las  gentes ;  hi- 
zo tan  desconsoladas  endechas, que  le  pareció  que 
le  hablan  arrancado  el  aliento  de  la  boca^y  el  espí- 
ritu de  las  carnes.  Quitado  i  pues » aquel  gran  fre- 
no, los  enemigos  de  la  patria  con  guerra ,  la  gente 
facinerosa  con  sediciones  la  turbarán  y  traerán  en 
perpetuos  sobresaltos :  como  se  experimento  en  la 
muerte  de  Judas  Macabéo ,  que  sirvió  de  reclamo 
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i  todos  los  malhechores, paraque  se  juntasen ^pen* 
sando  acabar  con  la  gente  escogida  dé  Dios; y  de 
que  Bachides ,  enemigo  de  la  nación ,  cobrase  mas 
orgullosas  confianzas » con  gran  turbación  ydescon* 
suelo  de  los  buenos  y  virtuosos  ciudadanos. 

XVIII 

99  Siempre  los  magistrados  infieles ,  fiados  en  la 
potencia,' tratan  al  pueblo  sin  piedad ;  y  sin  embar- 
go quieren  ser  lisonjeados  con  título  de  bienhecho- 
res, que  es  la  mayor  tiranía  de  todas  •  • . 

,9  Quanto  mas  baxa  es  la  adulación  que  procu^- 
rahy  tanto  mayor  es  el  aborrecimiento  que  grangean: 
porque  es  natural  cosa  aborrecer  al  que  lisonjea* 
moSyComo  á  quien  oprime  por  potencia  nuestra  li- 
bertad,  y  nos  obliga  á  hablar  contra  lo  qué  sentí* 
mos. 

XIX 

99  Quien  volvlere  los  ojos  á  lo  mucho  que  obró 
el  pueblo  de  Dios  en  la  vida  de  su  gran  gobernador 
y  profeta  Moysén ,  y  le  viere  sin  pensar  muerto  en 
la  cumbre  de  un  monte » al  tiempo  que  mayor  ne- 
cesidad tenia  del ,  y  quando  mas  era  menester  su 
determinación  y  grande  esfuerzo  ;  necesariamente 
temerá  el  fin  de  la  jornada,  y  juzgará  por  miserable 
y  mil  veces  desgraciada  aquella  gente  |á  quien  solo 
había  servido  la  valentía  del  gran  ministro  de  pó<> 
nerla  á  vista  del  peligro, y  dexarla  al  enemigo  en 
lasmanos. 
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9,  Mis  en  esa  mesma  ocasión  levantó  Dios  com 
Igual  lozanía  el  brazo  de  Josué,  y  le  prometió  que 
concluiría  el  viage  felicisimamente;  sin  que  se  sin^ 
riese  en  nada  la  falta  del  principe  difunto.  Porque 
echen  de  ver  los  reyes  christianos,  que  sus  reynos 
dependen  de  un  gobierno  inmortal ,  y  de  una  astu- 
cia superior,  que  no  se  acaba  con  sus  vidas,  y  sepan 
reconocer  en  sus  acciones  i  quien  tienen  por  autor 
de  sus  conquistas  ;  y  los  pueblos  miserables ,  desti- 
tuidos del  consuelo  y  abrigo  de  sus  principes  ^en* 
tiendan  que  quando  mas  cerradas  vieren  las  puer- 
tas al  remedio,  se  las  abrirá  Dios, que  trae  las  Uavts 
de  la  vida  y  la  muerte  en  sus  manos* 

XX 

n  Siendo  inmortal  el  brazo  de  Dios, justamen- 
te esperan  los  reynos  igual  protecdon  en  todos  es« 
tados :  y  viene  á  importar  poco,  que  el  gobierao 
temporal  esté  en  unas  manos  ó  en  otras ,  si  la  isis- ' 
tencia  del  £terno  es  la  misma  con  este  y  con  aquel. 
De  que  deben  inferir  los  buenos  principes ,  que  se 
han  de  hacer  menos  parte  en  la  conservación  de  sus 
estados ,  de  la  que  les  hacen  los  que ,  pretendiéndo- 
les grangear  para  sus  medras ,  los  desvanecen .  con 
lisonjas  y  encarecimientos;  teniendo  por  baxeza  los 
títulos  antiguos  de  pastores  del  pueblo ,  y  padres 
de  la  patria ,  llamándoles  ya  ángeles ,  ya  dioses ,  ya 
elecciones  venidas  del  cielo,  con  que  estragan  la  loa 
de  la  virtud ,  y  la  enflaquecen  el  crédito» 


XXI 

I,  Traerá  el  principe  christiano  í  la  memoria 
los  rcjr^s  antigaos  que  seo  celebrados  en  las  histo- 
rias humanas  y  divinas, ya  de  valerosos,  ya  de  san- 
tos, ya  de  grandes  soldados^  ya  de  zelosos  de  admi« 
nistrar  justicia  :  que  fué  el  medio  de  que  se  valió 
Néstor  con  Achiles  y  Agamemnon,  alegándoles  he« 
chos  de  principes  tenidos  generalmente  por  rnejo* 
res  que  ellos.  Porque^  como  dice  S.  Gregorio  ,  los 
soberbios  no  suelen  advertir  en  los  que  valen  mas^ 
por  no  desengañarse;  sino  en  los  que  son  menos,  pa- 
ra engreirse. 

XXII 

„  Muchas  veces  el  prinxipe  justo  disimula  los 
delitos  ^e  los  malos,  no  porque  consienta  en  su  ini- 
quidad ;  sino  por  esperar  a  la  corrección  tiempo  le- 
gítimo, y  ocasión  oportuna  para  la  enmiéndalo  pa- 
i^  el  castigo.  Y  Roboám  se  perdió  por  quererse 
mostrar  severo  antes  de  tiempo ,  y  echar  mano  del 
rigor  primero  que  del  halago.  Y  no  es  maravilla 
que  quien  con  tan^diferente  principio  entró  á  rey- 
nar  /tubiese  tan  otro  suceso. 

3,  Suelen  los  principes  con  la  ancianidad  del  im- 
perio ser  mas  resueltos  en  lo  que  desean,  como  di*» 
xo  Tácito.  Pero  en  el  principio  del  gobierno  sería 
gran  temeridad  no  entrar  tentando.  La  naturaleza 
cria  las  cosas  humildes  en  sus  principios  i  y  no  hay 
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criatura  tan  insolente, que ^no  guarde  el  respeto  i 
;us  edades. 

,,No  es  justo  que'tenga'cl  temor  la  primera 
parteen  el  gobierno  ;  y  vehdriala  á  tener,  si  el  ri« 
gor  no  cediese  en  los  primeros' días  al  agrado. 

,,  Una  de  las  partes  principales  del  gobierno  es 
saber  permitir  rque  pierde"" tiempo ,  y  trabaxa  en 
vano,el'que  se,promete  no  dexar  nada  por  reme- 
diar •  • .  £s  engaño  pensar  que  en  grandes-cuerpos 
se  han  de  atajar  todos  los  achaques.  Muchos  se  li- 
bran de  la  pena  de  la  ley^pero  ninguno  del  miedo, 
decía  Séneca  :  claro  argumento  de  que  es  mas  que 
de  hombres  desquitarlo  todo. 

y/£l  gobernador  christiano  se  debe  parecer  al 
buen  padre  de  familia^quc  no  ha  de  ser  ^  curioso 
investigador  de  lo  que  hacen  los  criados, y  muc¿o 
menos  preciarse  de  sobreuante  importuno  de  sus 
obras ,  como  hacía  el  marido  de  Judílh,quc  vino 
á  morir  á  manos  de  su  cuidado ;  antes  ha  de  volver 
la  cabeza  de  industria  par aque  respiren, y  aun  au- 
sentarse  á  ratos  paraque  paren  en  la  labor . . . 

„  No  se  dará  el  buen  gobernador  por  entendi- 
do de  todos  los  desórdenes  que  llegare  i  averiguar: 
porque  se  pierde Teputacíon  en  no  los  remediar, 
advirtíéndolos.  Hay  algunos  vicios  (como  dixo  Ti- 
berio) mas  poderosos  que  las  fuerzas  de  los  prínci- 
pes ;  y  querérseles  oponer  de  firme^  no  serviría  sino 
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¿c  descubrir  la  cortedad  del  poden 

XXIV 

y,  Se  engaaau  torpemente  los  reynos  que  no  po« 
ACD  el  primer  estudio  «n  grangear  i  Dios^  fiados  de 
la  grandeva  de  su  poder ,  copia  de  riquezas ,  y  so« 
bra  de  amigos  ^  de  que  se  prometen  seguridad  en 
el  estado  temporal. 

I,  Para  confusión  suya  basta  el  desengaño  de  la 
república  de  TirO|Cuya  soberbia  de  edificios ,  costa 
de  trages » bizarría  de  galas ,  abundancia  de  merca-^ 
durias ,  riqueza  de  ferias , sabiduría  de  consejeros, 
destreza  de  gobernadores,  valentía  de  soldados,  pre^ 
venpon  de  armas , concurso  de  amigos, cuenta  el 
profeta  Ezetfaiel  muy  por  extenso.  Y  porque  no 
cuidó  de  reconocer  i  Dios  por  autor  de  todas  sus 
medras,  se  volvió  en  humo  y  ceniza  aquella  gloría, 
sin  que  quedase  memoria  de  ella,  sino  para  acordar 
i  los  hombres  el  fin  de  los  desvanecimientos  mun- 
danos ,  y  enseñarles  a  creer  que  no  hay  estado  tan 
seguro ,  que  no  peligre  despreciando  la  virtud. 

XXV  , 

„  La  sombra  de  los  principes  ha  de  ser  arca  de 
refugio  en  que  se  amparen  los  miserables  (subdi- 
tos del  confederado  prófugos)  :  y  negar  este  abri* 
go  ¿  los  afligidos  sería  inducirles  í  desesperación ; 
y  no  podria  un  rey ,  sin  gran  quiebra  de  su  repu- 
taron ,  volver  al  agua  al  que  echó  á  sus  puertas  el 
naufragio»  Cortarle  la  cabeza  habiéndose  ido  á  fa« 
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vorecerse  de  él, sería  la  fiereza  dePtolomeo,qiie  se 
la  cortó  á  Pompeyo  por  lisonjear  á  Julio  César. 
Entregarle  á  su  señor  natural ,  que  se  la  ha  de  qui- 
tar luego ; no  se  podria  hacer , sin  faltar  á  la  (é  que 
se  debe  al  que  hizo  confianza  de  su  vida.  Echarle 
de  su  tierra, parecería  inhumanidad , agena  de  la 
grandeza  de  un  re]r,  de  cuya  presencia  nadie  ha  de 
salir  desconsolado. 

,1  La  naturaleza  fundó  los  altos  montes  para  es- 
condrijo de  miserables  y  que  llevan  jugada  la  vida, 
y  huyendo  de  toda  la  justicia  de  la  tierra ,  se  gua- 
recen  entre  suspeñascos.  Finalmente ,  algún  lugar 
sagrado  ha  de  quedar  adonde  puedan  estos  volirer 
los  ojos, y  algún  altar  de  que  se  puedan  asir, como 
hacía  Joab  para  declinar  la  ira  :  porque ,  si  donde 
quiera  que  acudieren,  han  de  hallar  las  puntas  agu* 
das,vendráH  á  caer  en  el  despecho  de  Caín, que 
aun  en  el  primer  parricidio  le  pareció  á  Dios  digno 
de  remedio. 

XXVI 

„  De  Hércules  y  Theséo  (dice  Túlio)  que  no 
domaran  los  monstruos  que  domáronos!  se  dexáraa 
llevar  del  enojo, y  no  le  hicieran  estar  á  raya  con 
la  consideración  ;  porque  la  valentía  enojada  llega 
-  á  ser  rabiosa ,  y  la  ira  de  suyo  es  madre  de  la  liyi  ^ 
andad  ;  y  no  es  fortaleza  la  que  no  tiene  tiento  ni 
entra  en  campo  socorrida  de  la  razón. 
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XXVIi 

,^  Aquella  república  se  debe  tener  por  dichosa 
en  qw  el  rey  es  obediente  á  la  ley  de  Dios,  ios  ma^ 
gistrados  al  i«y,lo^  particulares  ít  entrambos, loi 
hijos.4  tos  padres  y  los  esclavos  á  los  señores :  y  es^ 
trechados  todos  entr^  sí  con  vínculo  de  buena  amís** 
tad, gozan  de  la  dulzura  de  la  paz  y  tranquilídaid 
de  espiritu ,  sia  temores  ni  sobresaltos.  Por  donde 
es  tv\  alabado  en  U  Escritura  el  estado  del  pueblo 
bcbr4o  en  tiempo  de  Saloinoa,en  que  cada  uno  se 
salía  con  fiadamente,  i  tomar  el  sol  debazo  de  su  vi* 
ña  y  de  su  higufra*. 

XXVIIX 

,^  La  frontera  de  la  república  bien  ordenada  es 
la  justicia ,  como  dixo  Pompeyo  al  Rey  de  los  par- 
thos;  y  no  la  punta  de  la  lanza, como  decia  el  Rey 
Agc^Uo.  Si.sCjdeíeapor  engrandecer  el  estado, yie- 
nese  í  caer  en  las  manos  de  la  codicia  :  hldropesfa 
insaciable  ^ en  q^ue  qyanto  mas  se  bebe  ^  mas  se  en- 
ciende la  sed..  Como  sucedió  á  Rom:a,que  Impa^- 

* 

cíente  de  ver  señorío  en  otras  manos ,  llegó  á  invi- 
diarlo  aun  en  l?is  suyas  ;  y  no  pudiendo  sufrir  á 
Otros  con  imperio ,  después  de  habérselo  quitado  á 
África  y  Grcci^i  yi  otras  pro vincias ,  no  se  pudo 
sufcix  á  sí  mesina,  y  su  grandeza  la  hizo  rebentar. 
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JTüK'  ía  ñobilisitiiía  ciudad  úc  Córdoba  patria  del 
P.M'artin  de  R'6a,  donde  romo  t\  hábito  de  la  Coin- 
pañia  de  Jesús ,  y  eoí  su  mismo  colegio  fbé  cátedra' 
tico  de  rhetórica « y  de  teología.  Después  de  haber 
desempeñado  en  varios  colegios  de  su  Orden  el  em^ 
pl^o  de  rector ;  fué  últimamente  promovido  á  pro- 
vincial de  Andalucía  y  y  procurador  general  de  su 
misma  provincia  en  la  corte  de  jRoma.  Restituido 
á  España ,  terminó  sus  dias  en  el  año  1637  retira' 
do  á  su  colegio  de  Montilla  en  el  obispado  de  Cót^ 
doba.  La  reputación  y  gran  renombre  que  habiaad- 
quirido  en  vida, por  su  vasta  erudición , variedad 
de  estudios  y  aventajada  eloqüencia  1  se  ha  después 
de  su  muerte  perpetuamente  conservado  en  sus  es- 
critos, que  habían  visto  la  publica  luz  succesiva* 
mente. 

Las  obras  en  prosa  vulgar  que  escribió,  y  debe- 
mos mirar  como  testimonios  de  la  pureza ,  hermo* 
sura,y  elegancia  de  la  buena  elocución  castellana, 
son  :  El  Estado  de  los  bienaventurados  en  el  cielo  % 
de  los  niños  en  el  limbo  &c, impresa  en  Sevilla  en 
8/*  en  1624=  Ecija  y  sus  Santos ^ su  antigüedad 
eclesiástica  y  secular  en  4.**  ,  impresión  también  de 
Sevilla  de  i6i^.^Vida y  maravillosas  virtudfs di 
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J%^4  Sancha  Carrillo  tn  fcL  impresión  de  Sevilla 
de  i6l  5,  en  cuya  obra  anda  unida  la  Vida  j  hechos 
de  Dma  Ana  P(mce  de  León  Duquesa  de  Feria. 

De  esta  ultima  obra  solamcnfe  he  escogido  al» 
gunos  fragmentos  y  rasgos  eloqüentes,  por  conside- 
rarla la  mas  excelente  domposícion  del  P.  Roa»  asi 
con  respecto  á  la  buena  casta  y  lustre  de  la  dicción^ 
comx>  á  la  limpieza  y  cultura  de  la  frase  castellaiiai 
sin  que  por  esto  prebenda  yo  juzgarla  esenta  de  al- 
gunos  defectos  que  anunciaban  ya  la  pró:sima  épo- 
ca de  ía  corrupción  del  buen  gusto. 

No  hay  9  absolutamente  hablando  9  igualdad  de 
estiló  en  toda  lot  obra^áün^ue  la  hay  en  sü  mane-, 
ra  y  lengüage.  Sírvese  á  las  veces  <ie  numera  ora- 
torio y  de  todos  los  arreos  de  la  amplificación;  mas 
luego  se  recoge  á  una  concisión  extraordinaria  cor^ 
tada  con  sentencias  que  obscurecen  el  sentidode  las 
frases.  Eíí  algunas^^artes  se  excede  en  el  uso^de  las 
metáforas  9  y  en  los  áml>itos  de  las  alegorías  ;  pero 
se  lé  debe  perdonar  este  abuso ,  por  la  grandeza  y 
belleza  de  las  imágenes.  En  otras  juega  con  lo'  equí- 
voco de  las  palabras  V  y  gi^ácia  de  las  páranomásiáé; 
másnb  faáf  idian^  como  tn  otros  escritores,  la  repeti»- 
cíen  Til  el  sonsonete  de  las  voces.  Tampíjcq  se  olví- 
da  del  saborete  pueril  de  los  antítesis ,  por  los  que 
se  comiaií  los  dedos ,  no  los  niños,  sino  los  hombres 
mas  graves, y  los  escritores  mas  serios  de  los  reyna- 
doslsíguicntes:  como,  por  exemplo^  aquello  tan  coi 


3^4  TI  ATEO  Rl8T0MGQ%GtTTl€0 

mun  y  trivial  de  :\oj}resent i  y  \o  futuro^  áe  nacer 
y  fnorir^  de  c/tusa  y  efccto^dcisoljf  tinieblas ydefrin. 
cipos  y  fines  ^  de  oro  y  hierrotjde  bronce  y  cera  ^dt  /«- 
^es  y  sombras  &c. . 

Se  descubre  en  los  parages. donde: quería  ser  flo« 
rido  brillante  y  culto ,  el  gusto^  de  los  imitadores 
de  Séneca ,  cuyo  exempla  empezaba,  ya  entonces  i 
ganar  la  juventudvansiosa.de  decir  grandes  cosas 
con  pequmas  y  agudás^frases.. Y?  si.bien.se  traslu* 
ce  algún  esmero. en:. eUav» siempre- agradan  por  el 
buen  aspecto  que.les.da.:$iLelegantc  y  puro  lengua- 

ge- 

Sin  embargo  jamás  mézclalo  sublime  con  lo  ba- 
zo, y  lo  noble; con. lo<  vulgar.  Su. estilo  por  lo  ge* 
neral  es  magestuoso  y  nervíosai  enriquecido  casi 
siempre  de  terminbi.  propios  ^ y.  escogidos ,  de  una 
expresion¿elevada  y. grave ^llcnade- pensamientos 
sólidos  y  exquisitos,  expresadosc  con  una 4ioblepre» 
cisión  ^calidad  poco:conocida-en  este  linagede es- 
critos de  votos  ,1a  qual  debían,  haber  imitado  todos 
los  que  consagraron  su.  pluma  á  la.  historia  de  los 
santos ,  yr  L  h^  vida.  de.  los.  siervos,  de.  Dios  ^esqritas 
comunmente  sin^  este  tina^  moderación-,  y:  dignidad. 
A  pesar  de:los^defcctos/de.  aquellas  edad;,  y  de 
los  vicios,  de  los. modelos  que  se: escogianies^rierto 
que  el  P.  Roa«.quando?  se:  socorriat  del  caudal  pro* 
pió  de  su  ingenio,  y  no  buscaba  auxilios  prestados, 
no  cedió  ventaja  á  autot  alguno  de  su  tiempo:  pues 


lo  bueno  qne  hay  en  sui  escritos^  ninguna  hasta 
hoy  lo  ha  dicho  mejor  i.  Sti  lecücíoa  es:  limpia  y 
térsa^sín  los  fcííatiíos  ñi  afcdtllclon;  de  rancia }.  antes 
conserva:  un^  sabor  fresca  y  récientir,  que  apenas  se 
encuentra!  eit  otra  libra  de  tanta  antigüedad»  Por 
inanera>i]^uc  en  la  que  sé  llama  lénguage  cabella- 
no  y  era  maestro  consumador  Y  si  por  la  colocación 
y  simetría^ digámoslo  así,  de  algunas  cláusulas,  se 
descubre  ^fgun  estudio  én  la  oración ;,  también  po- 
demos decir,  qbe  la  delicadeza  dp  algunos  pensami^ 
eiítos,y  la  feliz  el cccioit  de las/vbces  hacen  poco 
perceptible  este  artifició*.'  " 


Vi^  1    . 


•  .  *. 

En  la  deáiiktoiiz  ícía  víía  aéDófiá  Sanctó  Gaí^ 
niia  al  Maníuls  ¿e  Guadáfc&iír  í  vircy  y  capital 
general  de  las  píncívíncias  de  Nuera  España,  te  Ai* 
ce  el  autor  lo  Siguiente*.  ••    ^  -  • 
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"  ,'Hemcis  escrita  hasta  aqúi  las-  vidas  de  los  v*- 
roñes  insignes  de  Córdoba ,  í  quien  la  sangre  der- 
ramada por  Óhrísta  dio  calidad  y  nombre  de  máf- 
tíres ,  y  la  antigüedad  y  consentimienta  de  la  igle- 
sia romana,,universaI  y  única  maestra  de  la  verdad^ 
añadid  autoridad  y  veneraciott  :  de  aqui  adelante 
las  de  algunas  ilustres  hcmbrai  dignas  de  la  luz  de 
la  historia ,  pueVlá  so»  del  numero  de  los  que  ilus- 
traron su  patria  coa  los  grandes' merecimientos  de 
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so  santt  vida  y^  hcroycas  obras  :  acuerdo  y%i  biei 
acercado ,  mas  provechoso.. 

tj.Vcrémos  que,  ni  está  hoy  menos  poderosa  la 
snano  del  Señor  ^ ni  menos  liberal  su  misericordia, 
para  sacar  de  las  piedras  de  auestrojS  corazones  hi- 
jos de  AtN-ahám  en  la  f¿,  probada  ea  milagrosos  he- 
chos .. . .  No  aspiramos  4  U  grandeza  de  lo  que  con 
admiración  respetamos  :  porque  suspiramos  por  lo 
que  miran  los  ojoS/,  yvase  tras  ellos  el  corazón.  Lo 
que  e)los  no  alcanzan ,  no  sigue  el  otro :  quedámo* 
nos  e»  las  baxezas  de  lo  que  vemos,  atentos  á  nues- 
tra poquedad,  sin  correr  al  alcance  de  lor  que  crec^ 
mos.  No  hieren  los  lados  de  nuestros  deseos  exein« 
píos  pasados,  aunque  domésticos  y  crecidos  de  mat' 
ca;^  porque  nos  padecen  mayores  de üuestro  talle, 
y.nnran^s^  á  sus  autores  como  á  gigantes  :  estata- 
ra  que  no  cabrá  en  nuestros  c;ierpos.  Triunfamos 
con  que, ni  hace  á  los  niños  el  calzado  de  Hércu- 
les ;  ni  á  David^.aunqiue  tan  animoso ,  las  armas  ic 
$aül  :como, si  el  dedo  de  Dios,  que  á  nuestros  ma- 
_yores  hizo  grandes^  no  pudiera  crecer  nuestra  pc- 
.queñez,ó  tubieramos  nosotros  presas  las  manos  pa* 
ra  no  icruxir  la  honda ,  y  quitar  la  espada  al  gig?^' 
te,  y  aun  la  cabeza,  j  Quién  verá  el  esfuerzo, no  di- 
go de  hombres  sino  de  hembras, no  de  mugeres  si« 
no  de  niñas, con  que  triunfaron  de  sí  primero ^y 
después  del  mundo^y  del  demonio,  que  no  se  aver- 
güenze de  su  cobardía  ?  y  vestido  de  generoso  co- 
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rage^como  caballero  de  Christo.con  la  espada  de 
su  palabra  y  escudo  de  la  fe, pelee  sus  batallas , y 
haga  guerra  á  sus  demasías ,  hasta  vencerse  y  coro- 
narse en  su  compañía  ? 

f»  cQ^'^Q  conociólo  quien  oyó  de  Doña  San- 
cha Carrillo ,  doncella  mas  celestial  que  humana, 
aquella  de  la  fama  de  los  siglos  vecinos  al  nuestro, 
la  flor  de  la  nobleza  y  hermosura  de  Andalucía  ,el 
lustre  y. honra  de  la  nobilísima  casa  de  Córdoba 
y  Guadalcázar  9  espejo  clarísimo  de  toda  virtud  y 
santidad ;  que  si  vuelva  á  ella  los  ojos  ¿  no  sienta  al- 
borozársele el  ánimo?  y  asegurado  de  lo  mucho 
que  puede  y  obra  la  divina  gracia  en  la  flaqueza 
humana  ¿no  se  prometa  de  ella  grandes  empresas, 
y  se  disponga  para  seguirlas?  . . 

„  Vuelvo  a  V.  E.  lo  que  redbí  de  su  casa  ^  no 
mejorado  (que  no  pudo  igualar  el  caudal  dé  la  mía 
al  sugeto  que  se  propuso}  sino  dispuesto ,  paraqu^ 
de  mejor  pluma  reciba  el  lustre  que  no  pudieron 
darle  mis  manos.  No  por  ^s0  pequeño ,  porque  yo 
no  pude  engrandecerlo  ;  que  su  grandeza  en  el  ta- 
maño está  de  las  obras  de  esta  señora ,  no  en  el  de 
las  palabras  de  nadie ;  que  quando  mas  se  alarguen» 
no  encafecerán  lo  que  por  sí  es  tan  precioso ;  oí  da- 
rán color ,  que  no  sea  menos  que  la  luz  de  su  exce- 
lente vida.  Esta  suplico  á  V.  E,  tenga  por  espejo 
de  la  suya: y  como  ha  comenzado  á  merecer  por  su 
persona,  y  acrecentar  su  casa  con  nuevos  titulos;  asi 
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también  prosiga  en  -dar  á  conoceí'  los  méritos  con 
que  los  ganó  en  sus  lieclios.  Ko  porque  sufra  el  es- 
tado de  V.E»  la  estrecfaa^imitacion  de  vida  tan  reti^ 
rada ,  sino  porque  en  ella  hallará  exemplo  de  la  no- 
bleza christiana^y  del  valor  que  pide  el  cumplimí' 
cnto  de  sus  obligaciones :  que  como  del  sol  cads 
uno  toma  la  luz  según  el  grado  dé  su  vista  y  la  ca- 
pacidad del  lugar -donde  la  recibe ;  asi  de  la  imita- 
ción de  los  santos  debemos  valemos  ^  según  el  esta* 
do  de  vida  y  oficio  que  profesamos . .  • 

IL 

f.N  el  capítulo  I.®  déla  vida  de  Doña  Sancha  (íeS' 
cribe  el  autor  las  calidades  y  circunstancias  del  nar 
cimiento  y  niñez  de  esta  insigne  y  virtuosa  señora. 

,)  Nació  Doña  Sancha  Carrillo  de  }a  antigua  y 
nobilisma  casa  de  Córdoba  • « .  nobleza  bien  conoci- 
da de  todos  en  España.  Y  quando  le  falcara  este 
lustre ,  heredado  y  hecho  mayor  con  personas  y 
edades  ^  sola  esta  señora  bastara  á  darlo  á  su  linage; 
más  juntáronse  en  ella  la  gloria  de  sus  antepasados 
y  el  resplandor  de  sus  costumbres.  Tanto  es  de  ma* 
yor  estima  >  quanto  es  mas  agradable  la  luz  presen* 
te  que  la  pasada.  Traxo  consigo  el  abono  de  su  bue* 
na  sangre :  nació  con  ella  su  alabanza  :  un  mismo 
principio  tuvo  del  nacer  y  del  merecer  con  el  mun* 
do  i  no  poi^  sí^  sino  por  los  suyos  •  •  •  Esta  santa  don* 
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celia  y  si  bien  resplandecía <  con  el  lustre  de  sus  ma- 
yores i  representábalos  mejor  con  la  hermosura  de 
sus  virtudes: antigua  herencia  de  esta  casa, el  exem- 
pío  de  christiándad  •  •  .l\íaS,dexado.á  piarte  lo  que 
tenia  común  con  los  suyos  ;  sobróle  mucho  de  que 
ser  alabada  en  lo  que  tuvo  propio  de  sus  ventajas. 

yy  Enriquecióla  nuestro  Señor  de  todos  los  bie« 
oes  que  reparte  la  naturaleza, y  apetecen  y  admi- 
ran los  hombres  I  paraquetubiese  mucho  que  darle 
quando  él  lo  pidiese ,  y  pudiese  hacerlo  preciosa 
menospreciándolo.  Era  grande  su  hermosura, rara 
por  todo  extremo  :  gentileza  y  talle  de  los  mas  en« 
vidiados ; rara  su  discreción»  su  donay re  y  su  agra- 
do, muy  fuera  y  sobre  todo  lo  que  seconocia  por 
voto  de  todos  :  semblante  alegre ,  mirar  *suave^  ha« 
blar  dulce /gallardo  brio:  tan  honesto  todo 'como 
agradable.  Y  hallábase^junto  en  ella  lo  que  se  loa* 
ba  esparcido  en  muchas  :  era  entre  todas  lo  que  la 
primavera  ^ntre  las  demás  partes  del  año.  Todas  es- 
tas prendas  tan  conoddas  eran ,  que  ni  dexaba  la  li- 
sonja de  celebrarlas^ni  de  estimarlas  su  Tanidad.  Es 
esta  sombra  de  la  hermosura  como  la  demasía  de 
las  riquezas, 

y,  Crióse  con  este  brio ;  sí  bien  honesta ,  alenta- 
da :  llena  de  pensamientos  de  grandeza ,  iguales  á 
sus  prendas.  Despertábalos, no  menos  el  aplauso 
comiin,que  las  esperanzas  y  deseos  de  los  suyos: 
encaminados^  y  encaminándola  todos^  á  pretensiones 
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de  estima,  de  interés  y  privanza.  Llevábase  los  ojo» 
de  todos  9  y  de  aquellos  mas  que  podian  apetecerla 
para  honra  de  su  casa  en  la  sucesión  de  herederos,  y 
para  consuelo  de  la  vida  conyugal  en  tal  compañía. 

III. 

ÍIn  el  capítub  segundo  del  primer  libro ,  en  que 
refiere  la  maravillosa  conversión  de  Doña  Sancha 
por  medio  de  la  eficacia  y  zelo  del  V.  M.  Juan  de 
Avila,  pone  en  boca  de  aquel  apostólico  varón  este 
razonamiento  dirigido  á  su  penitenta  ^  que  se  leha- 
bia  presentado  con  gran  pompa  y  muchas  galas. 


,^  Mucho  me  lastima, señora^  ver  tan  malogra* 
das  las  buenas  prendas  que  nuestro  Señor  pyso  en 
vm.  Si  conoce  su  calidad, la  nobleza  de  su  sangra) 
si  el  lustre  de  su  casa ,  si  se  ha  pagado  de  su  her- 
mosura,  de  su  entendimiento ,  de  su  discreción  < de 
quién  fia  tantas  grandezas  ?  qué  exemplo  hace  ds 
tantas  ventajas?  á  quién  sirve  con  ellas?  ¿Y  cabe  en 
su  seso  aventurarse  y  aventurarlas  tan  sin  consejo? 
Al  mundo  hace  dueño  de  lo  que  debiera  ser  esclavo; 
y  pone  sobre  su  cabeza  a  quien  le  respetara  si  le  pu- 
siera debaxo  de  sus  pies.  «•  Engañador  es»  fingir .sa- 
be ;  cumplir  no  sabe,  ni  aun  durar  en  el  fingimieo* 
to.  No  escuche  sus  lisonjas^ que  para  abor/ecerlas 
el  nombre  les  basta ,  condenado  de  qnantos  las  gus- 
taron y  las  conocen :  que  á  unos  despeñaron  en  su 
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perdición ,  y  á  otros  tienen  en  peligro  della.  No 
crea  vm.  á  su  faermosura^no  al  brío  de  su  juventud. 
Flores  son :  ó  caen  con  el  día, ó  el  tiempo  las  coge, 
ó  las  marchita  la  enfermedad  •  •  •  La  vida,  dudoso 
bien  es  y  fugitivo :  rocío  que  en  breve  se  seca :  ma- 
rea, que  si  un  poco  recrea, poco  dura.  Pues  ya  las 
esperanzas  ¿qué  largas?  qué  inciertas?  qué  vanas? 
Y  qjiando  llegaren  i  colmo  ¿qué  hartura,  ó  qué  sa- 
tisfacción podrán  dar  cosas  que  acaban  primero  que 
nosotros,  ó  con  nosotros  ?  01  vanidades,  que  tan  pe- 
ligrosamente lisonjeáis  á  los  miserables!  .  •  •  No  la 
engañen  aquel  lustre  de  la  corte  »ni  aquel  resplan- 
dor y  grandezas  que  acompañan  á  los  poderosos ; 
que  no  por  eso  son  ellos  mas  bienaventurados  y  di- 
chosos que  sanos  aquellos  cuya  fiebre  y  gota  des« 
cansa  en  lecho  de  marfil  ó  de  plata,  cubierto  de  te- 
las ó  grana.  Quando  ea  las  comedias  vemos  al  vi- 
llano representando  persona  de  rey ,  vestido  de  seda 
y  oro ;  vérnoslo, pero  no  le  envidiamos , porque  sa« 
bemo^  la  pobreza,  que  está  debaxo  la  hermosura  de 
aquel  vestido.  Lo  mismo  piense  de  los  que  admira 
el  mundo  por  sus  grandezas  ;  en  cuyos  pechos ,  si 
pudiesen  abrirse,  podrían  verse  los  tormentos  y  car- 
nio^ria  que  los  escarpia.  Porque  ,  como  el  azo*te  al 
cuerpo  ;  asi  la  crueldad, los  antojos, sus  codicias, 
sus  pretensiodes  les  despedazan  el  ánimo.  Ríen  ellos 
muchas  veces ,  más  no  de  vef as  ;  gózanse ,  más  de 
íalso :  no  más  cierto  que  los  condenados  á  muerte, 
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presos  en  la  cárcel ,  piensm  jugando  eogañáTse^y 
nunca  se  engañan.  Tienen  sellado  en  el  corazón 
aquel  temor  de  la  «inerte  ^j^no  se  les  cae  de  los 
ojos  la  imagen  dclla « • . 

IV. 

ÍLv  el  capítulo  vi  se  habla  de  cómo  consagró  i 
Dios  su  virginidad  esta  ilustre  sierva  suya,  y  de  los 
medios '  de  mortificación  y  penitencia  que  escogió 
para  conservarla. 


mtm 


,,  Para  obligar  á  nuestro  Señor  con  lo  que  mas 
sabía  que  le  agradaba ;  hízole  promesa  de  no  admi- 
tir otro  ningún  esposo  en  la  tierra ,  ni  servir  á  otto 
iseñor,  ni  llamar  i  otro  padre»  sino  solo  á  su  Mag€S' 
tad.  Consagróse  hiego  con  voto  de  perpetua  vir- 
ginidad :  y  guardóla  en  cuerpo  y  en  alma  con  pu- 
reza de  ángel.  Alanzaba  de  sí  todas  las  imperfeccio* 
nes  con  la  mis'ma  fuerza  que  habia  dexado  las  oca- 
siones del  mtmdo.  No  como  otras,  que  poniendo  to- 
do el  caudal  de  isu  virtud  en  la  honestidad ,  poco  ó 
nada  se  les  da  de  las  demis  cosas ;  atropellan  coa* 
fiadamente  tos  mandamientos  de  Dios,  contentas  de 
guardar  solo  este  conaejo  I  y  déxanse  llevar  de  mu- 
chos antojos  p  y  quieren  por  descuento  la  castidad ; 
como^  ito  estubieren  calificadas  por  faltas  de  seso, 
y  despodidas  de  las  bodas, las  que»  descuidadas  coa 
tener  lámparas  en  su  casa  ^-oíngun'  caso  faicíer-on  de 


prevmiirlai  de  olio  y  lumbre  par^  salir  á  recibir  ai 
esposo, 

y,  Esta  santa  doncella « como  antes  de  ofrecerse 
á  Dios ,  estudió  en  la  vida  seglar  por  ser  la  prime  • 
ra  de  su  tiempo  y  ciudad  en  trage  y  aderezos  de 
su  persona ;  asi  también ,  comenzando  la  vida  espi* 
xitual  y  trocados  ios  deseos  trocó  también  las  obrus , 
y  trabaxó  por  extremarse  en  los  atavios  del  alma. 
Hizo  preciosa  su  virtud  con  la  santidad  de  sus  cos: 
tumbres^y  procuró  igualarlas  todas  con  la  gran* 
deza  de  su  proposito.  Aspiró  en  todo  á  la  perfec* 
cion  con  el  ardor  que  conservó  siempre  entero  de 
su  conversión  t  y  para  alcanzarla ,  tomó  el  cammo 
real  de  la  mortificación ,  y  corrióle  con  denuedo 
mas  que  de  varón  y  muy  fuerte. 

,,  Trató  luego  de  quebrantar  el  brio  de  su  cu- 
crpo,y  sujetar  la  rebeldía  de  su  carne  s  tanto  con 
inayor  resistencia ,  quanto  via  ser  mas  poderoso  el 
enemigo  y  mas  díficil  el  vencimiento.  No  es  tan 
peligrosa  la  guerra  que  nos  hace  la  avaricia ,  ni  tan 
podérosa^la  bateria  de  la  ira,  no  nos  desvanece  tan^ 
to  la  sobcFbia.ni  nos  hincha  tanto  la  vanagloria,  co« 
^0  halaga  el  deley te  vy  tanto  nos  lleva  tras  si,  que 
mas  le  servimos  que  le  gozamos.  Estas  son  las  pri* 
meras  y  ma»  fuertes  armas  que  el  demonio  jue*' 
ga  contra  la  juventud  :  mas  dañosas ,  como  menos 
aborrecidas^  Salen  de  nuestra  aljava, y  hieren  li- 
anjeando  el  sentido  >  haciéndonos  agradable  nues- 
tra propia  muerte.  a^ 
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9,  De  ios  demás  ▼icios  fácilmente  nos  defendci- 
mos :  de  ninguno  somos  ofendidos  tan  presto  como 
deste.  Jamis  se  satisface » siempre  tiene  hambre  de 
sí  mismo:. su  deseo  lleno  está  de  oongoxas^su  har- 
tura de  dcJor.  Los  demás  enemigos ,  mas  gallarda- 
mente  y  con  menos  pérdida,  los  sujetamos ;  este  so* 
lo  con  menos  trabaxo  nos  vence.  Traydor  es  á  su 
propio  dueño» ladrón  de  casa  :  dentro  vive  de  uo« 
sotros  mismos ,  jamás  de  nosotros  se  aparta.  Don- 
de quiera  que  vamos,  nos  sigue :  en  los  yermos  mas 
desiertos,  en  las  soledades  mas  calladas,  en  las  mon^ 
tañas  mas  ásperas ,  entre  breñas  y  riscos ,  durmien* 
do  y  velando , siempre  está  en  asechanza, siempre 
nos  hace  guerra  s  y  sí  no  estamos  muy  en  los  estti- 
bos,muy  presto  nos  derriba ¿  y  teniéndonos  deba* 
xo  su  lanza ,  hace  en  nosotros  carnicería*  Milagrosa 
fué  la  constancia  con  que  á  este  enemigo  hizo  ros- 
tro la  casta  doncella :  milagroso  el  brio,  con  que^  su* 
jetó  el  de  su  carne, con  que  apagó  el  ardor  juve- 
nil ,  y  quebrantó  el  orgullo  de  SíU  mocedad. 

„  Valióse  primeramente  de  la  abstinencia  (mu« 
erte  del  vicio  sensual}  afligiendo  con  extraordina- 
rios ayunos  el  cuerpo,  de  suyo  ílaco  y  delicado;  pa- 
raque  oprimido  él,  levantase  cabeza  el  alma,y  pu* 
siese  debjxo  los  pies  los  enemigos  de  su  limpieza,  •  • 
Eran  sus  manjares ,  no  solo^  templados  y  pobres  ysi^ 
no  groseros  y  viles  :  templanza  tanto  mas  admira? 
b!e  en  ella ,  quanto  tenia  mas  á  mano  los  reg^s  de 
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casa  de  sus  padres  donde  moraba.  Apetecen  otros 
lo  que  ni  ven ,  ni  tienen ,  ni  ann  espenm  tener  :  y 
liicense  presentes  con  \z  imagtnadon  en  las  niesa$ 
reales  y  banquetes^  los  principes,  hartando  el  pen- 
samiento si  no  la  fiambre  rj-  lo  qtie  comel  cuerpo 
no  pueden  j  siguen  con  ei  afecto;  Hufa  esta  cierva 
de  Dios  de  lo  qué  tenia  i  su  mano  y  i  sü  volun*^ 
tad :  y  paraque;  ni  aún  el  apetito^  se  le  fuese  tras  el 
i;egalo»  estragábala  con  la  mortificación  de  cada  dia,- 
y  forzábalo  á  contentarse  con  lo  qtié  ana  no  se  sa-^ 
tjsfaciera  la  necesidad  del  mendigo  ^mas  pobre. 

».Raro  exemplp  de  ndestro  sigk^vyno  sobre- 
pujado de  mucho^  de  Jbsi  pasados.  Tubieron  de  es-. 
tos  muchos  y  muy  ijgstres  los  yermos  de  aquéllas 
edades  pri  meras  ^qmndO'ilesIMioB  los  cuerpos  con 
el  rig^r  de  la  penitencia .^^yjvian  sus  dueños  mas  cot 
mo  áégelesqoejCjcmó.iiQpiibrjes.  Pero ,  aventajados 
en  hallarse  fuera  de  la  ocasiona  si  bien  al  principio, 
ve&cédofes'de^las  <  cosas  q[uando  l^H  df^ifyfPi^^despues 
trinníldQi'fis  de  l^$^.«>Si  SupQrÍQr»e9iper<sesta  es- 
posadií  Christo,  en  estar  sieinpre  en  medio  del  fue*} 
g^  stn  quemarse ,  en  ocasión  sin  r/cndirse  á  su  ñxct^ 
2a»y  enrre  los  r^gglos^fn  tocarlos  ni  apetecerlos. 

v; 

■  '   •  ••         '    '  .  ■      . 

irÍABLAN]>oss\en  el  capítulo  Til  de  la  rigurosa 
penitencia  y  guarda  de  sentidos  de  esta  austerisima 
doncella  {después  de  referir  los  yavios  modos  de  ri« 
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gor  €oiit)iie  nbrtaficaba  su  ettcrpo ;  3ra  en  la  dure* 
za  de  su  ícnaa^yt  en  la  asperesá  de  los  cilicios » ya 
en  la  crueldad  de  las  ditciplinasi  dice  el  autor : 

9,  £i «I cuerpo  enemtgaéisíimílado  :  háccnos 
mil  trayciones  vendiéndoéo&i  las.  enfermedades  y 
males  del  alma^^Si  tiene  «alud ;  háeenós  guerfa  ;  á 
le  faJta^aflígaWcotitristéaavSi  le  tratamos  con  ri- 
gor cótm>*J[  assciavo  5 idesmaya^ pierde  las  fuerzas, 
y  perdemosu^uic^^  nos  a^ude  en  tas  empresas  de  la 
virtud  rcLcenro-á  dompa ñero V cobra  alas  y  brío, y 
no  hay  quíeír  nos  defienda  de  su  tiranía.  Tratábalo 
esta  virg^»m>icorttioshvívyef>¿para  él  > sino  como 
quien  ní>  pódiamvif  ^Irfél, .wJ  v 

„  Sibien  trabdkaba  ¿niJiim^r  s^  carne  ^rmudio 
mas  velabft*96ibr2rfe«'gúd¥áa2^c¿Yazon.  Es  élbú* 
Ilicioso y ^ndafie'Jodfe  tewdtcfOftój-y^sobre-tcKfo an- 
tojadizo s  ylovqtierá  estti:^'g¿e^desrpefíado''én  sn^ 
gustos.  V^fe^ems'  éi  ^éa^  yq^^^^  idenos-le  damcü 
piieKa  y 'íñfiáS'^qtíd'rriímbr  tenerle -en  ella.  Hallad 
xñosle  ,,qi!íáftáo^  Atffós*: fdh§aWos ,íííotando  calles,  en 
paseos  dépláá^vf  féfttépíícion^ís  perdida^  J  ya  en 
el  teatro ,  miszdiidó  en  lascivos  bay les  y  feas  repte* 
sentacíones  (  ya  por  las  cas;ts  de  los  vecinos ,  entre* 
tenido  en  vidas  agenas ,  hartando  curioso  los  ojos 
de  vistas  rédadasvy  cargando  .Itts^torejas  de  novelas 
y  cuentOsescúsadbst  materia  de  vanos  y  aún.  daño* 
sos  discursos  y  porleTÍás.  Y  quaudo  vuelve  á  casdi 
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Viene  tan  estragado,  que  no  hay  tomar  gasto  en  co- 
sa de  provecho ;  tan  derramado,  que  todo  e$  codi- 
cias y  apetitos  de  lo  que  vio  y  oyó  ,  todo  arreme- 
tidas i  seguirlo ,  todo  prisas  por  alcanzarlo.  Y  co* 
mo  la  fplta  dcllo  le  da.  molestia ,  la  posesión  hastío; 
y  siempre  anda  en  loque  no  puede  hallar ,  buscan- 
do sosiego  sin  sosegar  en  nada  ,  inquieto  y  solícito 
en  su  propio  daño. 

„  El  cuidado  de  esta  virgen  este  era  :  guardar 
sa  corazón ,  aprisionarle  dentro  e»  su^  pecho  con  las 
leyes  di  vinas,  cerrarle  las  puertas  y  ventanas  de  sus 
Süotidos  (caminos  reales  y  pasageros  de  los  vicios), 
para  estorbarle  las  correrías  á  las^  cosas  de  fuera  ; 
y  quitarle  que  no  diese  ni  recibiese  recaudos  veda- 
dos. Huía  de  ocupar  los^ojos  en  lo  que  ellos  mas 
desean,  de  hermosura  y  variedad ,  y  sobre  todo,  de 
ver  y  de  ser  vista :  fragua  de  locas  aficione^s  y  pen- 
samientos de  fuego,  en  <jue  se  abrasa  principalmen- 
te la  juventud  mal  advertida, recibiendo  por  los 
ojos  Jas  saetas  y  rayos  que  penetran  hasta  Jas  al- 
mas. . 

,y  Son  los  ojos ,  intérpretes  de!  corazón  ;  y  tan 
dueños  dé  él ,  que  en  las  sagradas  letras  lo  mismo 
es  agradarse  ellos  que  querer  él.  Son  lenguas  mas 
bien  habladasí,sitt  tener  voz  ,que  las  que  la  tienen 
y  hablan:  menos  engañosas  aquellas  que  estas.  Fin- 
ge la  boca  lo  que  no  hay  en  el  cofazon , disimulan- 
^  con  las  palabras  los  pensamientos  ;  y  salen  tan 

'  a4 
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Otros  de  lo  que  allá  son ,  que  abrazamos  por  amigos 
á  los  trsíjáoíes  ;j  fiamos  nuestra  vida  de  nuestra 
muerte.  Los  ojos ,  si  bien  miramos ,  i  pesar  de  su 
dueño  confiesan  la  verdad ;  j  sacándole  las  colores 
al  rostro ,  hacen  senas  de  la  traycion*  Son  ventanas 
dei  alma  ^por  donde  se  derrama  ella  en  las  cosas  vi- 
síbles,  y  por  donde  ellas  saltean  su  tesoro ,  y  se  apo* 
deran  de  la  torre  de  su  homenage .  • .  Teníalos  la 
sierva  de  Dios  en  lu  retiramiento ;  ó  bien  cerrados, 
porque  no  hiciesen  estorbo  á  la  ocupación  del  alma« 
siempre  entretenida  con  Dios  ;  ó  bien  levantadas 
al  cielo, fixos  en  aquel  Señor , que  andaba  en  sus 
pasos  y  y  le  sacaba  el  pié  de  los  lazos  que  le  aroa- , 
ban  sus  enemigps.  Traíalos  fuera  de  casa ,  tan  com« 
puestos  y  humildes ;  que  mostraba  bien  la  seact- 
Hez  y  pureza  del  alma, y  componían  á  los  que  la 
miraban  • ;  • 

w 

VI. 

JlLk  el  capítulo  3.^  del  libro  11 ,  donde  trata  de  la 
maravillosa  humildad  de  esta  candida  virgen ;  des» 
pues  de  haber  referido  los  favores  celestiales  que 
recibió  de  Dios ,  y  quán  poco  la  ensoberbecían ,  di« 
ce  el  autor: 


„  Todos  estos  favores, aunque  tan  aventajados, 
no  hicieron  mella  en  el  fundamento  de  su  humil- 
dad  :  quanto  mas  eran  y  mayores  los  que  recibía, 


j 
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tanto  mas  se  ñradaba  en  cHa.  Porque ,  si  bien  reco- 
nocfa  las  riquezas  de  Dios  en  sn  alma, y  las  esti- 
maba como  dádiva  suya  ;  no  paraba  en  lo  que  te« 
nh  ^  pasaba  á  conocer  la  piadosa  mano  de  quien  le 
venia ;  y  teníase » no  por  señora  ,  sino  por  deposita- 
ría de  sus  tesoros.  Bien  al  contrario  de  las  comejai 
de  los  soberbios , que  no  mirando, como  debieran , 
sus  plumas  como  agenas ;  entonces  son  escarnio  de 
todos,  qu ando  las  despojan  sus  dueños.  Retira  Dios 
su  espirita  del  hinchado ,  porque  no  puede  reposar 
sino  en  el  humilde  •  .'• 

jf  No  tenia  esta  virgen  cosa  mas  estimada  que 
h  humildad ,  ni  que  mas  amase.  Teníala  por  guar* 
da  de  las  demás  virtudes :  y  decía ,  que  eito  nos  ha* 
cía  sobre  manera  agradables  delante  de  Dios  y  do 
los  hombres  9  ser  grandes  en  merecimientos  y  per- 
fección' de  vida, y  en  nuestra  opinión  pequeños  y 
baxos.  Era  su  humildad  muy  de  corazón ;  no  fingí* 
^acon  ademanes  de  cuerpo  y  voz, contrahechos  i 
posta  para  mostrarla.  Aquella  es  la  virtud ,  estotra 
la  sombra  ;  aquella  la  verdad ,  y  estotra  la  aparien^ 
cia  della :  tanto  mas  fea  y  aborrecible ,  quaato  mas 
nos  vende  lo  que  no  tiene.  Bien  asi  como  aquellos^ 
que  convidados  con  los  oficios  y  lugares  honrados^ 
t>orfian,no  por  dejarlos,  sino  por  ser  rogados:  que* 
riendo ,  como  logreros ,  doblar  el  caudal  de  la  hon« 
ra>por  tenerla  y  por  querer  dexarla.  Fingen  huir 
lo  que  nus  siguen  :  y  desdeñan  lo  que  mas  desean 
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asir.  Y  si^  Ycncido^e  su  fingida  importunidad^reti* 
ras  la  mano  ^jr  no  les  dezas  por  fuerza  en  las  snyai 
la  honra  que  sencillamente  les  ofrecias ;  carcomen- 
se  de  haberJa^alargaclojdan  quexas.,  publkan  agra- 
vios ^  y  asi  se  querellan  de  lo  que  fingidamente  de- 
xaron  ,como  si  se  lo  robáran^Vicio  doble,  tanto  mas 
abominable,  quanto  ñus  se  viste  de  color  de  virtud, 
y  mas  quiere  ser  adorado  por  ella. 

«  ,,  Estudiaba  como  hurtarse  a  las  ocasiones  de 
vanidad ;  y  ofendíale  tanto  el  ayrede  la  vanagloria, 
que  no  contenta  con  cerrar  las  ventanas  de  los  sen- 
tidos,  cerraba  también  las* puertas  de  su  aposento, 
sin  admitir  visita^ni  conversacioa,  por  hurtarse  to- 
tahnemc  i  las  lisonjas  :  sabrosa  ponzoña  de  las  al« 
mas  y  personas  espirituales,^  á  quien  mas  fácil  y  mas 
peligrosamente  dej  riban  estas  con  su  blandura^que 
mayores  vicios  c»n  su  fuerza.  Tan  recatada  era,  jr 
tatito  huía  su^  alabanzas  y  la  opinión  de  los  hom* 
bresi  que  por,  no,  g;^narla,  no  dudaba  perder  muchos 
buenos  rato*^on  P  ios,  Porque^siendo  regalada  del 
muchas  ve^es-coo  visitas  interiores  en  la  oracion^taa 
altamente  que  se  alexaba  de  los  sentidos,  y  queda- 
ba suspensa  y  fiícra  de  sí  jquando  se  hallaba  en  lu- 
gares públicos,  apartábala  atención  de  las  cosas  que 
podian  señalarla  entre  las  demás  ;.  y  resistía  á  los 
sentimientos  del  cielo  tan  fuertemente ,  que  le  que- 
daban quebrantados,  los  huesos.  Y  decía  que  dexa- 
ba  á  Dios  por  Dios  i  esto  es,  de  gozar  sus  favores, 
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por  no  dsar  escándalo  6  nota  de  su  persona  i  los  pe  • 
queños,  ó  recibir  loa  de  los  mayores  y  mas  enten- 
didos én  seraejames  ;favcres.  Otros  ^  así  buscan  las 
alabanzas^ como  si  se  les  debieran :  tan  ciegos  ^que 
aun  mirándose  ,  no  ven  :  tan  Taños » que  aun  vién- 
dose,  mas  creen  de  sí  á  los  otros  que  á  sí  mismos. 

y 9  Su  trato  con  iguales  y  menores, siempre  fué 
como  de  inferior  á  todos ;  á  nadie  pesado  ni  moles- 
to ,  antes  tan'  agradable  como  humilde  i  tan  discre* 
to  como  espiritual /y  con  tan  buena  gracia  y  donay-* 
re,  que  daba  gusto  y  precio  á  lo  que  de¿ia.  No  se 
vjó  jamás  cosa  mas  alegue  que  su  gravedad» ni  mas 
grave  qtiesu  alegría.  Hacíalo  la  santa  »iio  mas  por 
la  dulzura  de  su  condición  natural » y  poi:  exercicio 
de  caridad  y  humildad  con  Jos  próximos» que  por 
abril-  puerta  á  la  comunicación  de  las  cosas  del  cíe- 
lo •• ;  De  la  nobleza  de  sulinage  jan^áfl  hizo  memo* 
na^nr  la  tomó  en  la  bbca^iporque  Ja; religión  chrís* 
t^aDa  no  acepta  personas.^  hí  mira  las  condiciones  de 
ios'  hombres ,  sino  las  almas  i  y  si  hacei  diferencia  de 
«siclavos  y  libres,  de  villani^sy  nobles  >  por  sus  obras 
los  juzga  y  por  sus  costiimbres.  políase  mucho 
de  aquellos,  que  naciendo  de  padres  ilustres»  vivían 
en  tinieblas,  escuros  en  sus  vicios ;  y  dexando  la  luz 
del  buen  exemplo  de  sus  mayores » se  quedan  sqlos, 
y  se  ahogan  en  el  humo  de  su  vanidad.  Tanto  mas 
de  doler,  quantó  mas  pudieran  lucir  y  aprovechar 
^1  mundo,si  resuscitareü  el  resplandor  de  su  lina- 
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ge  9  jr  lo  sustentaren  con  el  de  sus  virnider » .  • 

f,  Temía  grandemente  no  se  le  entrase  al  cora^* 
zon  alguna  oculta  vanidad,  que  escureciese  el  cono« 
cimiento  propio:  culpa  tan  enojosa  á  Dios^quo^or 
ella ,  aunque  tan  piadoso  padre  para  con  sus  hijos, 
los  echa  de  casa  quando  no  se  conocen  pensando  ser 
algo  y  estribando  en  su(  fuerzas.  Y  somos  tan  va- 
nos los  hombres, que  nos  engreimos  no  de  loque 
somos ,  sino  de  lo  que  pensamos  ser  ;  como  si  fué- 
ramos lo  que  aun  sabemos  de  cierto  que  no  pode* 
mos  ser.  Herencia  del  padre  de  las  tinieblas  y  de 
sus  potentados, que  atribuían  á  sí  lo  que  era  pro- 
pió  de  Dios  :  ser ,  principio ,  arrimo ,  y  descanso  de 
toda  criatura.  No  porque  ellos  entendiesen  que  lo 
podian  ser,  pues  se  conocían  por  criaturas;  sino  por* 
que  se  ufanaban  en  ello  conK>  sí  lo  fueran.  Asi  los 
soberbios ,  aunque  conocen  y  dicen  que  de  Dios  tie- 
nen y  esperan  todo  su  bien ;  de  tal  manera ,  con  to^ 
do  eso, se  gozan  en  sí  mismos, como  si  de  sí  lo  tu- 
biesen.  Confiesan  con  ^1  entendimiento  que  la  glo* 
ría  se  debe  á  Dios ;  y  robánsela  con  la  voluntad, 
tratándola  como  suya  •  •  • 

VII. 

Jqn  el  capítulo  2.^  del  libro  n  de  la  vida  de  esta 
sierva  de  Dios,  ponderando  el  entrañable  deseo  que 
tenia  de  padecer  por  Christo , se eicplica  enérgica  y 
valientemente  el  autor  de  esta  manera : 
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„  Con  este  consejo  andaba  Doña  Sancha  tan 
alentada  y  fervorosa  en  los  empleos  de  la  virtud ; 
gue  no  satisfecha  con  hacer  lo  que  podía,  se  alarga- 
ba á  desear  aun  lo  que  no  podía.  Y  como  el  caballo 
generoso  7  arriscado  entre  las  asperezas  de  los  mon- 
tes  y  quiebras  de  los  valles ,  detenido  con  el  frenoi 
bien  muestra  en  el  fuego  de  la  respiración  y  en  la 
gallardía  del  hollarse  ^  que  le  falta  no  el  brio  sina 
el  campo  para  la  carrera  i  asi  ella ,  entre  la  falta  de 
salud  y  sobra  de  enfermedades ,  bien  daba  á  cono« 
cer  que  le  sobraban ,  sino  las  fuerzas  y  entereza  del 
cuerpo,  á  lo  menos  el  ardor  y  aliento  del  ánimo  pa* 
ra  las  empresas  de  la  penitencia  y  mortificación  de 
sí  misma. 

,t  Decía  algunas  veces  á  una  persona  espiritual 
con  quien  solía  comunicar  : ,,  Señor,  parece  que  me 
«,  añijo  en  pensar  que, muerta  yo, este  cuerpo  de 
II  tierra  que  traygo  á  cuestas, ha  de  estar  en  el  se- 
I,  pulcro  ocioso,  que  ni  pasará  trabaxos,ni  harápe* 
II  Ditencia,ni  se  desvelará  de  noche  ,ni  esta  lengua 
I,  publicará  las  misericordias  7  bondad  de  Dios;  áq- 
lites  todo  estará  baldío.  Pero  consuélame  al  fin, 
19  que  habrá  dia ,  quando  mí  alma  le  tomará  para 
ii  siempre ,  sin  cesar  de  servir  y  loar  á  Dios.  Y  plu- 
II  guíese  á  su  Magestad,  que  después  de  muerta  pu- 
}i  diese  salir  por  las  plazas  á  predicar  á  los  hombres 
}}  su  descuido  y  engañóos  Confusión'  verdadera-) 
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mente  y  dolor  de  aquellos ,  qne  pasando  la  edad  en 
ocio  y  regalo ,  tan  de  valde  están  en  la  vida ,  como 
las  mas  viles  sabandijas  y  mas  desaprovechadas  bes* 
tías  de  la  tierra  • , . 

VIII, 

I 

£h  el  prólogo  de  la  vida  y  hechos  de  Doña  Ana 
Ponce  de  León  Condesa  de  Feria ,  que  murió  mon- 
ja en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Montilla ,  pon* 
dera  el  autor  la  fuerza  que  tiene  el  buen  exemplo 
de  la  santa  vida  y  acciones  de  virtud  de  personas 
ilustres  :  y  de  esta  suerte  empieza. 


,9  Fué  tiempo  9  quando  la  luz  y  hermosura  de 
las  virtudes  agenas  se  tuvo  por  caudal  para  aunien* 
tar  las  propias,  y  el  escribir  las  vidas  de  los  varones 
excelentes ,  mayormente  de  aquellos  que  por  su  es- 
tado y  noblciza  están  mas  á  la  vista « y  andan  mas 
en  boca  de  todos,  tenia  fuerza  de  engendrar  respe- 
tos honrados ,  y  adelantar  á  quien  se  ocupaba  en 
hacer  cosas  dignas  de  conservarse  en  la  memoria  de 
los  vivos  ,y  de  escribirse  en  las  historias  de  los  mu- 
ertos :  porque, convidados  del  lustre  y  resplandor 
de  las  buenas  obras, fácilmente  salian  de  su  pasólos 
^  perezosos ,  y  caminaban  al  de  aquellos  á  quien  de^ 
seaban  ó  debian  parecer ,  como  estrellas  al  moví« 
miento  del  sol. 

,1  Por  esto  dice  el  Sabio  :  que  lucirán  como  di 
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Sol  los  Justos,  y  con  los  rayos  y  cxcmplos  de  sus  vir- 
tudes prenderán  en  las  almas  y  corazones  genero* 
sos, como  en  cañas  secas ,  vivo  faego  de  amor  divi- 
no. Y  por  esto  Atalaríco  tuvo  por  mejor  escoger 
nobles  que  hacellos :  porque  los  unos ,  amonestados 
por  los  hechos  de  sus  pasados ,  tienen  á  los  ojos  la 
guía  de  sus  caminos ;  y  estotros  no  tienen  otro  exem* 
pío  sino  lo  que  ellos  hicieren  .  • .  Porque  «como  di* 
20  Cayo  Mirio  á  los  romanos :  los  antepasados  de- 
jaron d  sus  descenduntes  lo  qns pudieron^  casas^  ru- 
quetas ^  honras ,  blasones ,  i  ilustre  memoria  de  sí : 
el  valor  y  la  virtud^  ni  la  dexaron^  ni  pudieron.  So- 
la esta  es  la  que  ni  se  da ,  ni  se  recibe  de  los  hom«  , 
brcs  :  hija  ¿s  del  propio  trabaxo ,  y  don  altísimo  de 
DioSs  comunicada  por  Jesuchristo.  Y  allí  nace  don* 
de  cada  uno  con  el  divino  favor  la  siembra  y  la  cul- 
tiva :  no  brota  ella  de  su  gana ,  como  la  mala  yer- 
ba. Puede  aprenderse  por  la  imitación,  como  lo  sin- 
tió aquel  gran  capitán  de  los  tróvanos, que  instru- 
yendo á  Julo  su  hijo  en  la  gloria  de  sus  mayores : 
De  mí  ( le  dice)  quiero  que  aprendas  el  valor  y  el 
trabaxüila  dicha  y  fortuna,  de  ios  otros.  Asi  se  usa- 
ba en  el  buen  tiempo  :  y  quien  la  paga  de  sus  me- 
recimientos no  alcanzaba  de  la  pluma  del  historia- 
dor ,6  de  la  fama  ,cuyo  es  el  publicatlos ;  contenta  • 
base  de  ver  premiado  su  valor  en  sus  semejantes : 
^ue  el  premio,  de  la  virtud  es , no  de  la  persona. 
f,  Después  que  la  ambición  tomó  la  mano  y  el 
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lugar  i  la  Tiitud ;  sncedicron  i  los  hechas  ilustres 
feas  pretensioDCs^íiTores  i  méritos,  inyidia  á  la  imi* 
tacion.  No  gustaa  de  ver  el  esfuerzo  de  sus  iguales 
los  que  temen  bo  se  descubra  á  par  del  su  cebar- 
día  f  y  en  vez  de  desenterrar  hazañas  sepultadas  ea 

4 

olvido,  entierran  las  que  tienen  vida  en  la  memorial 
por  no  hallarse  obligados  á  imitarlas.  Vicio  común 
de  los  que  pagados  de  sí  y  de  sus  cosas,  igualmente 
huyen  de  ver  sus  manchas  y  la  hermosura  ageoa... 
Quería  Sócrates  que  los  hombres  pusiesen  los  ojos 
en  la  vida  y  hechos  de  varones  señalados ,  á  quien 
él  y  S.  Basilio  llaman  espejos  de  la  república  :  pa* 
raque  viéndolos  se  viesen, ó  bien  como  semejantes 
en  las  virtudes,  ó  bien  como  desemejantes  en  los  Vi- 
cios. Remedio  £icil  y  eficaz  para  el  rompimiento  de 
las  costumbres,  introducido  en  el  mundo  por  el  £s- 
piritu  Santo,  autor  de  la  filosofía  christiana :  el  qual 
dexó  muchos  y  muy  vivos  retratos  á  los  siglos  ve^ 
nideros  de  aquellos  ilustres  varones  y  santos  patri- 
arcas, hechos  á  la  medida  de  su  voluntad  para  re- 
gla de  la  nuestra*  Uso ,  no  menos  solemne  que  uni- 
versal en  todas  naciones ,  reparo  de  comunes  daños, 
medicina  de  llagas  publicas,  aliento  de  corazones  cai' 
dos,  cuchillo  de  la  pereza ,  y  consejero  de  la  virtud: 
celebrado  de  los  historiadores  en  sus  escritos ,  repe- 
tido de  los  santos  en  sus  consejos ,  reverenciado  de 
los  senadores  en  la  paz ,  de  los  capitanes  ea  la  gW' 
ra« 
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,,Uno  de  estos  espejos  saco  hoy  á  vistas  del  mun- 
do ,  la  yida  y  hechos  de  Doña  Ana  Ponce  de  León 
Gondesa  de  Feria  • ,  •  Verán  en  sus  primeros  años 
una  purísima  doncella :  después  de  una  diligente  y 
concertada  madre  de  familias » una  honestisima  viu- 
da,  y  últimamente  una  muy  observante  yxabal  re- 
ligiosa. Pasó  por  todos  estos  grados , como  si  enea* 
da  uno  deilos  hubiera  de  quedarse :  exercitó  todos 
estos  oficios  9  como  si  para  cada  uno  de  ellos  hubie- 
ra solo  nacido :  y  vivió  en  todos » como  si  para  cada 
uno  deilos  hubiera  de  morir/' 

IX. 

<  - 

Kn  el  capítulo  vi  habla  de  la  vida  y  hechos  de 
Don  Pednro  Fernandez  de  Córdoba ,  Marqués  de 
Priego  y  Conde  de  Feria, su  marido :  y  con  moti- 
vo de  la  muerte  de  este  insigne  caballero ,  hácele  el 
siguiente  elogio. 


,1  Fenecieron  con  la  vida  del  Conde  muchas  es- 
peranzas ,  y  faltó  coi\  su  muerte*  uno  de  los  mejo- 
res y  mas  excelentes  caballeros  que  en  España  se 
conocieron  en  nuestro  tiempo  y  en  los  pasados  :  al 
fin  toda  la  grandeza  del  mundo, y  los  dueños  della, 
juguetes  son  del  tiempo  y  de  la  fortuna . . .  Vivió 
el  Conde  D.  Pedro  pocos  años,  aunque  bien  logra-* 
dos :  y  fué  lo  que  en  ellos  hizo,  ocupación  para  los 
q«e  fueron  menos  que  él  de  largos  tiempos.  Y  si  es 
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verdad  lo  que  dizo  Atalaríco ,  que  Jiace  numero  de 
méritos  la  aprobación  del  principe ,  y  que  con  ra* 
zon  entenderá  el  ciudadano  que  se  ha  tenido  bue^ 
na  opinión  de  su  persona  si  ha  hallado  cabida  con 
el  que  reyna ;  bastantemente  liabrá  el  Conde  acre* 
ditado  sus  costumbres , su  valor, y  christiandad , 
pues  alcanzó  la  gracia  y  amor  del  -Emperador  Car** 
los  Quinto  I  honra  de  nuestra  nación  y  terror  de  las 
enemigas.  Porque  no  solamente  él  fué  grande  ver* 
daderamente, y  glorioso  por  su  persona  y  hechos; 
sino  acrescentó  también  la  gloria  de  su  imperio  coii 
el  lustre  de  aquellos  de  quien  se  servia  :  admiticn- 
do  á  su  privanza  personas  que  con  sus  obras  daban 
abono  de  su  elección.  Y  tenian  la  llave  de  su  gra- 
cia, la  virtud  y  los  merecimientos  de  cada  uno ;  no 
ruegos  m  pretensiones.  Y  sus  mercedes  eran  testi* 
mooio  de  los  méritos  de  sus  vasallos  :  de  manera , 
que  ninguno|>odia  preguntar  ^porqué  el  Empera* 
dor  hizo  merced  i  fulano?  Y  pudiera  con  razón  pre- 
guntar ^  si  se  tardara  en  hacérsela  ¿porqué  antes  no 
se  la  hubiese  hecho? 

^  „  Escogió  al  Conde ,  no  por  capitán  de  su  exér- 
c¡to,sino  por  compañero  de  sus  hazañas, sirvién* 
dose  del  en  las  guerras  de  Flandes  y  de  Alema* 
tiia.  Y  valióse  de  sus  armas  en  las  batallas ,  y  en  las 
deliberaciones  de  su  consejo :  porque  en  las  unas  era 
valiente,  y  acertado  en  lo  otro.  Ventaja  rara,y  mcz. 
cía  bien  dificultosa ;  porque  hay  fácil  paso  de  Ja. 
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prudencia  al  temor ,  y  á  la  temeridad  de  la  osadía  : 
vicios  igualmente  dañosos  en  la  guerra, donde, co« 
mo  dixo  Lámaco ,  no  puede  errarse  de  veces  • , « 
Gastó  lo  mejor  de  su  edad  en  servicio  del  Empera^ 
dor :  y  tuvo  él  tanta  estima  de  su  persona ,  que 
siempre  se  ayudó  del  en  trances  desafuciadcs. 

,,  Envicie  al  cerco  de  Dura  en  Alemania,  don- 
de él  juntamente  dró  muestra  de  su  valentía  y  cle«* 
mencia :  porque  habiendo  sido  el  asedio  de  muchos 
meses,  largo ,  pesado,  y  costoso ;  él  lo  apretó  en  po'» 
eos  dias  de  manera ,  que  entró  el  lugar  ppr  fuerza 
de  armas.  Y  habiéndose  echado  antes  un  vando  por 
orden  del  £  mperador ,  que  pasasen  á  cuchillo  todos 
los  enemigos  de  qualquicr  estado  y  condición  que 
fuesen ,  hombres  y  mugeres ;  el  Conde  mandó  pre- 
gonar el  dia  del  ultimo  asalto  otro  contra  vando: 
que  ningún  soldado  fuese  osado  hacer  agravio  á  las 
mugeres  y  niños  ,só  pena  de  la  vida, y  asi  lo  cum- 
plieron. Acordándose  después  el  Emperador  del  ri- 
gor de  su  vando, y  entendiendo,  como  dixo  César 
a]  senado  romano, que  lo  que  en  otros  se  dice  eno- 
jo, en  los  gobernadores  se  llamó  soberbia ,  y  que  no 
es  otra  cosa  severidad  á  veces  sino  cruel  verdad ; 
dixo  que  habia  echado  un  borfón  á  su  fama.  Y  di- 
ciéndole  uno  de  los  presentes ,  que  por  contra-vah- 
do  del  Conde  las  mugeres  y  niños  se  habian  reco- 
gido á  ciertas  iglesias, y  allí  se  habian  salvado ;  ala-* 
bó  mucho  la  prudencia  dú  Conde,  que  habia  teni- 
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do  mas  respeto  á  la  piedad  y  clemencia ,  tan  propia 
de  S.  M. ,  que  á  la  ira  de  su  pregón  :  en  lo  qual  no 
habia  salido  de  su  obediencia ,  pues  había  hecho  an- 
tes su  voluntad  que  su  mandamiento.*' 


X, 


En  el  capítulo  vii  se  pondérala  modestia  del  Con- 
de en  la  privanza ,  su  cortesanía  y  liberalidad ,  y  ad- 
mirable cxcmplo  de  su  honestidad ,  de  que  hace  el 
autor  un  digno  elogio. 


\ 


„  No  le  ensoberbeció  ni  le  hizo  odioso  í  los  Je- 
más  la  privanza,  como  á  los  que  se  alzan  con  la  gra- 
cia del  principe  :  hacienda  común  de  todos  los  va- 
sallos ,  á  que  tienen  mayor  derecho  los  que  mas  sia 
interés  le  sirven,  y  son  a  veces  los  mas  fieles  y  me- 
nos  premiados.  Sucede  asi  que  los  reyes  no  aman 
tanto  aquellos  de  quien  han  recibido  grandes  servi- 
cios ,  como  á  los  que  han  hecho  grandes  mercedes. 
Son  estos  hechuras  de  sus  manos ;  hacen  los  otros  a 
los  principes  con  sus  hazañas :  y  quieren  mas  los  pa- 
dres á  los  hijos  á  quien  dieron  ser ,  que  ellos  á  lo« 
padres  de  quien  lo  recibieron. 

No  se  dexó  cegar  de  la  codicia  de  su  particu* 
lar  interés ,  mortal  veneno  de  la  razón  y  la  vcxd^^* 
ni  tuvo  el  ánimo  despreciador  y  soberbio ,  mal  co- 
mún de  nobles  j  antes  juzgaba  él  por  urbanidad  J 
prudencia  dar  lugar  á  que  otros  participasen  dcJoí 
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favores  de  su  Rey  :  como  hacía  aquel  noble  caba- 
llero ¿e  Roma ,  Sclpion  Africano ,  él  qual  teniendo 
mucha  parte  y  mano  en  Io$  oficios  de  la  repúbh'ca; 
se  retiraba  al  campo  al  tiempo  de  repartirlos ,  por 
no  escurecer  con  su  presencia  la  gloria  de  los  meno* 
res.  Asi  lo  hacía  el  Conde ,  guardando  en  esto  el 
consejo  del  Espíritu  Santo ,  que  nos  enseña  i  gran* 
gear  la  amistad  de  los  poderosos  con  no  afectalla  : 
que  sin  duda  se  cansan  mas  presto  que  otros  hom* 
bees^y  á  todos  hacen  en  la  inconstancia  la  misma  ven« 
taja  que  en  la  fortuna» 

,^  Quando  otros  grandes  entraban  en  fa  recáma- 
ra del  Emperador  L  solicitar  sus  pretensión v^s  á  tí* 
tulo.de  entretenerle, quedábase  él  en  la  antecáma- 
ra ;  hasta  que»  reparando  en  ello  un  dia  el  £mpe« 
radar, salió  fuera, y  viéndole, le  dixo  :  ¿cómo  no 
entráis  dentro  con  les  dcmíSfCondci  Porque  ellor^ 
respondió  fíümn  que  suplicar  d  V\  M. ;  /  yo  aguar- 
do que  me  mande  para  ocuparme  en  servicio  de  su 
corona.  Nueva  cosa  por  cierto ,  guardar  templanza 
y  moderación  en  la  privanza  y  amor  del  principe: 
dificultoso  negocio , estar  en  alto, y  no  tener  resa- 
bios, de  cosas  altas.  Porque  los  gozos  inquietan  el 
corazon^,y  todo  lo  que  hay  en  el  ánimo  de  liviano 
y  vacío, luego  se  levanta  con  el  viento  de  la  pros- 
peridad ;  y  es  menester  poner  freno  á  la  felicidad , 
para  regirse  en  ella  bien, y  para  regirla.  Más  el 
Conde ,  aunque  tan  favorecido  de  su  Rey ,  estuvo 

»3 
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tan  en  los  estribos»  que  ofreciéndole  el  cargo  de  ma- 
yordomo mayor  del  Principe  D«  Felipe  su  hijo;!!! 
juegos,  ni  importunaciones  de  parientes , pudieron 
alcanzar  del  que  lo  aceptase.  Otros ,  asi  pretenden 
Jas  honras  de  la  república,  como  «I  hubieran  vivido 
honradamente  ;  6  de  tal  manera  viven, como  si  no 
hicieran  caso  dellas « y  juntamente  desean  los  pasa- 
tiempos de  la  ociosidad  y  los  premios  de  la  virtud. 
„  Puso  en  el  Conde  los  ojos  el  Emperador,  por- 
que le  tenia  por  hombre  de  mucho  peso  y  caudal, 
de  entendimiento  sosegado ,  y  de  mas  templado  y 
claro  ingenio  que  demasiadamente  agudo  y  fogo- 
so.. .  Por  esto  era  amado  <|c  los  grandes ,  y  respe- 
tado de  los  pequeños  t  ganábalos  á  todos  su  buen 
trato» su  llaneza  y  afabilidad.  Aborrecia  los  escasos 
y  avarientos  de  cortesia  :  llamábalos  ladrones  de  la 
honra ,  mas  dignos  de  .castigo  que  los  de  la  hacien- 
da ,  quanto  es  de  mayor  precio  ser  honrado  que  ser 
rico.  Sabía  que  propiamente  es  honrado  el  que  hon- 
ra, como  limosnero  el  que  hace  limosna :  porque  la 
honra  es  virtud  de  costumbres,  y  como  tal  está  pri- 
meramente en  el  que  la  hace  á  otros,  y  después  par- 
ticipada en  quien  la  recibe.  Exercitó  lo  que  sabía, 
y  á  la  humanidad  propia  suya  añadió  liberalidad 
de  principe ;  de  quien  con  razón  se  puede  decir  lo 
que  deTeodoríco  dixo  Casiodoro ,  jf/^r  solo  tama  ¿o 
que  daba .  • .  No  ignoraba  que  el  ser  principe  es 
ser  dadivoso  ;  y  que  es  menos  fea  cosa  ser  vencido 
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en  armas  que  en  liberalidad  :  porque  las  unas  son 
de  fortuna ,  y  esotra  de  virtud, 

„  Virtudes  son  estas,  de  caballero :  las  que  aho- 
ra diré, de  caballero  christiano:  y  ¿quál  mas  insiga 
ne  que  su  honestidad  ? . .  Muchos  otros  buenos  es- 
piritus.  de  mancebos , entre  las  luchas  y  ardores  de 
la  carney,conio  el  fuego  en  los  leños  verdes ,  se  aho* 
gan;^^y  no  dan  luz  de  virtudes  y  honestidad  de  cos- 
tumbres. jEsTo  le  faltaron  ocasiones  al  Conde  en  las 
-guctras»  entre:  naciones  de  conocida.hermosura,  y  con 
Ubertad  de  señor  en  sus  estados ;  más  persuadióse, 
y  tuvo  por  igual  honra ,  guardar  continencia  con 
las  mugeres  que  fortaleza  con  los  varones.  Dícese 
del  por  cosa  cierta  ,^que  vino  ¿  celebrar  sus  bodas 
con  la  coronada  castidad  :  y  conservóla  tres  años 
después  de  haber  recibida  á  la  Condesa^por  muger, 
sin  dexarse  rendir  del  ardor  juvenil',  ni  de  la  her- 
mosurar  y  vista  de  la  Condesa, ni  del  amor  y  deseo 
de  la  sucesión >  tan  natural  á  los  hombres ,  y  á  tales 
como  él  tan  necesaria  para:  asegurar  dos  estados  y 
casas  tan  grandes  como  las  de  Feria  y  Priego»  P6p 
sose  él  la  ley  de  continencia ,  que  no^  tenia  :  y  usó 
de  su  libertad  en  ceder  á  su  derecho ,, na  en  pedir- 
lo. Y  el  día  que  con  ella  estuvo  antes,  de  partirse  á 
las  guerras  con  el  Emperador , que  fué  solo  uno; 
tratóla ,  no  como  á  muger  sino  como  á  hermana :  6 
ya  temiendo  como  cortés  caballero ,  según  son  va- 

rK>s  los  sucesos  de  la  guerra ,  dexarla  con  su  muer* 
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te  sin  marido « y  sin  las  arras  de  su  honestidad  para 
buscar  segundo  matrimonio ; ó  ya  por  ensayársela 
exemplo  del  Cid ,  á  vencer  los  enemigos  vencién- 
dose i  sí  primero, que  es  el  extremo  de  la  fortale- 
za :  tanto  n^s  gloriosa  en  esta  ocasión ,  quanto  ella 
es  mas  fuerte  »el  enemigo  mas  poderoso  ^y  mas  ra« 
ra  la  victoria." 

XL 

JtlfV  el  capítulo  iv  del  libro  ii ,  habla  de  cómo  ani- 
mó  la  Condesa  al  Conde  para  el  momento  de  la 
muerte: y  para  suavizar  la  impresión  de  este  peli- 
groso trance  y  pone  el  autor  en  boca  de  la  afligida 
esposa  estas  cuerdas  y  bien  pensadas  razones: 


„  Soldado  soys,  y  hecho  á  las  armas  ;  y  con  cuas 
al  tributo  de  la  paciencia  en  el  rigor  del  hielo  y 
el  ardor  del  estío ,  sin  buscar  regalos  ni  perdonar 
trabaxo.  No  os  acobarde  en  vuestra  casa  el  temor 
de  aquello, cuyo  desprecio  os  hizo  ser  temido  de 
vuestros  enemigos  en  campaña.  Pues,  ni  aqui  es  }a 
muerte  mas  poderosa, ni  allí  menos  terrible  :  y  la 
vida  contra  quien  ella  pelea,  mucho  mas  apetecible 
entonces  que  ahora ,  por  la  comodidad  que  la  salud 
y  vigor  de  las  fuerzas  os  daban  para  gozar  de  los 
bienes  della  ;  de  los  quales  os  ha  privado  la  enfer- 
medad ,  dexando  en  vuestra  alma  solo  arrepentimi-* 
ento  de  los  tiempo  s  pasados,  y  en  el  cuerpo  el  do- 
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lor  ele  Ids  males  presentes»  ¿  Pareceres  ha  que  han 
sido  menores  los  encueitros  de  otros?  También  lo 
serán  ios  galardones ;  pues  los  trabax  os  bien  sufrí- 
dos  son  el  precio  con  que  se  alc¿Bzan  de  Dios 
grandes  mercedes  ;^  y  no  es  la  menor  dellas  poner 
al  hombre  en  ocasión  apretada  de  merecerlas.  La 
ocasión  tenéis  en  la  mano :  y  pues  la  tribulación  de 
i;»  larga  y  tan  pesada  enfermedad  os  presenta  ba<« 
talla ,  haced  como  caballero  christiano;  y  puesto  ea 
medio  del  peligro ,  aseguraos  con  el  escudo  de  la 
fe, que  bastante  es, como  dixo  el  apóstol  yP^ra  re« 
batir  todas  las  saetas  del  enemigo.  Mirad  que  el 
cielo  está  á  la  mira,  y  el  mundo  y  los  ángeles,  y  los 
hombres  á  vista  de  como  os  valéis  de  las  armas  de 
Jesuchristo ;  y  el  mismo  Señor  con  su  presencia  os 
esfuerza ,  y  huelga  mucho  de  ser  testigo  de  vues- 
tros hechos, porque  ha  de  ser  remunerado/  de  vu* 
estra  victoria.  Si  recibe  heridas  el  cuerpo, no  son 
de  muerte  i  sino  de  salud  para  el  alma.  Y  si  él  sien- 
te menoscabadas  las  fuerzas  y  oprimido  el  aliento 
con  el  peso  de  la  enfermedad ;  eso  mismo  es  lo  que 
todos  pierden  á  manos  de  la  vejez  ,  sin  esperanza 
de  recobrarlo ;  quando  á  pesar  nuestro ,  como  heno 
caemos ,  sin  haber  dado  otro  fruto  de  nuestra  vida 
que  muchos  años  mal  empleados,  y  por  flores  canas 
sin  honra.  Los  que  en  ociosidad  y  deleyte  han  vi- 
vido afrentosamente ,  forzados  de  la  necesidad  con 
deshonra  mueren  y  sin  premio  i  más  vos  ^  Señor , 
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qne  en  tan  honrosos  cxercicíos  habéis  empleado  lo 
mejor  de  vuestra  vida ,  haced  del  resto,  della  agra- 
dable sacrificio  á  Dios^que  sabrá:  premiarlo.  Yo  har« 
to  hago  en  veros  padecer  y  acompañar  vuestros  do« 
lores  con  el  mió  ;  que  en:  parte^es  mas  fuerte,  por 
padecerse  en  el  alma, y  ellos. en  el  cuerpo.  Si  con 
mi  vida  pudiera  rescatar  la  vuestra  ^nuiguno  mas 
prodigo  de  su  hacienda-  que  yo  della :  y^  si  mi  san- 
gre pudiera  suplir  la  falta  de  vuestras  venas, nin« 
gunas  mas  liberales  en  darla.  Siento  vuestras  penas, 
y  sobre  todas  una  que  mucho  me  lastima^  de  m 
poder  remediarlas 


•  •  • 


. 
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P.    JUAN    BE    HA.KIANA. 

jN  a  ció  Juan  de  Mariana  en  Talayera,  villa  insig- 
ne del  reyno  de  Toledo  en  el  año  15  36^  hijo  de  ile- 
gítimo matrimonio :  llamóse  su  padre  Juan  Martí- 
nez de  Mariana  9  que  después  fué  deán  y  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  aquella  villa  ;  y  su  madre 
Bernardina  RodriguezJ 

Desde  muy  temprana  edad  amaneció  en  Maria- 
na una  maravillosa  memoria  ¡unto  con  una  perspi- 
cacia y  discernimiento  superior  á  sus  años.  Fué  en- 
viado á  la  entonces  célebre  universidad  de  Alcalá 
á  cursar  las  artes  y  teología.  Allí  bebió  el  buen 
gusto ,  cloqücncía ,  y  precisión ,  que  forman  el  prin* 
cipal  carácter  de  sus  escritos ,  freqüentando  entre 
las  de  otros  sabios  ia  escuela  de  Fr.  Cipriano  de 
Huerga  catedrático  de  escritura,  monge  cistercien- 
se, y  varón  de  vastísima  erudición  en  todo  género 
de  letras ,  y  de  gran  pericia  en  las  lenguas  orienta* 
les. 

Tocado  su  corazón  de  la  vida  devota  laborio- 
•  sa  y  mortificada  del  P.  Nadal,  y  de  otros  compañe- 
ros que  San  Ignacio  había  enviado  á  las  provincias 
de  Castilla  para  establecer  sus  nuevas  constitucio- 
nes, abiazó  el  instituto  de  la  Compañia  de  .Jesús 
quando  no  contaba  mas  de  diez  y  siete  años  de  edad. 
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Fenecidos  los  dos  años  de  probación  en  el  novicia- 
do  de  SimancaS|Ie  enviaron  sus  superiores  á  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  donde  acabó,  de  nudurar  su  ro- 
IbUsto  juicio  y  fecundo  ingenio  con  la  sublime  ii- 
Vestigacion  de  las  ciencias  sagradas, y  cultivo  délas 
demás  facultades  y  conocimientos  humanos. 

Los  adelantamientos  y  buen  nombre  que  allí 
adquirió,  movieron  a  su  General  Diego  Leyncz, 
quando  trataba  de  establecer  la  enseñanza  del  graa 
colegio  romano ,  buscando  i  este  ñn  los  mas  sobre- 
salientes maestros  y  estudiantes  entre  todas  las  na- 
ciones donde  estaba  fundada  su  congregación, á es- 
coger á  Mariana  mozo  aun  de  veinte  y  quatro  años 
para  la  cátedra  de  teología ,  que  leyó  por  espacio 
de  quatro  años  en  aquella  capital ,  contando  entre 
sus  discípulos  al  célebre  Cardenal  Belarmino.  De 
allí  fué  trasladada  á  Sicilia  i  dar  principio  también 
á  los  estudios  de  la  teología  que  se  planteaban  en 
aquella  isla ,  donde  permaneció  dos  años ,  hasta  que 
fué  enviado  á  París  con  igual  encargo  de  enseiíar 
las  ciencias  sagradas.  Aquella  famosa  universidad 
le  admitió  luego  en  su  gremio,  confiriéndole  el  gra« 
do  de  doctor  teólogo,  y  el  empleo  de  profesor,  que 
exercitó  por  mas  de  cinco  años  explicando  á  Santo 
Thomás. 

El  temple  de  París  poco  favorable  á  su  cojn- 
plexion  ,y  mas  que  todo  las  continuas  tareas  de  h 
cátedra  y  su  infatigable  aplicación ,  le  acarrearoa 
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graves  dolencias,  de  cuyas  resultas,  cortando  la  car- 
rera á  sus  estudios  teológicos,  tuvo  que  retirarse  á 
España  en  1574  íixando  su  residencia  en  la  casa 
profesa  de  Toledo ,  después  de  haber  gastado  trece 
años  en  los  payses  extrangeros  ocupado  en  la  ense« 
ñanza  pública. 

,;  En  la  quietud  de  su  nuevo  domicilio  dedicó- 
se al  conocimiento  de  otras  facultades  amenas, y  á 
la  predicación ,  para  cuyo  ezercicio  estaba  dotado 
de  grandes  talentos ;  sin  embargo  de  las  graves  co- 
misiones de  examinador  synodal, consultor  del  san- 
to oficio ,  y  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Gaspar  de 
Quiróga ,  que  se  sirvió  de  sus  luces  para  las  censu» 
ras  de  varios  libros  (sin  contar  la  del  ruidoso  pro- 
ceso contra  el  célebre  Arias  Montano) ,  para  el  w^- 
nual  de  los  Sacramentos  ^pzroL  la  extensión  délas 
actas  del  Concilio  Provincial  de  Toledo  de  i  $82 ,  y 
para  disponer  el  catálogo  de  los  libros  prohibidos ,  y 
el  índice  expurgatorio  publicado  en  i  j84,Tambien 
concurrió  con  otros  sabios  españoles  á  la  edición  de 
las  obras  de  S.  Isidoro, 

Mariana  con  su  maravillosa  lectura  se  habia  in- 
ternado en  el  conocimiento  de  todo  género  de  le* 
tras  ;  sin  qv^  po^  ^^to  dexáse  la  teología  de  ser  el 
principal  asunto  de  sus  tareas  y  atención.  Mucho 
tiempo  habia  que  meditaba  escribir  la  Historia  ge* 
neral  de  España  ;  y  entre  tanto  que  le  ocupaban 
los  continuos  encargos  de  sus  superiores  ^  iva  deli- 
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neando  el  plan  de  este  grande  edificio.  Empeñóle 
á  esta  empresa  la  falta  que  padecía  la  nación  de  una 
obra  de  esta  naturaleza :  y  Mariana  prometióse  un 
feliz  suceso  fiado  en  el  caudal  de  su  ingenio  y  eru- 
dición. Valióse  para  este  trabado  de  todo  quanco 
los  cr Quistas, bístoriadoi es, analistas  y  antiquarios 
habian  publicado  antes  de  él ,  asi  en  latin  como  ca 
romance :  de  la  suerte  que  se  aprovecha  un  arqui- 
tecto  de  los  materiales  y  ruinas  de  otros  edificios» 
Compuso  su  historia  en  latin ,  paraque  la  fama  de 
los  hechos  de  los  españoles  se  estendiese  á  las  demás 
naciones  :  y  la  imprimió  la  primera  vez  en  Toledo 
en  1592  constando  de  solos  xx  libros.  Estos  se  au* 
mentaron  hasta  xxx  en  dos  posteriores  ediciones, 
siendo  la  3.^  la  de  Moguncia  de  1605  que  salió 
completa  de  todas  las  addiciones. 

£1  aprecio  con  que  fué  generalmente  recibida 
la  historia  latina,  las  repetidas  instancias  que  de  va- 
rias partes  hicieron  al  autor ,  y  el  rezelo  de  que  al- 
guno la  traduxese  con  poco  acierto ,  le  obligaron  á 
verterla  en  castellano, é  imprimirla  en  Toledo  en 
1601  :  cuyas  ediciones  hechas  en  vida  del  autor, 
cada  una  con  nuevas  enmiendas ,  aumentos  y  cor- 
recciones }  se  repitieron  hasta  quarta  vez ,  siendo  Ja 
última  la  del  año  1623.  Por  manera  que  en  vista 
de  las  addiciones  y  mejorias  que  recibia  succesiva- 
mente  su  historia ,  se  ha  dado  sobrada  materia  á  al- 
gunos críticos  para  decir  :  que  Mariana  1  ó  por  re* 
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conocimiento  propio ,  ó  por  advertencia  en  los  avi<* 
sos  de  sus  amigos ,  y  censuras  de  sus  émulos ,  iva 
perfeccionando  -su  obra ;  y  que  aprendía  y  estudia- 
ba la  historia  al  paso  que  la  escribia ,  á  costa  de  la 
verdad  I  y  de  la  instrucción  de  sus  lectores. 

Las  demás  obras  que  escribió  Mariana  son  =, 

I  £1  famoso  tratado  De  Rege  ir  Regís  institu- 
tumt  /impreso  en  i  J98  :  obra  condenada  á  las  lla- 
mas por  sediciosa  de  orden  del  Parlamento  de  Pa^^ 
lis  á  los  once  años  después  de  su  publicación^  cuya 
doctrina  le  acarreó  no  pocos  disgustos  en  £spaiía.= 

II  De  ponieríbus  ér  mensuris  ,^ue  publicó  en  To- 
ledo =  III  Los  siete  tratados ,  colección  impresa  en 
Colonia  en  1609  en  un  tomo  en  foU  y  comprehen- 
de  los  siguientes :  i.^  De  la  venida  de  Santiago  d 
España :  a.®  De  la  edición  de  la  Vulgata  de  los  li- 
bros sagrados :  3.^  De  los  espectáculos  ,que  tradu- 
xo  después  en  castellano  baxo  del  título  de  Maria« 
na  contra  las  representaciones  al  Rey  N.  S.  memo- 
riaL  4.^  De  los  años  de  los  Árabes  cotejados  con  los 
nuestros.  5  .**  Del  día  y  alio  de  la  muerte  de  Chris* 
to.  6.^  De  la  muerte^y  de  la  inmortalidad.  7.^  De 
la  alteración  de  la  moneda. 

Este  último  tratado, en  que  hallaron  los  políti- 
cos intenciones  sediciosas  y  subversivas  del  buen  or* 
den  y  obediencia  de  los  pueblos ,  le  suscitó  un  fa« 
moso  proceso  y  fuertes  sinsabores  con  privación  de 
su  libertad» la  que  no  recobró  hasta  al  cabo  de  un 
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año  de  reclusión  en  S.  Francisco  de  Madrid.  En  \u 
diligencias  de  esta  causa  se  le  encontró  entre  sus 
papeles,  uno  con  este  título :  De  las  enfernudaJej 
di  la  Compañía  ^y  de  sus  remedios  ,del  qual  se  sacé 
luego  una  copia  que' después  fué  impresa  en  Bur- 
deos en  1625  en  8.^  Esta  obra  le  hizo  odioso  y  sos- 
pechoso á  su  misma  Orden ,  en  la  qual  jamás  obtu- 
vo cargo  ni  oficio  alguno. 

Restituido  a  su  casa  de  Toledo ,  volvió  á  dedi* 
carse  á  los  libros  y  exercicios  de  piedad.  Allí  escri- 
bió  el  Epítome  de  la  biblioteca  de  Pbócio  ;  la  tra- 
duccion  de  algunas  homilías  de  S,  Cirylo^y  déla 
homilía  de  Eustaquio  obispo  de  Antioquia  sobredi 
Hexdmeron.  La  principal  ocupación  de  Mariana ca 
los  últimos  años  de  su  vida  fué  la  obra  de  los  Es» 
eolios  sobre  si  Viejo  y  Nuevo  Testamento  yX^^wc  no  le 
permitieron  concluir  sus  achaques  y  abanzada  edad; 
pero  los  imprimió  sin  embargo  en  Madrid  en.  16 19: 
y  se  hicieron  de  ellos  al  siguiente  año  dos  reimpre- 
siones ,  una  en  París ,  y  otra  en  Amberes.    ^ 

Poco  tiempo  sobrevivió  Mariana  i  las  últimas 
ediciones  de  sus  obras,  pues  falleció  en  1 6  de  febre- 
ro de  1623  en  la  casa  profesa  de  Toledo, á  los  87 
años  cumplidos  de  su  edad.  Dexó ,  ademas  de  las 
publicadas ,  muchas  obras  mss.  que  aseguran  exce* 
dian  al  doble  á  todo  lo  impreso.   .- 

£1  numero  y  naturaleza  de  las.obras^.de  que  aca^ 
bamos  de  dar  puntual  noticia » acreditan  plenamen- 
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te  el  extraordinario  taleato  ^  fecundo  ingenio  ^  sólí« 
do  juicio,  univers alidad  de  conoc imientos  j  é  infati- 
gable aplicación  del  P.  Mariana ,  que  fué  su  domi* 
nante  delejrte  hasta  su  postrer  aliento.  Mas  como 
para  mi  propósito  $olo  la  Historia  general  de  Es'- 
paña  es  el  tesoro  de  donde  puedo  extraer  algunas 
riquezas  de  eloqüencia  castellana  ;  ella  debe  darme 
toda  la  materia  para  el  juicio  que  he  de  formar  aquí 
de  su  verdadero  mérito, que  para  mí  siempre  es 
independiente  de  la  reputación  y  aplausos  comunes. 

Hablo  de  su  mérito  ^ciiien dome  al  estilo  y  ca« 
iidadcs  de  la  elocución  meramente , y  no  a  las  virr 
tudes  del  historiador  :  examen  que  no  entra  en  la 
jurisdicción  de  la  presente  obra.  Por  consiguiente 
yo  no  debo  graduar  aqui  el  alto  aprecio  que  algu- 
nos han  hecho  de  su  historia ,  y  el  que  verdadera  y 
justamente  merece, ái  la  amarga  crítica  con  que 
otros  han  intentado  deprimirla  :  suerte  inevitable 
de  toda  obra  que  se  levant^i  sobre  las  triviales  y 
Vulgares. 

Tampoco  debo  examinar, si  es  dictado  por  la 
razón  lo  que  en  otra  parte  se  ha  dicho, es  i  saber: 
que  el  natural  agrio  de  Mariana  presentó  las  accio* 
nes  menos  honestas,  ladeándose  siempre  á  la  opini- 
ón que  lastima :  qjue  escribió  mal  informado  s  y  que 
se  esmeró  en  injuriar  el  crédito  de  la  nación ,  y  el 
honor  de  sus  reyes.  Sea  lo  que  fuere ,  es  indisputa^ 
ble  que  su  historia  merece  la  preferencia  eatre  to- 
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das  las  que  hasta  su  tiempo  vieron  It  luz  pCiblica; 
demás  de  que  sus  mismos  antagonistas  no  le  nega- 
ron el  título  de  principe  de  los  historiadores  de  Es* 
panamá  ninguno  comparable, y  superior  á  todos. 
De  la  misma  manera, no  me  introduciré,  á  exami- 
nar si  son  oportunas  ó  necesarias  las  reflexiones  coa 
que  quiso  sazonar  su  historia ;  ni  si  Ja  hiél  de  su 
censura  que  en  algunos  lugares-derramó  por  imi* 
tar  á  Tácito,  era  hija,  según  sienten  unos^de  la  ruin 
inclinación  de  interpretar  siniestramente  las  cosas ; 
ó  de  la  integridad  y  severidad  de  sus  costumbres , 
según  otros.  Por  lo  menos  ésta  última  opinión  pa- 
rece la  mas  inclinada  ásu  favor:  porque,  un  reli^io' 
so  que  no  perdonó  ni  disimuló  los  defectos  y  abu« 
sos  de  su  misma  congregación,  sin  embargarle  el  te* 
mor  del  despotismo  de  su  General ;  á  quien  todos 
los  manejos  y  esfuerzos  de  la  Compañía  no  pudie- 
ron torcerle  su  libre  y  firme  sentir  en  la  famosa  de- 
fensa de  Arias  Montano;  que  por  no  desdorar  la  dig* 
iiidad  de  su  carácter  con  la  lisonja  ó  el  disfraz, ó  el 
silencio ,  prefirió  sepultar  en  el  olvido  algunos  es* 
critos  dignos  de  su  nombre  y  reputación ;  un  hom- 
bre, pues,  de  este  noble  tesón ,  tan  inexorable  á  eos* 
ta  de  su  crédito  y  fortuna ,  no  es  creible  errase  ea 
la  intención  y  pureza  de  su  zelo,aun  quando  se  en- 
ganase  con  la  apariencia  de  la  verdad,  ó  se  exce4i^' 
se  en  los  términos  de  su  sentimiento. 

Mucho  menos  me  detendré  á  decidir  (segua  1^^ 
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razones  con  que  otro  adversario  intentó  zaherirle),  si 
era  ambición  ó  vanidad  haber  dado  el  nombre  de  his- 
toria á  sus  informes  é  indigestos  libros ,  que  él  mis- 
mo confesó  que  eran  parto  de  un  hombre  que  ha* 
cía  profesión  de  teólogo ,  y  no  de  coronista  ni  hu« 
manista  :  ni  si  es  escusa  bastante  para  acallar  á  sus 
enemigos,  disculpar  la  imperfección  de  su  obra  con 
la  advertencia  que  abrazó  esta  empresa  por  pura  re* 
creación  y  pasatiempo ,  bien  que  en  otra  parte  bla<- 
sona  de  los  inmensos  trabaxos  y  estudios  que  le  coS'* 
taron  el  apuro  y  averiguación  de  la  verdad  :  ni  si 
hizo  traycion  en  mil  partes  á  esta  verdad » alma  de 
toda  historia  9  quahdo  se  saboreaba  en  pintar  los  vi- 
cios y  las  virtudes :  ni  si  dezó  las  cosas  y  sucesos  de 
la  nación  en  las  mismas  tinieblas  que  antes :  ni  si  sus 
oraciones  y  harengas  están  henchidas  de  bastante 
borra ,  ó  si  son  afectadas  y  hurtadas  de  otros  auto*  ' 
íes  mas  sólidos  y  sabios:  si  no  se  socorrió , como 
debia  y  podia  en  su  tiempo, de  todos  los  documen- 
tos  y  auxilios,  para  enriquecer  y  cimentar  mejor  su 
obra  ;  ni  si  consagró  en  ella  muchas  de  las  fábulas  ' 
y  tradiciones  vulgares,  á  pesar  de  vanagloriarse  de 
que  la  limpiaba  de  las  hablillas  y  patrañas  ¿  siendo 
evidente  que  dexa  la  mayor  parte  de  los  errores  y 
preocupaciones  sin  desecharlas ,  ó  por  un  efe¿bo  de 
su  propia  credulidad  ó  de  algún  respeto ,  desesti* 
mando  unas  de  su  sola  autoridad  sin  afianzarla  con 
razones  ,y  dexando  otras  al  juicio  y  libertad  de  los ' 
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lectores ,  á  quienes  envuelve  en  nuevas  tinieblas  y 
perplexidad ,  como  si  hurtara  el  cuerpo  á  las  difi- 
cultades por  no  salir  fiador  de  lo  que  tal  vez  su  con- 
ciencia le  aconsejaba  reprobar  ó  adoptar:  si  faltó  á  Iz 
puntualidad  de  la  cronología»  de  las  épocas,  y  de  la$ 
citas  de  autoras  qae  él  jamás  consultó :  por  ultimo, 
si  es  capaz  su  historia  de  contentar  la  curiosidad  do 
los  políticos  y  filósofos ,  que  desean  conocer  el  ori- 
gen ,  aumento ,  declinación ,  y  alteraciones  del  esta* 
do  de  España ,  las  causas  de  su  grandeza  y  decaden* 
cia  y  la  forma  y  progreso  de  su  sistema  civil  ^  el  es^ 
piritu  de  sus  leyes  municipales  y  militares ,  los  va- 
rios semblantes  que  ha  tomado  la  constitución  es 
los  rey  nos  que  forman  el  cuerpo  de  esta  monarquía. 
Pero  á  todas  estas  qüestiones  respondo  yo  :  si 
el  intento  de  Mariana  (palabras  con  que  él  satis- 
fizo á  la  censura  del  MMtvkMoyno  fué  escribir  his" 
tma  s  stnofomr  en  orJin  j  estilo  lo  que  otros  habían 
recogido ,  como  materiales  de  la  fábrica  que  pensa- 
ba  Uvantar  ysin  obligarse  a  averiguar  todos  los 
particulares  ^y  que  asi  nadie  podía  obligarle  á  mas 
de  lo  que  él  quiso  obligarse  de  su  voluntad  ¿  cómo 
podrá  alguno  tacharle  de  inexacto  ^  poco  diligente, 
y  escaso?  Ya  él  mismo  confiesa  en  la  dedicatoria  al 
Rey  D*.  Felipe  iii  :  que  alguna  vez  tropezó  en  al'' 
gunos  yerros  jferojué  hollando  las  pisadas  de  los  que 
le  ivan  delante.  Si  esta  decb ración  suena  bien  en 
boca  de  un  historiador ,  que  habiendo  antes  contar 
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4o  €on  sus  luces  y  saber,  se  ofreció  i  ilustrar  las  có* 
sas  de  España  ;  no  me  toca  á  mí  calificarlo*  En  mí 
opinión  poseerá  Mariana  el  principado  entre  nues« 
tros  historiadores  nacionales ,  y  debe  poseerlo  de 
justicia  y  de  necesidad ,  mientras  no  salga  otro  inge- 
nio mas  perspicaz  é  investigador ,  y  un  talento  mas 
profundo  é  ilustrado, que  derrame  una  nueva  luz 
y  riqueza  á  nuestra  historia ,  y  le  arranque  el  cetro 
de  la  mano.  Tal  qual  la  dexó  el  autor  eil  la  última 
edición,  es  la  mas  perfecta  de  qu antas  poseen  los  de¿ 
más  rey  nos  de  los  tiempos  modernos  $  sin  empeñara- 
nos  á  poner  comparaciones  con  el  Thuano,Dávila, 
Sarpi,ni  Hume, en  quienes  hallan  'algunos  mas 
filosofía  é  imparcialidad. 

Reduciendo  yo  mi  examen  a  la  parte  del  bien 
decir  de  Mariana ,  no  puedo  negar  que  es  muy  apre* 
ciable  en  su  historia  aquel  punto  y  tenor  igual  con 
que  se  sostiene  el  estilo, grave, terso, y  grandioso, 
sin  los  lanares  de  la  afectación  ni  de  los  vanos  ador- 
nos. Su  eloqüencia  en  general  no  es  eloqüencia  de 
oposiciones  y  delicadezas  de  palabras ,  ni  de  caden« 
cias  sonoras.  Se  recoge  ó  se  explaya  quando  con- 
viene, corta  ó  entretexc  según  la  ocasión  ;  por  ma- 
nera que  lo  que  se  ha  dicho  de  otro  autor  antiguo, 
se  puede  justamente  aplicar  á  nuestro  historiador , 
es  á  saber , que  el  lector  no  le  ve  venir, sino  que  le 
sigue. 

Verdad  es  que  nada  tienen  de  original  sus  lo- 
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€Uciones,pero  hay  gran  propiedad  y  fnerza  en  su 
dicción.  No  enriqueció  nuestro  idioma  con  nuevas 
imágenes  ni  Con  peregrinas  metáforas ;  pero  supo 
vestirle  con  acierto  y  singular  señorío  de  todo  el 
lustre  y  magestad  que  le  prestaba  entonces  la  len« 
gua  castellana»  Ni  en  los  retratos  ni  en  las  descrip- 
ciones se  tropieza  con  los  hipérboles,  ni  con  las  agu- 
dezas » flores  de  una  lozana  imaginación  t  todo  está 
escrito  con  cordura ,  gravedad ,  y  templanza.  Na 
por  esto  carece  su  estilo  de  cierta  valentia  y  vigor, 
bien  que  las  mas  veces  se  confunde  con  un  género 
de  dureza  y  aspereza, á  que  han  querido  algunos 
dar  nombre  de  precisíon»Yo  mejor  llamarialo  robns^ 
tez  de  carácter ,  como-la  de  quellos  cuerpos  mem- 
brudos, señalados  mas  por  los  músculos  y  nervios 
que  por  la  gentileza  y  gallardía.  Asi  en  sus  narra- 
ciones apenas  se  gusta  fluidez  en  la  construcción  > 
y  muy  poca  elegancia  en  las  frases» 

Sabe  sin  embargo  con  esta  especie  de  parsimó' 
nia  y  sequedad  dar  á  los  sucesos  un  ayre  de  ma* 
gestad  y  grandeza ,  que  apenas  distingue  una  des* 
pues ,  si  son  las  cosas  ó  las  palabras  las  que  apare- 
cen grandes  y  magestuosas.  De  todas  maneras  da  á 
la  historia  un  punto  de  seriedad,  y  un  tono  de  ver- 
dad muy  respetable^ sin  otro  artificio  que  su  con- 
cisión ,  sencillez  y  magisterio ,  propio  de  su  recia  y 
entera  condición.  A  la  verdad  que  en  las  narraciV 
nes  hay  pedazos  de  esta  admirable  concisión  y  sen* 
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cillez ;  pero  en  otros  lugares  esta  misma  sencillez 
desdende  á  demasiada  llaneza  ^y  la  concisión  á  des- 
aliño y  desnudez.  Mariana ,  que  no  gustaba  de  de- 
licadezas ni  conceptos  ingeniosoSino  quiere  decir 
mucbas  cosa»  en^  pocas  palabras ;  más  también  nin- 
guna de  tas  suyas  es  supérflua...No'  retrata  de  una 
pincelada^  pera  corre  la  mano  con  brio^pulso,  y  bre« 
vedad^.  No  pinta  en  pequeño  las  cosas ;  quiere  mas 
trazarlas  en  grandes  bosquexos ,  que  acabarlas  en 
.miniatura  ^  prudente  medio,  y  muy  ancho  y  desean* 
sado  camino  para  el  historiador  de  sucesos  remotos 
y  antiguos ,  que  no  trata  de  los  hechos  y  persona- 
ges  de  su  tiempo... 

De  aqui  ven^drá  tal  vez  que  en  las  pinturas  de 
loscaractéres  toma  ^digamosloasi ,  un  término  de** 
masiado  distante  ycomun,  es  á  saber:  representa  mas 
bien  la  condición  general  del  vicio-,  que  el  estado 
particular  del  vicioso:  nos  presenta  la  virtud  en  sen- 
tencias ,  más  casi  nunca  en  acción.  Los  retratos  de 
la  generosidad,  de  la  lascivia,  de  la  ambición ,  de  la 
crueldad ,  de  la  piedad ,  de  la  clemencia  &c ,  pare- 
cen hechos  de  prevención  para  aplicarlos  con  algu- 
nos retoques  mas  ó  menos  á  todbs  ló»  personages 
generosos ,  disolutos ,  amlxciosos ,  crueles  &c. 

,,  £n  las  descripciones  tiene  exactitud  y  buena 
trabazón  ;  y  en  las  harengas  y  discursos  campean 
altas  y  nobles  ideas  con  gran  dignidad  de  lenguage. 
Hs  lástima  que  sea  en  algunas  demasiado  proli:ii[o , 

^4 
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pues  enerva  á  las  veces  la  fuerza,  la  verdad,  y  la  va« 
lentía  de  las  principales  razones  ^tan  gallardamente 
dichas  como  pensadas ,  con  otras  comunes ,  vagas » y 
también  supérfluas ,  que  imprimen  cierta  uniformi- 
dad á  este  linage  de  oraciones. 

De  quando  en  quando  la  narración  de  extraor- 
dinarios sucesos,  y  la  pintura  de  raros  caracteres,  no 
carecen  de  sensatas  ñiáxtmas  y  graves  sentencias ; 
bien  que  algunas  son  débiles  por  su  sentido  vago  y 

•N. 

general ,  y  otras  inútiles  por  su  trivial  moralidad. 
En  medio  de  aquella  natural  nobleza  que  reyna  en 
su  estilo,  no  faltan  también  expresiones  de  un  tono 
bazo  y  familiar, si  lo  hemos  de  juzgar  por  la  diso- 
nancia que  hoy  harian  en  un  escrito  serio. 

Es  muy  feliz  en  los  epítetos  quando  los  usa  so- 
los,  en  lo  que  acredita  su  acertado  juicio ;  pero  sue- 
le ser  desgraciado  quando  los  usa  acompañados ,  en 
lo  que  prueba  su  estudio.  No  carece  de  bellas  y 
oportunas  alusiones ,  símiles ,  é  imágenes ;  pero  cau- 
$a  una  notable  uniformidad  la  freqüencia  de  sus 
alegorías  favoritas  de  borrascas ,  olas ,  baxel ,  piloto» 
gobernalle, áncora, puerto  &c, quando  quiere  pin- 
tar el  arte  del  gobierno,  los  peligros  de  las  guerras, 
y  los  efectos  de  las  discordias  civiles. 

El  texido  de  sus  cláusulas  suele  muchas  veces 
enredarse  con  una  construcción  dura  é  ingrata  al  oí- 
do :  unas  einbarazadas  de  partículas  ó  artículos  su- 
pérüuos  ó  repetidc% :  y  otras  dislocadas  > ó  mejor, 


n 


desatadas  eotrc  sí ;  sin  consolidar  los  miembros  dd 
periodo  ni  suavizar  los  cortes  de  las  transiciones  con 
aquella  natural  trabazón  de  las  cópulas  conjijntívas 
ó  disyuntivas. 

Afecta  muy  á  menudo  el  uso  de  términos  an- 
tiquados  y  desusados  sin  evidente  necesidad  :  digo 
sin  necesidad ,  porque  no  puedo  admitirle  por  pre- 
texto de  este  pobre  gusto  la  razón  que  alega  en  su 
dedicatoria  :  que  se  le  pegaron  de  las  crónicas  de 
que  se  servía  algunos  vocablos  antiguos  ^  que  ha« 
bia  conservado  por  ser  mas  significativos » y  propi- 
os,y  variar  el  lenguage.  Esta  disculpa  tendría  aU 
gun  buen  color ,  quando  hubiera  usado  solo  de  es« 
tos  archáismos  en  las  relaciones  y  cuentos  que  ex« 
trae  ó  copia  de  los  antiguos  cronistas ,  con  el  iin  de 
conservar  el  sabor  de  la  sencilla  ancianidad  á  las  dis- 
tantes y  venerables  fuentes  donde  bebió  las  noticias. 
Pero  hallamos  que  usa  de  los  mismos  vocablos  en 
sus  reflexiones ,  en  sus  sentencias ,  en  sus  descripcio- 
nes^en  sus  retratos ,  hijos  legítimos  é  inmediatos  de 
su  pluma ;  y  en  las  oraciones  y  harengas  y  que  si  to- 
das no  eran  enteramente  de  nueva  fábrica  en  los 
pensamientos ,, lo  eran  por  lo  menos  en  el  lenguage. 

Como  trato  aqui  de  un  escritor  tan  respetable 
como  Mariana ,  y  hablo  con  el  publico^  que  es  aun 
mas  respetable  ;  quiero  fundar ,  en  quanto  permite 
la  brevedad  de  este  sumario  de  su  vida ,  las  razones 
de  mi  censura  con  algunos  exf^mplos^  para  quitar  el 
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escándalo  que  podría  causar  lá  severidad  ó  impar- 
cialidad  de  mi  juicio  ¿las*  orejas  piase  índiilgenteSi 
acostumbradas  i  no  dar  ]ibre  entrada  sino  á  las  ala^ 
bauzas  ^.ora  vengan  de  la  justicia ,  ora  de  fa  fama« 

Yo  no  hallo,  pues » mas  expresiva*  significación 
ni  mayor  propiedad  encestas  voces  añejas  /á^/»  asáz^ 
dende^  ultra  ^  maguer  ^  ca^  aína ,  susa^^  hovo ,  hovunm 
&c ,  que  en  esotras  ¡o  demos ,  bastante  óhario^des* 
de  allíf  aunque  ^pues  aporque  yjpressa , anriba |  hU" 
wo  f  huvieron  8cc  corrientes  y  muy  usadas  en  aquel 
tiempa^que  justamente  era  la  época  de  la  mayor 
galanura  y  riqueza  de  nuestra  lengua.  Tampoco 
comprehendo  que  una  docena,  de  vocablos  rancios 
conduzcan  á  dar  variedad  at  lenguage  deuna  escii* 
tura  tan  dilatada  y  voluminosa  ;  coma  si  ta&  partes 
integrantes  y  esenciales  de  un  idioma  consistiesen 
en  quatro  adverbios  y  accidentes  gramaticales,  y  su 
variedad  err  trocar  unos  por  otros ;  y  na  en  las  di^ 
versas  vueltas  que  puede  un  escritor  hábil  dar  á  sus 
períodos  y  transiciones  para  cambiar  á  cada  paso  el 
semblante  de  una  frase  y  de'  una  ocacion.  Los  bue- 
nos autores  castellanos  que  escribieron  err  tiempo 
de  Mariana,  cuyos  selectos  fragmentos  se  presentan 
en  este  tomo,.y  trataron  con  tan  rico^pulido^y  va- 
riado  estilo  asuntos,  no  menos^  graves^  y  altos ;  serán 
un  claro  testimonio  de  que  nuestra  lengua  baxo  el 
reynado  de  Felipe  iii  no  tenia  necesidad  de  adere- 
zarse con  trapos  viejos. 
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Paréceine  también  ^  si  no  me  angaño » que  Ma« 
riana  mas  enamorado  de  la  gravedad  de  su  dicción 
y  de  la  severidad  de  su  juicio  que  de  la  limpieza  y 
fluidez  del  estilo, se  descuida  muy  á  menudo  en  la 
corrección  y  pulidez  del  lenguage ,  donde  se  nota 
harta  negligencia, ya  de  voces  repetidas^ya  de  ter- 
minaciones uniformes  casi  encadenadas  unas  con 
otras^  Me  admiro  á  la  verdad ,  de  que  un  autor  que 
tanto  se  esmeraba  por  alcanzar  la  variedad  en  las 
locuciones » pues  remozaba  el  ca^  el  suso » y  el  ^/^y 
rehabilitaba  otros  trastos  viejos  y  desechados, no 
trabajase  con  mayor  diligencia  en  cercenar  y  lim- 
piar la  ingrata  y  malsonante  repetición  de  un  voca- 
blo dentro  de  un  mismo  período ,  y  la  cacofonía  in- 
tolerable de  tres  y  dequatro  terminaciones  unifor- 
mes :  defecto  muy  fácil  de  remediar  para  el  que  no 
tiene  los  oidos  embotados ,  soto  con  inudar  la  colo- 
cacicm  de  las  palabras  si  son  nombres  ^  y  los  modos 
6  tiempos  si  son  verbos :  y  tanto  mas  fácil  para  el 
que  sabe  manejar  la  lengua  castellana ,  quanto  es  la 
mas  rica, libre, y  flexible  entre  todas  las  vulgares. 
Bastarán  para  disculpar  mi  osadía, y  justificar  el 
amor  que  profeso  a  la  verdad  y  á  mi  lengua  pa- 
tria, tres  breves  ejemplos,  descargándome  de  poner 
otros  sobre  los  demás  defectos  que  he  apuntado,  por 
iio  hacer  sospechosa  mi  imparcialidad.  Léese  en  una 
parte:  No  se  confortmxon,jf  asi  las  armas  que  se  de- 
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xaron  £or  causa  de  las  treguas  que  cfmcerttcot ,  las 
tornaban  a  tomar  •  •  •  =  En  otra  :  Dicho  Con  Je  era 
su  deudo  muy  cercano  por  ser  como  era.  bisnieto  de ... 
En  otra:  Con  e^toj  con  que  se  resfrió  aquella  furia 
con  que  los  franceses  vinieron. . .  En  otra ;  Pleytos 
que  en  aquella  era  eran  asaz ...  En  otra  :  La  j$a* 
ciencia  del  Bjy  fué  muy  señalada » que  pasaba  por 
todo  por  ver  si  por  buena  via  se  podría .  •  •  Basta 
de  exemplos  de  caídas  de  hombres  grandes :  oxali 
sirvan  de  luz  y  escarmiento  paraque  no  tropezeinos 
en  ellas  los  pequeños.  Lo»  exemplos  y  muestras 
que  abaxo  presento  y  entresacados  de  la  historia  de 
este  esclarecido  y  famoso  escritor  ^  abonarán  sobra* 
damente  la  maestría  y  gravedad  de  su  pluma ,  y  la 
solidez  y  entereza  de  su  entendimiento;  consolarán 
á  los  lectores ,  si  mi  censura  les  hubiese  desazonado; 
y  acreditarán  mi  equidad  y  la  pureza  de  mi  zelo. 

L 

XLn  la  dedicatoria  qué  dirige  cl  P.  Mariana  de  su 
obra  al  Rey  Católico  D.  Felipe  iii,  entre  otras  ra- 
zones y  especies  que  toca  en  ella  sobre  el  término 
y  método  que  guardó  en  escribir  la  historia  de  Es- 
paña ,  y  traducirla  después  del  latin  al  castellano » 
se  leen  las  siguientes : 
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„  Volvíla  en  romance  muy  fuera  de  lo  que  al 
principio  pensé^por  la  instancia  continua  que  de  di- 
versas partes  me  hicieron  sobre  ello  ,y  por  el  poco 
conocimiento  que  de  ordinario  hoy  tienen  en  Espa« 
ña  de  la  lengua  latina,  aun  los  que  en  otras  ciencias 
y  profesiones  se  aventajan.  Más  ¿qué  maravilla » 
pues  ninguno  por  este  camino  se  adelanta ,  ningún 
premio  hay  en  el  reyno  para  estas  letras ,  ninguna 
honra ,  que  es  la  madre  de  las  artes  ?  Que  pocos  es< 
tudian  por  saber  • . , 

„  Continúase  esta  historia  hasta  la  muerte  de 
D.Fernando  el  Católico, tercero  abuelo  de  V.Ma- 
gestad.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante ,  y  rela^ 
tar  las  cosas  mas  modernas ,  por  no  lastimar  á  algu^ 
nos  si  se  decia  la  verdad ;  ni  faltar  al  deber ,  si  la  di- 
simulaba. Del  fruto  desta  obra  depondrán  otros  mas 
avisados.  Por  lo  menos  el  tiempo,  como  juez  y  tes- 
tigo abonado  y  sin  tacha, aclarará  la  verdad j pasa- 
da la  afición  de  unos  ,1a  envidia  de  otros, y  sus  ca- 
lumnias sin  propósito, y  su  ignorancia  .  •  • 

„  Confio  que ,  si  bien  hay  faltas  9  y  yo  lo  con- 
fieso ,  la  grandeza  de  España  conservará  esta  obra ; 
que  á  las  veces  hace  estimar  y  durable  lá  escritura 
el  sugeto  de  que  trata.  La  historia  en  particular 
suele  triunfar  del  tiempo, que  acaba  todas  las  do- 
lías memorias  y  grandezas.  De  los  edificios  $obcr« 
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bíosyde  las  estatuas  y  trofeos  de  Cyro,de  Alexm^ 
drO)  de  César,  de  sus  riquezas  y  poder  ¿qué  ha  que- 
dado? ¿Qué  rastro  del  templo  de  Salomon>de  Je* 
rusalém,  de  sus  torres  y  baluartes?  La  vejez  lo  con- 
sumió» y  el  que  hace  las  cosas  las  deshace.  El  sol, 
que  produce  á  la  mañana  las  flores  dei  campo, él 
mismo  las  marchita  á  la  tarde.  Las  historias  solas  se 
conservan  i  y  por  ellas  la  memoria  de  personages  y 
de  cosas  tan  grandes  • « . 

„  No  quiero  alabar  mi  mercadcria ,  ni  preten- 
do galardón  alguno  de  los  hombres ,  que  no  se  po- 
drá igualar  al  trabaxo  como  quier  que  la  empresa 
suceda  • . «  Solo  suplico  humilmente  reciba  V.  M. 
este  trabaxo  en  agradable  servicio .  *  •  Ninguno  se 
atreve  á  decir  i  los  reyes  la  verdad ;  todos  ponen  U 
mira  en  sus  particulares:  miseria  grande  ,y  que  de 
ninguna  cosa  se  padece  mayor  mengua  en  las  casas 
reales.  Aquí  la  hallará  V.  M.  por  sí  mismo ;  repre* 
hendidas  en  otros  las  tachas,  que  todos  los  hombres 
las  tienen  ;  alabadas  las  virtudes  en  los  antepasa- 
dos ;  avisos  y  exemplos  para  los  casos  particulares 
que  se  pueden  ofrecer  :  que  los  tiempos  pasados  y 
presentes  semejables  son, y  pomo  dice  la  Escriturai 
loque  fué  fiso  strá.  Por  las  mismas  pisadas  y  huella 
se  encaminan  ya  los  alegres  ya  los  tristes  remates;  y 
no  hay  cosa  mas  segura  que  poner  los  ojos  en  Dios  y 
en  lo  bueno,  y  recatarse  de  los  inconvenientes  en  que 
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los  antiguos  tropezaron  ;  y  á  guisa  de  buen  piloto  ^ 
tener  todas  las  rocas  ciegas  y  los  baxíos  peligrosos 
de  un  piélago  tan  gtande  como  «s  el  gobierno  ^  y 
mas  de  tantos  re]rnos,«n  la<:arta  de  marear  bien  de* 
marcados*  ^ 

II. 

XiNSAMiXNTOsvsentencias  y  máximas  políticas  y 
morales  ^  sacadas  de  varios  lugares  de  la  historia  de 
España  del  P^  Mariana. 

I 

,,  No  se  harta  el  <:orazon  humaho"'con  lo  que  le 
concede  la  fortuna  ó  el  cielo.  Parecen  soezes  y  ba- 
las las  cosas  que  primero  poseemos^quando  espera* 
nos  otras  mayores  y  mas  altas ,  grande  polilla  de 
nuestra  felicidad;  y  no  menos  nos  inquieta  la  ambi- 
ción y  naturaleza  del  poder  y  mando^  que  no  pue- 
de sufrir  compañía. 

II 

9,  Las  ciudades  libres  suelen  concebir  odio  y  si^^* 
niestra  opinión  contra  los  ciudadanos  que  entre  los 
demás  se  señalan^y  con  invidia  maltratar  á  los  prin- 
cipes de  la  repüblicaí  á  quien  muchas  veces  fué  co- 
sa perjudicial  y  acarreó  notable  daño  aventajarse 
tn  valor|iadustriaiy  virtudes  á  los  demás. 
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III 
y,  No  se  debe  tener  por  cosa  de  menor  inconTe« 
niente  para  gobernar  ,  la  pobreza  que  la  avaricia : 
cá  la  pobreza  casi  pone  en  necesidad  de  hacer  agra- 
vios ;  la  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada 
de  hacer  maU 

IV 

„  No  hay  duda  sino  que  de  ninguna  cosa  los 
principes  padecen  mayor  mengua  que  de  la  verdad: 
la  qual  ¿qué  lugar  puede  tener  entre  las  continuas 
adulaciones  de  palacio ,  entre  los  embates  y  ma- 
ñas y  redes  que  tienden  los  privados  por  todas  par*- 
tés?  Sin  su  ayuda  I  ó  por  mejor  decir, con  semejan- 
te falta  i  qué  maravilla  es  que  los  principes  á  cada 
paso  tropiezen,  pues  andan  en  tinieblas,  y  porlaig* 
norancia  son  ciegos?  { Quién  no  sentirá  grande- 
mente  que  falte  luz  a  los  que  Dios  puso  en  la  cum- 
bre paraque  fuesen  guias  de  los  hombres ,  y  ios  sa« 
cásea  de  sus  yerros  con  obras  consejos  y  autoridad? 
Un  solo  camino  se  ofrece  para  reparar  este  daño,  en* 
señado  de  hombres  muy  graves,  más  seguido  de  po- 
cos: es  que  procuren ,  aunque  sea  á  costa  grande,  c^ 
ner  cerca  de  sí  alguna  persona  de  conocida  pruden* 
cia  y  bondad ,  que  tenga  licencia  y  orden  de  referir 
al  principe  y  avisarle  todo  lo  que  del  se  dixere  y 
sintiere, sea  verdad  ó  mentira, hasta  los  mismos  ru« 
mores  vanos  y  sin  fundamento  del  vulgo.  Los  qua« 
les  avisos  á  las  veces» sin  duda i serán  pesados;  i0^ 
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débelos  snfrir ,  porque  el  provecho  grande  que  de 
dios  resultará ,  recompensará  bastantemente  qual- 
qnicr  molestia  j  y  es  cosa  averiguada  que  la  verdad 
tiene  las  raíces  amargas,  pero  sus  frutos  son  muy 
suaves ,  muy  dulces  sus  dexos# 

,1  No  podremos  alcanzar  esto ,  bien  lo  veo :  los 
regalos  y  delicadezas  de  los  principes  quan  grandes 
sean  ¿  quién  no  lo  sabe  ?  los  que  tienen  por  el'  prin- 
cipal fruto  de  su  grandeza  la  libertad  de  hacer  lo 
que  se  les  antoja^  sin  que  nadie  les  vaya  á  la  mano. 
Por  el  contrario  las  palabras  de  los  qiie  les  hablan 
de  su  gusto  Jes  dan  gran  contento.  La  verdad  es 
de  un  aspecto  áspero  y  grave ;  de  suerte  que  es  ma- 
ravilla quandoles  queda  un  pequeño  resquicio  por 
donde  les  entre  algún  rayo  de  luz :  tan  cercados  es- 
tán por  todas  partes  de  dificultades , de  lisonjeros, 
finalmente  de  hombres  que  no  buscan  otra  cosa  si- 
no su  comodidad. 

V 

„  El  castigo  y  el  premio, el  miedo  y  la  espe- 
ranza son  las  dos  pesas  con  que  se  gobierna  el  relox 
de  la  vida  humana  :  el  miedo  no  da  lugar  á  la  co- 
bardía ;  la  industria  y  la  diligencia  son  hijas  de  U 
esperanza. 

VI 

„  Fueron  Arcadio  y  Honorio  mas  religiosos  y 
reformados  en  sus  costumbres, que  dichosos :  pues 
en  su  tiempo  la  magestad  del  imperio  romano ,  qu9 
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de  pequeños  principios  era  llegado  á  la  cumbre, y 
su  misma  grandeza  con  su  peso  le  trabaxaba,co« 
menzó  á  despeñarse  sin  volver  mas  en  sí :  que  fué 
clara  muestra  de  la  ñaqueza  humana. 

^,  Es  cosa  averiguada  que  ninguna  cosa  hay  de- 
baxodel  cielo, que  el  tiempo  con  sus  mudanzas  no 
la  consuma  y  deshaga ;  y  es  forzoso  que  los  edifi- 
cios muy  altos  se  vayan  al  suelo  ;  y  Jas  caidas  de- 
baxo  de  alguna  gran  carga  son  mas  pesadas  y  peli- 
grosas. 

„  Ningún  imperio  puede  permanecer  largo  ti- 
empo :  si  le  falta  enemigo  de  fuera ,  dentro  de  sa 
casa  le  nace  >  no  de  otra  manera  que  los  boratos 
gruesos  y  de  muchas  carnes  y  saín  ,  aunque  noseía 
alterados  de  cosa  alguna ,  su  misma  gordura  y  peso 
los  atierra  y  mata. 

VII 

„  Suelen  los  traydores , como  son  bulliciosos/ 
inconstantes ,  después  de  haber  servido  perder  pri- 
mero la  gracia, y  adelante  ser  aborrecidos , asi  poi 
la  memoria  de  la  maldad, como  porque  los  mir¿n 
como  acreedores. 

VIII 

„  Los  principes  con  la  grande  libertad  que  tic* 
nen ,  pocas  veces  se  van  a  la  mano ,  y  de  ordinario 
siguen  sus  inclinaciones  y  pasiones.  Los  aduladores, 
de  que  hay  gran  numero  en  las  casas  de  los  reyes, 
hacen  que  el  mal  pase  aaelante ,  que  no  hay  quien 
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se  .atreva  á  decir  la  verdad  :  á  los  vicios  dan  nom^ 
bresde  las  virtudes  á  ellos  semejantes^  y  hacen  creer 
que  la  crueldad  es  justicia»  y  que  la  malicia  es  pru- 
dencia ,  y  asi  de  lo  demás » con  que  todo  se  pervier^ 
te. 

ix; 

„  De  ,animos  cobardes  y  viles  es  por  temor  de 
una  guerra  incierta  sujetarse  a  daños  manifiestos  y 
grandes.  El  valor  y  brib  vence  muchas  veces  las 
dificultades  que  hacen  desmayar  á  los  perezosos  y 
floxos .  Muchos  se  dexan  llevar  de  esta  pusilanimi^ 
dad»  que  ni  se  mueven  por  honra ,  ni  los  enfrena  el 
miedo  de  la  afrenta :  que  parece  tienen  por  bastan- 
te libertad  no  ser  azotados  y  pringados  como  escla- 
vos. 

X 

„  De  ordinario  las  mercedes  que^  los  priocipes 
hacen  se  atribuyen  á  ellos  mismos ;  y  si  en  alguna 
cosa  se  yerra, cargan  a  los  ministros  á  los  que  tie« 
nen  á  su  lado ,  que  suelen  pagar  con  la  vida  la  de- 
masiada privanza « .  •  Sin  duda  es  señal  que  el  prin- 
cipe no  es  grande  ,quando  sus  criados  son  muy  po» 
derosos* 

XI 

,,  Dificultosa  cosa  es  persuadir  á  un  principe  lo 
que  conviene  :  la  adulación  y  conformarse  con  su. 
voluntad  carece  de  dificultad  y  peligro.  Si  va  á  de- 
cir la  verdad  ^  quanto  es  utio  mas  cobarde  «tanto  es 
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mas  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  armas*  A 
las  veces  por  parecer  de  los  mas  cobardes  se  em* 
prende  la  guerra ,  que  se  prosigue  después  con  el 
esfuerzo  y  riesgo  de  los  esforzados. 

XII 

y,  Destruir  la  tiranía  y  librar  los  oprimidos  es 
cosa  muy  honrosa  :  es  así, si  juntamente  y  por  el 
mismo  camino  no  se  quebratasen  las  leyes  de  la  pie- 
dad y  agradecimiento ,  y  de  toda  humanidad. 

XIII 

„  Es  muy  importante  la  amistad  y  buena  cor- 
xespondencía  entre  los  principes  comarcanos  :  eran- 
des  efectos  se  hacen  quando  se  ligan  entre  sí  y  se 
ayudan ,  cosa  que  pocas  veces  sucede* 

XIV 

jf  No  hay  trama  mas  engañosa  en  ia  apariencia 
que  él  pretexto  y  capa  de  la  mala  religión ,  quando 
se  usa  della  para  dar  cubierta  á  otras  maldades  ;  ni 
hay  cosa  mas  perjudicial  en  la  república  que  alte- 
rar la  fe  y  religión  que  Ips  mayores  abrazaron. 

„  Asi  de  todo  tiempo  consideramos  haberse  des- 
truido grandes  imperios  por  la  diferencia  en  la  re- 
ligión I  porque  dividido  el  pueblo  en  parcialidades, 
de  la  contienda  y  de  las  palabras  se  pasa  á  enemis- 
tades  descubiertas ;  y  la  una  parte  y  la  otra  defieu- 
.de  sus  opiniones  con  las  armas  ^  sin  parar  hasta  ar- 
ruinarlo  todo. 
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XV 

,/Mas  ñicrza  tiene  una  injuria  para  mover  ven- 
ganza ^  que  muchos  servicios  para  sosegar  el  dis- 
gusto :  porque  la  obligación  nos  es  carga  pesada , 
la  venganza  descarga  de  cuidados  ;  además  que  or« 
dinariamente  los  grandes  servicios  se  suelen  recom^ 
pensar  con  alguna  notable  deslealtad. 

XVI 

),  Muchas  veces  el  vulgo  con  sus  malicias  obs- 
curece la  verdad, por  ser  los  hombres  inclinados  á 
juzgar  io  peor  en  las  cosas  dudosas, en  especial 
guando  se  atraviesan  causas  de  invidia  y  odio. 

XVII 

„  En  un  cuerpo  muelle  y  afeminado  con  los  vi« 
cios  no  puede  residir  ánimo  valeroso  y  esforzado  ; 
ni  se  puede  en  los  tales  hallar  la  fortaleza  que  es 
necesario  para  sufrir  las  adversidades. 

XVIII 

„  Es  averiguado ,  que  no  menos  nos  ciega  el 
amor  que  el  odio  los  ojos  del  entendimiento ,  para- 
que  no  vean  la  luz ,  ni  refieran  con  sinceridad  y  sia 

pasión  la  verdad.' 

xrx 
„  Gran  desdicha ,  quando  las  leyes  tienen  po- 
ca  fuerza ,  y  menos  los  jueces  para  las  executar : 
quando  el  favor, el  dinero, y  la  fuerza  prevalecen 
contra  la  razón  y  verdad. 


T3 
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XX 

M  Útiles  premios  los  que  se  dan  á  propósito  da 
despertar  á  los  nobles  y  cortesanos  con  el  cebo  de 
la  honra  á  emprender  grandes  hazañas, y  señalarse 
en  valor.  La  honra  que  se  hace  á  la  virtud  inflama 
los  ánimos  valerosos  para  en.prerder  cosas  mayores* 

XXI 

„  Poco  se  puede  esperar  de  gente  allegadiza , 
sin  uso  ni  disciplina  militar, no  acostumbrados  á 
obedecer  ni  á  guardar  las  ordenanzas ;  y  que  ni  en 
vencer  ganan  honra ,  ni  se  afrentan  por  quedar  ven- 
cidos. 

XXII 

„Por  maravillosos  rodeos  lleva  Dios  á  los  vi- 
rones excelentes  por  estos  altos  y  baxos ,  hasta  po* 
nerlos  de  su  mano  en  la  cumbre  de  la  buena  andan* 
za  que  les  está  aparejada. 

XXIII 

)^  Fatales  fines  suelen  tener  los  que  no  corres^ 
ponden  á  la  confianza  que  dellos  hacen  los  princí* 
pes ;  aunque  también  es  verdad  que  muchas  veces 
en  los  reynos  se  peca  á  costa  y  riesgo  de  los  que 
gobiernan, sin  culpa  ninguna  suya.  Esto  especial- 
mente acontece  quando  los  reyes  son  fieros  é  impla- 
cables. 

XXIV 

„  Acaece  muchas  veces  que  los  debates  popu- 
lares se  remedian  con  tan  fáciles  med  ios  como  lo 


]>S    Z,A  StOQirXNGlA  £SPARoLA«  29  { 

son  sus  causas.  Entre  gente  fuHosa  el  seso  suele  da« 
ñar^y  entre  los  alevosos  la  lealtad. 

XXV 

,,  Es  asi  sm  duda  que  las  cosas  templadas  du« 
ran ,  las  violentas  presto  se  acaban ;  y  quanto  el  hu- 
mano favor  mas  se  ensalza  tanto  los  hombres  deben 
mas  humillarse» y  temer  los  varios  sucesos  y  des- 
astres  con  la  memoria  continua  de  la  humana  fra- 
gilidad. 

XXVI 

,j  Además  de  la  ambición ,  mal  desapoderado  y 
cruel,  y  que  no  tiene  límite  alguno ,  el  que  mas  tie« 
ne  mas  desea ,  y  de  mas  cosas  está  menguado.  Mi- 
serable y  torpe  condición  de  la  naturaleza  de  los 
mortales. 

XXVII 

,,  Los  hombres  tienen  costumbre, qu ando  los 
beneficios  son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar, 
recompensarlos  con  alguna  grave  injuria  y  ingrati- 
tud señalada. 

XXVIII 

,,  Sin  razón  se  quexan  los  hombres  de  la  incons- 
tancia de  las  cosas  humanas ,  que  son  flacas ,  perece- 
deras ,  inciertas  ,y  con  pequeña  ocasión  se  truecan 
y  revuelven  en  contrario, y  que  se  gobiernan  mas 
por  temeridad  de  la  fortuna,  que  por  consejo  y  pru- 
dencia :  como ,  á  la  vercjad ,  los  vicios  y  las  costum- 
bres no  conce  rtadas  son  los  que  muchas  veces  des- 
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peñan  í  los  hombres  en  su  perdición.  ¿Qué  mará-* 
villa, si  á  la  mocedad  perezosa  se  sigue  pobre  ve- 
jez ?  ¿  si  la  luxuria  y  la  gula  derraman  y  desperdi- 
cian las  riquezas  que  juntarqn  los  antepasados?  si  se 
quita  el  poder  á  quien  usa  de  él  mal  ?  si  á  la  sober- 
bia acompaña  la  invidia  y  la  caida  muy  cierta?  La 
verdad  es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordiiüirío 
andan  trocados.  Dar  lo  ageno  y  derramar  lo  suyo 
se  llama  liberalidad ;  la  temeridad  y  atrevimiento  se 
alaba,  mayormente  si  tiene  buen  remate.  La  ambi- 
cion  se  cuenta  por  virtud  y  grandeza  de  ánimo ;  d 
mando  desapoderado  y  violento  se  viste  de  nombre  > 
de  justicia  y  de  severidad.  Pocas  veces  la  fortuna 
discrepa  de  las  costumbres :  nosotros ,  como  impru- 
dentes jueces  de  las  cosas ,  escudriñamos  y  busca- 
mos causas  sin  propósito  de  la  infelicidad  que  suce- 
de á  los  hombres ;  las  quales^si  bien  muchas  veces 
están  ocultas  y  no  se  entienden , pero  no  faltan. 

XXIX 

,,  Condición  muy  propia  de  ánimos  endureci- 
dos y  obstinados  en  la  maldad ,  que  siempre  se  ade- 
lanta en  el  mal  hasta  despeñarse ;  y  quiere  remediar 
un  daño  con  otro  mayor, sin  moverse  por  ningún 
escrúpulo  de  conciencia. 

XXX 

„  Los  principes  prudentes  no  deben  pretender 
en  la  república  cosa  alguna  de  que  los  vasallos  no 
sean  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á  los  cora- 
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zones  como  á  los  cuerpos ;  y  los  imperios  y  mandos 
se  conservan  y  caen  conforme  á  la  opinión  de  la 
muchedumbre ,  y  conforme  í  la  fama  que  corre. 

IIL 

lV£TEATOS  políticos  y  moralcs  de  varios  Reyes  y 
Principes ,  y  caudillos  famosos  y  entresacados  del  cu- 
erpo de  la  Historia  de  España,  donde  se  hallan  sem* 
br^dos  en  sus  respectivos  lugares. 


w« 


Z>//  Rey  de  España  D.Felipe  Primero. 

gf  Amenazaban  las  cosas  alguna  gran  mudanza, 
y  parece  se  enderezaban  í  disensiones  y  revueltas, 
guando  al  Rey  D.  Felipe  le  sobrevino  una  fiebre 
pestilencial  que  le  acabó  en  pocos  dias,en  edad  de 
veinte  y  ocho  años.  Tal  fué  el  fin  que  tuvo  aquel 
principe  en  el  mismo  principio  de  su  reynado ,  sin 
poder  gozar  de  la  gloria  que  se  pudiera  esperar  de 
su  buen  natural.  ¿Qué  le  prestó  su  nobleza?  ¿qué 
su  edad  y  gentileza ,  que  fué  grande  ?  ¿  qué  las  ri- 
quezas y  poder ,  en  que  ningún  principe  christiano 
se  le  igualaba?  ¿ qué  la  casa  real , y  tanto  número 
de  cortesanos  ?  Todo  lo  acabó  la  muerte  cruel ,  ar« 
rebatada ,  y  fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud  no  falta, 
que  tiene  muy  cierto  su  galardón, y  muy  hondos 
sus  cimientos  •  •  • 

„  Con  la  muerte  del  Rey  D«  Felipe  las  cosas 
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del  rcyno,  y  los  ánimos  de  los  princ  ípales  y  del  pue- 
blo grandemente  se  alteraron*  Repentina  mu  dan- 
za,confusión  y  peligro,  uno  de  los  mayores  en  que 
jamás  Castilla  se  vio.  ¿Quién  pudiera  creer  ni  pen- 
sar, que  un  gobierno,  fundado  con  tantas  fuerzas,  y 
por  tan  largo  discurso  de  tiempo  continuado  en  paz 
y  justicia, en  que  ninguna  nación  en  el  mundo  se 
le  aventajaba  ¿  en  un  instante  de  tiempo  se  hallase 
en  términos  de  desbaratarse  de  todo  punto ,  y  tro- 
carse en  una  tiranía  y  revuelta  miserable  ?  }  Incons- 
tancia grande  de  las  bienandanza  s  de  los  mortales, 
y  muestra  clara  de  nuestra  fragilidad  1 

De  ¡os  Reyes  Católicos  D. Fernando  y  Doña  Isabel 

„  Señalábanse  entre  todos  y  y  entre  sí  eran  igua- 
les: mirábanlos  como  si  fueran  mas  que  hombres,  y 
como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  £spaña.  Ala 
verdad  ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto 
la  justicia ,  antes  de  su  tiempo  estragada  y  caída. 
Publicaron  leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de 
los  pueblos ,  y  para  sentenciar  los  pleytos.  Volvie- 
ron por  la  religión  y  por  la  fé :  fundaron  la  paz  pu- 
blica ,  sosegadas  discordias  y  alborotos  asi  de  dentro 
como  de  fuera.  Ensancharon  su  señorio  no  solamen- 
te en  España ,  sino  también  en  el  mismo  tiempo  se 
entendieron  hasta  lo  postrero  del  mundo  . .  . 

„  En  particular  el  Rey  tenia  el  ingenio  claro, 
el  juicio  grave  y  acertado ,  la  condición  suave  y  cor- 
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tés, y  clemente  con  los  que  ¡van  á  negociar.  Fué 
diestro  para  las  cosas  de  la  guerra  ^  para  el  gobier- 
no sin  par  :  tan  amigo  de  los  negocios ,  que  parecía 
con  los  trabaxos  descansaba.  El  cuerpo  no  con  de* 
ley  tes  regalado,  sino  con  el  vestido  honesto  y  comi- 
da templada  ^acostumbrado  a  propósito  para  sufrir 
trabaxos « •  . 

yy  £1  avaricia  de  que  le  tachan  se  puede  escusar 
con  la  falta  que  tenia  de  dineros, y  estar  enagena- 
das  las  rentas  reales,  Al  rigor  y  severidad  en  casti- 
gar, de  que  asimismo  le  cargan ,  dieron  ocasión  los 
tiempos  y  las  costumbres  tan  estragadas.  Los  escri- 
tores estraños  le  achacan  de  hombre  astuto, y  que 
á  veces  faltaba  en  la  palabra  si  le  venia  mas  á  cuen« 
tó.  No  quiero  tratar  si  esto  fué  verdad,  si  invención 
en  odio  de  nuestra  nación  :  solo  advierto  que  la  ma« 
licia  de  los  hombres  acostumbra  á  las  virtudes  ver- 
daderas poner  nombre  de  los  vicios  que  le  son  se- 
mejables ;  como  también  al  contrario,  engañan  y  son 
alabados  los  vicios  que  semejan  á  las  virtudes.  Ade- 
más que  se  acomodaba  al  tiempo ,  al  lenguage  ^  al 
trato  y  mañas  que  entonces  se  usaban . . . 

„  La  ingratitud  que  con  él  se  usó  acrecentó  su 
gloria, y  aun  le  preservó  que  en  lo  ultimo  de  su 
edad  no  tropezase , como  sea  cosa  dificultosa  y  rara 
navegar  muchas  veces  sin  padecer  alguna  borrasca. 
A  muchos  grandes  personages  con  el  discurso  del 
tiempo  se  les  escurece  la  claridad  y  fama  que  pri- 
mero ganaron. 
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,,  El  tiempo  le  cortó  la  vida :  su  nombre  com- 
petirá con  lo  que  el  mundo  durare.  Principe  el  mal 
señalado  en  valor  y  justicia  y  prudencia  que  en 
muchos  siglos  España  tuvo.  Tachas  á  nadie  pue- 
den faltar, sea  por  la  fragilidad  propia,  ó  por  la  ma- 
licia y  invidia  agena ,  que  combate  principalmente 
los  altos  lugares.  Espejo ,  sin  duda ,  por  sus  grandes 
virtudes ,  en  que  todos  los  principes  de  España  se 
deben  mirar. 

Del  Rey  jD.  Enrique  iv  de  Castilla. 

„  Fué  este  principe  señalado  en  ninguna  cosa 
mas  que  en  la  manera  torpe  de  su  vida ,  en  su  des> 
cuido  y  floxedad  :•  faltas  con  que  desdoró  mucho'sa 
reynado.  No  dexó  hijo  alguno  varón :  y  fué  en  la 
linea  y  alcuña  de  los  varones  que  descendieron  del 
Rey  D.Enrique  el  Bastardo  el  postrero ,  como  en 
ol  tiempo  y  cuento ,  asi  bien  en  la  fama.  Punto  asaz 
de  advertir, y  que  hace  maravillar , sea  la  incons- 
tancia de  las  cosas  tan  grande  como  se  ve,  y  sü  mu- 
danza tal ,  que  no  solo  mueren  los  hombres ,  sino 
también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  linages; 
y  mas  en  la  succesion  de  los  principes ,  en  que  con^ 
venia  áias  continuarse.  Cada  uno  de  los  particula- 
res estamos  sujetos  á  esto  :  las  propiedades  y  vir- 
tud asimismo  de  las  plantas  yervas  y  animales  en 
común  tienen  sus  nacimientos  y  aumentos ;  y  enfin 
se  enyejecen  y  faltan. 
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„  Tuvo  el  Rey  Don  Enrique, tronco  y  princi- 
pio de  este  linage,el  natural  muy  vivo,  y  el  ánimo 
tan  grande, que  suplia  la  falta  de  nacimiento.  Don 
Juan,  su  hijo,  fué  persona  de  menos  ventura  y  in- 
dustria, y  de  ánimo  no  tan  grande  ni  valeroso.  Don 
Enrique,- su  nieto, tuvo  el  entendimiento  encendi- 
do y  altos  pensamientos ,  el  corazón  capaz  del  cielo 
y  de  la  tierra  :  la  falta  de  salud  y  lo  poco  que  vi- 
vió no  le  dcxaron  mostrar  mucho  tiempo  el  valor 
que  su  aventajado  natural  y  virtud  prometian.  El 
ingenio^  de  Don  Juan ,  el  Segundo  de  este  nombre, 
era  mas  i  propósito  para  letras  y  erudición  que  pa- 
ra el  gobierno.  Finalmente  en  su  hijo  D.  Enrique 
desfalleció  de  todo  punto  la  grandeza  y  loa  de  sus 
tatepasados ;  y  todo  lo  afeó  con  su  poco  orden  y 
traza  (persona  que  fué  por  toda  la  vida  de  una  ipria- 
ravillosa  inconstancia  en  sus  acciones  y  cónsejoií,  in- 
digno del  nombre  de  rey)  :  ocasión  paraque  la  in- 
dustria y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  caiñino 
para  el  Reyno  de  Castilla ,  y  aim  casi  de  toda  £s^ 
paña. 

„  Este  Rey  salió  en  el  descuido  semejable  á  su 
padre  ;  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  ver  los  ma- 
les que  se  aparejaban ,  ni  se  apercebia  bastantemen- 
te para  las  tempestades  que  le  amenazaban ,  si  bien 
era  de  vivo  ingenio  y  ferviente,  pero  de  corazón  fla- 
co,y  todo  él  lleno  de  torpezas  en  particular  el  cui- 
dado del  gobierno  y  de  la  repüblic  a  le  era  muy  pe- 
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„  El  tiempo  le  cortó  la  vida :  su  noi^^  ** 
petirá  con  lo  que  cl  mundo  durare.  Prin^^-  ^ 
señalado  en  valor  y  justicia  y  pru|^"|    g   ^ 
muchos  siglos  España  tuvo.  Tac^  %./^  ^  % 
den  faltar,  sea  por  la  fragilidad  f\  %-\   %  "^ 
licia  y  invidia  agena ,  que  cof  ^  I    ^  %  S*  "^ 
los  altos  lugares.  Espejo ,  sif  ^  «I  %    9C  Á    %  % 
virtudes .  en  que  todos  lí?  S  I   '^  %    %    'k  %    % 
deben  mirar.  1 1  |  ^^1  \  %.L\' 


..Fuéesteprílt-^  tÍl 
mas  que  en  la  ni¿  5  S'  ^^  ^.  ^ 


cuido  y  floxed^' I  ^  'jjj  ^ 
rcynado.N<i¡j.^  i*  ...tfcpue. 

linca  y  alcv  ^  ^  ^  ^,  «nto  sin  que  se  lo 

ivcy  D.F^  ^j  qyg  ^.qu  codicia  dcmasiadi 

01  tiemf '^  aventajarse  á  todos  sus  antepasa- 

^  ^^'  .luyó  sin  duda  por  esta  vía  y  mcnosa- 

aagestad  de  su  reyno  y  las  fuerzas. 
„  Eia  codicioso  de  lo  ageno^y  prodigo  de  lo 
5uyo :  vicios  que  de  ordinario  se  acompañan.  Olvi- 
dábase de  las  mercedes  que  hacía ,  y  tenia  memoria 
de  los  servicios  y  buenas  obras  de  sus  vasallos ,  que 
solía  pagar  con  mas  presteza  que  si  fuera  dinero 
prestado.  Sus  palabras  eran  mansas  y  corteses :  a 
todos  hablaba  benigna  y  dulcemente.  En  la  clemen- 
cia fué  demasiado :  virtud  ^  que  si  no  se  templa  ^^^ 


k 
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^  ^ad ,  muchas  veces  no  acarrea  menores  da- 


>,^  crueldad, cá  el  menosprecio  de  las  leyes 


:  ^V 

%,  %^\         ^Vf  "^  ^^"^  castigados  los  delitos, ha 

/^  0%^         ^kjs  malos, 
<:-  <i^  %  %.  ^,   ,  , 

*l<  *<•    x¿^  ^  ^  vle  costumbres  que  tuvo  este 

^   "^  "^"H^  "^  "^  ningún  tiempo  las  revueltas 

^   ^^  ^  $L  "Cw^  '^^  suyo.  Faltóle  en  conclu- 

^    '^    %.%  ^  ^  ^na,  bien  asi  para  gobernar 

^  .  ^A    %/%;  ^  *^  "^ra  sosegar  los  alborotos 

^  ^  ^   ^    ^.^  ^  vantaron. 


A.  o 

% 


^-  \  ^    *  i/  -ár^í^fl». 


k 


a  tiempo  muy  esclarecido, 
•*  los  antiguos  le  hizo  ventaja:  lum» 
.*ra  perpetua  de' la  nación  española.  Entre 
-as  virtudes  hizo  estima  de  las  letras,  y  tuvo  tan- 
ta afición  á  las  personas  señaladas  en  erudición, que 
aunque  era  de  gran  edad  se  holgaba  de  aprender 
de  ellos  y  que  le  enseñasen . . .  Cuéntanse  muchas 
gracias, donay res, y  dichos  agudos  de  este  principe, 
para  muestra  de  su  grande  ingenio ,  elegante ,  pres- 
to, y  levantado^ 

^^^  ^apa  Calixto  III ^esfañoU 

91  En  su  i^enor  edad  se  dio  4  las  letras, en  que 
cxciQitó  su  ia  ^enio ,  que  eraexcelente.y  levantado. 
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y  capaz  de  cosas  mayores.  Los  anos  adelante  corrió 
y  subió  por  todos  los  grados  y  dignidades :  al  fin  de 
su  edad  alcanzó  el  pontificado  romano.  Sus  princi- 
pios fueron  humildes :  en  él  ninguna  cosa  se  vio  ba- 
xa, ninguna  poquedad.  Mostróse  en  especial  con- 
trario al  Rey  de  Aragón ,  por  zelo  de  defender  su 
dignidad,  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres,  que 
á  los  que  mucho  debemos ,  los  aborrecemos  y  mira- 
mos como  acreedores ... 

,,  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar  sus  paríen* 
tes,  que  sufria  aquella  edad  y  la  dignidad  de  la  per- 
sona sacrosanta  que  representaba,  que  es  lo  que  mas 
se  tacha  en  sus  costumbres ...  £1  Pontífice  Alejan- 
dro y  el  Duque  Valentin ,  personas  muy  aborred'> 
bles  en  las  edades  adelante  por  la  memoria  de  sus 
malos  tratos ,  procedieron  como  frutos  deste  árbol 
y  deste  pontificado. 

Vf  Don  Alvaro  di  Luna ,  'Privado  dA  Réj 

D.  Juan  el  11. 

„  De  baxos  principios  subió  á  la  cumbre  de  la 
buena  andanza  ;  de  ella  le  despeñó  la  ambición* 
Tenia  buenas  partes  naturales ,  condición  y  costum- 
bres no  malas :  sí  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepuja- 
sen ,  el  suceso  y  el  remate  lo  muestran.  Era  de  in* 
genio  vivo  y  de  juicio  agudo, sus  palabras  concef- 
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tadas  y  graciosas :  usaba  de  donayres  con  que  pica- 
ba, aunque  era  naturalmente  algo  impedido  en  la 
habla :  su  astucia  J  disimulación  grande;  el  atreví- 
miento ,  soberbia ,  y  ambición  no  menores. 

,)  Todas  estas  cosas  comenzaron  desde  sus  pri- 
meros años  :  con  la  edad  se  fueron  aumentando. 
Allegóse  el  menosprecio  que  tenia  de  los  hombres, 
como  enfermedad  de  poderosos.  Dexábase  visitar 
con  dificultad  :  mostrábase  asperonen  especial  de 
media  edad  adelante  :  fue  en  la  cólef  a  muy  desen« 
frenado  y  exasperado  con  el  odio  de  sus  enemigos,  y 
desapoderado  por  los  trabaxos  en  que  se  vio :  á  ma- 
nera de  fiera  que  agarrochean  en  la  leonera  y  des- 
pués la  sueltan ,  no  dexaba  de  hacer  riza.  ¿  Qué  es- 
tragos no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenia  de 
vengarse?  Con  estas  costumbres  no  es  maravilla 
que  cayese ;  sino  cosa  vergonzosa  que  por  tanto 
tiempo  se  conservase  • . .  Varón  verdaderamente 
grande ,  y  por  la  misma  variedad  de  la  fortuna  ma- 
ravilloso ... 

I,  Por  espacio  de  treinta  años  poco  mas  ó  me- 
iM>s,  estuvo  apoderado  de  tal  manera  de  la  casa  real, 
que  ninguna  cosa  grande  ni  peque8a.se  hacía  sino 
por  su  voluntad . . .  Peroconelexemplp  4^  su  de- 
sastrada muerte  quedarin  avisados  Iqs  cortesanos 
que  quieran;^itas  ser^amadcs  de  ^uscprínc^pes  >que 
temidos ,  ^rque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición 
«el  criado, y  los  hados  (cierito  Dioft)  apeni^.  per- 
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miten  que  los  criados  soberbios  mueran  en  paz. 

Del  Rijde  Castilla  I>.  Enrique  jj. 

9,  Vivió  quarenta  y  seis  años  y  cinco  meses :  va- 
ron  de  los  híias  señalados ,  y  principe  -en  la  prospe- 
ridad y  adversidad  constante  contra  los  encuentros 
de  la  fortuna:  de  agudo  consejo  y  presta  execucíoo, 
y  que  el  mundo  le  puede  llamar  bienav^enturado , 
por  la  venganza  que  tomó  de  la  muerte  de  su  nu- 
dre  y  de  sus  hermanos  con  la  sangre  del  matador,7 
con  quitarle  de  la  cabeza  la  corona.  Exemplo  final" 
mente  con  que  se  nuiestra ,  que  la  falta  del  nacimi- 
ento no  empece  á  la  virtud  y  valor  ;  y  que  si  en* 
frenara  sus  apetitos  deshonestos  en  que  fué  suelto, 
pudiera  competir  con  los  reyes  antiguos  mas  seña- 
lados. La  franqueza  demasiada  de  que  algunos  le 
tachan, disculpa  asaz  la  revuelta  de  los  tiempos, y 
la  codicia  de  los  nobles,  que  no  se  dexaban  grangear 
sino  á  precio  de  grandes  y  excesivas  mercedes.  Ade- 
más ,  que  estaba  puesto  en  razón  hiciese  parte  de 
los  premios  de  la  victoria  i  los  que  se  la  ayudaron 
á  ganar,  y  sé  hallaron  en  los  peligros  y  trabaxos .  •  • 
„  Muchas  dificultades  venció  la  afabilidad,  blan« 
dura,  y  suave  condición  de  D.  Enrique,  sus  buenas 
y  loables  costumbres ,  que  por  excelencia  le  llama* 
ron  el^^laHeffil  Ayudábante  otrosí  á  que  le  tubie* 
sen  respeto  y  afición  la  magostad  y  hermosura  de 
su  rJDÁrd  blUQOO  y  whio  :  cá.  davio  q[u^  ^em  de  pc« 
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quena  Mtatura ,  tenia  grande  autoridad  y  gravedad 
en  su  persona. 

„  Estas  buenas  partes ,  de  que  la  naturaleza  le 
dotó,  la  benevolencia  y  afición  que  por  ellas  el  pue^ 
blo  le  tenia ,  las  aventajaba  él  con  grandes  dádivas 
y  mercedes  que  hacía.  Por  donde » entre  los  Reyes 
de  Castilla,  él  solo  tuvo  por  renombre  £/ ¿^ /^^ 
mercedes :  honroso  título, con  que  le  pagaron  lo  que 
tnerecia  la  liberalidad  y  franqueza  que  con  muchos 
tisaba. 

De  la  muerte  desastrada  del  Rey  Don  Pedro 

llamado  el  Cruel. 

„  Cosa  es  que  pone  grima ,  un  Rey  hijo  y  nie- 
to de  otros  Reyes  revolcado  en  su  sangre,  derrama** 
áz  por  la  mano  de  un  su  hermano  bastardo  :  estra- 
ña  hazaña!  A  la  verdad, cuya  vida  tan  dañosa  pa* 
ra  España  ,  su  muerte  le  fué  saludable  ;  y  en  ella 
se  echa  bien  de  ver  que  no  hay  exercitos ,  poder , 
reyhos ,  ni  riquezas  que  basten  á  tener  seguro  á  un 
hombre  que  vive  mal  é  insolentemente. 

,)  Fué  este  un  estraño  exemplo ,  paraqüe  en  los 
siglos  venideros  tubiesen  que  considerar, se  admi- 
rasen, y  temiesen  ;  y  supiesen  también  que  las  mal- 
dades de  los  principes  las  castiga  Dios  no  solamen- 
te con  el  odio  y  mala  voluntad  con  que  mientras 
viven  son  aborrecidos ,  ni  solo  con  la  muerte  ;  sino 
con  la  memoria  de  las  historias^ en  que  son  eterna- 
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mente  afrentados  y  aborrecidos  por  todos  aquellos 
que  las  leen ,  y  sus  almas  sin  descanso  serán  para 
siempre  atormentadas  . .  • 

,1  Luego  que  murió  el  Rey  Dr  Alonso  su  pa- 
dre, fué  como  era  razón  en  los  reales  de  Algeciras 
apellidado  por  Rey, sí  bien  no  tem'a  mas  de  quin- 
ce años  y  siete  meses.  Su  edad  no  era  á  propósito 
para  cuidados  tan  graves :  su  natural  mostraba  ca« 
pacídad  de  qualquier  grandeza .  •  •  Veíanse  en  él 
muestras  de  grandes  virtudes ,  de  osadía  y  consejo; 
su  cuerpo  no  se  rendía  con  el  trabaxo ,  ni  el  espíri- 
tu con  ninguna  dificultad  podía  ser  vencido. .. 

,,  Entre  estas  virtudes  se  veían  no  menores  vi- 
cios,  que  entonces  asomaban, y  con  la  edad  ñierotí 
mayores :  tener  en  poco  y  menospreciar  la  gentes, 
decir  palabras  afrentosas ,  oír  soberbiamente , dar 
audiencia  con  dificultad  no  solamente  á  los  extra- 
ños  sino  á  los  mismos  -de  su  casa«  Estos  vicios  se 
mostraban  en  su  tierna  edad  :  con  el  tiempo  se  les 
juntaron  la  avaricia, la  disolución  en  la  luxuria,y 
la  aspereza  de  su  condición  y  costumbres  •  •  • 

„  No  faltaron  perversos  hombres  que  conquis- 
taban la  tierna  edad  y  voluntad  del  Rey  con  ua 
pésimo  género  de  servicio ,  que  era  proponerle  to- 
das las  maneras  de  torpes  entretenimientos ,  y  ayu« 
darle  á  conseguir  sus  deseos  deshonestos ,  sin  flifl' 
gun  respeto  de  lo  honesto  ni  miedo  de  los  hombres. 
En  grandísimo  perjuicio  de  la  república  graogea** 
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ban  el  favor  y  privanza  del  Rey.  En  el  palacio  to- 
do era  deshonestidad  :  fuera  del  todo  crueldad  ^á 
i  la  qual  todos  los  demás  vicios  reconocian  y  da« 
hM  ventaja . . . 

„  Habíase  el  Rey  entregado  de  todo  punto ,  pa- 
raq^e  le  gobernase, á  DoñaMaria  de  Padilla  y  á 
sus  parientes :  ellos  eran  los  que  mandaban  en  paz 
y  en  guerra ,  por  cuyo  consejo  y  voluntad  el  Rey 
y  el  Rcyno  se  regían.  Los  Grandes  y  los  mismos 
hermanos  del  Rey ,  conformándose  con  el  tiempo  , 
caminaban  tras  los  que  seguian  el  tiempo  próspe* 
ro  de  su  buena  fortuna  ;  y  á  porfia  cada  uno  pre- 
tendia  con  presentes ,  servicios  y  lisonjas  tener  gran- 
geada  la  voluntad  de  Doña  Maria :  con  que  se  veía 
el  Reyno  llenó  de  una  avenida  de  torpes  y  feas  ba- 
jezas ... 

jf  £1  Rey  con  su  acostumbrado  descuido  y  desal- 
mamiento echó  el  sello  á  sus  excesos  con  una  nue- 
va maldad  tan  manifiesta  y  calificada  ,  que  quan- 
do  las  demás  se  pudieran  algo  disimular  y  encu- 
brir ,  á  esta  no  se  le  pudo  dar'.ningun  color  m  es- 
cusa ...  El  Rey,  que  no  sabía  refrenar  sus  apetitos 
y  codicia  ¿puso  los  ojos  en  Doña  Juáha  de  GastKo 
viuda ,  mugar  que  fué  de  Don  Diego  de  GistroVá 
quien  ninguna  en  hermosura  en:  aquel  tiém^d  se 
^igualaba,  y  pasaba  el  trabaxo*drsa  viudez  con  sin- 
gular loa  de  su  Honestidad* 

,^  Sabía  por  cierto  el  Rey,  que  por.viade  amo- 
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res  no  cumj^liriá  su  deseo  :  procurólo  con  cpXot  ie 
matrimonio.  Fingió  para  esto  que  era  soltero :  ale< 
gó  para  esto  que  no  estaba  casado  con  su  muger 
Doña  Blanca :  presentó  de  todo  indicios  y  testigos, 
que  al  fin  al  Rey  no  le  podian  faltar*  Nombró  por 
jueces  sobre  el  caso  á  D»  Sancho  obispo  de  Avila , 
y  á  D.  Juan  obispo  de  Salamanca.  £lbs ,  por  sea- 
tencía  que  pronunciaron  á  favor  del  Rey  ^  le  die- 
ron  por  libre  del  primer  matrimonio.  No  se  atre- 
vieron á  contradecir  á  un  principe  furioso.  ¡Oh 
hombres ,  nacidos  no  ya  para  obispos  sino  para  ser 
esclavos!  Asi  pasaban  los  negocios  por  los  desdicha- 
dos hados  de  la  infeliz  Castilla  •  •  • 

,,  Luego  qué  fué  muerto  su  hermanó  D«  í^ 
drique ,  se  pajrtió  á  gran  priesa  par^  Vizcaya.  Las 
manos  que  ya  tenia  tintas  en  la  fraternal  sangre, 
quería  eé -aquella. .provincia .volverlas  á  ensangren- 
tar cotí  otro  semejante  exceso  de  severidad  • .  #  A 
D,  Juan  dp  Aragón  le  hizo  matar  á  sus  mazeros;y 
aun  escribé  usiiü  toxique  él  mismo  le  acabó  de  un 
golpe  de  javalinaijquc'le  dio  con  su  propia  mano: 
ialjou^iliíible,  ciruel4ad  •■. .  Su  cuerpo  mandóle  des* 
cpuesjilevar  4 Burgos  f  ipas  ni  le  dio  sepultura, n¡  se 
íie<hiífc3pn.las;d<5bidas  honras  ni  obsequias ;  antes  por 
'  su-.n>íind0dor}€i.íífeafqn:ett  Jo  profundo  del  rio,  que 
imncaDmafe  tj^miiQon  estp  echó  el  sello , y  acabo 
de  suplir  lo  que  á  un  caso  tan  atroz  faltaba  de  cru- 
eldad . . .  Prosiguióse  por  todo  el  Reyno  una  $f^' 
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¿e  catniceria  :  y  de  diversas  partes  le  traxeron  á 
Burgos  seis  cabezas  de  caballeros  principales :  que 
fué  para  él  un  espectáculo  tan  grato  y  apacible , 
9uai2tQ  erafiorreirdo y  misierable  4:1*0$ hombres  bue<- 
nos  que  lo  miraban  .  •. . 

,,  Dexadas  siempre  todas  las  pláticas  de  paz^ 
Volvia  á  encruelecerse  la  guerra, renovábanse  las 
myertes^y  crecian  los  odios. .  •  Estaba  el  corazón 
del  Rey  tan  duro  y  obstinado^  que  ningún  motivo 
por  tierno  y  miserable  que  fuese  era  poderoso  para 
hacerle  enternecer  ó  ablandar :  parecia  qye  fe  cega  • 
ba  la  divina  justicia  paraque  no  huyese  d  cuchillo 
de  su  ira^i  que  tenia  ya  levantado  para  descargarle 
sobre  su:  cruel  cabeza  •  • . 

„  For  vengar  su  ira  y  hartar  su  corazón  mandó 
matar  a  dos  hermanos  ^uyos  que  tenia  presos  en 
Carmoitayi  D»  Juan  que  era  d& diez  y  odbo  años,y 
á  D.Pedro  que  no  tenia  mas  de  catorce; sin  que  le 
moviese  á  piedad  la  buena  memoria  de  su  padre  el 
jRey  D.  Alonso,  ni  á  misericordia  la  innocencia  y  ti- 
erna edad  de  los  inculpables  hermanos  suyos:  ninfgun 
afecto  blando  podia  mellar  aquel  azerado  pecho. 

„  Asombró  esta  crueldad  á  todo  el  Reyno  :  hi- 

zose  el  Rey  mas  aborrecible  que  antes.  Refrescóse 

la  memoria  de  tantas  muertes  de  grandes  y  señores 

principales  como, sin  utilidad  ninguna  publica, ni 

particular  injuria  suya ,  executó  en  pocos  años  un 

solo  hombre ;  ó  por  mejor  decir ,  una  carnicera^  cru<* 

V4       - 


u 


3ia  TSÁTfto  riisTOWCo-cminco 

el, y  fiera  bestia, tan  bárbara  y  desatinada, que  ño 
tuvo  miedo  en  un  solo  hecho  quebrantar  todas  las 
leyes  de  humanidad ,  piedad ,  religión ,  y  naturale- 
za. Temblaban  de  miedo  muchos  ilustres  varones , 
escarmentados  en  tanto  numero  de  cabezas  de  hom- 
bres señalados  •  •  • 

„  Vuelto  el  Rey  a  Sevilla ,  trató  y  hizo  con  el 
Rey  de  Portugal  en  esta  sazón,  que  se  entregasen  el 
uno  al  ptro  los  caballeros  que  andaban  huidos  en  sus 
reynos  :  asiento ,  en  que  quebrantaron  su  palabra  y 
fé  publica ,  alteraron  ia  costumbre  de  los  principes, 
y  violaron  el  derecho  de  las  gentes ,  que  fué  causa 
de  otras  nuevas  muertes  •  •  • 

„  Hizo  morir  al  fin  i  la  Reyna  Doña  Blanca^cotí 
yerbas ,  que  por  su  mandado  le  dio  un  médico  en 
Medina-Sidonia,  en  la  estrecha  prisión  en  que  la  te- 
nia.. .  Abominable  locura , inhumano, atroz, y  fie* 
ro  hecho,  matar  í  su  propia  muger  moza  de  veinte 
y  cinco  años, agraciada ,  honestisima ,  prudente,  san- 
ta y  de  loables  costumbres, y  de  la  real  sangre  de  la 
poderosa  casa  de  Francia.  No  hoy  memoria  entre 
los  hombres  de  mugercs  en  España ,  á  quien  con 
tanta  razón  se  la  deba  tener  lástima,  como  á  esta  po- 
bre ,  desastrada  y  miserable  Reyna ... 

D^l  Rey  D.  Pedro  i^  de  Aragón. 

„  Era  pequeño  de  cuerpo,  no  muy  sano,  su  áni- 
mo muy  vivo,  muy  amigo  de  honra,  y  de  represen- 
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•tar  en  todas  sus  cosas  grandeza  y  magestad  :  tanto 
que  le  llamaron  el  Rey  Don  Pedro  el  ceremonioso. 
Mantuvo  guerra  á  grandes  principes  sin  socorro  de 
cstraños ,  solo  con  su  valor ,  y  buena  maña.  En  lle- 
var las  pérdidas  y  reveses  daba  clara  muestra  de  su 
grande  ánimo  y  valor.  Estimó  las  letras  y  los  letra- 
dos :  aficionóse  mas  particularmente  á  la  astrología 
y  á  la  alchimia ,  que  enseñan ,  la  una  á  adivinar  lo 
venidero,  la  otra  á  mudar  por  arte  los  metales;  si  las 
debemos  llamar  ciencias  y  artes ,  y  no  mas  aína  em- 
bustes de  hombres  ociosos  y  vanos. 

„  El  Rey  Don  Juan  Primero  de  aquel  nombre 
procedió  asaz  diferentemente  de  su  padre.  El  padre 
era  de  ingenio  despierto,  belicoso,  amigo  de  aumen- 
tar su  estado.  En  hacer  guerra  y  asentar  paz  t6nia 
mas  atención  al  útil  que  á  la  reputación  y  fama.  El 
!Rey  D.  Juan  era  de  un  natural  afable  y  manso ,  sí 
no  le  trocaba  algún  notable  desacato :  mas  inclinado 
al  sosiego  que  á  las  armas. 

Del  Rey  D.  ^nso  x  llamado  el  Sabio. 

„  D,  Alonso  Rey  de  Castilla  era  persona  de  al- 
to ingenio,  pero  poco  recatado :  sus  orejas  soberbias, 
su  lengua  desenfrenada ;  más  á  propósito  para  las 
letras  que.  para  el  gobierno  de  los  vasallos :  contem- 
plaba al  cielo  y  miraba  las  estrellas ;  más  en  el  en- 
tretanto perdió  la  tierra  y  el  reyno . . . 

„  Grande  y  prudentísimo  Rey,  si  hubiera  apren- 
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dido  4  saber  para  sí  i  y  dichoso ,  si  en  su  postrimer 
ría  no  fuera  aquexado  de  tantos  trabaxos,  y  no  hn- 
biera  amancillado  las  dotes  excelentes  de  su  ánimo 
y  cuerpo  coa  U  avaricia  y  severidad  extraordinaria 
de  que  usó. 

Del  Rey  D.  Sancho  llamado  el  Bravo. 

y9  Reynó  once  años  y  quatro  dias.  Fué  igual  i 
]os  principes  mas  señalados  en  foi  taieza,  justicia^y 
prudencia  :  grandemente  astuto  y  sagaz.  £q  mn^ 
chas  cosas  y  en  muchas  partes  dexó  rastros  y  mués- 
tras  de  crueldad, falta  que  le  hizo  odioso  á  los  pre« 
sen  res,  y  su  memoria  poco  agradable  á  los  éc  ade- 
lante. 

Del  Rey  de  Castilla  Z>.  Fernando  el  Santo. 

,,.  Fué  varón  dotado  de  todas  las  partes  de  áni- 
sna  y  cuerpo  que  se  podían  desear  ^  de  costumbres 
tan  buenas  que  por  ellas  ganp  el  renombre  de  san- 
to :  título, que  le  dio  ñamas  el  favor  del  pueblo, 
que  el  merecimiento  de  su  vida  y  obras  excelentes. 
Muchos  dudaron  si  fuese  mas  fuerte  ,*  ó  mas  santo, 
6mas  afortunado.  Era  severo  consigo,  exorable  para 
los  otros , en  todas  las  partes  de  la  vida  templado: 
y  que  ep;  conclusión  cumplió  con  todos  los  oficios 
de  un  varón  y  principe  justo  y  bueno.  En  ningún 
tiempo  dio  mayor  muestra  de  santidad  que  á  la 
muerte. 
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I>el  Rey  de  Cas  filfa  D.  Alonso  el  rjii. 

n  Fuera  de  los  mxichbs  hijos  que  tuvo ,  se  aven* 
tajaba  á  los  demás  prindpes.sus  vecinos  en  la  gran* 
deza  del  señorio  ^  muy  mayor  que  el  de  otros  5  por 
do  ponia  espanto  á  todas  las  provincias  de  España. 
El, aunque  se  via  rodeado  de  (antas  riquezas  y  ayu- 
das,  no  se  daba  al  ocio  ni  á  la  floxedad;  antes  estén « 
dia  con  las  armas  los  torlninos  de  su  señorio  y  los 
dilataba^ en  que  asimismo  sobrepujaba  á  los  demás 
reyes  de  su  tiempo  ;  y  en  ingenio  y  maña, y  en  ri- 
quezas ,  gracia ,  y  destreza  igualaba  á  sus  antepasa* 
dos :  con  esto  sustentaba  la  autoridad  real, y  se  ha- 
cía temer  •Nunca  el  ppderde  los  principes  es  segu- 
ro á  los  comarcanos ,  ppi  ^er  cosa  naturial  buscar  ca- 
da uno  ocasión  de  acrecentar  sus  astados, s;ea  justa 
sea  injustamente :  poií  <i^a  causa  los  ^emas  reyes  de 
España  se  hermanaban  contra  el  Rey  de  Castilla. 

Del  Rey  de  León  D.  Fernando. 

),  Fué  tenido  por  mas  aventajado  y  mas  a  pro- 
pósito para  la  guerra  que  para  el  gobierno.  Las  se- 
ñaladas partes  que  tuvo  d$  cuerpo  y  ánimo  pare- 
ció  estragar  ^la  insaci^le  sed  de  reynar  que  mostró, 
niayormente  en  la  menor,  edad  del  Rey  de  Castilla 
su  sobrino.  Por  lo  al  sufria  mucho  los  trabaxos:  su 

♦  *  *    • 

ingéílio  águdó, prudente  y  próvido, y  en  los  peli- 
gros tuvo  corazón  animoso  y.  grande. 
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Del  Bjy  D.  Ahnso  vil  llamado  el  Emferador. 

f,  Dignísimo  principe  de  mas  larga  vida  :  no  hu- 
To  persona  mas  santa  que  él  siendo  mozo,  ni  vio  Es- 
paña cosa  mas  justa  fuerte  y  modesta  siendo  varen* 
Tuvo  título  y  magestad  de  Emperador  veinte  y 
dos  años  y  seis  meses.  Fué  principe  colmado  de  to* 
do  género  de  virtudes ,  y  su  memoria  fué  muy 
agradable  á  la  posteridad  por  la  voluntad  que  mos- 
tró perpetuamente  de  ayudar  á  la  religión  chris- 
tiana. 

Del  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  el  vi. 

,,  Reyné  después  de  la  muerte  de  su  padre  px 
espacio  de  quarenta  y  tres  años  :  fué  modesto  ea 
las  cosas  prósperas  ^en  Jas  adversas  constante.  Su- 
frió fuerte  y  pacientemente  los  ímpetus  de  la  for- 
tuna :  grande  loa,  y  la  mayor  de  todas,  llevar  lo^que 
no  se  puede  escusar « y  estar  apercebidp  para  toio 
lo  que  á  un  hombre  puede  acontecer.l'rudencia  es 
proveer  que  no  suceda  ;  de  ánimo  constante  sufrir  I 
fuertemente  li2S  mudanzas  de  las  cosas  humanas.  ¿2 
muchedumbre ,  en  especial  popular  1  se  suele  ame- 
drantar fácilmente,  y  no  son  mayores  los  principios 
del  temor  que  los  remedios,  n 

De  D.  Sancho  Ramir  ez  Rey  de  Aragón. 
j,  El  año  1094  fué  desgraciado  por  lá  desastre' 
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áz  muerte  que  sobrevino  á  D.Sancho  Rey  de  Ara- 
gón ^á  quien  asimismo  deben  los  aragoneses  la  loa 
no  solo  de  haber  bien  gobernado  y  conservado 
aquel  rey  no  como  lo  hicieron  sus  antepasados,  sino 
de  le  dexar  acrecentado  y  colmado  de  todos  los  bie-' 
nes.  £1  fué  el  primero, que  de  los  montes  ásperos 
y  .encumbrados  y  do  los  reyes  pasados  defendían  su 
imperio  y  señorio ,  no  menos  confiados  en  la  maleza 
de  los  lugares  que  en  las  armas ,  ahaxó  á  los  cam« 
pos  rasos  y  á  la  llanura ,  y  ganó  por  las  armas  gran 
número  de  ciudades  y  lugares. 

JDc  D.  Garda  Rey  de  Navarra. 

„  Reynó  por  espacio  de  siete  años,  mu  y  escla- 
recido por  las  victorias  que  ganó  en  las  guerras. 
Fué  liberal ,  ó  por  mejor  decir,  pródigo  en  dar ;  en 
que,  si  no  hay  templanza ,  suele  acarrear  daño,  por 
agotar  la  fuente  de  la  misma  liberalidad  que  son 
los  tesoros  públicos  como  sucedió  á  este  Rey,  y  en*- 
trar  en  necesidad  de  inventar  nuevas  imposiciones 
para  suplir  esta  falta. 

^el  Conde  de  Castilla  Fernán  González. 

„  En  aquel  tiempo  (año  926)  volaba  por  el 
mundo  la  fama  de  Fernán  González  Conde  de  Cas- 
tilla . . .  Señalóse  en  la  justicia  y  mansedumbre,  ze- 
lo  de  la  religión ,  y  en  el  gran  exercicio  que  tuvo  y 
^^rga  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra :  virtu^ 
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des  con  que  no  solo  édcaivS  los  antiguos  términos 
de  su  señorío, sino  demás  desto  hizo  que  los  del 
Reyno  de  León  se  estrechasen  y  retraxesen  de  la 
otra  parte  del  rio  Pisuerga.  Ganó  á  los  moros  ciu- 
dades y  pueblos ,  castigó  la  insolencia  de  los  navar* 
IOS  con  la  muerte  de  su  Rey  D.  Sancho  Abarca. 

Dt  D.  Fruéla  Rey  de  León. 

„  Muerto  que  fué  el  Rey  D.  Ordeño, su  her- 
mano Don  Fruéla ,  segundo  deste  nombre » sucedió 
en  el  reyno  de  León ,  no  por  alguna  virtud  que  en 
él  hubiese ,  ni  por  voluntad  de  los  grandes ,  ó  con- 
forme á  las  leyes ;  sino  por  las  armas, en  que  an- 
chos ponen  el  derecho  de  reynar. 

„  Conforme  á  los  principios  fueron  los  medios 
y  los  acabos :  no  le  duró  mucho  el  poder ,  reynó  so- 
los catorce  meses.  Señalóse  solo  en  afrentas ,  torpe- 
za ,  y  crueldad ,  por  lo  qual  le  pusieron  nombre  de 
cruel.  Forzosa  cosa  es  tema  í  muchos  á  quiea  mu- 
chos temen  :  la  seguridad  de  los  reyes  está  en  el 
amor  de  sus  vasallos, y  en  el  odio  su  perdición. 

Del  mozo  Pelayo^martir  de  la  castidad* 

„  Quedaron  presos  en  la  batalla  de  Junquera 
(en  921 )  dos  obispos, Dulcidio  de  Salamanca, y 
Hermógio  de  Tuy ,  que  concertaron  su  rescate :  y 
tanto  que  le  pagaban, dieron  rehenes  en  su  lugar, 
en  particular  por  Hermógio  entregaron  un  ^om- 
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no  suyo  hijo  de  su  hermana, doncel  en  la  flor  de 
su  edad ,  por  nombre  Pelayo.  Su  hermosura  y  mo« 
destia  corrían  á  las  parejas.  Por  lo  uno  y  por  lo 
otro  el  Rey  bárbaro  (de  Córdoba)»  de  suyo  indi* 
nado  á  deshonestidad ,  se  encendió  grandemente  en 
su  amor* 

,,  Aumentábase  con  la  vista  ordinaria  la  llaana 
del  amor  torpe  y  nefando.  £1  mozo ,  de  su  natural 
muy  modesto,  y  criado  en  casa  llena  de  sabiduría  y 
santidad » resuelto  á  defender  el  homenage  de  su 
lúnpiezaj dado  que  diversas  voces  fué  requerido, 
res^tió  constantemente.  Después,  como  el  Rey  le 
hiciese  fuerza, dióle  con  los  puños  en  la  cara.  £s« 
ta  constancia  y  zelo  de  Ja  castidad  le  acarreó  la  mu- 
erte :  por  mandado  de  aquel  bárbaro,  impio,  y  cruel 
fué  atenazado  y  hecho  pedazos^  los  miembros  echa* 
ron  en  Guadalquivir  :  el  amor  quauto  es  mayor, 
tanto  suele  mudar  en  mayor  rabia. 

D^l  Rey  de  León  D.  Alonso  el  Magno. 

.  § 

,,D«  Alonso, á  quien  por  las  grandes  partes  y 
prendas  que  tenia  de  cuerpo  y  de  anima,  y  los  es- 
clarecidos triunfos  que  ganó  de  sus  enemigos ,  die- 
ron sobrenombre  de  Mi^gno,  en  el  buen  natural  que 
tuvo  se  igualó  á  sus  antepasados  y  aun  se  la  ganó 
á  los  mas.  Era  altQ  de  cuerpo,  dp  muy  buen  rostro 
y  apostura  :  la  suavidad  de  sus. Costumbres  muy 
grande  :  su  clemenicia ,  su  valor  ^  su  mansedumbre 
sin  par. 
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,^  Señalóse  en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  me* 
nos  filé  liberal  en  los  pobres  y  que  estaban  apretar 
dos  de  alguna  necesidad.  Cá  los  tesoros ,  así  los  que 
¿1  ganó  como  los  que  le  dexó  su  padre, no  los  em- 
pleaba en  sus  gustos, sino  en  ayudar  las  necesida- 
des: virtud  quo  hace  á  los  principes  muy  amables, 
y  su  fama  vuela  por  todas  partes. 

Díl  Rej  di  León  D.  Ordoño  i. 

„  Hechas  que  fueron  las  exequias  con  grande 
solemnidad  del  Rey  D.  Ramiro , su  hijo  D.  Ordo* 
ño  tomó  las  insignias  reales ;  y  con  ellas  el  nombre, 
poder ,  y  pensamientos  de  Rey. 

„  Fué  de  condición  mansa  y  tratable ,  sus  cos« 
tumbres  muy  suaves ,  y  por  toda  la  vida  en  sus  ac- 
ciones usó  de  singular  modestia ,  con  que  ganó  las 
voluntades  de  la  nobleza  »del  pueblo;  y  los  ánimos 
de  todos  se  los  aficionó  de  manera ,  que  ninguno  de 
los  reyes  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y  en 
los  años  siguientes* 

,,  Gran  zelador  de  jucticia :  virtud  necesaria , 
pero  sujeta  í  engaños  en  los  grandes  principes  si 
no  rigen  con  prudencia  el  ímpetu  del  ánimo,  y  pro^ 
curan  no  ser  engañados  por  las  astucias  de  hom** 
bres  malos ,  de  que  hay  gran  muchedumbre  en  las 
casas  de  los  reyes, que  suelen  armar  lazos  á  sus 
orejas ,  y  dar  traspié  á  la  innocencia  de  los  buenos. 
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Del  Rij  de  León  D.  Ramiro  Primero. 

/ 

,,  £1  reynado  de  Don  Ramiro  en  tiempo  fué 
breve, en  gloria  y  hazañas  muy  señalado,  por  qui- 
tar como  quitó  de  las  cervices  de  lot  christianos  el 
yugo  gravísimo  que  les  renian  puesto  los  moros ,  y 
reprimir  las  insolencias  y  demasías  de  aquella  gen« 
te  bárbara.  A  la  verdad,  el  haber  España  levantado 
cabeza  y  vuelto  á  su  primera  dignidad ,  después  de 
Dios  se  debe  al  esfuerzo  y  perpetua  felicidad  des- 
te  gran  principe.  ^ 

„  En  los  negocios  que  tuvo  con  los  de  fuera  , 
fué  excelente;  en  los  de  dentro  de  su  reyno, admi- 
rable :  y  aunque  se  señaló  mucho  en  las  cosas  de  la 
paz, pero  en  la  gloria  militar  fué  mas  aventajado. 
A  los  nigrománticos  y  hechiceros  castigó  con  pena 
de  fuego  ;  á  los  ladrones ,  en  que  andaba  gran  des- 
orden ,  hacíft  sacar  los  ojos :  pena  cortada  á  la  medi- 
da de  su  delito ,  quitarles  la  ocasión  de  codiciar  ló 
ageao,y  hacerles  que  no  pudiesen  mas  pecar. 

Del  Rej  de  Oviedo  Fruela  6  Froyla. 

M  Tuvo  el  rey  no  once  años  y  tres  meses :  su  go- 
bierno y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y  de  bueno. 
Fué  áspero  de  condición » inclinado  á  severidad  ,y 
aun  mas  aficionado  a  crueldad  q4.e  a  misericordia.  • 
M  Verdad  es  que  tuvo  algunas  cosas  de  buea 
principe  :  apartó  los  casamientos  de  los  sacerdotes. 
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costumbre  aatíguamente  recebida  por  ley  de  Wit¡- 
za,  y  después  muy  arraygada  por  el  exemplo  de  los 
griegos ,  con  que  se  encendió  la  ira  de  Dios  contra 
España, y  incurrió  en  tan  graves  desastres  y  casti- 
gos f  como  lo  entendía  ia  gente  mas  cuerda. 

9,  Con  esta  resolución ,  quanto  fué  el  amor  y 
benevolencia  que  ganó  con  los  buenos ,  tanto  se  de* 
sabrió  gran  parte  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes: 
porque  los  hombres  ordinariameinte  quieren  que  lo 
antiguo  y  lo  usado  vaya  adelante,  y  la  libertad  de 
pecar  es  muy  agradable  á  la  muchedumbre.  De  es- 
ta severidad  procedió  gran  parte  del  odio  que  en 
su  vida  muchos  le  tuvieron;  y  después  de  su  muer- 
te su  nombre  quedó  acerca  de  los  descendientes 
amancillado  y  afrentado  mas  de  lo  que  merecía. 

Del  Ray  D.  Favila  succesor  de  D.  Pelayo. 

,,  Sucedió  á  D*  Pelayo  en  el  reyno  sin  contri* 
dicción  D.  Favila  su  hijo^y  le  gobernó  por  espacio 
de  dos  años :  principe  mas  conocido  por  su  desas- 
trada muerte  y  por  la  liviandad  de  sus  costumbres, 
que  por  otra  cosa  alguna.  Pues  sin  embargo  de  las 
muchas  guerras  que  tenia  entre  las  manos ,  y  que 
su  nuevo  reyno  estaba  én  balanzas, y  mas  se  con* 
Inervaba  por  la  flaqueza  de  los  moros  y  revuelta  de 
\q^  tiempos  que  por  las  fuerzas  de  los  christianoss 
mostraba  cuidar  poco  del  gobierno ,  y  tener  mas 
cuenta  con  sus  particulares  gustos  que  con  el  bien 
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común.  £n  especial  era  demasiado  aficionado  á  la 
caza,  y  en  ella  en  oso  que  seguia  desapoderadamen- 
te le  mató  ;  sin  que  dexáse  ninguna  loa  ni  en  vida 
ni  en  muerte. 

Dtl  Rey  Witiza, 

I,  El  reynado  de  Witiza  fué  desbaratado  y 
torpe  de  todas  maneras  ^  señalado  principalmente 
ca  crueldad ,  impiedad,  y  menosprecio  de  las  leyes 
eclesiásticas.  Los  grandes  pecados  y  desórdenes  de 
España  la  llevaban  de  caida ,  y  á  grandes  ¡ornadas 
la  encaminaban  al  despeñadero.  Y  es  cosa  natural 
y  muy  usada  que  quando  los  reynos  y  provincias 
se  hallan  mas  encumbrados  en  toda  prosperidad , 
entonces  perezcan  y  se  deshagan  :  todo  lo  de  acá 
abaxo  y  á  la  manera  del  tiempo ,  y  conforme  al  mo- 
vimiento de  los  cielos ,  tiene  su  período  y  fin ,  y  al 
cabo  se  trueca  y  trastorna, ciudades, leyes,  y  cos- 
tumbres. 

.,,  Witiza  dio  muestras  de  buen  principe, de 
querer  volver  por  la  innocencia,  y  reprimir  la  mal- 
dad. Alzó  el  destierro  á  los  que  su  padre  tenia  fue- 
ra de  sus  casas ;  y  paraque  el  beneficio  fuese  mas 
colmado, los  restituyó  en  todas  sus  haciendas, hon- 
ras  y  cargos.  Demás  desto  hizo  quemar  los  pape-^ 
les  y  procesos ,  paraque  no  quedase  memoria  de  los 
delitos  y  infamias  que  les  achacaron,  y  por  los  qua^ 
les  fueron  condenados  en  aquella  revuelta  de  tienv 

X2 


224  TEATRO   H1ST0& ICO-CRITICO 

pos.  Buenos  principios  eran  estos, si  continuini,y 
adelante  no  se  trocara  del  todo  y  mudara.  £s  muy 
dificultoso  enfrenar  la  edad  deleznable  y  ci  poder 
con  la  razón, virtud 9 y  templanza. 

,,  £1  primer  escalón  para  desbaratarse  fué  en- 
tregarse  á  los  aduladores ,  que  los  hay  de  ordinario 
y  de  muchas  maneras  en  las  casas  de  los  principes: 
ralea  perjudicial  y  abominable.  Por  este  camino  se 
despeñó  en  todo  género  de  deshonestidades  :  enfer- 
medad antigua  suya, pero  reprimida  en  alguna  ma- 
nera los  años  pasados  por  respeto  de  su  padre»  Tu- 
vo gran  número  -de  concubinas  con  el  tratamiento 
y  estado  como  si  fueran  reynas  y  sus  mugeres  le- 
gítimas.  Para  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desor* 
den  ,hizo  otra  mayor  maldad  :  ordenó  una  ley  cu 
que  concedió  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo  ;  y  en 
particular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y 
consagradas  á  Dios  paraque  se  casasen  :  ley  abomi- 
nable y  fea, pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio 
gusto* 

„  Hacían  de  buena  gana  lo  que  les  pcrmitian, 
asi  por  cumplir  con  sus  apetitos  como  por  agradar 
ú  su  Rey  :  que  es  cierto  género  de  servicio  y  adu- 
lación imitar  los  vicios  de  los  principes ;  y  los  mas 
ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  sus 
sentidos  y  gustos . .  • 

,,  Resultó  de  sus  crueldades  y  de  las  demás  tor- 
pezas deste  Rey,  que  se  hizo  muy  odioso  á  sus  ya« 
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salios.  El, perdida  la  esperanzado  apaciguarlos  por 
buenos  medios ;  acordó  de  enfrenarlos  con  temor  , 
y  quitarles  la  manera  de  poderse  levantar  y  hacer 
fuertes.  Paral  esto  mandó  abatir  las  fortalezas  y  las 
murallas  de  casi  todas  las  ciudades  de  España.  Ul* 
tra  desto ,  por  las  mismas  causas  deshizo  las  armas 
del  reyno,en  que  consiste  la^ salud  p^blica^y  liber- 
tad. 

„  £í  color  que  daba  á  mandatos  tan  exórbitaiv- 
tes,cra  el  sosiego  del  rey  no  y  deseo  que  se  comer* 
vásc  la  paz  :  como  quier  que  los  tiranos,  luego  que 
dellos  se  apodera  la  maldad, temen  sus  mismos  re- 
paros y  ayudas :  y  los  que  ni  la  vergüenza  retira  de 
la  torpeza^^  ni  el  temor  de  la  crueldad ,  ni  de  la  lo- 
cura la  prudencia ;  estos  por  asegurarse  se  suelen 
enredar  y  caeren  mayores  daños.. .  .  La  muerte  de 
Witiza  fué  correspondiente  ala  vida. 

Del  Rey  D\  ^drigo\¡íiltimo  di  los  Godos. 

„  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  España  á  la 
sazón  que  D.  Rodrigo, excluidos  los  hijos  de  Wi- 
tiza, se  encargó  del  reyno  de  los  Godos  por  voto , 
como  muchos  sienten ,  de  los  grandes  ;  que  ni  las 
voluntades  se  podían  soldar  por  estar  entre  sí  dife- 
rentes con  las  parcialidadesy  vandos,jii  tenian  fuer- 
zas bastantes  para  contrastar  á  los  enemigos  de  fue- 
ra. 

.„  Hallábanse  faltos  de  amigos  que  los  socorrie- 
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sen, y  ellos  por  sí  mismos  tenían  los  cuerpos  flacos 
y  los  ánimos  afeminados  á  causa  de  la  soltura  de  sa 
vida  y  costumbres. 

„  Todo  era  convites ,  manjares  delicados  y  vi- 
no ,  con  que  tenían  estragadas  las  fuerzas ,  y  con  las 
deshonestidades  de  todo  punto  perdidas;  y  i  excm- 
plo  de  los  principales  los  mas  del  pueblo  hacían  una 
vida  torpe  y  infame.  Eran  muy  á  propósito  para 
levantar  bullicios,  para  hacer  fieros  y  desgarros;  pe- 
ro muy  inhábiles  para  acudir  á  las  armas  y  venir  i 
las  puñadas  con  los  enemigos. 

„  Finalmente  ,el  imperio  y  señorío  ganado jK^r 
el  valor  y  esfuerzo ,  se  perdió  por  la  abundancuy 
delcytcs  que  de  ordinario  le  acompañan.Todo  aquel 
vigor  y  esfuerzo  con  que  tan  grandes  cosas  en  gucr* 
ra  y  en  paz  acabaron ,  los  vicios  le  apagaron,  y  jua* 
tamente  desbarataron  toda  la  disciplina  militar;  de 
suerte  que  no  sp  pudiera  hallar  cosa  en  aquel  tiem- 
po  mas  estragada  que  las  costumbres  de  España, ni 
gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género  de  regalo. 

„  Paréceme  á  mí  que  por  estos  tiempos  el  rey- 
no  y  nación  de  los  Godos  era  grandemente  misera- 
ble :  pxies  como  quier  que  por  su  esfuerzo  hubie- 
sen pascado  gran  parte  de  la  redondez  del  mundo 
y  ganado  grandes  victorias ,  y  con  ellas  gran  renom- 
bre y  riquezas  ;  con  todo  esto  no  faltaron  quien, 
por  satisfacer  i  sus  antojos  y  pasiones  en  corazones 
endurecidos,  pretendiese  destruirlo  todo.Tan  grande 
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era  la  dolencia  y  peste  que  estaba  apoderada  dé  los 
Godos. 

,,  Tenía  el  nuevo  Rey  partes  aventajadas ,  y 
prendas  de  cuerpo  y  alma  que  daban  claras  mues- 
tras de  señaladas  virtudes:  el  cuerpo  endurecido  con 
los  trabaxos ,  acostumbrado  á  la  hambre ,  frió  y  ca- 
lor, y  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para 
acometer  qualquiera  hazaña  :  grande  su  liberali- 
dad «y  extraordinaria  la  destreza  para  grangear  las 
voluntades ,  tratar  y  llevar  al  cabo  negocios  dificul- 
tosos. 

„  Tal  era  antes  que  le  entregasen  el  goberna- 
lle ;  más  luego  que  le  hicieron  rey,  se  trocó,  y  afeó 
todas  las  sobredichas  virtudes  con  no  menores  vi- 
cios. En  lo  que  mas  se  señaló ,  fué  en  la  memoria 
de  las  injurias, la  soltura  en  las  deshonestidades,  y 
la  imprudencia  en  todo  lo  que  emprendía.  FinaU 
mente  fué  más  semejable  i  Witiza,que  á  su  padre 
ni  i  sus  abuelos. 

X)tl  último  Emferador  de  Roma. 

„  Vulgarmente  á  este  Emperador  llamaron  Au* 

güstulo  por  via  de  escarnio ,  y  porque  en  él  se  aca« 

bó  de  todo  punto  el  Imperio  de  Occidente,  que  otro 

del  mismo  nombre, es  á  saber , Octavio  Augusto, 

habia  fundado  á  lo  que  parecía  para  siempre  y  pa- 

raque  fuese  perpetuo. 

„  Desta  manera  trueca  y  revuelve  la  fortuna 
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Ó  fuerza  mas  alta,  las  cosas  humanas.  Caen  las  ciu- 
dades y  los  imperios , yérmanse  los  pueblos, y  las 
provincias  se  asuelan  ;  que  es  todo  consideración 
muy  á  propósito  para  conortarse  cada  qual  y  ile« 
var  en  paciencia  sus  trabaxos.  Ciudades  y  reynos 
muy  nobles  yacen  por  tierra  caidos  como  cuerpos 
muertos ;  y  nos,  cuyas  yidas  estrechó  la  naturale- 
za dentro  de  pequeños  términos ,  si  alguno  de  los 
nuestros  muere,  ¿haremos  extremo  sentimiento^ 
Razón  es  sin  duda  y  muy  justo  nos  acordemos  quor  < 
somos  hombres ,  y  no  nos  queramos  atribuir  la  in-     ^ 
mortalidad  de  los  que  están  en  el  cielo. 

„  Imperó  Augüstulo  nueve  meses  y  veinte  f 
quatro  días.  Odoacre  hombre  bárbaro, Rey  delcis 
Hérulos, habiéndole  quitado  el  imperio, se  apode- 
ró de  Italia  y  de  Roma,  y  tuvo  aquel  Imperio  por 
mas  de  diez  y  seis  años.  Este  fué  el  fin  del  Imperio 
de  Occidente,  estos  ios  emperadores  postreros  y  des* 
graciados, que  aqui  habemos  juntado  como  las  hC' 
ees  que  fueron  del  Imperio  Romano  y  de  su  ma« 
gestad. 

De  los  Emperadores  Romanos  Floriano  y  Marco 

Aurelio  Probo. 

„  Por  muerte  de  Claudio  Tácito, que  falleció 
en  Tharso  ciudad  dfe  Cilicia,  Floriano  su  hermano 
que  allí  se  hallaba ,  se  llamó  Emperador ;  de  que  se 
arrepintió  muy  presto ,  porque  á  cabo  de  tres  me- 
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ses  de  ^u  voluntad  se  hizo  romper  las  Tenas  ^  y  se 
desangró  y  murió.  JParccIóle  que  sus  fuerzas  eran 
muy  flacas  para  contrastar  á  las  legiones  de  Orien- 
te, que  habían  nombrado  por  Emperador  á  Marco 
Aurelio  Probo;  aunque  psclavon  de  nación , perso* 
na  aventajada  en  las  cosas  del  gobierno  y  de  las  ar^ 
mas  ;  de  virtud  tan  conocida ,  que  quando  el  nonb- 
bre  de  Probo  que  es  lo  mismo  que  bueno ,  no  tu<- 
biera  de  sus  padres, le  pudiera  ganar  por  sus  cos- 
tumbres y  vida. 

Dtl  Emperador  uiureliano. 

„  Fué  el  Emperador  Lucio  Domicio  Aureliai» 
no  persona  de  señaladas  prendas  y  autoridad.  Pu- 
diera ser  contado  entre  los  mejores  principes; si  no 
afeara  sus  proezas  que  hizo  en  la  guerra,  con  la  as- 
pereza de  su  condición  y  con  el  aborrecimiento  que 
tuvo  a  la  religión  christiana*  Domó  los  de  Dácia , 
á  los  quales  dio  las  dos  Mésias  paraque  poblasen ;  y 
todos  los  tiranos  que  estaban  alzados  en  las  provin* 
cias  sujetó ,  parte  por  fuerza ,  parte  por  concierto. 

,,  £n  particular  hizo  la  guerra  valerosamente 
contra  la  famosa  Zenobia, y  la  prendió  cerca  de  la 
ciudad  de  Palniyra  :  cuya  persona  y  presencia  por 
su  grande  valor  hizo  que  el  triunfo  con  que  entró 
en  Roma,  fuese  mas  agradable  y  mas  solemne;  por- 
que todos  los  que  la  miraban, se  maravillaban  que 
en  el  pecho  de  una  muger  cupiese  tan  grande  es» 
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fuerzo  y  valor, nunca  vencido  por  los  malei« 

Del  famoso  Capitán  Sertorio. 

,,  Era  Sertorio  de  condición  mansa  y  tratable, 
si  las  sospechas  no  le  trocaran  ;  que  fué  causa  de 
perder  por  una  parte  la  afición  de  los  romanos, que 
se  Je  desabrieron  porque  tomó  para  guarda  de  su 
persona  a  los  celtíberos. 

„  Es  el  temor  fuente  de  la  crueldad ,  y  asi  dio 
también  la  muerte  á  algunos  de  los  suyos ,  en  qnc 
pasó  tan  adelante, que  los  hijos  de  los  españoles, 
que  fueron  enviados  á  estudiar  á  Huesca ,  unos  ma- 
tó, otros  vendió  por  esclavos:  crueldad  muy  grtO' 
de ,  pero  que  debió  tener  alguna  causa  para  ella. 
Lo  que  resultó  fué ,  que  por  otra  parte  perdió  la 
afición  y  voluntad  de  los  naturales,  que  era  la  sola 
esperanza  y  ayuda  que  le  quedaba.  Es  asi  que  la 
fortuna, ó  fuerza  mas  alta, ciega  á  los  que  quiere 
derribar  ;  y  es  cosa  cierta  que  Sertorio,  que  estri* 
baba  en  la  benevolencia  de  los  suyos ,  destos  prin- 
cipios se  fué  despeñando  en  su  perdición  .  •  • 

„  En  conclusión,  las  cosas  de  Sertorio  i  van  de 
caída, mas  por  la  malquerencia  de  los  suyos  que 
por  el  esfuerzo  de  los  romanos.  Acabaron  de  per- 
derse con  su  muerte ,  como  acontece  á  los  que  tro- 
piezan  en  semejantes  desgracias ,  que  nunca  paran 
en  poco.  En  Huesca  fué  muerto  á  puñaladas, que 
le  dio  Antonio  hombre  principal  en  un  convite  en 
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que  estaba  sentado  á  su  lado. 

„  Por  esta  manera  pereció  Sertorío,  llamado  por 
los  españoJcs  Aníbal  Romano.  Podíase  comparar, 
con  los  capitanes  mas  excelentes ,  asi  por  sus  raras 
virtudes  como  por  la  destreza  de  las  armas  y  pru- 
dencia en  el  gobierno ;  si  los  remates  fueran  confor^ 
mes  á  los  principios, y  no  afeara  su  excelente  na- 
tural con  la  crueldad  y  fiereza. 

Del  célebre  Captan  Viriato,  muerto  d  trajcion. 

„  Varón  digno  de  mejor  fortuna  y  fin, y  que 
de  baxo  lugar  y  humilde,  con  la  grandeza  de  su  co* 
rizón ,  con  su  valor  y  industria  trabaxó  con  guer- 
ra tantos  años  la  grandeza  de  Koma:  no  le  quebran- 
taron las  cosas  adversas,  ni  las  prósperas  le  ensober- 
becieron. 

,,  En  la  guerra  tuvo  altos  y  baxos ,  como  acon- 
tece :  pereció  por  engaño  y  maldad  de  los  suyos  el 
libertador  se  puede  decir  casi  de  España ,  y  que  no 
acometió  los  principios  del  poder  del  pueblo  ro- 
mano como  otros, sinp  la  grandeza  y  magestad  de 
su  imperio ,  quando  mas  florecían  sus  armas ,  y  aun 
no  reynaban  del  todo  los  vicios  que  al  fin  los  der- 
ribaron. Hiciéronle  el  dia  siguiente  las  exequias  y 
enterramiento,  mas  solemne  por  el  amor  y  lágrimas 
de  los  suyos ,  que  por  el  aparato  y  ceremonias  • .  • 


$yt  TSATXO  HISTOJlIGO-CftXTICO 

Paralelo  de  los  dos  Arzobispos ,  el  de  Toledo  f  el  de 

Sanfiago  f  competidores  en  la  privanza  del  joven 

Rey  D.  Enrice  iii  de  Castilla. 

„.  Fueron  estos  dos  Prelados  en  aquella  era  loi 
mas  señalados  del  reyno,  dotados  de  prendas  y  par- 
tes aventajadas ,  ingenio ,  sabiduría  ,  y  diligencia ; 
bien  que  las  trazas  eran  bien  diferentes  ••.  La  no- 
bleza y  la  eloquencia  ,1a  grandeza  de  ánimo  eran  ca- 
si iguales  ;  los  caminos  por  donde  se  enderezaban 
eran  diferentes.  £1  de  Santiago  usaba  de  caricias , 
astucias,  y  liberalidad » el  de  Toledo  se  valia  de  su 
entereza ,  en  que  no  tenia  par ,  y  de  otras  buenas 
maiías.  £1  primero  hacía  placer  y  grangeaba  la  vo- 
luntad de  los  grandes  ;  el  otro  se  señalaba  en  gra- 
vedad y  mesura  y  severidad.  £1  uno  daba ;  el  otro 
tenia  mas  que  dar.' Aquel  amparaba  los  culpados  y 
los  'defendia- ;  el  de  Toledo  queria  que  los  ruines 
fuesen  castigados.  £1  uno  era  solícito,  vigilante,  fa- 
yorecia  á  sus  amigos, y  á  nadie  negaba  lo  que  es- 
tubiese  en  su  mano  ;  el  otro  ponia  todo  su  cuida- 
do en  la  templanza ,  reformación ,  y  todo  género  de 
virtudes.  Al  uno  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de 
Toledo, que  los  años  pasados  le  quitaron  á  tuerto 
y  contra  razón,  como  él  se  persuadia ;  al  de  Toledo 
acreditaba  habella  alcanzado  sin  pretensión  ni  tra- 
baxo.  £ra  respetado  y  temido  de  sus  contrarios  por 
su  valor  ;  y  si  bien  diversas  veces  le  armaron  lazos 
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y  cayó  en  sus  manos  ^  siempre  se  libró  dellas^y  con 
los  rayos  de  su  luz  deshizo  las  tinieblas  de  muchas 
celadas  que  sus  émulos  le  paraban* 

IV. 

AXtTfSTRAs  de  algunos  rasgos  eloqüentes ,  sacados 
de  varios  razonamientos  y  harengas  que  pone  Ma- 
riana en  boca  de  diversos  personages  de  su  historia. 

jiazonamiento  de  Bducio  Cajfeto ,  Princif^  tíe  los 
Tur  det  anos  .contra  ¡os  Phmicios  sus 

invasores. 

jf  De  ánimo  cobarde  y  sin  brio  es  llorar  las  des:« 
¿racías  y  miserias, y  fuera  de  las  lágrimas  no  po- 
ner ningún  remedio  á  la  desventura  y  trabaxos. 
Por  ventura  ¿no  nos  acordaremos  que  somos  varo- 
nes,  y  tomadas  luego  las  armas  vengaremos  las  in- 
jurias recebidas?.No  será  dificultoso  echar  de  toda 
la  provincia  unos  pocos  de  ladrones ,  si  los  que  en 
número  esfuerzo  y  causa  les  hacemos  ventaja»  jun- 
tamos con  esto  la  concordia  de  los  ánimos.  Para  es- 
to hagamos  presente  y  gracia  de  las  quexas  parti- 
culares que  unos  contra  otros  tenemos  á  la  patria 
común,  porque  las  enemistades  particulares  no  sean 
parte  para  impedirnos  el  camino  de  la  verdiidera 
gloria.  • 

,) Demás  des to, no  debéis  pensar  que  en  vengar 
nuestros  agravios  se  ofende  Dios  y  la  religión,  que 
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es  el  Telo  de  que  ellos  se  cubren.  C¿  el  cielo  ^ni 
suele  favorecer  i  la  maldad ,  y  es  mas  justo  persua- 
dirse acudirá  á  los  que  padecen  injustamente;  ni  hay 
paraque  temer  la  felicidad  y  buena  andanza  de  que 
tanto  tiempo  gozan  nuestros  enemigos.  Antes  de- 
béis pensar,  que  Dios  acostumbra  dar  mayor  fdici* 
dad  y  sufrir  mas  largo  tiempo  sin  castigo  aquellos 
de  quien  pretende  tomar  mas  entera  venganza  i  y 
en  quien  quiere  hacer  mayor  castigo ,  paraque  sien- 
tan  mas  la  mudanza  y  miseria  en  que  caen. 

Discurso  que  Alaro  mensajero  de  los  NumantimSf 
eercados  por  los  Romanos  ,dixo  d  Seipion. 

,9  Quienes  sean  los  ciudadanos  de  Numanciat 
de  qué  lealtad ,  de  qué  constancia ,  no  hay  paraque 
traello  á  la  memoria ;  pues  tu  con  larga  expericn* 
cia  lo  puedes  tener  entendido, y  no  está  bien  á  los 
miserables  hacer  alarde  de  sus  alabanzas.  Solo  diré 
que  te  será  muy  honroso  haber  quebrantado  los  ¡ 
ánimos  de  Jos  numantinos ;  y  á  W  no  será  del  to- 
do afrentoso,  ya  que  asi  había  de  ser ^ ser  vencidos 
de  tan  gran  capitán.  Lo  que  la  presente  fortuna 
pide  y  á  lo  que  nos  fuerzan  los  males  deste  cerco , 
confesámonos  por  vencidos ;  pero  con  tal  que  te 
contentes  con  nuestra  penitencia^y  enmienda, y  no 
prStendas  destruirnos.  No  pedimos  del  todo  per« 
don,  dado  que  en  ninguna  parte  pudieras  mejor  tm* 
plearle :  contentámoiiós  con  que  el  castigo  sea  tem* 
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piado.  Que  si  nos  niegas  las  vidas ,  y  no  das  lugar 
á  la  pelea  ;  determinados  estamos  de  probar  qual« 
quiera  cosa  hasta  morir  por  nuestras  manos  si  fue* 
ra  necesario, antes  que  por  las  agenas  :  que  será  el 
postrer  oficio  de  varones  esforzados. 

Carta  del  Rey  Leuvigildo  á  su  hijo  S.Hermenegildo 
fara  'volverle  al  arrianismo. 

„  Traxérate  á  la  memoria  los  beneficios  y  rega- 
los pasados ,  de  que  parece  con  tu  inconstancia  te 
burlas  y  haces  escarnio.  Desde  tu  niñez  (puede  ser' 
con  demasiada  blandura)  te  crié  y  amaestré  con  cui- 
dado, como  quien  esperaba  serías  rey  de  los  godos 
en  mi  lugar.  En  tu  edad  mas  crecida, antes^que  lo 
pudieses  y  aun  pensases,  te  di  mas  de  lo  que  pudie- 
ras esperar ,  pues  te  hice  compañero  de  mi  rey  na- 
dado,  y  te  puse  en  las  manos  el  ceptro, paraque  me 
ayudases  á  llevaK  la  carga ,  no  paraque  armases  con- 
tra  mí  las  gentes  estrañas  con  quien  te  pretendes  li- 
gar. Fuera  de  lo  que  se  acostumbra, te  di  nombre 
de  Rey ,  paraque  contento  de  ser  mi  compañero  en 
el  poder,  me  dexases  el  primer  lugar, y  en  esta  mí 
edad  cansada  me  sirvieses  de  arrimo  j  y  me  aliviases 
cí  pese.  Si  demás  deseo  deseas  alguna  otra  cosa,  de- 
cláralo á  tu  padre ;  pero  si  sobre  tu  edad, contra  la 
costumbre ,  y  allende  de  tus  méritos ,  te  he  dado  to* 
do  lo  que  podias  imaginar  ¿por  qué  causa,  como  in- 
grato impíamente ,  ó  como  malvado  fuera  de  razón 
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engañas  mis  esperanzas  ^  y  las  truecas  en  dolor  ?  • . 
La  ambición  y  sin  duda, y  deseo  de  reynar  te  despe- 
ña: que  suele  quebrantar  las  leyes  de  naturaleza, y 
desatar  las  cosas  que  entre  sí  estaban  con  perpetuos 
ñudos  atadas]  Escüsaste  con  tu  conciencia ,  y  cü- 
breste  con  el  velo  de  la  religión ,  bien  lo  veo  ;  eo 
lo  qual  advierto, que'  no  solamente  quebrantas  hs 
leyes  humanas » sino  que  provocas  sobre  tu  cabeza 
la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  religión  te  apartas,  guía- 
do  solo  por  tu  parecer,  con  cuyo  favor  y  amparo 
el  nombre  de  los  godos  se  ha  aumentado  en  rique< 
zas  y  ensanchado  en  poderío?  ¿Por  ventura  menos- 
preciarás la  autoridad  de  tus  antepasados ,  que  de- 
bias  tener  por  sacrosanta  y  for  dechado  de  v& 
obras  ?  Esto  soló  pudiera  bastar  paraque  considera- 
ses la  vanidad  desa  nueva  religión, pues  aparta  al 
hijo  del  padre,  y  los  nombres  de  mayor  amor  mu- 
da en  odio  mas  que  mortal 


•  •  • 


Razonamiento  de  San  Leandro ,  hecho  en  el  Concilio 
III  Toledano  á  los  PP.j  alfueblo^  en  acción  degra- 
das por  haber  la  Nación  Goda  abjurado 

el  arrianismo.  *    ' 

„  La  celebridad  deste  día  y  la«presente  alegría 
es  tan  grande  y  tan  colmada ,  quanta  de  ninguna 
¿esta  que  por  todo  el  discurso  del  año  celebramos, 
lo  que  ninguno  de  vos  podrá  dexar  de  confesarlo* 
£n  las  demás  festividades  renovamos  la  memoria  i^ 
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aUgun  antiguo  misterio, y  beneficio  que  se  nos  bi* 
zo  :  el  dia  de  hoy  nos  presenta  materia  de  nueva  y 
mayor  alegría, quando  (gracias  al  Salvador  del  gé« 
ñero  humano  Christo)  la  gente  nobilisima  de  los  go- 
dos  que  hasta  aqui  descarriada  se  hallaba  en  medio 
de  unas  tinieblas  muy  espesas  ^alumbrada  de  una 
luz  celestial  ha  entrado  por  el  camino  de  la  inmor- 
talidad^ y  ha  siáo  recebida  dentro,  del  divino  y  eter- 
no templo, que  es  la  iglesia.  Si  las  cosas  quebradi* 
zas  y  terrenas ,  y  que  solo  pertenecen  al  arreo  del 
cuerpo  y  á  su  regalo ,  quando  suceden  prospera* 
mente  de  tal  suerte  aficionan  los  corazones ,  que  á 
las  veces  la  mucha  alegria  saca  algunos  de  juicio 
¿en  quinto  grado  debemos  alegrarnos  por  ser  lla^ 
mados  y  admitidos  á  la  herencia  del  reyno  celestial? 
Quando  por  nías  largo  tiempo  hemos  llorado  la  ce^* 
guedad  y  miseria  en  que  nuestros  hermanos  esta- 
ban, quanto  menor  era  la  esperanza  que  nos  queda^* 
ba  de  sa  remedip  ;  tanto  es  mas  razón  que  en  este 
día  nos  alegremos  y  jegocijemos.  A  mí  por  cierto 
el  mismo  sol  me  parece  que  ha  salido  hoy  mas  res- 
plandeciente que  lo  que  suele  ;  la  misma  tierra  se 
me  figura  mas'  alegre  que  antes.  Gózase  el  cielo  por 
la  entrada  que  se  ha  abierto  a  tantas  gentes  pa;^ 
ra  aquéllas  sillas  bienaventuradas, y  por  la  vecin- 
*  dad  que  tantos  homibres  han  tomado  de  nuevo  en 
aquella  santa  ciudad ,  que  señalados  con  el  nombre 
chiíistiano  hablan  caido  en  los  lazos  de  la  muerte. 
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La  tierra  se  alegra ,  porque  estando  antes  de  ahora 
sembrada  de  espinas ,  ai  presente  la  veqios  pintada 
y  herinoseada  de  ñorci  f  de  las  qnúcs ,  Padres  ^  que 
hasta  aqiii  stifristes  grandes  molestia^, podéis  texcr 
y  poder  en  vuestras  cabeaa«  muy  hermosas  juir« 
naldas.  Sembrastes  con  lágrimas :  ahora  alegres  co- 
ged las  flores » y  segad  1m  campos  qne  ya  están  sa* 
zonados  ( llevad  á  los  graneros  de  la  iglesia  mano- 
jos de  espigas  granadas . . .  Rebiente  de  ínridia  y 
de  derlor  el  enemigo  del  género  humano^ que  solía 
gozarse  paiticubrmenteen  nuestras  miserias  y  ma- 
les :  duélase  y  llore  que  tantas  almas  y  tan  nobles 
en  un  punto  se  hayan  librado  de  los  lazos  de  la  mir- 
erte.  Nos , por  el  contrario,  á  exemplo  de  los  án^ 
les, cantemos  gloria  á  Pios  en  las  alturas,  y  en  la 
tierra  paz.  Que, pues  la  tierra  se  h|  reconciliado 
con  el  cielo ;  podremos  tener  esperanza,  no  solo  de 
alcanzar  el  rey  no  celestial ,  sino  ese  mismo  cuida* 
do  de  invocar  de  dia  y  de  noche  la  divina  benig- 
nidad por  el  reyno  torrenal,  y  por  la  salud  de  núes* 
tro  Rey ,  autor  principal  y  causa  desta  nuestra  fe* 
licidad. 

Razonamiento  que  el  Arzobispo  de  Narbona ,  nom- 
brado medianero  de  los  sequaces  del  rebelde  Paulo 
son  el  Rey  Wamba ,  Uzo  d  este  principe  inh 
plorando  su  clemencia. 

„  Tus  vasallos, Rey  clementísimo,  sr  cabe  tii^ 
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nombre  en  los  que  se  desnudaron  del  ;tmor  de  la 
patria,  y  con  apartarse  della  y  su  mudanza  han  per- 
dido  el  derecho  y  privilegio  de  ciudadanos ;  estos , 
digo, tienen  puesta  la  esperanza  de  su  remedio  y 
reparo  en  sola  tu  clemencia.  No  piden  perdón  de 
sus  yerros, dado  que  esta  petición. sola, para  conti- 
go que  eres  tan  benigno, no  pareciera  del  todo  des- 
vergonzada :  solo  te  suplican  uses  en  el  castigo  que 
merecen  de  alguna  templanza.  Cosa  de  mayor  di- 
ficultad es  vencerse  á  sí  mismo  en  la  victoria ,  que 
sujetar  los  enemigos  con  las  armas  en  la  mano, pe- 
ro á  otros.  La  grandeza  del  corazón  y  el  valor  en 
ninguna  cosa  mas  se  declara  que  en  levantar  los  cai- 
dos,cá  del  prez  de  la  victoria  participan  los  solda- 
dos :  la  templanza  y  la  clemencia  para  con  los  ven* 
cidos ,  es  propia  alabanza  de  grandes  reyes.  No  pue* 
des  ver  con  los  ojos  esta  miserable  gente  por  estar 
ausentes  ;  pero  debes  considerar  que  llenos  de  lágri- 
mas y  tristeza ,  demás  desto  arrojados  á  tus  pies ,  se 
encomiendan  á  tu  gfacia  y  á  tu  misericordia ,  como 
hombres  por  ceguera  de  sus  entendimientos  ,ó  por 
la  común  desgracia  de  los  tiempos,  ó  por  fuerza  mas 
alta  del  cielo, caídos  en  estas  maldades  .  •  • 
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Razoaamunto  9M  que  el  Infante  Djon  Pelayo  amo^ 

nestó  d  los  christianos  de  las  Asturias  a  tomar  las 

utrmas  contra  la  morisma  que  iva  sujetando 

las  Esfañas. 

n  Conviene  .usar  de  presteza  y  de  valor  para* 
que  los  que  tenemos  la  justicia  de  nuestra  parte  > 
sobrepujemos  á  los -contrarios  en  er  esfuerzo .  t  • 
Con  corazones  atrevidos  avivemos^  la  esperanza  de 
trecobcar  la  libertad ,  y  la  engendremos  en  los  áni- 
mos de  nuestros  hermanos.  £1  exército  de  Jos  ene* 
migos  derramado  por  muchas  partes,  y  la  fuerza  de 
su  campo  está  embarazada  en  Francia.  Acudamos, 
pues  y  con  esfuerzo  y  corazón  :  que  esta  es  buena 
ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria  de  la  guer* 
ra ,por  los  altares  y  reh'gion,por  los  hijos, muge* 
res ,  parientes ,  y  aliados  que  están  puestos  en  uoa 
indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es 
relatar  sus  ultr^ges  ^nuestras  miserias  y  peligros,/ 
cosa  muy  vana  e^carecellas  con  palabras ,  derramar 
lágrimas  y  despedir  sospiros.  Lo  que  hace  al  caso  es 
aplicar  algún  remedio  á  la  enfermedad  ^  dar  mués* 
tra  de  Vuestra  nobleza, y  acordaros  que  sois  nacir 
dos  de  la  nobilisima  saAgre  de  los  Godos.  La  pros- 
peridad y  regalos  nos  enflaquecieron ,  y  hicieron 
caer  en  tantos  males ;  las  adversidades  y  trabaxos 
nos  aviven  y  nos  despierten.  • .  ¡O  grande  y  entraña- 
ble dolor  I  fortuna  tiabaxosa  y  áspera^  que  vosotros 
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mismos  seáis  despojados  de  vuestras  vidas  y  hacien- 
das I  codo  lo  qual  es  forzoso  que  padezcan  los  ven  • 
cides  •  •  .  ¿  Ponéis  la  confianza  en  la  fortaleza  y  as- 
pereza desta  comarca?  A  los  cobardes  y  ociosos  nin- 
guna cosa  puede  asegurar  ;  y  quando  los  enemigos 
no  nos  acometiesen  ¿cómo  podrá  esta  tierra,  estéril 
y  menguada  de  todo»  sustentar  tanta  gente  como  se 
ha  recogido  á  estas  montañas?  £1  pequeño  numero 
de  nuestros  soldados  os  hace  dudar  ;  pero  debéis  os 
acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  los  trances  va- 
riables de  las  guerras, por  donde  podéis  entender 
que  no  vencen  los  muchos^sino  es  los  esforzados. . . 
Estoy  determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer 
esta  empresa  y  peligro, bien  que  muy  grande, por 
el  bien  común  muy  de  buena  gana ;  y  en  tanto  que 
yo  viviere  mostrarme  enemigo ,  no  mas  á  estos  bar- 
baros ,  que  a  qualquiera  de  los  nuestros  que  rehu« 
sire  to  mar  las  armas  y  ayudarnos  en  esta  guerra  sa« 
grada,y  no  se  determinare  de  vencer  ó  morir  como 
bueno  antes  que  sufrir  vida  tan  miserable ,  tan  ex-* 
tremaafrénta  y  desventura.  La  grandeza  de  los  cas- 
tigos hará  entender  á  los  cobardes  que  no  son  los 
enemigos  los  que  mas  deben  temer. 
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Exhortación  que  el  traedor  Prelado  D.  Oppas  desde 

el  campo  de  los  Moros  hizo  d  Don  Pclajo^defendiÍ9 

en  Covadonga  ^paraque  se  entregase  d  buen 

partido. 

9,  Quanta  haya  sido  la  gloría  de  nuestra  nación 
ni  tú  lo  ignorasen!  hay  paraque  relatarlo  al  presen* 
te.  Por  grande  parte  del  mundo  estendimos  núes* 
tras  armas :á  los  rpmanos  señores  del  mundo  quita- 
mos a  España :  sujetamos  y  vencimos  con  nuestro 
esfuerzo  naciones  fieras  y  bárbaras ,  pero  ultima* 
mente  hemos  sido  vencidos  por  los  moros  ;  y  para 
exemplo  de  la  inconstancia  de  la  felicidad  humana 
de  la  bienandanza ,  donde  poco  antes  nos  hallába- 
mos ,  hemos  caido  en  grandes  y  estremos  trabaxos. 
Si  quando  nuestras  fuerzas  las  teníamos  enteras^no 
fuimos  bastantes  á  resistir  ¿por  ventura^  ahora  que 
están  por  el  suelo, pensamos  prevalecer?  ¿Pot  ven- 
tura esa  cueva, en  que  pocos  á  manera  de  ladrones 
estáis  encerrados, y  como  fieras  cercados  de  redes i 
será  parte  para  libraros  de  un  exército^que  es  de 
no  menos  que  de  sesenta  mil  hombres?  Los  peca- 
dos,  sin  duda  ,d^  jtoda  España  con  que  tenemos  ir- 
ritado á  Dios  y  que  aun  no  parece  está  harto  de  nu« 
estra  sangre, os  ciegan  los  ojos  paraque  no  veáis  lo 
que  os  conviene  .  •  • 
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Rrsfufsta  de  D.  PeUjo. 

M  TÚ  y  Wítíza  tu  hermano  y  sus  hijos  debéis 
temer  la  divina  venganza ,  dado  que  por  breve  es- 
pacio de  tiempo  las  cosas  se  encamiMn  conforme  á 
vuestra  voluntad.  Vuestras  maldadies  son  las  que 
tienen  á  Dios  airado  :  todos  los  higares  sagrados 
están  por  vuestra  causa  profanados  en  toda  la  pro* 
vincia  :  las  leyes ,  por  su  antigüedad  sacrosantas , 
abrogadas.  Por  estos  escalones  pasastes  á  tanta  locu- 
ra, que  metistes  los  moros  en  España, gente  fiera 
y  cruel ,  de  qué  han  resultado  tantos  daños , y  tanta 
sangre  christiana  se  ha  derramado.  Por  las  quales 
maldades ,  si  entendemos  que  Dios  cuida  de  las  co- 
sas humanas ,  vivos  y  muertos  seréis  gravisimamen* 
te  atormentados.  Tti  mas  que  todos ,  plues  olvidado 
del  oficio  y  dignidad  que  tenias,  has  sido  el  princi- 
pal atizador  destos  males; y  ahora  con  palabras  des- 
vergonzadas te  has  atrevido  á  amonestarnos  que  de 
nuevo  baxeraos  las  cervizcs  al  yugo  de  la  servi- 
dumbre mas  duro  que  la  misma  muerte  ;  esto  es , 
como  yo  lo  entiendo,  que  de  nuevo  padezcamos  los 
males  y  desventuras  pasadas ,  con  que  hemos  sido 
hasta  aqui  trabaxados,  ¿Estos, estos  son  aquellos 
premios  m^gnificos, estas  las  honras  con  que  convi- 
das á  nuestros  soldados? 
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Razonamiento  de  Cario- Magno  a  sus  trocas 

in  la  batalla  de  Roncesvalles  eontra 

los  Españoles. 

,,  Quan  fea  cosa  sea  que  las  armas  francesas , 
muy  señaladas  por  sus  triunfos  y  trofeos,  sean  ven- 
cidas por  los  pueblos  mendigos  de  España ,  envile* 
cidas  por  la  larga  servidumbre;  aunque  yo  lo  calle, 
la  misma  cosa  lo  declara.  £1  nombre  de  nuestro  im- 
perio ,  la  fuerza  de  vuestros  pechos  os  debe  animar. 
Acordaos  de  vuestras  grandes  hazañas ,  de  vuestra 
nobleza ,  de  la  honra  de  vuestros  antepasados ;  y  io$ 
que  vencidas  tantas  provincias  distes  leyes  í  graiz 
parte  del  mundo ,  tened  por  cosa  mas  grave  que » 
misma  muerte ,  dexaros  vencer  de  gente  desarmada 
y  vil, que  á  manera  de  ladrones  no  se  atrevieron  i 
pelear  en  campo  raso.  La  estrechura  de  los  lugares 
en  que  estamos,  no  da  lugar  para  huir ;  ni  sería  jus- 
to poner  la  esperanza  en  los  pies  los  que  tenéis  ias 
armas  en  las  manos  . . .  Los  enemigos  por  la  pobre- 
za, miseria,  y  maltratamiento  están  flacos  y  sin  fuer- 
zas :  el  exército  se  ha  juntado  de  moros  y  christia- 
nos  que  lio  concuerdan  en  nada ,  antes  se  diferea- 
cían  en  costun^bres ,  leyes ,  estatutos ,  y  religión. 
Vos  tenéis  un  inísmo  corazón, una  misma  volun* 
tad ,  necesidad  de  pelear  por  la  vida ,  por  la  patria^ 
por  nuestra  gloria . .  • 
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JDiseurso  qui  si  Arzobispo  de  Santiago ,  tomando 

la  voz  por  los  demás  tutores  y  gobernadores  del 

Reyno,  hizo  al  Rey  D.Enriqtíe  iii  quando 

salió  de  lá  tutoría. 

„  Este  es  el  tercer  año  después  que  por  el  tes» 
tamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por  vues- 
tros tutores  y  gobernadores  del  Reyno :  quanto  ha- 
yaanos en  esto  aprovechado » quédese  i  juicio  de 
otros.  Estacón  verdad  os  podemos  certificar ^ que 
ningún  trabaxo  ni  peligro  de  nuestras  vidas  hemos 
escusado  por  esta  causa  por  el  bien  y  pro  común 
destos  reynos.  Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa 
penosa, y  ocasión  de  invidia.  No  puedo , empero , 
dexar  de  avisar ,  como  hasta  ahora  siempre  hemos 
conservado  la  paz, y  el  reyno  ha  estado  en  sosiego: 
que  es  de  estimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pare- 
ceres y  voluntades.  En  nuestro  gobierno, ni  sangre 
ni  muerte  de  alguno  no  se  ha  visto :  cosa  que  se  de* 
be  atribuir  á  mil^ro,y  á  vuestra  buena  dicha  y 
felicidad^ que  plegué  a  Dios  sea  asi, y  se  continúe 
en  lo  restante  de  vuestro  reynado. 

jy  Con  los  moros, enemigos  perpetuos  de  la 
christiandad  ,  habiéndose  rebelado  para  eximirse 
de  vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación» 
Aplacamos  con  treguas  los  ánimos  feroces  de  los 
portugueses :  honramos,  como  convenia,  y  grangeá- 
mos  con  todas  buenas  obras  y  correspondencia  á  los 
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franceses ,  ingleses ,  y  aragoneses . . » De  suerte  que 
ninguna  cosa  falta  para  vuestra  felicidad  y  para 
nuestra  alegria^sino  lo  que  hoy  se  hace  :  que  con- 
cluida tan  larga  navegación ,  llegados  al  puerto  des« 
pues  de  tantos  peligros  y  salvamento»  caladas  las  ve^ 
las  y  echadas  anclas ,  muy  de  gana  descansemos  en 
vuestra  prudencia  y  benignidad , seguros  y  ciertos, 
que  si  en  tanta  diversidad  de  cosas  algo  se  oviere  er- 
rado, sin  que  sea  menester  intercesor  ni  tercero,  vos 
mismo  lo  perdonaréis.  Esto  también  aumentará  vu- 
estra gloría:  que  hayáis  tenido  por  tutores,  personas 
que  con  las  mismas  virtudes  de  templanza,  prudeo- 
cia  f  y  diligencia  con  que  han  hecho  guerra  á  h 
vicios ,  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  grandes ;  podrán 
de  aquí  adelante  sufrir  la  vida  particular ,  su  reco- 
cimiento, y  sosiego» 

Razonamunta  con  que  el  Rey  D,  Juan  í  de  Araron 

abrió  las  Cortes  de  Zaragoza  en  i'iBg  adonde 

estaban  congregados  los  Reinos. 

„  No  con  hierro ,  ni  con  gruesos  exercitos ,  pa- 
rientes, y  amigos  se  conservan  los  reynos:  la  leal- 
tad y  constancia  de  los  naturales  los  tienen  en  pié 
y  los  adelantan;  De  lo  qual,si  faltasen  exemplos  de 
fuera, dentro  de  nuestra  casa  los  tenemos  muchos 
•y  muy  claros.  Cá  nuestro  Reyno ,  por  este  camino, 
de  pequeños  principios  y  muy  estrecha  jurisdicción 
ha  llegado  á  la  grandeza  que  hoy  tiene,  y  ganado  la 
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repiítacíon  y  nombradla  que  está  derramada  por  to« 
das  las  tierras*  De  los  montes  pyrineos,en  que  nu/- 
estros  mayores  ampararon  su  libertad,  confiados  nia5 
en  aquellas  fraguras  que  en  sus  brazos ,  baxánios  y 
estendí mos  los  términos. de  nuestro  señorío, no  solo 
por  España  ;  sino  que  sujetamos  valerosamente  á 
nuestro  ceptro  muchas  islas  del  mar  mediterráneo* 
Los  trofeos  y  los  blasones  de  vuestra  gloria  y  de  las 
victorias  ganadas ,  quedan  levantados  en  Cerdeña , 
en  Sicilia ,  y  por  toda  Italia :  tal  y  tan  grande  es  la 
fuerza  de  la  concordia  y  de  la  lealtad.  Los  Reyes 
D.Sancho  y  D.Pedro,  padre  y  hi¡o,.no  con  gran  nu- 
mero de  soldados ,  sino  con  fortaleza  y  valor ,  gana- 
do que  ovieron  á  Huesca ,  de  los  montes  en  que  es- 
taban como  escondidos ,  baxaron  á  lo  llano  sin  pa^ 
rar, hasta  tanto  que  el  Rey  D.  Alonso  se  apoderó 
desta  ciudad  en  que  estamos  ,con  que  fortificó  su 
rcyno ,  y  abrió  camino  á  sus  descendientes  para  pa- 
sar adelante  ,y  quitar  á  los  moros  toda  la  tierra. .  • 

Razonamiento  que  hizo  el  Condestable  de  Castilla 

al  Infante  D.  Fernando,  tio  y  tutor  del  Rey  D.Juan 

el  II  de  solos  2  2  meses  de  edad^paraque  se 

dexdse  jurar  jpor  Rey. 

„  Nos,  señor  ,os  convidamos  con  la  corona  de 
„  vuestros  padres  y  abuelos  :  resolución  cumpli- 
u  dera  para  el  Reyno,  honrosa  para  vos ,  saludable 
)>  para  todos  • . .  No  hay  en  nuestras  palabras  ei^- 
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91  gaño  ni  lisonja.  Subir  á  la  cumbre  del  mando  y 
,1  del  señorío  por  malos  caminos ,  es  cosa  fea :  mis 
,9  desamparar  al  Reyno ,  y  que  de  su  voluntad  se 
,f  os  ofrece  y  se  recoge  al  amparo  de  vuestra  som< 
,,  bra  en  el  peligro  ^  mirad  no  parezca  floxedad  y 
,1  cobardía.  La  naturaleza  de  la  potestad  real  y  su 
I,  origen  enseñan  bastantemente ,  que  el  ceptro  se 
puede  quitar  á  uno  y  dar  á  otro ,  conforme  i  lu 
necesidades  que  ocurren*  Al  principio  del  muQ* 
,f  do  vivían  los  hombres  derramados  por  los  cam< 
I,  pos  á  manera  de  fieras ,  no  se  juntaban  en  duda- 
91  des  ni  en  pueblos  :  solamente  cada  qual  delasiii- 
9»  miiias  reconocía  y  acataba  al  que  entre  todtf^ 
99  aventajaba  en  la  edad  y  en  la  prudencia.  £1  i^ 
99  S^  V^^  todos  corrian  de  ser  oprimidos  de  los  mas 
9,  poderosos ,  y  las  contiendas  que  resultaban  con 
99  los  estraños,y  aun  entre  los  mismos  parientes, 
^9  fueron  ocasión  que  se  juntasen  unos  con  otros  1  y 
99  para  mayor  seguridad  se  sujetasen  y  tomasen  por 
9,  cabeza  al  que  entendían  con  su  valor  y  prudea- 
99  cia  los  podria  amparar  y  defender  de  qualquier 
„  agravio  y  demasía.  Este  fué  ^  origen  que  tubie- 
9,  ron  los  pueblos  9  este  el  principio  de  la  magestad 
99  real  9  la  qual  entonces  no  se  alcanzaba  por  negó- 
99  ciaciones  ni  sobornos :  la  templanza, la  virtud j 
,9  la  innocencia  prevalecían.  Asi  mismo  no  pasaba 
99  por  herencia  de  padres  a  hijos :  por  voluntad  de; 
,9  todos  9  y  de  entre  todos « se  escogia  el  que  de- 
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„  bia  suceder  al  que  motia.  El  demasiado  poder  de 
„  los  reyes  hi^o  que  heredasen  las  coronas  los  hí« 
„  josjá  veces  de  pequeña  edad , de  malas  y  daña- 
„  das  costumbres.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  perju- 
„  dicial  que  entregar  á  ciegas  y  sin  prudencia  al  hi- 
„  jo, sea  el  que  fuere, los  tesoros, las  armas, y  las 
„  provincias?  y  lo  que  se  debia  a  la  virtud  y  meri- 
„  tos  de  la  vida ,  dallo  al  que  ninguna  muestra  ha 
ff  dado  de  tener  bastantes  prendas  ?  • . . 

PiNTüiiAs  y  descripciones  políticas  de  varias  re- 
voluciones y  mudanzas  acaecidas  en  diferentes  épo- 
cas en  el  estado  de  la  Nación  española ;  entresaca- 
das de  la  historia  general  del  P.  Mariana. 


Paralelo  entre  las  costumbres  primitivas  de  los 
Es  panolis  y  las  que  tenian  ajines 

del  siglo  XVI, 

jy  Groseras  y  sin  policía  ni  crianza  fueron  anti* 
guamente  las  costumbres  de  los  españoles :  sus  in- 
genios mas  de  fieras  que  de  hombres.  En  guardar 
secreto  se  señalaron  extraordinariamente  :  no  eran 
parte  los  tormentos , por  rigurosos  que  fuesen, pa« 
ra  hacérsele  quebrantar.  Sus  ánimos  inquietos  y 
bulliciosos  :  la  ligereza  de  los  cuerpos  extraordina- 
xia :  dados  4  k$  religiones  falsai  y  culto  de  los  dio- 
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ses :  aborrecedores  del  estadio  de  las  ciencias , bien 
que  de  grandes  ingenios.  Lo  qual, transferidos  en 
otras  provincias ,  mostraron  bastantemente :  que  ni 
en  la  claridad  de  entendimiento ,  ni  en  excelencia  - 
de  memoria ,  ni  aun  en  la  eloqtiencia  y  hermosura 
de  las  palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación. 
£n  la  guerra  fueron  mas  valientes  contra  los  ene- 
migos que  astutos  y  sagaces.  £1  arreo  de  que  usa- 
ban ,  simple  y  grosero^:  el  mantenimiento,  mas  en 
cantidad  que  exquisito  ni  regalado  :  bebian  de  or- 
dinario agua  I  vino  poco:  contra  los  malhechores 
eran  rigurosos,  con  los  extrangeros  benignos  y  amo- 

rosos* 

y^  Esto  fué  ant'iguamente  aporque  en  este  » 
po  mucho.se  han  acrecentado  asi  los  vicios  cómol^^ 
virtudes.  Los  estudios  de  sabiduría  florecen  quan- 
to  en  qualquiera  parte  del  mundo.  En  ninguna  pro- 
vincia hay  mayores  ni  mas  ciertos  premios  para  la 
virtud:  en  ninguna  nación  tiene  la  carrera  mas  abier- 
ta y  patente  el  valor  y  doctrina  para  adelantarse... 
En  lo  que  mas  se  señalan  es  en  la  constancia  de  I^ 
religión  y  creencia  antigua:  con  tanto  mayor  gloría, 
que  en  las  naciones  comarcanas  en  el  mismo  tiem- 
po todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alteraron  conopi' 
niones  nuevas  y  extravagantes.  Dentro  de  £spafla 
florece  el  consejo  ^  fuera  las  armas.  Sosegadas  las 
guerras  domésticas ,  y  echados  ios  moros  de  Espa^ 
ña,  han  peregrinado  por  gran  parte  del  mundo  con 
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fortaleza  increíble.  Los  cuerpos  son  por  naturale- 
za sufridores  de  trabaxos  y  de  hambre  :  virtudes 
con  ^ue  han  vencido  todas  las  dificultades ,  que  han 
sido  en  ocasiones  muy  grandes  por  mar  y  por  tier- 
ra. Verdad  es  que  en  nuestra  edad  se  ablandan  los 
satúrales  y  enfiaquecen  con  la  abundancia  de  deley- 
tes  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  rega- 
lo de  todas  maneras  en  comida, y  en  vestido, y  en 
todo  lo  ál.  El  trato  y  comunicación  de  las  otras  na- 
ciones qu€  acpden  á  la  fama  de  nuestras  riquezas , 
y  traen  mercaderías  que  son  á  propósito  para  enfla- 
quecer los  naturales  con  su  regalo^y  blandura ,  son 
ocasión  deste  daño.  Con  esto, debilitadas  las  fuer- 
zas y  estragadas  con  las  costumbres  extrangeras , 
demás  desto  por  la  disimulación  de  los  príncipes, y 
por  la  licencia  y  libertad  del  vulgo ,  muchos  viven 
desenfrenados ,  sin  poner  fin  ni  tasa  ni  i  la  luxüria, 
ni  á  los  gastos,  niá  los  arreos  y  galas.  Por  donde  , 
como  dando  vuelta  la  fortuna ,  desde  el  lugar  mas 
alto  dó  estaba,  parece  á  los  prudentes  y  avisados  que 
(mal  pecado)  nos  amenazan  graves  daños  y  desven- 
turas, principalmente  por  el  grande  odio  que  nos 
tienen  las  demás  naciones:  cierto  compañero  sin  du- 
da de  la  grandeza  y  de  los  grandes  imperios ,  pero 
ocasionado  en  parte  de  la  aspereza  de  las  condicio- 
nes de  los  nuestros ,  y  de  la  severidad  y  arrogancia 
de  algunos  de  los  que  mandan  y  gobiernan. 
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Di  la  obstinada  guerra  de  hs  Cántabros. 

,,  Tal  era  el  curso  y  estado  de  las  cosas, tales  los 
vay  venes  que  el  Imperio  Romano  daba.  £n  partí* 
cular  España  reposaba  cansada  de  tantas  y  tan  con- 
tinuadas  guerras, y  juntamente  florecía  en  gente, 
riquezas  y  fama,  quando  se  despertó  una  guerra  mas 
cruel  y  brava  de  lo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta 
guerra  principio  de  los  Cántabros , gente  feroz, y 
hasta  esta  sazón  no  del  todo  sujeta  á  los  romanos  ni 
á  su  imperio  por  el  vigor  de  sus  ánimos,  mas  propio 
¿  aquellos  hombres  y  mas  natural  que  á  las  demás 
naciones  de  España » y  por  morar  en  lugares  frago- 
sos y  enriscados ,  y  carecer  del  regalo  y  comodina- 
^  des  que  tienen  los  demás  pueblos  de  España ,  soa 
grandemente  sufridores  de  trabaxos .  •  • 

„  Eran  en  aquel  tiempo  los  Cántabros  de  ínge* 
nio  feroz,  de  costumbres  poco  cultivadas.  Ningún 
^uso  de  dinero  tenían :  el  oro  y  plata,  si  fué  merced 
de  Dios  ,ó  castigo  y  disfavor  negádselo ,  no  se  sabe. 
Asi  bien  las  mugeres  como  los  hombres  ^ran  de 
cuerpos  robustos,  lo$  tocados  de  las  cabezas  á  ma- 
nera de  turbantes,  formados  diversamente,  y  no  di< 
ferentes  de  los  que  hoy  usan  las  mugeres  vizcaínas. 
Ellas  labraban  los  campos  •  •  • 
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Df  la  invasión  de  los  Moros  ^  y  destrucción 
de  los  Godos  en  España. . 

» 

^y  No  se  puede  pensar  genero  de  mal  con  que 
España  no  fuese  afligida:  claro  castigo  de  Dios,  que 
por  tal  manera  tomaba  venganza,  no  solo  de  los  ma- 
los sino  también  de  los  innocentes,. por  el  menospre- 
cio de  la  religión  y  de  sus  leyes  • .  • 

H  Desta  manera  cayó  España :  tal  fué  el  fin  del 
nobilisimo  reyno  de  los  Godos.  Con  el  cielo  sin  du- 
da se  revuelven  las  cosas  de  acá:  lo  gue  tuvo  prin« 
cipjo ,  es  necesario  se  acabe  :  lo  que  nace  mucre ,  y 
lo  que  crece  se  envejece.  Cayó ,  pues  j^  el  reyno  y 
gente  de  los  Godos  no  sin  providencia  y  consejo  del 
cielo, como  á  mí  me  parece ,  paraque  después  de  tal 
castigo ,  de  las  cenizas  y  de  la  sepultura  de  aquella 
gente  naciese  y  se  levantase  una  nueva  y  santa  Els* 
paña ,  de  mayores  fuerzas  y  señorio  que  antes  era : 
refQgio  en  este  tiempo,  amparo  y  columna  de  la  re* 
ligion  católica ,  que  compuesta  de  todas  sus  partes, 
y  conao  de  sus  miepibros ,  termina  su  muy  anchO' 
imperio, y  le  estiende , como  hoy  Jp  vemos , basta 
los  últimos  fines  de  levante  y  poniente. 

J^^  hsfrirw^ios  del  Reyno  de  Navarra. 

„  Después  de  aquel  memorable  y  triste  estra- 
go con  que  casi  toda  España  quedó  asolada  y  suje- 
«  por  los  moros, g«nt«  feroz  y  desapiadada ;  de  las 
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ruinas  del  imperio  gótico, no  de  otra  manera  que  de 
los  materiales  y  pertrechos  de  algun  grande  edificio 
quando  qae, muchos  señoríos  se  levantaron : peque- 
ños al  principio^  de  estrechos  términos  y  flacas  fuer- 
zas; más  el  tiempo  adelante  reparadores  de  la  líber* 
tad  de  lá  patria,  y  excelentes  restauradores  de  la  re- 
pública trabaxadá  y  caida ... 

„  Las  reliquias  de  los  españoles  que  escaparon 
de  aquel  fuego  y  de  aquel  naufragio  común  y  mi- 
serable, echados  de  sus  moradas  antiguas, parte  se 
refugiaron  i  las  Asturias, de  que  resultó  el  Reyno 
de  León  ;  otra  parte  se  encerró  en  los  montes  py- 
rineos,cn  sus  cumbres  y  aspereza,  do  moran  yae- 
nen  su  asiento  los  vizcainos  y  navarros  . , .  Estos  ^ 
confiados  en  la  fortaleza  y  fragura  de  aquellos  lu- 
gares, no  solo  defendieron  su  libertad,  sino  trataron 
y  acometieron  también  de  ayudar  á  los  demás  de 
España  :  varones  sin  duda  excelentes,  y  de  mayor 
ánimo  que  fuerzas . .  • 

Df  algunas  estragas  heúhospór  hs  Moros  en  Cas- 
tilla en  tUfñfo  de  su  Conde  Fernán 

González* 

,i  Los  bárbaros  en  este  tíempa,  no  solo  con  los 
hombres  parecía  que  traían  guerra,  sino  que  pelea- 
ban asi  mi^mo  con  el  cielo  y  con  la  santidad  christía- 
na.  No  faltaron  hombres  y  mugcres  de  ánimos  ex- 
celentes y  grandes  ^uc  se  olfrecíescn  á  la  pelea  por 
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ía  religión  de  si»  padpc^y  con  su  sangre  diesen  ex- 
celente testimonio  de  la  verdad  de  la  fe  de  Chris- 
to.  Dios  asimismo  á  vecei  castigaba  scverisimamen- 
te,con  la  impiedad  se  acompañaba  la  severidad  cu 
la. venganza  para  espantar  á  los  malos  y  animar  á 
los  buettbs,  como  por  el  JWÍsaM>  tiempo  aconteció 
á  Alcorrexi  Rey  de  Sevilla.  En.tiempo\iel  Rey  D. 
Bcrmudo  con  una  entrada  que  hizo  por  la  parte  de 
Lusitania  en  Galicia  forzó  y  destruyó  la  ciudad  de 
Compostela  9  que  es  la.  mas  principal  de  aquella  ti- 
erra^, venerable  por  la  santidad  de  lugar  y  su  devo- 
ción. Este  implo  atrevimiento  fué,  luego  castigado 
por  Dios  f  porqüe'una  peste  repentinamente  se  le« 
vantó  y  estendió  poj:  lo^  moros ,  de  manera  tal  que 
consumió  todo  el  exército  :  muy  pocos  volvieron 
salvos  á  sus  tierras, para  ser  pregoneros  de. la  divi- 
na venganza, y  verdaderos  testigos  del  estrago  mi- 
serable. ..  ■ '  "  ' 

D^l  estado  de  las  €osás  de  España  después  de  la 

muerte  de  Don  Sancho  el  Mayor  ^  Rey 

■  •      .  ■■  '     '  ' 

de  Na'vafra. 

^/Los  teiliporales  que  se  siguieron  turbios  y  al- 
borotados, sus  calamidades  y  desgracias,  y  las  guer- 
ras crueles  que  se  epipr^idieron  entre  los  que  eran 
deudos  y  «hermanos  y  serán  bastante  aviso  para  los 
que  vinietten  adelante ,  quanto  importa  que  el  rey- 
no  ,  tn  especial^quando  es  pequeño  y  su  distrito  no 

Z2 
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es  ancho^n^  se  divida  en  muithas  partes  ai  entredi- 
versos  herederos.  Buen  recuerdo  y  doctriaa  salucia^ 
ble  es  f  que  la  naturaleza  del  seaorio  y  del  mando 
no  sufre  compañía  ^  y  que  la  aoibícion  es  ^n  vicio 
desapoderado^  cruel » sospechoso^  desasosegado  ^que 
ni  por  respeto  de  amistad-oi  de  parentesco  por  es« 
trecho  que*  sea ,  se  enfrena  para  no  revolver  y  tras- 
tornar lo  alto  con  lo  baxo. 

,,  No  hay  gente  en  el  mundo  ni  tan  avisada  y 
política, ni  tan  fiera  y  salvage»que  no  entienda  y 
confiese  ser  verdad  lo  que  se  ha  dicho  ;  y  sin  em- 
bargo^ vemos  que  muchos  olvidados  desto  y  ven* 
cidos  del  amor  de  padres ,  ó  n^ovidos  de  otras  ooq« 
sideraciones  y  recatos  sin  propósito,  dividieron  i  su 
muerte  entre  muchos  sus  estados :  en  lo  qúal  haber 
errado  grandemente»  los  tristes  y  desastrados  sucesos 
que  por  esta  causa  resultaron  lo  mostraron  bastante^ 
mente  ;  y  todavia  los  que  adelante  suc.edioron ,  no 
dudaron  de  imitar  en  este  yerro  á  sus  antepasados. 
Es  asi,  que  muchas  veces  las  opiniones  caídas  y  olvi- 
dadas ,  se  levantan  y  prevalecen  i  y  los  hombres  de 
ordinario  tienen  esta  mala  condición  de  juzgar  y  te« 
ner  por  mejor  lo  pasado  que  lo  presante. ír  además 
que  cada  qual  demasiadamente  se  fia  de  sUs  espe* 
ranzas  y  halla  razones  para  aprobar  lo  que  desea* 
£sto  le  aconteció  al  Rey  Don  Sancho  •  .  •  Estaba 
la  xhristiandad  y  q^uan  anchamente  se  estendía  en 
España^ casi  toda  ]:educida  y  puesta  debaxo  del 
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mando  de  un'  príncipe :  mef<:ed  grude  y  providen^ 
cia  del  cielo  y  paraque  el  señorío  de  los  moros ,  que 
de  sí  mismo  se  despeñaba  en  su  perdición ,  con  las 
fuerzas  de  todos  los  chrístianos  juntas  en  uno  se 
desarraigase  de  todo  punto  en  España.  í^ero  des- 
barató estos  intentos  la  división  que  este  Rey  hizo 
entre  sus  hijos  y  herederos  de  todos  sus  estados : 
acuerdo  perjudicial  y  errado. 

Estado  qui  tomaron  las  cosas  en  Castilla  con  la 

muerte  del  Rey  D.  Alonso  el  xr ,/  sucesión 

de  su  hijo  Dt  Pedro. 

„  Siguieron  en  Castilla  bravos  torbellinos, fu* 
tiesas  tempestades ,  varios  acaecimientos ,  crueles  y 
sangrientas  guerras ,  engaños  y  trayciones ,  destier- 
ros, muertes  sin  número  y  sin  cuento,  muchos  gran- 
des señores  violentamente  muertos, muchas  guer- 
ras civiles,  ningún  cuidado  de  Tas  cosas  sagradajs  ni 
profanas :  todos  estos  desórdenes ,  si  por  culpa  del 
huevo  Rey ,  si  de  los  Grandes ,  no  se  averigua.  La 
común  opinión  carga  al  Rey  tanto, que  el  vulgo 
le  dio  nombre  de  cruel.  Buenos  autores  gran  parte 
destos  desórdenes  la  atribuyen  á  ia  destemplanza 
de  los  Grandes, que  en  todas  las  cosas, buenas  y 
malas, sin  respeto  de  lo  justo  seguían  su  apetito  co- 
dicia y  ambición  tan  desenfrenadamente ,  que  obli- 
gó al  Rey  á  no  dexar  sus  excesos  sin  castigo. 

„  La  piedad  y  mansedumbre  de  los  prihci  pes , 

Z3 
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no  solamente  depende  de  sa  condición  y  costam* 
bres ,  sino  asimismo  de  las  de  los  subditos.  Con  su* 
frir  y  complacer  á  los  que  mandan  ,á  las  veces  se 
moderan  ,y  se  hacen  tolerables.  Verdad  es ,  que  la 
virtud, si  es  desdichada ,  suele  ser  tenida  por  vicio* 
sa.  A  los  reyes  al  tanto  conviene  usar  á  sus  tiempos 
de  clemencia  con  los  culpados,  y  les  es  necesario  di- 
simular  y  conformarse  con  el  tiempo, para  ponerse 
en  necesidad  de  experimentar  con  su  daño ,  quán 
grandes  sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  irrita- 
da, como  le  avino  al  Rey  D.Pedro.  ¿De  qué  apro- 
vecha querer  sanar  de  repente  lo  que  largo  tiempo 
enfermó  ?  ¿ablandar  lo  que  está  con  la  vejez  endu- 
recido, sin  ningiyia  esperanza  de  provecho ,  y  co& 
peligro  cierto  del  daño  ? . . 

Pintura  del  estado  que  tenian  las  Provincias 
Cbrist tanas  ¿principios  del  siglo  xv. 

,,  Temporales  ásperos  enmarañados  y  revuel- 
tos ,  guerras ,  discordias  ,y  muertes ;  hasta  la  misma 
paz  arrebolada  con  sangre, atligian  no  solo  áJBspa- 
iía,sino  las  demás  provincias  y, naciones  quán  an- 
chamente se  escendia  el  nombre  y  el  señorio  de  los 
christianos*  Ninguna:  venganza, ni  miedo:  maestro, 

aunque  no  de  virtud  duradera, pero  necesario  para 
enfrenar  á  la  gente.  Las  ciudades  y  pueblos  y  cam- 
pos asolados  con  el  fuego  y  furor  de  las  armas,  pro- 
fanadas las  ceremonias, menospreciado  el  cuito  de 


I>£  LA  EtOQJJXKCIA  £SPAf}0£A.  3$9 

Pios^  discordias  ci viles  por  todas  partes,  y  como  un 
naufragio  común  y  miserable  de  todo  el  christianis- 
nio  I  avenida  de  males  y  daños ;  si  causados  de  algu- 
na maligna  concurrencia  de  estrellas,  no  lo  sabria  de* 
cir  :  por  lo  menos » señal  cierta  de  la  saña  del  cielo, 
y  de  los  castigos  que  los  pecados  merecían* 

Tintura  del  principio  de  la  guerra  entre  Castilla 

y  Aragón ,  que  empezó  en  i^  $6 por  el  Rey 

Don  Pedro  el  Crueh 

„Una  guerra  entre  dos  reynos,y  aun  de  mu- 
chas maneras  trabadp^  con  deudo, el  de  Castilla  y 
cl  de  Aragón, contará  el  libro  diez  y  siete.  Guer- 
ra cruel ,  implacable  y  sangrienta, que  fué  perju- 
dicial y  acarreó  la  muerte  á  muchos  señalados  va- 
rones, y  últimamente  al  mismo  que  la  movió  y  le 
dio  principio :  con  que  abrió  el  camino  y  se  dio  lu- 
gar á  un  nuevo  linagc  y  descendencia  de  reyes, y 
con  él  una  nueva  luz  alumbró  al  mundo, y  la  de- 
scada paz  se  mostró  dichosamente  á  la  tierra. ' 

„  Pónenos  horror  y  miedo  la  memoria  de  tan 
graves  males  como  padecimos.  Entorpécese  la  plu- 
via, y  no  se  atreve  ni  aciei-ta  á  dar  principio  al  cu- 
ento de  las  cosas  que  adelante  sucedieron.  Embáza- 
J^^e  la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  derramó 
por  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  licencia  á  es- 
ta narración  :  concédesela  que  sin  pesadumbre  se 

^ca.  Dése  á  los  que  temerariamente  perecieron, y 
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no  menos  i  los  que  como  locos  y  sandios  se  arroja* 
ron  i  tomar  las  armas, y  con  ellas  satisfacerse. 

„  Ira  de  Dios  fueron  estos  desconciertos ,  y  un 
furor  que  se  derramó  por  las  tierras.  Las  causas  de 
las  guerras,  mirada  cada  una  por  sí  fueron  peque- 
ñas ;  m.4s  de  todas  juntas, como  de  arroyos  peque- 
ños ,  se  hizo  on  rio  caudaloso ,  y  una  grande  aveni- 
da y  creciente  de  saña  y  enojos.  Cada  qual  de  los 
Reyesera  de  ardiente  cora2on,y  no  sufria  demasías: 
en  las  condiciones  y  aspereza  semejables, bien  que 
el  de  Castilla  por  la  edad ,  que  era  menor  y  mas 
ferviente ,  se  aventajaba  en  esto ,  y  en  rigor  y  scrc- 
ridad  y  fiereza .  •  . 

„  £1  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  des- 
peñadero á  Iqs Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón, sia 
cuidar  de  lo  bueno  y  de  lo  justo ...  En  que  se  em- 
peñaron de  suerte,  que  no  tubioron  empacho  de  lla- 
mar á  los  moros  en  su  ayuda .  •  •  Quexóse  grave- 
mente dello  por  sus  cartas  el  Padre  Santo  Innocen- 
ció  • .  •  Más  las  orejas  los  Reyes  tenian  con  un  ex- 
eeso  de  pasión  y  enojo  de  tal  manera  tapadas  ;  qu^ 
no  oyeron  sus  paternales ,  santas,  y  saludables  amo- 
nestaciones • . .  Fué  lástima  ver  como  estas  dos  no* 
bles  naciones  corrian  furiosamente  á  su  perdición; 
sin  que  nadie  les  pudiese  reparar  ni  poner  en  pa^, 
ni  fuese  siquiera  para  hacerles  sobreseer  la  guerra 
con  algunas  treguas. 
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-EX     X>OCT0R  BAKTOZOME  ZE0NARD9^ 

2>E    ARGENSOZA. 

JN  Ació  este  insigne  poeta  6  historíardor  en  Barbaf* 
tro, antigua  ciudad  de  Aragón, por  los  años  1564, 
Llamóse  su  padre  Juan  Leonardo ,  Secretario  del 
Emperador  Maximiliano  11 ,  y  después  del  Princi* 
pe  de  España  Don  Felipe, y  oriundo  de  una  antí« 
quisima  familia  de  Ravéna  ;  y  su  madre  Doña  Al- 
donza  dé  Argensola ,  señora  ilustre  de  Cataluña* 

En  ocasión  que  su  padre  se  hallaba  ausente  en 
Alemania ,  pasó  el  D/  Bartolomé  a  hacer  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Huesca  en  compañia  de  su 
hermano  mayor  Lupercio  Leonardo  el  célebre  coro* 
nista  de  Aragón ,  cuyo  ingenia  poético  y  exquisita 
erudición  fueron  en  su  tiempo  las  delicias  de  las  mu* 
sas  castellanas.  Allí  estudió  las  humanidades,  la  filo- 
sofía ,  y  el  derecho  civil  que  fué  su  profesión ,  coa 
cuyos  adelantamientos  mereció  el  grado  de  doctor. 
Adquirió  al  lado  de  su  hermano  Lupercio, y  baxo 
del  magisterio  de  Andrés  Schqto ,  aventajados  co« 
nocimientos  en  los  ramos  de  eloqüencia,  historia  an- 
tigua, y  lengua  griega.  En  el  año  15S8  se  hallaba 
ordenado  ya  de  sacerdote,  y  con  el  cargo  de  Rector 
(cura  párroco)  de  Villahermosa,que  le  presentó 
Don  Fernando  de  Aragón  Duque  de  este  título  y. 
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Conde  de  Ribagorza ,  de  quien  era  entonces  secre« 
tario  Lupercio  su  hermano. 

Vivió  el  Doctor  Bartolomé  algún  tiempo  en 
Salamanca,  donde  se  hallaba  aun  en  1598  ;  sin  que 
se  haya  averiguado  el  motivo  de  su  residencia  en 
aquella  ciudad.  De  allí  á  poco  se  trasladó  á  Ma- 
drid ,  en  donde  la  Emperatriz  Doña  Maria  de  Aus- 
tria,  retirada  entonces  co  el  convento  de  las  Descaí* 
zas  Reales, le  admitió  por  su  capellán.  Pero  des* 
pues  de  la  muerte  de  esta  princesa ,  acaecida  en 
1 603,  se  pasó  á  Valladolid  donde  tenia  su  corte  el 
Rey  D.Felipe  iii,y  en  ella  residiá  el  Conde  de  Le- 
moS|  gran  apreciador  de  las  buenas  letras,  y  particff- 
lar  protector  de  los  dos  hermanos  Leonardos. 

Por  los  años  1 609  se  hallaba  otra  vez  en  Ma- 
drid ,  adonde  se  habia  trasladado  la  corte ,  ocupado 
fn  la  historia  de  la  Conquista  de  las  Molúcas  por 
encargo  del  mismo  Conde  de  L^mos  presidente  en* 
tonces  del  Consejo  de  Indias.  Al  siguiente  año,  lue- 
go de  haber  publicado  su  historia ,  huyendo  de  la 
inquietud  y  falsa  amistad  de  la  corte, se  retiró  á 
ZaragoA  con  intención  de  avecindarse  en  esta  ciu- 
dad en  compañia  de  su  hermano  Lupercio ,  dilsf ru- 
tando los  muchos  bienes  que  habian  heredado  de 
sus  padres.  Pero  esta  sosegada  vida  que  se  habia 
prometido, solo  pudo  gozarla  pocos  meses;  porque 
al  siguienl¡e  año  que  era  el  de  i6i  i,  tuvo  que  acom-- 
pañar  á  Ñapóles  á  su  hermano  ^  que  iva  con  el  em- 
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picor  de  secretario  de  estado  y  guerra  de  aquel  vi-' 
reynatQ  recien  cqnfer  ido  al  Conde  de  Lemos.  Las 
ocupaciones  del  Doctor  Bartolomé  ayudando  á  su 
hermano  i  llevar  el  peso  de  aquella  secretaría ,  no 
le  impidieron  la  comunicación  de  los  sabios  y  aca- 
demias de  aquella  capital, donde  se  adquirió  un 
gran  nombre  con  la  celebridad  de  sus  poesías. 

^La  muerte  do  su  hermano  en  1613  turbó  el 
sosiego  de  estas  literarias  recreaciones.  Quedóse  en 
Ñapóles  ayudando,  con  igual  amor  y  diligencia  que 
á  su  difunto  hermano ,  a  Don  Gabriel  Leonardo  y 
Albión  su  sobrino, en  quien  el  Virey  habia  subsr 
e/tuido  la  secretaría.  £1  viage  que  en  161 5  hizo  á 
Homa ,  con  la  buena  ocasión  de  hallarse  en  aquella 
corte  por  embaxador  de  España  un  hermano  del 
Virey ;  le  consiguió  una  canongía  en  la  iglesia  me< 
tropolitana  de  Zaragoza.  Después  de  vuelto  i  Ná« 
peles  con  su  nueva  dignidad^  los  Diputados  de  Ara* 
gen  le  confirieron  el  oficio  vacante  ¿c  coronista  de. 
aquel  Reyno  por  recomendación  de  su  p^tector  el 
Conde  de  Lemos:  empleo  que  tambienjo  habia. ob^ 
tenido  su  hermano  Lupercio. 

Restituido  á  España  en  i6i6|^n  cx)mpañia  de 
|u  ilustre  Mecenas  que  habia  concluido  su  virey* 
nato  ;  se  estableció  en  Zaragoza  para  cumplir  con 
las  obligaciones  de  ambos  empleos  que  allí  poseía. 
Habiendo  vacado  en  i6i8  el  oficio  de  coronista  ma- 
yor de  los  Rcynos  de  la  corona  de  Aragón ,  el  Rey 
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á  consulta  del  Consejo  supremo  de  ella ,  lo  conñfió 
ál  canónigo  Doctor  Bartolomé  en  atención  i  sus 
méritos  literarios  y  servicios.  La  continua  api  lea- 
cion  al  estudio,  y  el  peso  de  las  tareas  de  sus  car- 
gos, debilitaron  de  dia  en  dia  su  salud,  quebranta- 
da ya  por  la  enfermedad  de  la  gota, y  por  los  dis* 
gustos  que  tu\ro  que  sufrir  de  los  mismos  que  de. 
bian  auxiliarle  en  sus  empresas  históricas.  Termi- 
nó sus  bien  empleados  años  á  los  óy  de  su  edad  el 
dia  a6  de  febrero  de  163 1.  Su  ingenio  fué  gene- 
ralmente reconocido  por  el  fénix  de  la  poesía  cas- 
tellana, y  el  mas  celebrado  de  sus  contemporánec» 
sin  distinción  de  amigos  ni  de  émulos. 

Las  obras  que  han  visto  hasta  ahora  la  luz  pu- 
blica del  Doctor  Bartolomé  Leonardo ,  asi  en  prosa 
como  en  verso,  son  las  siguientes  =  i,**  Conquista ds 
Jas  Islas  Molúcas  ^dedicada  al  Rey  D.  Felipe  IIL 
Madrid  1609,  un  ^^^^  ^^  ^^i*  ^  ^^  Primera  Par- 
te de  los  \Anales  de  ^agon ,  que  prosigue  los  del  sí' 
cretario  Gerónimo  Zurita  desde  el  año  1 5 1 6.  Za- 
ragoza año  de  1630  un  tomo,  en  fol.  Aunque  no 
comprehenden  estos  anales  sino  los  quatro  primeros 
años  del  reynado  de  Carlos  I ,  dexó  mucho  traba- 
xado  para  la  continuación  de  la  obra^.  :=  iii  Relación 
del  torneo  de  d  caballo  con  que  ta  Imperial  Zara^0\ 
za  solemnizó  la  venida  de  la  serenisima  RejnA  ds 
Ungría  y  Bohemia  Infanta  de  España  &c*  Zara-; 
goza  año  1630  un  tomo  en  4.®  =  iv  Regla  de  Per- 
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fnnoft  i  escrita  en  inglés  for  Fr.  benito  FUchio  cfí- 
fuchina  ^y  traducida  de[  latin  al  castellano  por  el 
Jüctor  de  Vülahermosa.  Zaragoza  año  de  1628  un 
tomo  en  8,^  =  v  Rimas  de  Lupercio  y  del  Doctor 
Barthohmé  Leonardo  de  ArgensoJa.  Zaragoza  ano 
de  1634  un  tomo  en  4.^  De  sus  obras  inéditas  pue* 
de  yer  el,  lector  el  catálogo  y  demás  noticias  litera- 
rias al  principio  d^l  Ensayo  de  una  Biblioteca  de 
traductores  españoles ,  que  publicó  el  erudito  Don 
Joscph  Pellicer  y  Saforcada  en  1778  en  la  impren- 
ta de  Sancha* 

Como  no  es  el  mérito  del  poeta  ni  del  erudito 
el  pu^to  que  debo  calificar  en  la  presente  obra,  des- 
tinada  privativamente  á  formar  un  desapasionado 
juicio  sobre  la  elpqü/encia  de  nuestros  célebres  es* 
cíitores  prosaycos, ;  la  Conquista  de  las  Malucas  se« 
rá  aqui  solamente  Ja  materia  sujeta  á  mi  examen  ^ 
donde  Jbe  hallado  una  mina  y  y  np  pobre ,  de  rasgo$ 
valientes  de  prosa  castellana  ^  que  s.e  han  trasladado 
msLi  abaxo  para  muestras  de  la  herpaosiura, gallar ^ 
día  y  elegancia  de  su  dicción. 

Esta  historia  tiene  la  particular  recomendación 
de  haber  despertado  contra  sí  eneniigos  aun  ante^ 
de  salir  á  luz  :  clara  prueba  de  que  no  era  la  obra, 
sino  la  persona  del  autor  la  presa  en  que  queria  ce« 
barse  la  maledicencia*  Era  comisión  encargada  por 
un  alto  y  poderoso  cortesano ,  protector  de  los  lite- 
ratos  ;  y  bastaria  esto  paraque  todos  los  agraviadas 
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en  la  elección ,  se  declarasen  detractores  del  fa^o* 
recido.  A  este  propósito  Lupercio  Leonardo  su  her- 
mano ,  en  la  carta  apologética  que  imprimió  en  el 
frontispicio  de  dicha  historia ,  aplica  oportunamw 
te  á  la  suerte  de  esta  obra  una  nobilísima  compara- 
ción. „  De  Hércules  (dicé)^  fingieron  los  poetas, 
„  que  siendo  recien  nacido  ahogó  dos  culebras  que 
ii  le  acometieron  en  la  cuna  :  con  que  dio  testimo- 
,,  nio  de  la  parte  que  tenia  de  divinidad.  Lo  mis* 
j,  mo  podemos  decir  deste  librorporque  en  saliendo 
,9  de  las  manos  de  su  autor ,  se  le  opusieron  dificul- 
,,  tadcs  para'quitar^e  la  vida.  Pefdia  autoridad  <1^ 
,f  quien  le  mando  escribir ,  le  dio  fuerza  para  nn' 
„  cerlas**. 

Decían  ^entre  otras  cosas)  sus  censores :  que  en 

las  digresiones 'se  alargaba  á  cuentos  fuera  del  pri- 
mer  propósito, y  algunos  dellós  amorosos , nó dig- 
nos de  un  autóir  grave  y  sacerdote.  Mas  yo  digo , 
abroquelándome  con  las  razones  con  que  su  herma 
no  Lupercio  rebatió  estos  escrúpulos  de  pechos  co- 
bardemente envidiosos :  que  a  lo  menos  los  refiere 
el  historiador  con  tan  honestas  palabras ,  que  aun 
quando  no  sacaren  los  lectores  otro  bien  que  apren* 
der  en  tales  exemplos  el  decoro  y  delicadeza  con  que 
se  deben  escribir, debían  no  solo  escusarle  smoázt- 
le  alabanzas.  Además  qué  él  autor  sabe  traerlos  con 
tanta  suavidad  y  oportunidad, y  enlazarlos  contal 
artificio;  que  aficiona  al  lector  con  particular  intC' 


¿S  lA  EtOQüEVCIA  XSPAAOIA.  367 

res, pues  le  instruye  al  mismo  tiempo  sobre  el  im- 
perio fatal  que  tiene  esta  pasión  en  el  corazón  hu- 
mano, y  en  particular  en  el  de  aquellos  antiguos 
guerreros,  que  llevaban  al  Asia  los  devaneos  amo- 
rosos de  Europa,  Argensola  escribió  sucesos  del  si- 
glo décimo  sexto,  quando  el  amor  caballeresco  se- 
giiia  aun  al  dios  de  las  batallas  ;  \oi  pintaba  en  las 
ardientes  y  deliciosas  islas  de  la  especería ,  donde  to. 
dos  los  objetos ,  la  ti  erra  florida  que  se  pisa ,  el  ayre 
odorífero  que  se  respira,  despiden  agudas  espuelas  á 
la  pasión;  enfin  trataba  de  soldados  portugueses,  en- 
tre cuya  nación  el  honor  que  se  perdia  ó  ganaba  en 
ios  casos  de  amor , como  de  méritos  arduos, se  hacía 
k  misma  estimación  que  en  otro  tiempo  se  hizo  en 
Grecia  de  las  victorias  alcanzadas  en  los  juegos 

olímpicos. 

Tampoco  le  perdonaron  sus  contradictores  en 

la  parte  del  estilo ,  diciendo  que  estaba  lleno  de 
translaciones  y  metáforas  mas  de  poeta  que  de  his- 
toriador. „  No  consideran  (respondió  Lupercio) 
,,  que  estos  términos  son  confines  y  no  distantes ,  y 
,,  que  el  pasar  por  los  unos  y  por  los  otros  con  mo- 
destia, es  virtud  y  no  vicio.  En  Thucídides , en 
„  SálListio,y  en  Tácito,  con  los  quales  pretenden  ar- 
„  gulrnós  f  espantarnos, podríamos  hallar  nuestra 
„  defensa  :  pero  busquémosla  donde  está  mas  ma- 
„  n¡fiesta,én  Heródoto , Xenofontc , y  Tito  Livio^ 
„  á  quien  acusan  acusando  á  mi  hermanó". 
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Yo  no  veágo  aquí  á  hacerme  juez  de  este  lid- 
gio  entre  la  envidia  de  unos  émulos  y  la  pasión  de 
un  hermano.  £s  innegable  que  el  historiador  no  sa- 
po en  muchos  lugares  de  su  obra  ocultar  lo  que  t^ 
nía  de  poeta ,  no  para  fingir  sucesos ,  ni  dar  cuerpo 
á  sus  fantasías ,  ni  menos  adulterar  la  verdad  histó- 
rica ;  sino  para  hermosear  y  vestir  los  hechos  coa 
ciertos  colores  y  galas ,  que  aunque  no  inmodestos, 
pueden  desdecir  de  la  gravedad  y  magestad  de  la 
historia  quando  son  afectados ,  lo  que  acontece  rara 
vez.  Mas  en  cambio  de  este  vicio  de  una  lozana  y 
fecunda  imaginación ,  aquel  colorido ,  viveza ,  y  ¿ra- 
cía  de  su  expresión  prestan  un  singular  realce  ík 
cosas  comunes  9  engrandecen  i  las  extraordinarias^^ 
exaltan  i  las  portentosas^  presentándolas  en  un  as- 
peoo  y  término  de  novedad ,  que  deleyta ,  admira» 
é  interesa.  Artificio  que  no  depende  de  la  mecánica 
colocación  ni  harmonía  de  las  palabras ,  sino  «de  la 
buena  elección  de  arrogantes  metáforas  y  hermosas 
imágenes  con  que  esmalta  sus  pinturas  y  sus  des- 
cripciones,  eatretexidas  de  oraciones  eloqüentes^y 
de  episodios  amenos  y  curiosos. . 

Por  lo  que  respecta  jal  curso  y  tenor  de  la  nar- 
ración histórica, guarda  una  noble  sencillez  clari- 
dad y  concisión ;  conduciendo  los  acontecimientos 
tan  oportuna  y  ajustadamente,  que  sin  ninguna  vio- 
lencia enlazarlas  personas  y  las  cosas*  Sobre  todo  es 
feliz  en  el  wm  de  los  epítetos  enérgicos  y  sonoros ; 
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pero  ciertos  resabios  de  agudeza, y  de  afectada 
pompa  obscurecen  y  tuercen  alguna  vez  el  recto 
sentido  de  sus  conceptos.  Tiene  pinturas  tan  vivas 
y  sentidas ,  que  pueden  sus  palabras  solas  guiar  la 
jnano  de  un  pintor  para  dibuxarlas  en  un  lienzo. 
£n  los  casos  horrendos  es  sublime, en  los  lastimo- 
sos tierno ,  y  en  los  curiosos  ameno. 

En  las  descripciones  es  su  estilo  siempre  pinto- 
resco, y  en  sus  cuentos  animado :  de  suerte  que  es- 
ta conquista  tendría  mas  bien  semblante  de  novela 
que  de  historia ;  si  no  constare  que  la  trabaxó  sobre 
los  documentos, instrucciones, y  relaciones  que  le 
facilitaron  muchos  sugétos  délos  que  intervinieron 
en  aquellas  empresas  con  su  consejo  ó  con  sus  ma* 
nos.  Asi  sus  mismos  contradictores  jamás  le  tacha- 
ron en  el  punto  de  la  verdad  de  los  hechos:  que  se« 
guramente  no  le  hubieran  disimulado  este  capital 
defecto.  Por  ventura  habrá  exagerado  algunos  he- 
chos, y  aun  podrá  haber  relatado  otros  inverosímil 
les, ó  enteramente  fabulosos , como  venidos  de  unas 
remotísimas  tierras, en  donde  los  europeos  veian 
entonces  mas  portentos  que  hoy,  pues  están  mas  fa- 
miliarizados con  las  extravagancias  de  los  hombres^ 
y  con  los  arcanos  de  la  naturaleza.  Pero  á  lo  me- 
nos no  se  le  notara  al  autor  de  haber  inundado  sü 
historia  con  un  embolismo  de  reflexiones  inútiles  y 
triviales,  ni  con  frias  y  pesadas  digresiones.  Bien  se 

conoce  que  no  escribió  aquella  historia  para  erigir<« 
roM.iv.  Aa 
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se  i  reformador ,  ni  afectó  en  ella  dar  lecciones  4 
los  principes ,  ni  preceptos  al  género  hamaiio.  Fi- 
nalmente no  pretendió  complacer  á  la  malignidad 
de  los  lectores. 

Las  harengas  y  oraciones  que  están  sembradasr 
en 'su  historia ,  y  son  np  solo  su  ornamento  sino  su 
base  y  apoyo,  contienen  una  eloqüencia  vigorosa  y 
animada.  Algunas  encuentro  demasiado  periódicas 
y  pensadas,  paraque  las  tome  el  lector  directamen» 
te  de  la  boca  de  personages  rudos  y  bárbaros.  Si 
fueran  griegos  y  romanos  los  que  obrasen  y  habla* 
sen  en  aquel  teatro ,  la  ventajosa  opinión  que  tene- 
mos de  las  ideas ,  costumbres,  y  educación  de  aque- 
llas naciones,  nos  baria  olvidar  al  autor  y  fabricado! 
de  tales  discursos.  Allí  leemos  sublimes  exclamacio* 
nes ,  arrogantes  dichos ,  fieras  amenazas ,  tiernisimos 
ruegos , sentenciosas  amonestaciones;  pero  siempre 
es  un  maluco  que  discurre  y  habla  en  estilo  euro- 
peo. Sin  embargo  es  tanto  el  arte  y  secreto  con  que 
el  historiador  sabe  hacer  interesante  el  discurso, ya 
por  la  calidad  del  oprimido  ó  del  opresor ,  ya  por 
las  circunstancias  del  caso; qué  dura  hasta  el  fin  la 
ilusión  del  lector, mas  sensible  á  las  cosas  que  á  las 
palabras* 

Entre  los  varios  pasages  y  rasgos  delicada  y  gal^' 
ñámente  expresados ,  podemos  copiar  aqui  algunos, 
cuyo  ayre  poético  se  les  puede  perdonar  por  su 
hermosura.  Sea  el  i.^  este  quando  refijcre  la  nave- 
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gacion  del  almirante  Drake  por  el  estrecho  dé  Ma« 
gM^ncs.  Descubrió  (dice)  un  volcan  altísimo  nevado^ 
en  quezal  parecer  ,por  natural  modestia  la  nieve  y 
el  Juego  se  respetan  recíprocamente ,  y  encogen  en  si 
mismos  sus  fuerzas  y  actividad  :  porque  ni  él  se 
apaga ,  ni  ella  se  derrite  por  la  vecindad  del  otro. 
Refiriendo  en  otra  parte  la  amenaza  que  el  capi- 
tán de  una  galera  española  en  Filipinas  hizo  á  la 
gente  de  remolque  eran  la  mayor  parte  Chinos, de 
que  les  pondria  á  la  cadena  y  les  cortaría  el  pelo  si 
no  bogaban  con  mas  brío  :  Esto  (dice)  es  para  los 
Chinos  injuria  digna  de  muerte ^por que  tienen  la  hon^ 
r  a  pendiente  de  sus  cabellos.  Críanlos  curados  y  ru^ 
bios  ^y  précianse  dellos  como  las  damas  de  Europa^ 
y  peynan  en  ellos  su  gusto  y  reputación. 

De  los  diversos  retratos  de  gentes  y  costum- 
bres qué  hace  el  autor  con  breves  y  fuertes  pince- 
ladas ,  podemos  citar  también  algunos  para  muestra 
del  colorido  de  sus  rasgos.  Tratando  de  ciertos  na- 
turales de  las  islas  Molucas,  dice  de  ellos  :  Usan  los 
papuas  el  cabello  revuelto  én  crespas  greñas  :  los 
gestos  magros  y  f^os.  Hombres  rígidos  y  sufrido* 
res  del  trabaxo, hábiles  para  qualquiera  traycion. 
J-íombres  y  mugeres  muestran  en  el  trage  la  natu* 
ral  arrogancia  de  su  condición.  Hablando  del  modo 
que  reman  de  hacer  la  guerra  los  Reyes  de  Tydó- 
re,dice  i  Su  guerra  consiste  en  celadas  y  estrata^ 

gemas  i  donde  la  astucia  suple  pgr  la  fuerza :  no  es 
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timan  for  acto  igtíominioso  ti  de  la  hada  f  porque 
is  opinión  inculta  la  qut  en  aquellas  f  artes  da  le- 
yes  al  honor. 

Las  otras  muestras  de  rasgos  sublimes ,  patéti- 
cos ,  y  brillantes  se  pueden  leer  en  los  varios  frag- 
mentos  que  van  adelante  trasladados :  y  aunque  to- 
dos muestran  la  animada  eloqüencia  de  su  autor , 
léase  con  particular  atención  la  atrocidad  de  los 
martirios  que  exccutaron  en  los  christianos  de  las 
Malucas  los  isleños  gentiles.  Allí  se  representan 
aquellos  actos  con  imágenes  tan  vivas  y  contrastes 
tan  vehementes ,  á  cuyas  impresiones  apenas  puede 
resistir  la  imaginación.       ' 

La  concisión  tan  necesaria  en  algunos  lugares 
de  la  historia ,  la  supo  guardar  Argensola  con  una 
clara  y  expresiva,  y  bien  ordenada  brevedad*  Léase 
la  siguiente  pintura  de  ciertos  puntos  del  gobier- 
no y  costumbres  de  los  soberanos  y  naturales  de  la 
Isla  de  Ceylán.  En  Ceyldn  (dice)  las  minas  guar- 
dan el  oro  y  otros  metales , intactos  for  ley  mblica* 
y  con  todo  este  cuidado  no  se  libran  de  guerras  y  ti' 
r antas.  Llámanse  sus  naturales  Chíngalas  y  en  las 
costumbres  y  semblantes  parecidos  d  los  del  Mala- 
bar.  Tienen  narizes  anchas  ^y  menos  negros  :  andan 
desnudos  aunque  no  deshonestos.  Un  Key  solo  cono^ 
cieron  antiguamente  :  fué  desposeída  por  armas  en^ 
ganosas ^y  dividido  el  reyno  entre  muchos.  Enflaque^ 
cidas  lasjuerzas^or  la  división  ^un  barbero  llama- 
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do  Rajuñan  insigne  tiranía  echó  Jos  reye^  de  Xa  isla: 
uno  de  los  quales  for  magnificencia  del  B,ey  de  Por* 
tugal  se  criaba  en  Goa.  Era  Rajú  guerrero ,  astu^ 
tOyy  rezeloso  aun  de  los  mismos  que  le  ayudaban. 

1. 

DESCRIPCIONES  de  varios  lugares,  si  tíos,  y  por- 
tentos naturales  en  las  Islas  é  Impe'rio  de  las  Mo- 
lucas ,  que  se  han  entresacado  de  la  Historia  de  su 
conquista ,  que  escribió  Leonardo  de  Argensola.    ^ 


Del  volcan  de  la  Isla  de  Témate. 

„Es  Témate  Ja  ciudad  jr  corte  del  Rcy,jun' 
to  á  la  qual  arde  un  volcán  espantoso  en  los  equi- 
noccios,  porque  en  aquellos  tiempos  soplan  ayres 
que  encienden  aquel  fuego  natural  en  la  materia 
que  lo  alimenta  tantos  años  ha»  La  cumbre  del 
nionte  que  lo  exhala  es  fria,  y  no  cenicienta,  sino  de 
cierta  tierra  ligada  y  liviana, poco  diferente  de  la 
pómez  que  se  tuesta  en  nuestros  volcanes:  desde  la 
qual  báxando  á  las  raizes  de  la  montaña,  que  como 
chapitel  en  forítia  de  pyrámide  se  estiende  hasta  lo 
llgno,es  todo  fragoso  de  espesos  árboles, á  cuya 
verdura  guardan  las  flamas  fidelidad, y  el  mismo 
fuego  las  riega  y  humedece  con  arroy  os ,  que  re- 
concentrado en  lo  hueco  del  monte,  le  fuerza  á  su- 
dar y  destilar  aquellas  aguas. 
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De  la  planta  Sjngadi  de  Témate^  llamada  árbol 
triste ,/  de  su  origen  fabuloso. 

9,  £1  Sultán  Aerio  Key  de  Ternáte  era  enton- 
ces (en  1549}  mozo  de  diez  años.  Criábalo  su  ma- 
dre retirado  en  una  casa<ie  recreación  de  perpetua 
verdura ydonde  á.la  disposición  agreste  anadia  be* 
llezas  el  arte ;  y  pudo  tanto,  que  aquella  flor  admi- 
rable por  su  fragancia  y  por  su  nacimiento^  que  vul- 
garmente llaman  triste ,  y  nace  en  Malabar  y  Ma- 
laca solamente ,  abundaba  en  ios  [ardines  desta  se- 
ñora. 

y,  Adoraba  ella  en  él ,  y  criaba  á  su  hijo  en  es- 
ta  vanidad  paraque.  olvidase  los  principios  qac  c^ 
Goa  aprendió  siendo  niño  en  los  colegios  de  la  com- 
pañia  de  jesuitas.  Fingen  aquellos  idolatras,  ó  ere* 
en ,  que  en  tiempos  antiguos  una  hija  que  tuvo  Pa- 
jfizataco  Sát/apa  se  enamoró  del  sol, y  que  habién- 
dole correspondido  y  obligado  ^  puso  su  amor  ea 
ot^a  ;  y  no  pudiendo  sufrir  la  primera  amante  que 
la  otr,a  le  fuese  preferida ,  se  mató.  De  sus  cenizas 
(porque  en  aquellas  jpartes  no  hacaido  aun  el  uso 
de  quemar  los  cuerpos  mueuos)  nació  aquel  árbol, 
cuyas  flores ,  conservando  la  memoria  del  dueño, 
aborrecen  al  sol  tanto ,  que  no  sostienen  su  luz . .  • 

,,En  cada  hoja  brpta  un  pezón ,  que  arroja  cin- 
co cabezuelas  pequeñas  en  la  punta ,  adornada  cada 
qual  de  quatro  hojitas  redondas  menores  . . .  Lune 
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ellas  nacen  con  visible  parto  las  flores  blancas ,  ma- 
yores que  las  del  naranjo^ y  tan  aprisa  en  anoche- 
ciendo f  que  por  movimiento  comprehensible  suce* 
den  unas  á  otras.  Toda  la  noche  dura  esta  fecundi- 
dad, hasta  que  la  presencia  del  sol  la  esteriliza, y 
se  cae  con  ella  toda  la  flor  y  las  hojas,  y  quedan  los 
ramos  lánguidos.  Cesa  súbitamente  aquella  fragan- 
cia que  ennoblecia  el  ayre  de  todos  los  olores  de 
Asia  comprehendidos  en  solo  este  :  hasta  que ,  hu- 
yendo eX  sol  del  horizonte ,  vuelve  la  planta  a  flo- 
recer en  sus  tinieblas  amadas, como  descansando 
con  ellas  del  agravio  que  recibió  de  la  luz.  Son  los 
asiáticos  perdidos  por  los  olores ,  en  argumento  de 
su  lascivia. 

Del  árbol  que  produce  el  clavo, y  de  su  riqueza. 

„  Considerando  que  la  causa  principal  de  la  tira- 
nía de  los  portugueses  era  la  especería  y  droga  del 
clavo, de  que  Ternáte  y  todo  el  Maluco  abundan; 
se  determinaron  los  naturales  á  poner  fuego  á  todas 
las  plantas  del ,  procurando  que  fuese  con  tan  ge- 
neral incendio, que  dexásen  las  Malucas  estériles 
para  siempre.  Bien  sabian  que  en  esto  maquinaban 
su  misma  perdición  ;  pero  juzgaban  por  agradable 
y  provechosa  esta  ruina,  por  vengarse  de  tan  ingra- 
to enemigo. 

„  Es  la  cosecha  del  clavo  la  riqueza  de  los  Re- 
yes Malucos,  mas  cierta  que  los  tributos  de  sus  va- 
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salios  :  y  aunque  la  desesperación  y  rabia  de  la 
ofensa  les  ponía  el  fuego  en  las  manos  para  abrasar 
la  patria  ;  pudiera  ser  que ,  de  la  manera  que  su^ 
len  salir  provechos  de  algún  error ,  fertilizaran  sus 
campos  con  lo  que  pensaban  hacerlos  estériles.  La 
ceniza  bruta  y  mezclada,  ¿quién  no  sabe ^que es- 
parcida en  la  tierra » le  suele  añadir  fecundidad? 
*  £n  Europa ,  remedio  común  para  el  terreno  inútil 
suele  ser  el  encender  los  restrojos  y  levantar  ho- 
güeras  en  ellos  aunque  sean  con  pajas  livianas :  por* 
que  f  6  las  tierras  quemadas  adquieren  fuerzas  se- 
cretas y  pastos  abundantes, ó  por  el  incendio  seré' 
cueze  todo  su  vicio, y  suda  el  humor  inútil.  Por 
ventura  el  calor  intenso  abre  muchas  vías  y  relaii 
los  poros  ciegos  y  respiraderos  ocultos,  y  por  ellos 
acude  la  sustancia  y  la  recibe  la  tierra  en  los  senos 
para  concebir  nuevos  partos;  ó  se  endurecen  y  aprie* 
tan  mas  las  venas  que  se  abrieron,  paraque  las  aguas 
sutiles,  ó  el  poderio  continuado  del  sol^  ó  el  frió  del 
cierzo  que  la  suele  traspasar ,  no  la  injurien.  Dc' 
más  que, habiendo  elegido  la  naturaleza  aquella 
parte  del  mundo  única  para  solos  estos  frutos, sm 

^  que  se  haya  jam  ás  notado  intermisión  ni  falta  de- 

• 

líos ;  no  es  creible  que  sé  aniquilaran  por  una  vio* 

lene!  a  momentánea.  Más  la  intención  de  aquellos 

« 
pueblos  no  era  renovar  las  selvas  aromáticas, sino 

destruirlas.  Aqui  se  entiende  para  quán  notable  da- 
ño, contra  sí  mismos  y  contra  todas  las  gentes, s^ 
armaban  •  •  • 
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,f  Es  la  planta  seine}ante  al  laurel,  pero  de  ma- 
yor copa.  Quando  comienza  á  florecer,  arroja  suavi- 
dad eficacísima  en  el  olor.  Produce  en  lo  mas  alto, 
á  imitación  del  myrto^de  solo  un  pié , innúmera* 
bles  racimos  . . «  Su  suelo  naturalmente  permane- 
ce limpie  de  malezas ,  porque  este  poderoso  árbol 
no  admite  ningún  género  de  yerba  en  torno  :  tan«< 
ta  es  la  fuerza  con  que  atrae  para  sí  todo  el  jugo  y 
hnmor ,  que  no  consiente  ó  empobrece  las  rayzes 
vecinas.  • .  Recompensan  estas  plantan  con  su  abun- 
dancia la  suspensión  de  la  tardanza :  de  manera  que 
habiendo  enriquecido  della  todas  las  gentes ,  annu* 
almente  llegan  los  derechos  de  la  real.corona  á  dos 
millones  poco  mas  ó  menos .  • .  La  liberalidad  con 
que  las  concedió  el  cielo» fué  para  solas  estas  i$la$; 
negada  á  todo  el  espacio  del  orbe ,  en  sus  principios 
no  conocida  ni  estimada  de  sus  naturales. 

Sitio  ^y  producciones  de  la  Isla  de  Ceylán. 

,,  Es  Ceylán  una  de  Jas  mas  raras  islas  del  or* 
be  y  la  mas  fértil.  Yace  frontera  del  Cabo  Como» 
rin, poblada  y  cultivada  con  magnificencia.  Nacen 
en  ella  todas  las  plantas  conocidas  en  las  otras  par-» 
tes  de  la  tierra.  Riéganla  diferentes  rios  y  fuentes 
purísimas  con  excelentes  propiedades  de  aguas  de- 
leytosas  y  medicinales ,  entre  las  quales  nacen  otras 
de  bétün  líquido, y  alguna  de  puro  bálsamo.  Vol* 
canes  de  perpetuas  llamas,  que  arrojan  entre  las  as  i 
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perezas  de  la  montaña  losas  óc  azufre,  y  alli  ihlsmo 
altas  arboledas ,  en  cuyas  ramas  se  suelen  ver  gene- 
ros  de  aves  de  quantas  vuelan  en  las  demás  partes 
del  mundo. 

„  Abunda  de  elefantes  tan  nobles,  que  les  reco- 
nocen superioridad  los  demás ,  puestos  en  su  presen^ 
cía.  Por  su  instinto  en  los  desta  isla  se  puede  afirmar 
que  y  ora  sea  por  oonocimiento  ó  por  hábito,  tienen 
sociedad  con  el  ingenio,senttdos,y  aun  con  la  pru- 
dencia de  los  hombres.  Aquel  honor  de  no  querer- 
se embarcaras!  entienden  que  son  llevados  para  ser- 
vir i  principes  en  tierras  peregrinas ;  y  que  obede- 
cen ,  si  les  juran  que  los  restituirán  á  su  patria.  Mf 
girse  de  palabras  afrentosas :  guardar  cierta  especie 
de  religión,  reconociendo  al  sol  y  á  la  luna.  Tienen 
memoria  de  lo  que  aprehenden :  y  según  Gillío  nos 
persuade ,  podemos  creer  que  lloran  las  noches  su 
servidumbre  con  angustiosas  murmuraciones ;  y  ^^ 
en  medio  del  llanto  sobreviene  alguna  persona, mo- 
deran los  gemidos  con  vergonzoso  movimiento  :  y 
en  efecto  parece  que  sienten  el  agravio  de  su  suer- 
te. En  esta  tierra  les  tocó  el  cargar  y  descargar  los 
navios ,  donde  el  peso  del  comercio ,  armas ,  metales, 
bastimentos,  y  qualquiera  otra  materia  del  trato  pen- 
den de  sus  colmillos,  ó  les  oprimen  la  cerviz. De  me- 
jor gana  sustentan  armada  sobre  sus  espaldas  la  gcü" 
te  de  guerra, y  grandes  castillos  edificados  en  ellas. 
Sirven  á  los  Chíngalas,  no  como  en  Roma  en  los  es*- 
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pcctáculos,  sino  en  las  batallas  como  solian  a  los  car- 
tagineses. 

II. 

Varias  pinturas  de  costumbres, y  caracteres  ex« 
traordinarios  de  la  India » que  andan  esparcidas  en 
la  Historia  de  la  Conquista  de  las  Molíicas. 


De  algunas  costumbres  de  los  pueblos  de  Banda. 

„  Miran  mucho  en  que  los  entierros  de  los  va- 
rones precedan  á  Jos  de  las  mugeres.  Ponen  lámpa- 
ras sobre  las^ sepulturas  de  todos, y  á  su  luz  ruegan 
por  ellos.  Dan  gritos  vehementes  llamando  á  los  di^ 
funtos ,  como  esperando  que  á  sus  voces  han  de  re- 
vivir ;  y  en  viendo  que  no  resuscitan ,  se  juntan  Jos 
amigos  y  parientes  al  convite  mas  esplendido  que 
pueden.  Preguntados  por  los  Holandeses  ¿  qué  es 
lo  que  ruegan  á  Dios  en  las  oraciones  que  murmu- 
ran sobre  las  sepulturas,  respondieron :  pedimos  que 
muertos  no  rcsusciten.  De  manera, que  no  la  falta 
de  verdadera  luz  les  estorba  el  ver  lo  que  común* 
mente  padece  el  género  humano  desde  el  primer 
término  de  la  vida  hasta  el  último;  antes  se  infiere, 
que  juzgan  por  calamidad  el  haber  nacido  . . . 

9,  Viven  los  hombres  en  esta  Isla  mas  que  en 
otras  partes  del  .mundo,  Susténtanse  con  los  frutos 
de  la  patria;  donde ,  aunque  continuamente  se  pro* 
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fcsa  la  milicia ,  es  mayor  c\  numero  de  los  ociosos. 
Y  es  muy  digno  de  consideración ,  que  esta  gente, 
amando  tanto  la  pereza» aborrezca  el  sosiego.  Inú- 
til vida  no  merece  larga  edad :  y  pocas  veces  llega 
á  serlo  la  que  se  dedica  al  oció. 

Del  fabuloso  origen  de  los  Reyes  de  Témate, 

yi  De  los  catorce  principes  mas  poderosos ,  que 
con  nombre  de  Reyes  ocupan  la  tiranía  del  Archi- 
piélago Maluco  ,los  de  Ternáte  y  Ty  dore  se  pre- 
cian de  origen  divino  :  tanta  licencia  usurpan  los 
hombres, ó  la  atribuyen  á  la  escura  antigüedad... 

,,  Es  tradición  de  aquellas  gentes,  venerada  |x?r 
religión,  que  las  gobernó  un  tiempo  cierto  antiquí- 
simo principe  llamado  Bicocigára :  el  qual  navegan- 
do un  día  en  la  costa  de  Bachám ,  vio  que  entre  lo 
fragoso  de  los  peñascos  habian  crecido  muchas  ca- 
ñas :  agradóle  la  lozanía  dellas  • .  .  Mandólas  cor- 
tar ;  y  comenzando  la  obra,  comenzó  también  á  cor- 
rer  sangre  de  las  cañas  cortadas.  Admirado  del  pro- 
digio, descubrió  junto  a  las  rayzes  quatro  huevos ' 
que  parecían  de  culebra, y  oyó  al  mismo  tiempo 
una  voz  salida  por  lo  tíueco  de  las  cañas  heridas , 
que  decía  :  guarda  estos  huevos ,  porque  dellos  han 
de  nacer  quatro  gobernadores  excelentes.  Levantó 
con  religión  aquello  s  huevos  fatales ,  y  llevólos  á 
su  casa,  y  guardólos  en  lo  mejor  del  la.  Nacieron  en 
b^eve  tiempo  de  la  s  quatro  yemas  los  quatro  pollos 
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radon  ales,  tres  varones  y  una  muger  :  los  quales 
reynaronyel  primero  en  Bachám,el  segundo  en 
Butám,  el  ultimo  en  las  islas  Papuas  $  y  la  muger 
casó  con  el  principe  Lalóda » que  dio  nombre  a  la 
tierra  de  Batochina. 

,9  Ha  cobrado  esta  fábula  tanta  autoridad ,  que 
honran  como  á  héroe  á  Bicpcigára ,  veneran  los  pe^ 
ñascos,y  adoran  los  quatro  huevos.  La  verdad  es 
que  aquel  hombre  prudente  consagró  sulinagecoa 
esta  prodigiosa  superstición ,  y  adquirió  reynos  y 
veneración  á  sus  quatro  hijos.  Asi  fingió ,  ó  creyó, 
Grecia  haber  parido  Leda  del  cisne  adultero  los  hu- 
evos de  que  nacieron  Castor  y  Pollux  ,y  Helena. 
En  todos  los  principios  de  soberbia ,  Fortuna  per- 
suade á  los  que  quiere  coronar,  que  para  introdu« 
cir  en  los  ánimos  opinión  divina,  funden  la  mages- 
tad  en  fábulas  que  imiten  á  los  misterios  verdade-. 
ros ,  para  diferenciar  la  prosapia  real  aun  en  las  co« 
muñes  leyes  del  nacer. 

Del  carácter  ^origen  ^y  ley^s  de  los  naturales 

de  las  Islas  Molúcas. 

„  La  gente  se  diferencia  entre  sí  al  parecer  pof 
milagrosa  benignidad  de  la  naturaleza  :  las  muge- 
res  formó  blancas  y  hermosas, y  los  hombres  de  co- 
lor algo  mas  ofuscado  que  membrillo.  El  cabello 
llano ,  y  muchos  lo  ungen  con  aceyte  oloroso.  Tie- 
nen ojos  grandes, largas  pestañas, las  quales  y  las^ 
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cejas  traen  alcoholadas :  cuerpos  robustos, muy  da- 
dos á  la  guerra, y  para  qualquier  otro  exercicio pe- 
rezosos. Viven  mucho  tiempo  ^  encanecen  tempra* 
no  jy  siempre  ligeros  por  mar  ,no  menos  qne  en  la 
tierra.  Oficiosos  y  benignos  con  los  huéspedes ;  y 
entrando  en  familiaridad, importunos  y  pesados  en 
sus  ruegos.  Su  trato  interesal, hierbea  de  rezelos, 
fraudes,  mentiras.  Son  pobres,  y  por  esto  soberbios; 
y  por  ¡untar  muchos  vicios  en  solo  uno ,  ingratos. 
„  Ocuparon  estas  islas  los  chinas  quando  sojuz* 
garon  todo  aquel  oriente  ;  después  los  javos  y  ma- 
layos ,  últimamente  los  persas  y  árabes  ,  los  quales 
por  medio  del  comercio  introduxeron  la  superstí' 
cion  dé  Mahoma  entre  la  adoración  de  sus  diose&t 
de  los  quales  se  preciaron  algunas  familias  como  de 
progenitores. 

'  „  Sus  leyes  son  bárbaras.  No  ponen  numero  a 
los  matrimonios :  la  esposa  superior  del  Rcy,!!^' 
mada  Putriz  en  su  lengua,  da  nobleza  y  derecho  i 
la  succcsion.  En  ella  son  preferidos  sus  hijos, aun- 
que de  menor  edad  que  los  de  otras  madres.  £' 
hurto  no  por  mínimo  se  perdona  ;  el  adulterio  b- 
cilmente.  Quando  apunta  el  alba ,  ministros  dcste 
oficio  tocan  en  los  poblados,  por  ley,  panderos  gran- 
des por  las  calles  para  despertar  los  lechos  couyu* 
gales ,  que  por  la  propagación  humana  los  miran 
dignos  de  cuidado  político.  La  mayor  parte  de  1<^ 
delitos  se  castigan  con  muerte  :  en  lo  demás  obcic' 
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cen  á  la  tiranía  ó  arbitrio  del  vencedor. 

Del  estado  de  Holanda  descrito  j?or  el  autor. 

,» He  de  honrar  yo  la  Holanda  (  dice  Erasmo  ) 
como  á  la  que  debo  el  principio  de  la  vida :  y  plu- 
guiese á  Dios  que  la  pudiésemos  honrar  como  ella 
merece  serlo !  Marcial  la  nota  de  rústica ,  y  Luca- 
,  no  de  cruel.  Estas  dos  cosas,  ó  no  pertenecen  á  no- 
,  sotros  sino  á  nuestros  mayores  ,6  nos  podemos  ala* 
bar  de  ambas  á  dos.  ¡Qué  gente  se  conoce, cuyos 
primeros  no  fuesen  mas  rudos  que  sus  descendien- 
tes  ?  i  ó  quándo  fué  roas  alabada  Roma ,  que  quan- 
do  Jos  suyos  no  sabian  otras  artes  que  la  agricultu- 
ra y  la  militar? 

)9  Detiénese  Erasmo  en  probar  que  es  calidad 
de  Holanda  no  gustar  de  las  agudezas  de  Marcial » 
,  y  que  estaño  es  rusticidad,  sino  severidad  digna 
,  de  imitación.  Y  exclamando  dice :  ¡oxalá  todos  los 
^bfistianos  tubiesen  las  orejas  holandesas  I  y  que  sí 
íodavia  porfiare  alguno  que  es  injuria  el  habeflas 
atápado  ^sta  nación  á  las  burlas  y  blanduras  poeti« 
^^s  y  armádose  contra  ellas, los  holandeses  se  pre- 
cían  de  ser  comprehendidos  en  la  injuria, que  no 
desagradó  á  los  antiguo^  sabinos ,  á  los  perfeacs  la- 
cedemonios,y  á  los  severos  catones,  Lucano  llamó 
a  los  bata  vos  crueles,  como  Virgilio  vehementes  á 
los  tómanos.  Anadea  esto  Erasmo  :  que  las  cos- 
tumbres dcstas  naciones  son  domésticas, inclinadas 
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i  inaasedambre  y  benignidad ,  y  no  á  fiereza  ^poi-. 
que  les  dio  naturaleza  ingenios  sencillos ,  ágenos  de 
engañes  y  doblezes  ;  y  no  los  sujetó  á  grandes  vi- 
cios » salvo  á  los  deleytes  y  demasía  de  los  convites, 
de  que  fueron  causas  la  abundancia  de  sus  bellezas 
que  provocan  á  ellos  ••  • 

j.  Sabida  es,  en  toda  la  tierra  que  florece  en  re- 
ligión y  policía  9  la  diversidad  de  opiniones  que  to* 
das  aquellas  naciones  abrazan  de  todas  las  sectas  r^ 
probadas  por  la  iglesia  esposa  de  Christo.  ^i  Eras- 
mo  confiesa  que  no  produce  su  patria  personas  in- 
signemente  doctas  ¿  porqué  se  arrogan  la  autoridad 
de  calificar  los  dogmas  de  la  religión  ?  ¿  porqueit 
usurpan  a  los  concilios?  Si  tan  excelente  natiii¿ 
é  ingenios  modestos^  alcanzan  ¿porqué  desechan  la 
piedad  de  que  tan  antiguos  testimonios  traen  nues- 
tros padres  primeros ,  tan  estimados  por  la  primiti- 
va caridad  de  la  verdadera  iglesia  ? 

s,  Dice  Erasmo  verdad  ^  que  son  de  benigna  con- 
dición, pero  tenaces  de  lo  que  una  vez  aprebendie- 
ron  :  y  esto  mismo  nos  causa  mayor  lástima  por  la 
dificultad  que  ¿rae  consigo  la  pertinacia  de  los  inge- 
nios no  livianos.  Y  nadie  crea  que  so  la  capa  de  la 
mansedumbre  de  su  trato  no  viene  toda  la  soberbia 
disimulada.  ¿Quál  soberbia  mayor»  que  reirsedela 
autiquisima  iglesia?  de  sus  tradiciones  apostólicas? 
del  universal  consentimiento  della?  de  los  milagros 
que  Dios  ha  obrado  en  aprobación  de  la  doctrina 
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católica?  Y  ¿quil  error  mas  inescusable , qué  se- 
guir las  novedades  de  hombres  indoaos  y  viciosos , 
como  fueron  los  hcresiarcas,  y  vivir  á  obligación  de 
no  dezar  las  armas  sediciosas,  por  defender  la  impie* 
dad  fundada  en  ignoranda  y  demasías  de  sus  afec- 
tos ?  ¿Qué  casa  hay  en  las  ciudades, en  que  todos  los 
domésticos  profesen  y  sigan  un  camino  de  salud  es* 
piritual?  Quando  el  padre  es  calvinista  suele  ser  la 
madre  ugonóta  9  el  hijo  luterano ,  el  criado  husíta,  y 
la  hija  protestante.  Toda  la  familia  está  dividida ; 
más  antes  el  alma  de  cada  uno  lo  está ;  y  á  bien  li- 
brar,  duda  lo  uno  y  lo  otro»  Esto  en  qué  difiere  de^ 
atheismo  ?  Atheismo  es  confirmado^  v 

„  Desta  división  indigna  de  fieras  resulta » como 
por  necesidad  matemática ,  no  poder  estas  gentes 
unirse  entre  sí  á  verdadera  paz ,  porque  aquellas  co« 
sas  son  unas  entre  sí  que  lo  son  en  otra  tercera.  Lue- 
go, si  estos  sienten  casi  todos  diversamente  de  Dios» 
forzoso  vendrá  á  ser  no  guardar  unidad  entre  sí  mis- 
oíos, como  diversos  en  lo  mas  ensecial ,  que  es  sen^ 
tir  de  Dios  en  religión  uniforme.  Y  nadie  crea  que» 
aunque  no  guisrrean  unos  contra  otros ,  es  amor  la 
causa  :  ocio  se  ha  de  llamar  y  no  paz  el  fundamen- 
to de  su  falsa  quietud. 
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III. 

V  ARIAS  pláticas  y  razoaaoucntas  de  diversos  per- 
sooages  que  se  representan  en  d  discurso  de  la  his- 
toria de  las  Malucas » 7  se  han  entresacado  de  dicha 
obra. 

Platüs  que  la  Repta  de  Ternáie  hizo  á  los  friMd- 

fales  de  su  Isla  para  mover  dlfueblo  d  venganza 

tontra  la  tiranía  de  los  portugueses . 

„  Acordaos  como  el  ^ey  Boleyfé  mi  marido 
amparó  á  los  portugueses,  la  amistad  jurada,  las  dies- 
tras recíprocamente  dadas  con  solemnidad ,  las  hoz- 
ras  y  comodidades  que  del  recibieron  ,y  como  poi 
amor  dellos  perdió  las  amistades  de  los  principes  ve^ 
cinos  :  como  después  de  recogidos ,  por  defenderlos 
sustentó  diversas  guerras ,  perdidas ,  y  daños ,.  aven- 
turando la  vida :  que  los  trató  con  mas  amor  que  á 
sus  hijos  ;  y  como  ellos  en  recompensa  del  hospe* 
dage  y  beneficios ,  cerrando  al  Rey  su  marido  los 
ojos  y  se  atrevieron  á  echar  mano  de  mí ,  de  cuya  ti- 
ranía y  fuerza  me  libré  huyendo  inucho  tiempo  en* 
tre  peñascos  y  breñas.  Mis  hiios  niños, de  ios  pe- 
chos de  sus  amas  los  arrebataron  a  las  prisiones, en 
su  reyno ,  entre  sus  subditos.  Quando  Cachil  Ba-^ 
y  ano  entraba  en  edad  de  reynar ,  le  dieron  veneno. 
Tratan  de  dar  el  mismo  fin  á  su  hermano  Rey-  le- 
gítimo ,  como  si  fuera  siervo  fugitivo.  Mirad  cómo 
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respetan  vuestras  haciendas  y  casas ,  vuestras  hijas , 
vuestras  mugeres ,  en  vuestra  patria ,  ca  mi  presen* 
€Ía,unos  estraños  advenedizos;  Qualquiera  destás 
cosas  bastái:a  para  librar  las  cervizes  del  peso  que 
por  nuestra  credulidad  nos  cargamos  :  ¿todas  jun-^ 
tas  á  qué  nos  obligan^  Sobre  todo  esto  ¿  á  qué  nos 
llama  la  afrenta  de  nuestra  religión  ?  el  desprecia 
de  nuestros  templos?  nuestros  sacerdotes  arrastra^ 
dos?  el  vituperio  general?  ¿Queréis  mas  aproba- 
ción de  la  causa  ^  que  ver  de  nuestra  parte  á  los 
mismos  portugueses  amotinados?  No  huya, amigos 
la  ocasión :  ayudadles  al  socorro  que  nos  prometen: 
libertad  por  sus  manos  á  vuestro  Rey,á  vuestra  pa^ 
tria, y  á  vuestra  religión »paraque  todas  estas  cosas 
^libren  después  de  ellos ^ y  cerremos  la  puerta  á 
liuéspedes  tan  ingratos. 

Lamentable  súplica  fue  la  Kejna  viuda  de  Témate 

Wio  á  los  portugueses ,  apretando  al  tierno  Infante 

-Agrio  su  hijo  entre  los  brazos ^quando  querían 

ellos  quitárselo. 

99  Quando  yo  estubiera  cierta  de  que  le  lleváis 
paraque  reyne  en  sosegada  fortuna ,  sin  contradic- 
<^ion,sin  rezelos ,en  suma  obediencia  y  amor  de  los 
subditos ,  y  en  prosperidad  no  asaltada,  de  temores: 
quisiera  mas  verle  crecer  y  durar  en  vida  privad^ 
sm  cargas  de  ningún .  cuidado  publico ,  que  verle 
ícynar  por  vuestro  antojo.  Con  este  intento  le  re- 

Bb2 
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tiré ,  y  quisiera  esGonderic''de  tod»  comercio  ñuma- 
no.  Según  esto  ¿qué  puedo  sentir  de  lo  que  ahora 
me  prometéis?  ¿  Será  justo  que  os  entregue  mi  hi- 
jo para  recibir  la  corona ,  y  juntamente  le  destinéis 
¿  las  cadenas  y  hierros  »de  los  quales  vengan  á  li- 
brarle solo  el  veneno  y  las  acusaciones  falsas,  con 
que  han  fenecido  sus  hermanos  y  sus  padres?  ¿Qué 
prendas  me  tiene  dadas  la  fortuna  de  que  en  este 
niño  se  ha  de  aplacar  con  aquella  familia ,  á  quien 
en  correspondencia  del  hospedage  con  que  recibió 
las  gentes  de  Europa » condenó  á  sostener  inmorta- 
les enemistades ;  y  por  la  protección  que  pensó  ll^ 
llar  en  vuestras  armas ,  ordenó  que  le  cargasen/^  \ 
yugo  intolerable?  Dezadnos , pues , á  la  madre ;f¿ 
hijo  ocupar  los  ánimos  en  las  obras  de  la  náturale* 
za » pues  las  de  la  fortuna  nos  han  desengañado  coa 
tan  costosas  experiencias*  Permitid  que  nos  diver* 
tamos  dellas  con  el  culto  y  mansedumbre  destos 
jardines.  Séaaos, siquiera , lícito  carecer  de  lo  ^ue 
tantos  desean/' 

VioUmia  atroz  de  los  Portugueses. 

,1  No  pudieron  los  portugueses  oir  aquellas  con* 
siderajziones  trágicas  y  no  de  muger  bárbara  i  y  ar- 
remetiendo á  ella, le  arrebataron  el  hijo, que  for« 
cejando  se  ks  defendia.  £1  qual  notando ,  ya  el  lian* 
to  de  su  madre  y  las  razones  que  daba  para  no  le 
dar ,  ya  con  anticipado  conocimiento  la  dulzura  no 
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probada  del  rcyno ,  confuso  los  miraba  i  ellos  y  á 
ella.  Todo  lo  atropello  la  violencia  y  insolencia  de 
aquellos  soldados  :  porque  sin  orden  de  su  capitán, 
sordos  ya  y  cansados  de  las  quezas  de  una  muger 
afligida  I  al  mismo  tiempo  se  apoderaron  del  hijo , 
asieron  de  la  madre» y  arrojándola  por  las  Tentanas 
la  despeñaron.  Fué  llevado  el  nuevo  Rey  á  la  for- 
taleza ;  y  al  mismo  tiempo  que  le  juraban  obedien* 
cía  los  vasallos ,  celebraban  coa  generales  lágrimas 
las  exequias  de  su  madre. 

H  Esta  inhumanidad  9  indigna  de  caribe  quan« 
tomas  de  la  hidalguía  portuguesa, divulgada  por 
Aquellas  provincias  engendró  el  odio  justísimo  que 
pudo  ligar  y  de  hecho  confederó  todos  los  reyes  del 
Archipiélago  contra  los  portugueses  •  •  • 

,)  Las  armadas  de  Castilla  y  de  Portugal  con- 
tinuaban en  estos  tiempes  sus  navegaciones  por  las 
derrotas  sabidas  por  el  Archipiélago .  •  •  Por  ambas 
partes  se  ejercitaba  el  dominio  y  el  trato  con  am- 
bidón, y  las  relaciones  todas. dicea que  con  cruel- 
dad. Pero  el  teatro  mas  sangriento^ de  perpetuas 
tragedias  era  Ternáte  y  todo  el  Maluco.  En  él  pe* 
leabanl  ambas  naciones  españolas  coq  armas ,  y  sus 
f cyfj  to  Europa  con  sutilezas  ^e  derecho  y  de  c^v 
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Platica  que  el  Rey  de  Tjdóre  .cabeza  de  la  liga 
cotUra  las  armas  europeas,  hizo  d  los  Príncipes 

vecinos  confederados» 

,,  No  puedo  sio  tiernas  lágrimas  hablar  de  la 
causa  que  nos  obligó  i  esia  concordia, porque  la 
alegría  del  suceso  ya  como  presente  hace  los  efec- 
tos que  pudiera  si  nos  viéramos  vitoríosos,.  Niies- 
tras  fuerzas  se  Jian  ¡untado  para  librarnos  del  yugo 
español ,  castigando  con  riesgo  de  nuestra  ruina  ge« 
neral  unos  hombres  ^á  quien  no  obligaron  nuestros 
beneficios  ni  enmendaron  muestras  amenazas :  losb' 
drones  del  orbe»' que  le  tienen  usurpado  cubrieniD 
su  codicia  con  títulos  magníficos  y  piadosos.  En  va* 
no  habernos  probado  siempre  aplacar  su  soberbia 
por  níedio  de  nuestra  obediencia  y  modestia :  si  ha- 
llan eneq^'gQS  ricos  ^el  español  se  muestra  avaro»» 
pobres ,  ambicioso.  Sola  esta  nación  es  la  que  con 
igual  deseo  codicia  las  riquezasy  las  miserias-ágc* 
ñas.  Roban» matan» avasallan» y  con  falsbs  nom" 
bres  QQ$  privan  de  nuestro  imperio  ;  y  hasta  qvn 
con<rierten  las  provincias  en  soledades ,  no  les  pare- 
ce que  tienea  introducida  encellas  la  paz.  Nosotros 
nos  hallamos  poseedores  de  las  mas  fértiles  islas  de 
Asia ,  solo  paraque  con  los  frutos  dcllas  compremos 
servidumbre  y  vasallage  infame » convirtiendo  esta 
felicisima  liberalidad  del  cielo  en  tributos  de  la  am- 
bición de  tiranos  advenedizos.  Experiencia  tenemos 
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de  quan  odioso  ha  sido  siempre  nuestro  valor  á  los 
capitanes  christianos  :  los  quales ,  por  esto  mismo, 
no  debemos  esperar  ni  mas  modestos  ni  menos  ene- 
migos.  Tened ,  pues ,  en  memoria ,  asi  los  reyes  co* 
mo  lo  subditos ,  asi  los  que  os  prometéis  gloria  co« 
mo  los  que  salud,  que  ninguna  destas  cosas  se  alcan*- 
za  sin  libertad ,  ni  esta  sin  guerra,  ni  la  guerra  sin 
brios  y  sin  conformidad.  Las  fuerzas  de  los  españo- 
les  han  crecido, y  en  ellas  estriba  su  gloria.  Luego 
de  descubierto  una  vez  el  misterio  y  causa  de  su . 
tiraijía  ¿quién  no  se  dispone  á  probar  la  última  for- 
tuna por  conseguir  el  ultimo  de  los  bienes  huma- 
nos ,  la  libertad  ?  ' 

VropQsiciones  de  paz  y  de  rendición  que  Cachil  Tuh 

dixo  desde  el  campo  al  capitatí  major  Ñuño 

Pereyra ,  cercado  en  la  fortaleza 

de  Témate. 

„  Díxoles :  que  ¿hasta  quando ,  por  conservar  un 
íiombre  vano  de  fidelidad  (que  por  ventura  no  lle- 
garía 5l  noticia  de  quien  lo  habia  de  premiar)  que- 
rían exponer  las  vidas  á  los  últimos  peligros?  Que 
considerasen  la  iniquidad  de  la  muerte  del  Rey  Ag- 
rio su  padre ,  y  que  ahorra  con  la  obstinación  hacían 
mas  infusta  la  cansa  del  matador.  Que  daban  a  en- 
teadcr  que  asi  aprobaban  la  traydon  agena ,  cuyo 
castigo  procurarían  por  otro  camino.  Que  estima* 

sen  mucho  el  no  querer  el  Rey  envolverlos  en  la 
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culpa  de  aquel  que  contra  la  religión  del  jnnmeft' 
to  y  contra  la  ley  de  amistad ,  y  contra  ^  el  honor  de 
la  nación  portuguesa , mas  antes  de  la  naturaleza, 
<li6  muerte  al  Rey  que  con  mayor  constancia  le 
guardó  la  fé  que  le  prometió  una  vez.  Demás, qul 
ellos  sabían  quán  dificultosamente  se  aliria  la  D^ 
cesidad  con  esperanzas  desacreditadas ;  y  quán  im- 
posible era  llegar  el  socorro  desde  tan  lexos  por  ma- 
res tan  airados ,  ezecutores  de  naufragios ,  y  al  pa- 
recer conjurados  contra  los  autores  del  agravio/ 
ofensa  de  Ternáte. 

El  Sanji¿u  de  Sahubú ,  Principe  en  ía  gran  M' 

china ,  viene  a  Ternáte  a  dar  veneno  á  la  Rejni  ¡* 

esta  Isla  hija  suja  ^por  vengar  el  adulterio  mi^' 

tuoso  que  cometió  admitiendo  a  su  alnado ;  j  ti- 

niéndola  muerta  a  sus  fies ,  habló  al  Rej 

su  marido  de  esta  manera. 

,,  Esta  que  la  naturaleza  me  dio  por  bija^y  y^^ 
á  tí  por  esposa  9  ha  pagado  con  la  vida  una  deuda 
en  que  sus  desordenados  deseos  la  tenían  obligadi* 
No  la  llores ,  ni  creas  que  murió  per  accidente  fl^ 
tural :  yo  la  maté  desobligándote  de  la  venganza* 
El  Principe  tu  hijo  trataba  amores  con  ella  :  Ikg^' 
do  á  tu  casa  los  averigué.Y  no  pudiendo  sufrir  qoc 
mi  sangre  te  ofendiese,  pude  endurecer  el  tierno 
afecto  de  padre ,  y  quitar  el  oprobio  que  por  mi 
parte  ha  recibido  la  ley  natural  y  tu  decoro ;  coo 
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le  qual  he  dado  honroso  ññ  í  la  primera  parte  des- 
te  e2;empk).  Ahora,  si  te  sientes  ofendido  de  tu  hi- 
jo ,  en  tu  poder  le  tienes ;  y  yo  ningún  derecho  pa-* 
ra  entregártelo  en  la  forma  que  este  aleve  cuerpo. 
A  tu  cargo  queda  acabar  esta  obra  en  el  otro  ofen- 
sor ;  que  yo  con  darte  esta  noticia ,  y  privarme  de 
lá  hija  que  mas  amé,  he  cumplido  con  todas  las  oblí« 
gaciones/* 

IV. 

JL*iAGM£KTos  de  rclaciones  de  hazañas,  y  sucesos 
famosos  de  guerra ,  ya  de  Indios ,  ya  de  Europeos , 
acaecidos  en  la  conquista  de  las  Molácas» 


Efectos  de  los  estragos  y  saqtffo  que  executaron  los 
Portugueses  en  una  Isla  para  traer  vrperes  d  su 

fortaleza  en  Temare. 

,,  D.  Jorge  de  Menéses  apremiado  de  la  nece- 
sidad ,  dando  la  culpa  á  la  avaricia  de  los  suyos,  en- 
vió algunas  carcóas  con  soldados, y  por  su  caudillo 
á  Gómez  Arias ,  á  rescatar  en  las  islas  vecinas  man- 
tenimientos por  ropa.  No  lexos  desembarcaron  en 
una  isla, donde  por  la  hambre  insolentes  saquearon 
el  lugar  de  Tabora ,  cuyos  vecinos  no  pudiendo  ya 
sufrir  tales  robos  y  afrentan ,  tomando  las  armas  die- 
ron sobre  ellos  y  mataron  la  mayor  parte  ;  y  mal 
heridos  casi  todos ,  los  despojaron  de  las  armas.  £m- 
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barcároDse  para  Ternáte,y  con  sus  heridas  y  des< 
trozos  dieron  cuenta  del  caso  tanto  como  de  pala- 
bra* 

,)  D.  Jorge ,  que  sobre  la  ira  natural  estaba  ren- 
dido á  la  pas)on ,  amenazó  al  Daroés  :  que  si  no  le 
entregaba  los  autores  de  aquel  daño  /tomaría  por 
otros  medios  la  venganza»  Fué  obedecido  :  y  con 
saber  Cachil  Daroés  que  toda  la  culpa  era  de  los 
portugueses ,  entregó  en  poder  de  D«  Jorge  al  go- 
bernador de  Tabora  ,  y  á  otros  dos  hombres  princi- 
pales della ,  creyendo  que  con  tenerlos  algunos  días 
presos  se  aplacaría, 

,,  En  viéndoles  en  su  presencia ,  mandó  cortar 
las  manos  á  los  dos  y  librarlos  :  el  suplicio  del  go- 
bernador igualó  con  la  ira  del  juez.  Atáronle  los 
brazos  por  las  espal(¿as  ;sy  destituido  en  la  ribera, 
animando  los  ministros  dos  lebreles  carniceros ,  los 
echaron  al  maniatado  :  el  qual^no  pudiendo  con- 
tra el  ímpetu  con  que  arremetieron  para  él ,  decli- 
nó el  cuerpo  como  pudo  con  diversos  vanos  esfuer- 
zos ^é  intentó  defenderse  con  aquella  débil  libertad 
que  dexaron  en  los  miembros  sueltos.  Miraba  este 
espectáculo  con  Jiorror  la  multitud  del  pueblo,  ad- 
mirado y  lastiitiado  de  la  ferocidad  inhumana  del 
castigo^  Probó  el  miserable  huir ;  pero  viendo  qoc 
]oi  soldados  armados  cercaban  y  ocupaban  todos  los 
pasos  por  la  parte  de  la  tierra» se  arrojó  en  la  mar 
(solo  aquel  difúgio  le  dexaron  acaso)  para  buscar 
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en  '^l'á%tina  ihcícírtá  esperanza  de  saluá.'  No  por  cí- 
to  lésf  éáncs ,  ccbados'  ya'cn  sangré  liümana  y  tcñi^ 
dos  en  ^lla ,  sé  apartaron  ;  ántes'^don  horribles  altos 
ladridos  le  mordían  y  tiraban  del, aunque  nadaba 
eon  ios  pies  todavía.  Acosado  al  fin  ,*y^éhtregado  á 
Jas  agonías  postreras, se  convirtió  contra  aquellas  fe- 
roces  bestias-  (  horrenda  detcrmiRacibri ! )  también 
coa  los  dientes  :  tanto  pudo  el  dolor  y  la  desespe- 
ración*^ En  esta  lucha  mordió  el  cuytado  á  uno  dé 
Ios4ebrddsde  la  ofe|a;y  teniéndole  reciamente  asi« 
do,'Se  zabüllió  con  *él  en  el  profundo. 

„  No 'se  habia  visto^tiásta  entonces  en  aquellas 
provincias  del  gobierne*  de  portugueses  igual  inhu- 
inanidad  r  y  asi  con  ella  perdieron  \i  opinión  que 
tanta- alabanza  les  habla  ganado, de  que  exercita^ 

ban  los  castigos  cómo  forzados  y -á  pura  obligación, 

» 

y  con  modos  piadosas  y  iñansos;  en' argumento  de 
la  grandeza  de  sus  aniteos. 

Pfjas  rh>mltas.  que  huyo  en  Temóte  con  los  forr 

tu^uesesifi  el  nuevo  reinado  de  Cackil  Dayah  ^ 

que  teman  preso  f-sie£arado  de  la  Rfjna^ 

su,  madre j  mora. 


'  ;,  Entregó  h  Reyna  el  gobierno  á  su  hijo ,  el  qual 
mostríó  M'^^rínctpió 'severidad  y  aspereza  con  los 
principales,  y  coméñió^ 'descubrir  liviandades,  que 
hasTÍ  feíítónces  hibid'la'  f^fiiíbh  encubierto  ó  suspen- 
dido. Hfec^b  con  fclhs  táh  aborrecible,  que  trocaran- 
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los  tiempos  y  holgaran  de  verle  preso.  No  pudo  h 
madre  templar  su  mclinacipQ». porque  oo  lo  sufría 
la  naturaleza  del  mozo, entregado  i  desórdenes. 

n  En  este  tiempo  tres  hombres  de  baza  suerte, 
de  la  colonia  portuguesa,  pasaron  &  las  de  los  na* 
rurales  i  robar  :  á  vueltas  desto  forzaron  algunas 
mugeres.  No  sufrieron  los  Ternátes  el  atrevimien* 
to  ;  y  acudiendo  los  ofendidos  á  la  venganza ,  ma- 
taron á  los.  insolentes.  Vicente  de  Fonseca  qnando 
lo  supo  encareció  el  hecho  sin  afear  la  culpa, jr 
mandó  hacer  diligente  pesquisa  de  los  matadores. 
„  ¡  Oh  quinto  deben  procurar  los  principes  ase- 
gurarse en  el  amor  de  los  subditos !  Era  el  Rey  m 
aborrecido,  qu9  llegaron  ciertos  Ternátes  al  Capitaa 
Mayor ,  y  en  lo  secreto  de  1^  fortaleza  introducidos» 
por  ser  personas  principales ,  le  aseguraron  que  el 
Rey  habia  sido  autor  de  las  muertes  de  aquellos 
portugueses ,  fundando  la  acusación  en  sus  sospe- 
chas, y  agravando  el  caso  con  otras  culpas  ;  de  ma- 
nera que ,  aunque  Fónseca  amara  al  Rey ;  las  cre- 
yera todas.  Trató  luego  de  haberle  i  las  manos»  £1 
«Capitán ,  impaciente  y  desconfiado  de  poderse  ven- 
gar por  maña ,  acudió  á  la  fuerza.  Lo  mismo  inten- 
tó el  Rey ,  aunque  sabia  el  poco  favor  que  hallaría 
ea  los  suyos :  con  todo  eso  armó  algunas  embarca- 
ciones, y  asaltó  ciertos  lugares  de  christianos,  y  cau- 
tivó muchos.  El  Capitán  por  otra  parte ,  sin  perdo- 
nar á  Ternátc,dió  en  las^  villas  que  pudo,  y  la  cru- 
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eldád  y'lá  rapiña  se  volvieron  áexercitar, hasta 
asaltarle  las  ciudades,  no  sin  aprobación  de  los  ofen- 
didos, que  holgaban  de  sus  daños,  £1  Rey,  recelan- 
do que  del  odio  que  le  mostraban  podia  resultar 
prenderle ,  y  entrégale  á  Vicente  de  Fonseca ;  se 
pasó  á  Tydóre ,  donde  aquel  Rey  le  hospedó ,  y 
ayudó  por  entonces  como  deudo  y  amigo.  £1  Ca- 
pitán mayor  con  diligencia  envió  i  llamar  al  her* 
.  mano  menor  del  Rey,  llamado  Cacbil  Tabaríja,que 
andaba  huido  con  algunos  mal  satisfechos ;  y  por 
voluntad  de  todos  los  demás  que  ya  lo  estaban ,  le 
alzó  por  Rey  del  Maluco ,  haciendo  para  este  acto 
las  ceremonias  y  ritos  que  acostumbran.  Apro^á- 
.  ronió  muchos ;  escandalizáronse  algunos. 

„  /£sta  misma  división  habla  entre  los  portu* 
gueses,  acor  dándose  de  la  injusta  elección  de  Vi- 
cente de  Fonseca^ y  de^jue  era  el  primero  y  ma« 
yor  inducidor  de  la  muerte  de  Gonzalo  Pereyra. 
£1  mismo  Fonseca  andaba  mal  compuesto  con  su 
conciencia ;  y  tan  peligroso  y  poco  seguro,  qud  nun« 
ca  desamparaba  las  armas ,  triste  y  melancólico ,  y 
con  todos  los  accidentes  que  cria  en  lo  interior  la 
memoria  del  delito,  y  deseara  verse  descargado  de 
la  obligación  en  que  se  puso ... 

^,  £n  esta  sazón  llegó  á  Ternáte  Tiistán  de 
Atayde ,  con  cuya  presencia  tomaron  todas  las  cosas 
m^jor  forma.  Aplacó  á  la  Reyna ;  y  alabando  el 
gobierno  dd  Rey  Xabaríjayle  ganó  la  voluntad. 
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Vicente  de  ponseca  se  embarcó  para  la  ladta ;  y 
llegado  á  Goa  fué  preso  por  el  gobernador, y  poc 
las  graves  culpas  y  delitos  que  continuó  en  el  Ma« 
luco  ;  pero  no  le  castigó ,  antes  vivió  después  coa 

descanso. 

„  Con  la  blandura  destc  gobierno  florecía  Tcr^ 
náte, unidos  el  Rey,  los  suyos, y  el  magistrado  por- 
tugues.  Pero, como  todos  aquellos  presidios  taa 
distantes  del  superior,  son  acogida  de  sediciosos,  que 
solicitan  novedades  para  revolver  el  sosiego  y  me- 
drar en  la  inquietud ;  no  faltaron  ministros  para  ta- 
les mudanzas, que  pervirtieron á  Tristan  de  Ata/' 
de ,  y  le  desnudaron  de  la  primera  suavidad. 

De  los  progresos  que  hizo  el  Christianismo  en  las 

islas  de  Témate  i  Tydóre ,  Sachan^  y  sus  adyaeetUth 

concertadas  las  diferencias  entre  las  coronas  de 

Portugal  y  de  Castilla  sobre  aquellas 

posesiones. 

,,  La.  mudanza  de  los  tiempos  ha  envestida  al 
Rey  (Felipe  ii|)  todo  este  cumulo  de  derechos  y 
títulos  . .  •  y  puesto  en  su  real  pecho  el  zelo  here* 
ditario  con  que  ofrece  todo  su  poder  contra  las  ido- 
latrías  y  sectas ,  introduciendo  la  fé  y  su  perfecta 
policía  en  infinito  numero  de  almas  que  en  tantas 
provincias  bárbaras  ha  recibido. . .  Recibiéronla  di* 
versos  reyes  y  naciones ,  quedando  pocas  ó  débí/es 
reliquias  de  la  gentilidad»  Ciudades » cuyos  señorea 
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quedaron  en  sus  tinieblas  despreciando  el  exemplo 
del  principe ,  que  suele  ser  ley ,  derribaron  ídolos  y 
consagraron  la  profanidad ,  dedicando  sus  templos 
al  verdadero  Dios  •  •  • 

,,  Huvo  algunos  gobernadores  portugueses  ,qua 
i  vueltas  del  cuidado  que  aplicaban  á  la  propaga- 
ción del  evangelio  y  al  sosiego  de  aquellas  repübli- 
cas,  atraían  los  bárbaros  al  amor  de  nuestros  trages» 
al  modo  de  nuestros  convites ,  conversación  y  afa^ 
bilidad  de  Europa,  y  los  aficionaban  con  sutileza  ¿ 
nuestras  costumbres  :  las  quales  en  algunas  partes 
les  viniei'on  á  parecer  trato  de  igualdad,  lo  que  era 
tambieü  género  de  servidumbre» 

„  Prevalecía  sobre  todo  el  poderoso  vínculo  por 
el  qual  andan  juntas  justicia  y  religión  :  pero  des^. 
tas  dos  virtudes  9  en  que  consiste  la  felicidad  inte-, 
rior  y  la  política ,  no  conservando  los  ministros  la 
primera ,  faltó  en  los  subditos  la  segunda ,  y  volvie- 
ron á  su  antigua  ceguedad  .  • .  Ternáte  del  todo  ^ 
sin  que  por  diligencias  ni  tratos  se  haya  cobrada 
basta  el  tiempo  del  Rey  N.  Señor  :  premio  de  su 
zelo  y  piedad  .  .  • 

Dé  las  guerras  sangrientas  que  ha  causado  en  las 

naciones  europeas  la  codicia  y  posesión  de  la  es- 

fccería  en  las  Indias  orientales. 

,y  Mostróse  la  naturaleza  pródiga  con  estas  gen« 
tes  de  las  Malucas ,  particularmente  en  los  garyá^ 
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jQos  ó  ciav9s.  Mis ,  si  el  provecho  de  tan  estimados 
frutos  habia  de  causar  guerras  tan  horrendas  yoave» 
gaciones  de  todas  las  partes  del  universo  tan  increi- 
bles  9  que  excede  la  verdad  de  los  peligros  alxrédi- 
to  de  los  hombres ;  dudar  se  puede» 

9>  cQ^  ^^^^  1^^^  conveniente  para  el  sosiego 
común ,  la  noticia  6  la  ignorancia  de  esta  droga  ? 
Porque  su  abundancia  y  virtud ,  que  despertó  la 
codicia  de  las  naciones  mas  remotas  ^  ha  convertido 
aquellos  piéhgos  en  sepulturas  de  armadas  y  mi- 
ñas  navales ,  y  llamado  exercitos  rebeldes  que  pa« 
san  á  ellos  por  estrechos  no  descubiertos  antes^i 
vista  de  montañas  cubiertas  alguna  vez  de  nievr/ 
hielo  azul  por  no  herirlas  jamás  el  rayo  del  tol :  ] 
i  todo  se  abalanzan ,  no  por  el  zelo  de .  introducir 
religión  ó  policía  ;  sino  por  cargar  de  aquelb  dro- 
ga I  causadora  de  las  inobediencias  y  supersticiones. 

9,  Este  es  aquel  aroma  precioso  en  que  consiste 
el  poder  de  aquellos  r^es ,  su  riqueza  y  sus  guer- 
ras* Milagro  de  la  naturaleza ,  donde  se  ve « que  no 
permite  el  abuso  que  ninguna  sencillez  natural  de* 
xe  de  servir  á  la  malicia  humana  :  el  fruto  de  dis* 
cordia  mas  que  la  fabulosa  manzana  de  las  tres  dio- 
sas ,  pues  por  él  se  ha  peleado  y  pelea  hoy  mas  que 
por  minas  de  oro.  Si  fuera  en  tiempo  de  poeras 
griegos  ó  latinos  ¿  quánto  mas  dixeran  de  nuestras 
Malucas  que  de  las  islas  Gorguides  en  el  occeano 
Styópico?  Paremos  un  pooo  el  juicio  en  la  considf^ 
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raci09,de  los  peligros  á  que  se  aventuran  los  mor- 
tales, por  rentura  mas  por  la  lascivia  de  sus  rnaii* 
jar«s ,  que  para  adquirir  robusticidad  en  la  salud. 

De  como  Catabruno ,  tyrano  de  Xilólo » asaltó  en  la 
Isla  de  Ternáte  el  fuerte  del  Sangaje  Don  Juan^ 
antes  idólatra  ,  y  entonces  ja 
christiaho.  " 

y^  Catabruno  entró  en  la  ciudad  de  Momoya 
sin  resistencia » y  exercitó  sus  crueldades  porque  los 
miser^les  vecinos  no  la  quisieron  desamparar.  Y  \ 
muchos  recien  christianos  retrocedieron  por  miedo, 
ó  por  (oirmcntos.  Apoderado  de  la  ciudad ,  puso  cer- 
co á  la  foruleza  dándole  grandes  asaltos ,  a  los  qua« 
les  resistió  D.  Juan  defendiéndose  valerosamente ; 
y  saliendo  algunas  veces  á  provocar  al  tyrano ,  voK 
v¡a  con  victoria.  Pero  no  obró  en  los  suyos^el  exem* 
pío  lo  que  suele  en  pechos  generosos, y  sintió  este 
Principe  la  falta  de  ánimo  con  que  los  mas  estaban. 

,i  Receló  que  por  aquel  temor  servil  habían  de 
terminar  a  tanta  mengua  ^que  lo  entregarían  á  su 
enemigo  ;  y  como  valeroso ,  puso  luego  la  atención 
en  prevenir  la  salud  del  alma.  Sabía  él  que  Cata- 
bruno  se  preciaba  de  zeloso  de  la  ley  de  Mahoma  , 
y  á  este  título  prometia  y  daba  la  vida  á  los  chnsr\ 
tianos  que  apostatasen ,  y  la  quitaba  á  los  que  esta- 
ban firmes  y  constantes.  Temió  que  su  muger  é  hir 

]os,como  flacos  I  desfallecerían  en  la  confesión  de  la 
tom:.iv.  ce 
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fé  :  y  cnmestido  de  este  espiritii^  metiendo  rnááo  i 
su  alfange  arremetió  para  ellos,  y  llorando  ao  co« 
bardes  ligrimas  los  roató  Mhé  í  4lfto-,'diciéndeles  Ri- 
mero la. causa  de  este  hecho; y  como  aunque  juz* 
gado  coa  afectos  humanos  era  inhumano. ,  pero  en 
consideración  de  la  seguridad  para  las  almas ,  tiaú 
consigo  piadosa  magnanimidad  (opini<Hi  engañada), 
y  <iue  antes  le  debían  agradecer  lo  que  por  ellos 
hacía.  Quiso  últimamente  con  él  dlismó  error  ma- 
tarse á  sí  mismo ;  pero  estorbáróasilo  sos  mismos 
domésticos  y  criados :  los  quales^pttl'a  alcanzar  per- 
dón y  paz  del  tyrano ,  le  eütregaron  la  persona  ic 
aquel  principe  ya  christiaño  ^pero  mal  úcoíis^ 
de  51  mismo. 

^9  Traído  al  poder  de  Catabf  uno  y  á  su  presen' 
cia ,  y  sabiendo  la  crueldad  con  que  había  sidobo- 
micída  de  sus  hijos  y  muger,Ie  preguntó: que 
¿porqué„se  determinó  á  tan  inhumana  y  bárbara 
txecucion?  D.  Juan  «oñ  grande  seguridad  y  ente- 
reza le  respondió  :  ,,  ISñ  aquel  tiempo ,  y  en  mi 
^^  consejo  interior ,  mas  atendí  á  la  salud  de  las  al* 
p^  mi^  que  á  la  restauración  de  las  vidas.  Recelé  Je 
,y  la  flaqueza  del  sexo, de  la  edad, de  tus  tormén- 
I,  tos ;  y  no  quise  poner  en  duda  su  perseveraacia 
ff  en  la  verdadera  fé.  Son  las  almas  inmortales, y 
,9  no  les  quité  yo  í  mis  hijos  cosa  que  les  haga  í¿' 
>,  ta  y  que  el  tiempo  ó  tu  cuchillo  no  se  la  quita* 
,,  ra  }  y  aun  á  este  todos  le  quedáramos  agradecí- 
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,9  dos  como  á  instrumento  de  la  Voluntad  divina. 
„  Pero  mucho  mas  temí  tu  perdón  y  blandura,  con 
;,  que  hubieras  pervertido  los  espíritus  á  los  hala- 
„  gos  de  que  sé  satisface  la  frágil  mortalidad.  Yo 
;,  como  constante , expuesto  á  toda  tu  furia, no  so- 
^,  lo  no  temo  los  efectos  de  tus  ruegos ;  antes  te  re- 
^,  conoceré  por. ministro  de  Dios.  Y  si  á  él  pluguies- 
p  se  que  me  quitases  la  vida  ;  mayor  bien  recibiria 
yj  de  tu  cuchillo  que  de  tú  gracia**^ 

,)  CatabrunO)  furioso  de  oir  tan  libre  respuesta, 
manda  que  le  matasen ;  pero  los  mismos  amigos  del 
tyraQo«qúe  amaban  al  Sangaje  D.  Juan, le  sacaron 
de  lá  pieza  y  trataron  de  su  restitución  y  libertad  • 
A  sus  ruegos  se  alcanzQ  de  Catabruno,  y  vivió  mu- 
chos años  en  su  señorío  con  per^verancia  christia* 
na ,  reconociendo  el  zelo  indiscreto  con  que  por  su 
misma  espada  se  privó  de  sus  hijos  y  muger.  Ani- 
mo verdaderamente  digno  de  haber  nacido  en  me- 
dio de  Europa,  y  no  en  la  última  barbaria }  y  exced- 
iente ,  si  alcanzara  disciplina  mas  atinada  que  pusie- 
ra en  razón  aquella  fiereza ,  contra  toda  ley  natural 
y  divina ,  que  juzga  por  piedad  la  exocudon  ¿c  tan 
horribles  homicidios. 


ce  2 
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De  la  batalla  di  Amonio  Galban ,  Capitán  portu* 

gués  en  Ternáte ,  contra  Dajdlo  nuevo  Rej  de 

acuellas  Islas ^  ayudado  de  la  liga  de  otros 

fríneipes  vecinos. 

,y  Entre  tanto  Galban , habiendo  prendido  ua 
tydóre  y  oblígádole  á  guiarles ,  partió  en  la  quaita 
vigilia  de  la  noche  con  los  sujros  por  sendas  Icxos 
de  la  ciudad  silvestres  é  inculcas^  y  coa  el  mayor  si- 
lencio que  pudo  llegó  á  la  cumbre  del  monte.  Ha* 
bian  andado  los  portugueses  la  mayor  parte  de  su 
camino  con  la  primera  luz  del  alba  ;  y  descansando 
algo  del  trabaxo ,  descubrieron  los  morriones  y  pía- 
mas  del  enemigo  que  Tesplandecian«  Galban  eotoQ* 
ees  dando  una  voz, y  aclamando ^ifodos  diseroo :  al 
arma, al  arma. 

,y  Los  coligadoS'Con  alaridos  horrendos  que  he- 
lian  en  los  peñascos  y  espesura  de  los  bosques,  ven- 
ciendo su  turbación  se  apercibieron  ;  pero  luego 
conocieron  que  hablan  de  ser  presa  de  los  nuestros. 
Comenzaron  i  pelear ,  y  ante  todos  el  Rey  Dayáio 
por  la  jrábia.de.  verse  despojado  acudió  cou  algunas 
compañias  í  ocupar  los  pasos ,  y  salió  á  encontrar  i 
los  portugueses  en  un  llano.  No  rehusaron  ellos  la 
pelea,  y  mezclándose  los  esquadrones,  se  herian  cru' 
cimente.  Veíase  Dayáio ,  armada  la  cabeza  con  ce* 
íada  resplandeciente,  adornada  de  varias  y  altas  plu* 
laas,  y  el  cuerpo  de  coraza  escamada  de  azero,  blan^ 
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dícndo  y  jugando  á  dos  manos  una  lanza  como  an« 
tena, cerrar  con  ímpetu  desesperado.  Pero  arrojan- 
dose  entre  nuestras  picas  y  arcabuzes  sin  tiento,  re- 
cibió algunas  heridas  por  todas  partes, y  cayó  ra» 
blando.  Era  dotado  de  robustísimas  fuerzas ,  y  con 
ellas  se  levantó  de  presto.  Pudo  disimular  las  he« 
ridas  y  el  dolor ;  y  por  nó  poner  miedo  á  Jos  suyos, 
proseguir  ia  batalla  delante  de  las  primeras  bandé« 
T^s.  Peleó  buen  rato  :  pero  como  nó  le  curaron ,  y 
el  exercicio  hizo  que  la  sangre  manase  mas  aprisa; 
faltándole  ya  la  vista  volvió  á  caer  segunda  vez ;  y 
solo  habló  con  los  de  su  guarda ,  diciendo  :  apar^ 
táos  de  aqui  lo  mas  presto  que  pudiéredes,y  lie» 
vadme  con  cuidado ,  porque  los  canes  (este  nombre 
daba  á  los  portugueses)  no  se  gozen  de  despedazar 
mi  cuerpo.  Hiciéronlo  asi  sus  soldados  no  sin  nota- 
ble peligro.  Poco  después  él  escapado  de  la  batalla, 
rindió  aquella  ánima  soberbia  •  •>  • 

„  Después  en  otras  pequeñas  facciones  perecie 
ron  los  enemigos.  Los  Reyes ,  atemorizados  acudie- 
ron á  guardar  sus  tierras ,  desatada  la  liga ;  y  escara 
mentados  ^  escucharon  y  abrazaron  medios  de  paz. 

De  ^varios  martirios  que  padecieron  los  christianos 
indios  en  la  Isla  de  Terndte  ,  de  manos 

de  los  idólatras. 

,,  De  allí  adelante ,  hallándose  Ternáte  sin  los 

christiatío?  (europeos) ,  y  la  fortaleza  por  los  natu* 

CC3 
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tales ;  en  todas  aquellas  provincias  pareció  qae  \oí 
gentites^y  mahometanos  quedaban  vencedores.  For- 
talecieron la  tierra  ¿on  reparos  y  preveqciones ,  ar» 
marón  algunas  fortalezas  en  partes  eminentes;  y  re^ 
volviendo  contra  los  christianos ,  ejecutaron  marti- 
rios exquisitos ,  paráque  en  ninguna  parte  del  orbe 
se  dexe  de  fundar  con  sangre.fiel  la  unión  y  princi- 
pio de  nuestra  fé. 

,,  Desmembraban  los  cuerpos ,  abrasaban  los 
brazos  y  piernas  á  vista  del  dueño  que  vivía  cu 
ellas.  Empalaban  i  las  mugeres ,  arrancábanles  las 
entrañas:  y  sobreviviendo  á  sí  mismas»  miraban  sus 
carnes  palpitando  en  manos  de  Jos  verdugos.  A  los 
ojos  de  las  madres  despedazaban  les  iiijos  ;  y  á  las 
preñadas  los  tiraban  de  los  vientres ,  tal  vez  no  aca« 
bados  de  formar. 

9,  Como  los  perseguidos  huían  á  los  montes 
buscando  piedad  entre  las  fieras, arrojábanse  á  la 
mar  j  donde  perecían  tragados  de  los  monstruos  de 
él  ó  de  las  mismas  hondas ,  no  pudiendo  arribar  i 
las  otras  islas.  Un  buen  numero  de  estos  piadosos 
fugitivos ,  nadando  topó  con  un  navio  de  portugue- 
scs  que  venían  á  socorrer  á  los  de  Amboyno^y  con 
gemidos  lastimosos  decía  :  acudídnos,socorrcdnoSf 
que  somos  christíanos.  Recibiéronlos  pon  diligencia 
en  los  bateles ;  y  reconocidos  despacio ,  hallaron  que 
ninguno  delios  pasaba  de  doce  años. 

„  Pero  en  este  mismo  tiempo  en  que  la  cruel' 
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dad  servi;i  á  la  gloría  de  Dios, en  las  mismas  ciuda* 
des  y  desiertos  ^in^aba  coi»trapucsta  la  ProWdencia. 
Reducíanse  idólatras  y  jnahometaiiQs :  y  nuestros 
religiosos  predicaban  y  c:ttecizal>ai|  sin  horror  de 
los  castigos  s  ánte$<  los  deseaban  y  se  juzgaban  Índigo 
nos  de  ellos  :  animábanse  por  los  exemplps  que  el 
tyrano  á  diversos  íin^s  exercit^ba.  Pero ,  como  to- 
dos juzgaban  por  propia  obligación  la  venganza ,  i 
cuya  sombra  eran  crueles  con  alabanza, y  por  las 
trágicas  novedades  de  Europa  la  executaban  sin 
contradicción ;  crecid  en  extremo  la  calamidad,  que 
en  espacio  de  treinta  años  borraron  ó  escurecieron 
el  nombre  christiano  en  aquel  oriente.  Destruye- 
ron nuestros  templos :  y  como  los  que  se  aprestan 
para  la  caza  de  fieras, se  armaban  contra  los  fieles  ^ 
que  vivían  mas  seguros  en  la  compañía  de  ellas  ;  ó 
en  las  soledades  no  pisadas  de  pié  humano  los  sus* 
tentaban  las  yerbas ;  y  con  aquellx  ausencia  permi. 
tida  por  la  verdad  evangélica  daban  lugar  á  la  ira 
del  cielo ,  cuyos  ministros  eran  aquellos  hombres. .  • 
Pero  mprian  los  christianos  con  tanta  constancia,  que 
no  quitaron  los  tiranos  vida  sin  acrecentar  exempios 
de  magnanimidad. 
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Apología  del  Capitán  portugués  Dkgo  López  k 

Mezquita,  que  murió  peleando  con  grande  dmm] 

valor  contra  tos  Indios  de  Amboyno ,  asidú  á  su 

cadena  ^impedido  de  los  grillos  y  otras  prisiones 

que  le  teman  sujeto  d  un  canon 

de  artillería. 

9»  Justo  es  que  honre ,  como  suele ,  tpda  la  vida 
de  este  caballero  una  tan  varonil  y  honrosa  mW' 
te  ;  y  que  ella  y  sus  prisiones  y  trabaxos  muevaa 
compasión  y  afición  en  los  ánimos  de  Jos  lectores,  pa- 
ra borrar  el  odio  que  su  crueldad  en  la  muerte  del 
Sultán  Aerio  les  hubiera  causado,  .Es  de  considerar 
para  su  descargo ,  que  no  parece  ni  se  dice  haber 
tomado  indignación  para  moverse  al  hecho  por  ifl- 
tereses  ó  ambiciones  i  ni  por  otros  encuentros  parti- 
culares ;  sino  por  avisos  que  lo  persuadieron  de  con* 
veniencia  para  la  seguridad  y  progresos  de  la  reli- 
gión y  del  estado  público.  También  sé  les  deben 
pasar  en  cuenta  á  los  muy  valientes  algunos  exce* 
sos  de  braveza ,  que  proceden  de  fuerza  extraordi- 
naria en  la  parte  del  ánimo  que  produce  la  ira  y 
en  que  se  sujeta  la  fortaleza.  Quando  se  hallan  cer- 
cados de  muchedumbre  y  apretados  con  violencia 
injuriosa, si  no  se  han  de  acobardar  y  rendir ^vie- 
ne  á  ser  que  la  paciencia  mychas  veces  ofendida  la 
convierta  en  saña,  y  furor:  con  que  dan  grandes  es- 
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tragos  y  cxemplos  de  crueldad ,  llevados  no  sola- 
mente de  la  pasión  sino  también  del  juicio  y  con* 
sejo  y  que  les  enseña  á  darse  á  temer  con  espanto , 
para  evitar  en  sí  y  en  los  suyos  otras  mayores  cru« 
eldades  que  sueletí  acometer  y  executar  los  ánimos 
-viles  contra  los  qtie  mucho  temen. 
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MIGUEL  XtE  CERVANTES   SAAVEDRA. 

JCfSts  célebre  £  ingeniosa  escritor  ^hijo  de  Itodri^ 
go  Cervantes  y  de  Doña  Leonor  de  Cortinas ,  m- 
ció  en  Alcalá  de  Henares  á  9  de  octubre  del  año 
I  ^47.  Averiguado  ya  hoy  con  auténticos  documen- 
tos el  verdadero  lugar  de  su  nacimiento  por  las  di* 
ligencias  de  algunos  modernos  literatos, se  han  des* 
vanecido  las  pretensione6.de  Sevilla  ^Madrid,  Tole* 
do , Lucéna ,  Alcázar  de  S.  Juan  ,y  EsqoiviaSiqoí 
por  espacio  de  dos  siglos  se  habian  disputado  la;l^ 
ria  de  tan  ilustre  hijo.. 

Sus  padres, que  descubrieron  en  el  hi}o  aquel 
ingenio  vivo  ,y  atinado  juicio  que  después  respba- 
decid  en  todas  las  producciones  de  su  delicado  y  ra- 
ro  entendimiento,  le  dedicaron  desde  luego  á  la  car* 
rera  de  las  letras ^acaso  con  el  fin  de  quet  la  teolo- 
gía ó  la  jurisprudencia  le  proporcionasen  la  coloca* 
cion  y  fortuna, que  le  negaron  las  musas.  Sin  em- 
bargo de  tener  en.  su  misma  patria  upa  famosa  udí* 
versidad  i  ó  por  estar  avecindado  en  Madrid  ,^ don- 
de se  criaba,  ó  por  otra  causa  que  se  ignora,  estu- 
dió en  esta  Villa  las  letras  humanas  baxo  del  ma- 
gisterio del  docto  Juan  López  de  Hoyos, en  cuya 
escuela  se  distinguió  el  joven  Cervantes  entre  los 
demás  discípulos  por  su  gusto  y  afición  i  la  poesía 
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vulgar  5  i  cuya  profcstQQ  le  llgmaba  mas  «u  pasíoa 
engcndndz  de  la  conrínua  lectura  de  romanceros  y 
poesías  amatorias ,  y  del  trató  ct>n  Íqi  muchos  vcr^ 
síficadoref»  que  flóreciao  en  su  tiempo ,  que  del  verr 
dadero  numen  poético ,  contra  el  qual  deponen  sus 
mismas  obras»  inimitables  y  originales  quando  es* 
cribe  en  prosa ,  y  débiles  y  comunes  quando  habla 
en  verso. 

En  el  año  1 5  68 ,  en  que  murió  la  Keyna  Doña 
Isabel  9  residía  aun  Cervantes  en  Madrid ;  pues  en 
la  relación  de  las  exequias  de  aquella  Princesajm'- 
presa  el  año  siguiente ,  van  insertas  unas  redondi- 
llas y  una  elegía  también  en  lengua  vulgar, que 
deben  reputarse  por  primicias  de  la  pluma  de  nu* 
estro  autor.  Pero  en  1 570  hallábase  en  Roma  con 
el  destino  de  camarero  del  Cardenal  Aquaviva,  cu- 
yo servicio  es  presumibJe  hubiese  abrazado  con  la 
ocasión  de  haber  estado  antes  aquel  Purpurado  en 
la  corte  de  España  con  una  importante  comisión  de 

la  santa  Sede. 

Su  genio  y  no  menos  inclinado  á  las  armas  que 
á  las  letras » no  le  dexó  sqsegar  su  ánimo  nacido  pa- 
ra  explayarse  en  mas  espaciosa  y  alta  esfera.  Eligió, 
pues ,  la  profesión  militar  en  ocasión  que  se  concer- 
taba la  famosa  Liga  de  los  Principes  Christianos 
contra  el  poder  de  Selim  Emperador  de  los  Tur* 
COS.  Cervantes  se  alistó  de  sol  Jado  en  las  banderas 
del  General  de  las  armas  del  Papa  Marco  Antonio 
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Golona ,  y  tuvo  la  honra  de  hallarse  sirviendo  en 
las  galeras  pootificias  en  la  famosa  batalla  de  Le< 
panto  y  en  cuya  sangrienta  acción  perdió  la  mano 
izquierda  de  un  arcabuzazo  :  herida  de  que  él  hi' 
zo  siempre  mucha  estimación ,  sin  haber  sacado  de 
este  sacrificio  en  quanto  le  duró  la  vida  otro  pro- 
vecho ni  remuneración,  sino  la  estéril  gloria  de  aca< 
sar  cada  vez  que  renovaba  la  memoria  de  ella, la 
dureza  de  su  siglo,  y  el  rigor  de  la  fortuna  que  pa* 
rece  le  huia  el  rostro  en  todos  los  caminos  por  doo* 
de  la  buscaba. 

Después  de  haber  seguido  algún  tiempo  k 
vencedoras  banderas  de  Colona ,  que  asi  las  i0' 
bra  en  la  dedicatoria  de  la  Galatéa  ;  continuó  \^ 
carrera  de  la  milicia  agregado  á  las  tropas  espaoo* 
las  de  la  guarnición  de  Ñapóles.  Residió  en  aque* 
lia  capital  hasta  el  año  1 575 ,  en  que  viniendo  a 
España  embarcado  en  la  galera  del  iSol^czy ó  en  po- 
der de  moros  que  le  llevaron  cautivo  á  Argel » en 
donde  pasó  su  triste  y  trábaxosa  esclavitud  hasta 
el  19  de  setiembre  de  1580  en  que  fué  rescatado 
por  ía  redención. 

„  Restituido  Cervantes  a  España  en  la  prima- 
vera del  año  siguiente  de  1 581 ,  fixó  su  residencia 
en  Madrid.  Y  siguiendo  su  nativa  inclinación  i  J^^ 

letras , se  entregó  de  nuevo  alestudioy  al  trabaxo, 

• 

aprovechando  para  caudal  de  su  excelente  ingenio 
(ya  que  de  nada  le  servían  para  el  de  sus  intereses 
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y  comodidad)  todas  las  riqaeaas  del  encendimtento 
y  del  ánimo  ^ue  juntó  de  los  viages ,  lecturas ,  tra4 
to  y  espectáculos  ^  destinos , necesidades ^  y  extremos 
trabaxos  en  el  discurso  de  once  años  de  ausencia  de 
su  patria',  en  la.qual  no  halló  después  mas  que  nue* 
vos  y  multiplicados  desengaños^  ' 

Uno  de  los  primeros  frutos:  quede  su  aplicar 
cion.  y  estudio  sacó  á  luz  Cervantes  después  de  su 
cauttirerio , fué  la  Galatéa  ^noveh  postoral  acomor 
dada  al  gusto  de  aquel  siglo, que  publicó  en  1584^ 
La  circunstancia  de  haber  en  este  mismo  año  casa^ 
do  el  autor  con  Doña  Catalina. de  Salazar  y  Pala^- 
cíos»  natural  del  lugar  de  Esquí vias  en  el  reyno  do 
Toledo ,  da  motivo  para  creer  que  este  enlace  ma*- 
trimonial ,  qué  no  sirvió  sino  para  estrecharle  á  ma- 
yor necesidad  y  miseria  en  el  resto  de  su  vida;fué 
remate  verdadero  del  disfrazado;  ataior  de  su  Ga* 
latea » y  el  premio  desdichado  de  su  bien  pintada 
pasión*  Asi  pues » vuelto  Cervantes  con  esta  nueva 
carga  á  Madrid  ,1a  poesía  cómica  á^que  hasta  enr 
tonces  habia  dedicado  su  ingenio  por  natural  afición 
ó,  juvenil  emulación  »tuvo  que  cultivarla  como  ha- 
cienda única  para  su  precisa  subsistencia.  Según  el 
numero  de  comedias  que  compuso^ que  no  baxaron 
de  treinta, solo  Los  tratos  de  ^rgel^La  destruc- 
ción de  Numancia ,  y  La  Batalla  Naval  mércele- 
ron  representarse  con  aplauso  en  los  teatros  de  Ma- 
drid. 
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Sin  embargo  de  haber  escogido  el  teatro  como 
liooesto  arbitrio  paira  socorrer  su  mala  suerte  ^  ño  se 
sabe  si  la  peor  suerte  que  toUertuí  sus  piezas  dra* 
snáticas , generalmente  poco  aceptas  del  publico, y 
muy  poco  conformes  i  los  buenos  principios  que  él 
poseía  y  á  los  preceptos  que  dezó  escritos  después, 
ó  si  la  ocasión  de  mas  seguros  medios  para  mejorar 
su  destino 9 le  obligaron  á  ausentarse  de  la  corte, y 
á  dexar  la  pluma  y  el  trabaxo  de  sus  comedias.  Sa- 
bemos que  en  el  año  i  ^96  yivia  en  Sevilla ,  y  qnc 
en  el  de  15 98* permanecía  aun  en  aquella  ciudad, 
donde  es  de  prfesumir  tuUeM  algunos  parientes  eo' 
tre  las  famiKas  de  los  Cervantes  y  Saavedras^av^ 
cíndadas  allí ,  aunque  oriundas  de  Galicia. 

Desde  fin  del  siglo  xvi  hasu  el  año  de  1604 
se  ignoran  todas  las  noticias  pertenecientes  i  esta 
parte  de  la  vida  de  Cervantes :  y  asi  es  tíecesaíio 
llenar  este  di^ütso  de  tiempo  con  su  residencia  en 
la  Provincia  de  la  Mancha, adbndehabia  pasado 
con  cierta  cóínísibn ,  más  en  el  lagar  de  la  Argaroa- 
silla  y  fué  capitulado  por  sus  vecinos ,  y  de  resultas 
encerrado  ert  una  cárcel :  motivo  bastante  paraquc 
en  despique  de  esta  vexacion  fingiese  á  D.  Quíso- 
te natural  de  aquel  pueblo, y  á  su  Dulcinea  y 
amante  entrambos  manchegos.  Asi ,  pues ,  debe  el 
mondo  á  una  extraña  casualidad  aquella  ingeniosa, 
original,  é  inimitable  fábula :  obra  rara,  que  al  paso 
que  manifiesta  el  caudal  del  festivo  ingenio  y  ^' 
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crctx)  juicio  de  sü  autor  yátguye  «1  de^b  £}osofia 
chrhtiana  y  «serenidad  de-  iniuio  t  pues  en  aquel 
éntierrt>,^Ái&  ño  sóñi  corto ,  ideo  y  cohipuso  h  pri « 
mera  parte-  de  tan  peregrina  historia ;  siá  que  la  in- 
comodidad y  tristeza  de  la  prisión ,  fuese  parte  paf i 
amortiguar  su  graciosa  Fac&ndia  ni  esterilizar  su  fe« 
cunda  inreiicion.  La  puntualidad  con  que  señala  lo^ 
puebloSiisltibs,  y  terrenos  de  la  Mancha,  y  las  señas 
y  propiedad  con  que  describe  los  usos,  trages,  y  cos- 
tumbres de  sus  naturales  I  no  dexan  la  meüor  duda 
de  que  Cervantes  hlibia  hecho  larga  mansión  eii 
aquella  provincial 

Publicóse  la  i^tmttsí  parte  de  la  Historia  de  D. 
Quixote  en  1 505  , y  en  ella  insinúa  su  autor  no  so-  /¿Cf 
io  la  dilatada  ausencia  de  Madrid,  sitío  también  que 
esta  eria  la  primeria  obra  que  escribia  después  que 
dexó  la  plünla  y  las  composiciones  dramáticas.  Es- 
ta Noveh ,  que  al  pnñcipio  fué  poco  apreciada  de 
sus  cónteinporáneos,  y  aborrecida  del  vulgo ,  adqui- 
rió en  breve  tiempo  con  la  freqüencia  de  las  edi^ 
ciones  que  se  hicieron  de  ella  dentro  de  España  tan- 
to  crédito  y  aplauso ,  que  las  prensas  éxtrangeras  y 
todas  las  lenguas  de  las  demás  naciones  de  Europa 
^e  destinaron  á  inmortalizarla  con  repetidas  traduc- 
ciones. Peto  también  es  ácno  qué  al  mismo  tiem« 
po  que  esta  injgeñioisa  obra  adqmr ia  un  gran  nume- 
ro de  admiradores  á  su  autor ,  le  aumentaba  el  de 
sus  éinulos^  :  porque  no  solamehre  %  levantaron 
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cooixa  él  los  autores  de  los  vanos  libros  de  cabaile* 
rías, y  los  apasionados  á  tal^  leyendas  ofendidos  de 
verse  allí  ridiculizados ,  sino  también  los  poetas  dra? 
ináticos,  y  entre  ellos  Lope  de  .Vega,y  todo  su  po- 
pular séquito.  ,  . 

Pero  ni  en  todo  el  tiempo  que  llovieron  impaga 
naciones,  sátiras  y  y  persecuciones  contra  su  incom- 
parable obra, ni  en  el  que  serenada  la  , tempestad 
aparecieron  dignos  é  ilustrados  jueces  y;  apreciado- 
res de  su  mérito  ;  la  mala  fortuna  de  Cervantes  ja- 
más experimentó  mudanza  alguna ,  antes  parecii 
que  conforme  le  levantaba  la  fama ,  mas  la  pobrcz2 
le  abrumaba.  Solo  el  gran  Conde  dcícmo^ff 
ya  en  España  se  habia  mostrado  generoso  favorcor 
dor  d^  nuestro  desvalido  autor  ^  le  continuaba  su 
protección  desde  Ñapóles  donde  se  encontraba  de 
Virey ,  y  con  su  liberalidad  le  redimia  de  la  indife* 
rencia  con  que  la  corte  toda  miraba  el  singular  ta- 
lento de  este  tan  celebrado  como  infeliz  escritor. 
Por  otra  parte  el  Cardenal  D.  Bernardo  de  Sando- 
val  y  Roxas ,  Arzobispo  de  Toledo,  con  nobie  einu- 
lacion  de  la  liberalidad  de  su  sobrino,  le  señaló  tam- 
bien  una  pensión  que  le  ayudase  á  llevar  con  me* 
nos  penalidad  las  molestias  de  la  vejez ^  pues  no  ^ 
la  concedió  hasta  el  año  j6Ji4»quando  contaba  y^ 
Cervantes  sesenta  y  seis  años  de  edad.  Tampoco  ca, 
recia  en  aquel  tiempo  de  amigos  de  los  muchos  ci¡a^ 
granjeó  en  el  largo  discurso  de  su  vida  mas  coa  su 
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amable  coadicion  y  honradez  que  con  su.  ingenio 
y  mérito  literario  ^  los  que  exercitaban  con  él  la  li- 
beralidad. 

Se  ignora  el  n:^otiyo  porque  no  admitió  Cervan- 
tes el  partido  ,q\ie  dicen  algunos » se  le  ofreció  en 
París  para  regir  un  colegio  real  de  lectura  de  len- 
gua castellana  por  su  Quixote  ;  si  ya  no  fuese  por 
su  abanzada  edad, ó  por  falta  de  dineros  para  el  via^ 
ge.  Lo  cierto  es,^que  de  qualquier  manera  esto  siem* 
pre  prueba  la  alta  estimación  que  en  los  payses  ex^ 
|rangeros  se  hacía  de  su  persona  y  de  la  gracia  de 
$n  bien  razonada  Novela ,  y  el  aprecio  que  merecia 
entonces  la  lengua  española ,  que  se  hablaba  y  escri- 
bía en  Alemania,  Flandes  y  Inglaterra ,  Ñapóles,  Mi- 
lán p  Roma ,  Cerdeña ,  y  en  el  mismo  París ;  donde 
se  hizo  ya  punto  de  urbanidad  y  moda  cortesana  el 
entenderla  desde  el  año  16 1 5,  quando  llego  á  áque- 
lia  capital  la  Infanta  Doña  Maria  Teresa  hija  de 
Felipe  III  á  celebrar  sus  bodas  con  X>uis  xni. 

Aunque  Cervantes  residía  en  Madrid  de  asien* 
to, pasaba  algunas  temporadas  en  Esquívia$,ya  pa- 
ra cuidar  de  alguna  hacienda  que  es  de  presumir 
tubiese  su  mugér;ó  ya  para  evitar  el  bullicio  de  la 
corte, y  gozar  del  silencio  de  la  aldea, que  le  ofre- 
cía oportunidad  de  escribir  con  mas  sosiega.  En 
efecto  aprovech4ndose  de  esta  comodidad  y  de  la 
que  le- suministraba  la. piadosa  amiistad  de  sus  bieq^ 
liechóres ;  se  apresuró ,  aunque,  ya  era  de  abanza^ 
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edad ,  a  publicar  la  mayor  parte  de  sus  obras,  im- 
primió las  Ncvilas  el  a&o  de  1613  :  el  ViageáA 
Parnaso  en  16 14  :  las  comedias  y  entitmeses  en 
1615  «yen  el  mismo  año  la  segunda  parte  de  Dm 
Quixoti.  De%6'aM\v\éos\o¿Tr'db^Uíyi4i  Pn^t 
y  Sigis'munda  ;j  acaso  may  adelantada  UStgunda 
farte  de  la' Galaica :  las  Semanas  d<l^arám ^j A 
Famoso  Bernaf^do.  Parece  qniso  con  esta  infatiga- 
ble aplicación  enmendarse  de  los  muchoii  años  qoc 
tuyo  ociosa  la  pluma. 

Mientras  tanto  contraxo  nuestro  Escritor  una 
liidropesia  tan  incurable,  que  le  avisaba  de  laccr* 
cania  de  la  muerte ,  la  qual  vio  ^enir  con  chrisú* 
na  eonstancia  y  aun  con  semblante  rnlegre.,  Cooo 
su  enfermedad  fué  prollxa,  pudo  ser  historiador  de 
ella,  y  aun  de  las  postrimerías  de  su  vida > según  lo 
refiere  en  el  prólogo  de  Persilesy  Sigistftunda,ca* 
ya  historia  dedicó  al  Conde  de  Lemos  el  dia  des* 
pues  de  haber  recibido  la  extrema-uncion.  Murió 
finalmente  en  Aíadrid  Miguel  de  Cervantes  Saarc- 
dra  á  23  de  abril  de  16 1 6,  a  los  sesenta  y  t)cho  añtf 
seis  meses  y  medio  tle  su  edad  :  y  se  mandó  enter* 
rar  en  el  convento  de  las  Trinitarias  Descalzas ,  que 
está  cerca  de  la  calle  del  León ,  donde  vivia. 

Pocos  autores  ha  tenido  España  mas  desatendi- 
dos en  vida  que  Migiról  de  Cervantes ,  y  níiij[Qno 
tan  celebrado  después  de  muerto.  Cinco  ciudades 
se  disputaron  la  gloria  de  haber  sido  patria  de  un 
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escritor,  de  quien  ninguno  de  sus  contemporáneos 
quiso  declararse  compatriota.  Si  experimentó  im« 
propicia  la  fortuna ;  muy  bien  se  quezó  de  sus  ri- 
gores, pues  nunca  desperdició  ocasión  alguna  en 
que  pudiepe  hablar  de  sí  y  lamentarse ,  paraque  la 
posteridad  le  acompañase  en  el  duelo  de  su '  mala 
ventura.  A  la  verdad  no  ayudaría  poco  para  los  re^ 
petidos  y  grandes  encomios  que  ha  merecido  de  su^ 
devotos  y  afectos ,  la  Compasión  que  supo  mover  en 
sazón  refrescando  la  memoria  de  su  indigencia  y 
con&ratlempos. 

La  gloria  es  de  muy  subido  y  costoso  precio :  no 
Ja  alcanzan  los  que  la  merecen  1  sin  el  sacrificio  de 
otros  bienes.  Si  hubiese  sido  hombre  afortunado  y 
rico  en  su  patria ,  á  la  envidia  de  sus  contemporá* 
neos  habria  añadido  el  desprecio  de  los  venideros. 
Siendo  cierto, como  lo  es, que  la  buena  suerte  del 
Quixote,  y  los  perpetuos  y  universales  aplausos  que 
con  el  tiempo  habia  de  ganar  esta  obra ,  fueron  va* 
tícinados  por  su  autor  t  este  delicioso  preseqtimien* 
to  dio  á  Cervantes  el  glorioso  y  singular  privilegio 
de  poder  gozar  en  yida  de  su  fama  pósthuma. 

Por  otra  parte  sabemos  que  ningún  medio  omi- 
tió Cervantes  de  quantio&  podjan  prometerle  una  in- 
mortal celebridad :  supo,  hacerse  justicia  á  sí  mismo^ 
ya  que  el  publico  se  la,  x^g/iba » paraque  sus  admi- 
radores en  los  tiempi9S  venideros,  no  titubeasen  so- 

bre  el  valor  que  debían,  dar  á  su  trgbaxo.  A  la  ver- 
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dad ,  qae  si  no  trabaxó  mndio  para  sus  adelanta* 
níentos  y  bienes  de  £>rtuna ;  no  por  eso  se  olridé , 
á  imitación  de  casi  todos  los  -escritores  de  su  tiem- 
po ,  de  pasar  i  la  memoria  de  los  siglos  futuros  Its 
noticias  mas  halagüeñas  á  su  amor  propio, de  sos 
méritos  y  servicios.  £a  los  prólogos ,  en  las  dedica- 
torias, en  las  introducciones  de  sus  libros  ,eH  sus 
composiciones  alegóricas,  en  prosa,  en  vCTso,noper- 
dio  coyuntura  jamás  de  hablar  de  sus  tareas,  viages, 
servicios ,  destinos,  desgracias,  protectores ,  amigos  y 
enemigos.  Y  aun  Cervantes ,  á  pesar  de  su  modes- 
tia ,  parece  pretendió  exceder  i  todos  ;  pues ,  coo» 
si  temiera  de  quedar  desconocido  entre  las  getffi 
venideras,  describe  sus  -enfermedades,  sus  faccioofit 
y  hasta  sus  imperfecciones  corporales ,  aun  aqac< 
Has  que  no  podia  expresar  la  pintura ,  pues ,  i  la 
manquedad  de  su  mano  izquierda  de  que  se  lloa- 
raba dignamente,  añadió  el  defecto  de  su  habla  tar- 
tamuda. 

No  es  creíble  que  unos  defectos  de  que  él  mis* 
mo  hacía  alarde ,  pues  era  el  uno  blasón  de  su  va* 
lor ,  y  el  otro  un  accidente  que  en  nada  rebaxaba  el 
quilate  de  sus  virtudes  del  ánimo  y  del  ingenio,  fue- 
sen causa  de  su  atraso  y  ruin  suerte:  porque,  no  di- 
go mancos  de  la  mano  izquierda ,  sino  hombres  que 
no  sabrían  donde  tenían  la  derecha ;  no  tartamudos, 
sino  hombres  que  no  tendrían  lengua, los  vería  ¿1 
medrar  en  su  tiempo, como  los  vicrk  en  estos  taiU' 
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bteír  sr  levantare  la  cabeza.  Tampoca  creo ^  coma  lo 
hait  sentido  algunos  1  que  el  mérito  de  Cervantes  no 
alcanzó  el  debido  premio  por  no  haber  sido  bastan- 
temente conocido  :  tal  vez  pagó  la  pena  de  haber- 
lo sido  demasiado.  ¿  Era  por  ventara  la  nacípa  es- 
pañola en  el  reynado  de  Felipe  iii  algnh  pueblo 
de  Cafres» que  no  sintiese  lo  fino^lo discreto, lo  de« 
licado^y  lo  gracioso  de  la  fábula  del  Quizóte?  Los 
lectores  de  aquella  edad  cohocian  mejor  que  noso« 
tros  las  alusiones  y  argumentos  de  aquella  sátíra.,,la 
fuorza  del  gracqo,las  sales  de  los  dichos  »la  propie* 
dad  de  los  refranes,  y  los  primores  y  pureza  de  la 
lengua  castellana.  Lx  edad  que  produxo  aquel  ex* 
traordinario  talento,  producía  jueces  capacesrde  pe* 
sar  el  mérito  de  las  obras  de  Cervantes ;  pero  eran 
jueces  apasionados ,  malos  jueces ,  no  por  ignorancia, 
sino  por  la  rivalidad  y  envidia  que  despertaban  U 
vi$ta  del  autor  y  el  ruido  de  sus  aplausos.  ¿Quién 
sabe,  si  los  mismos  que  tanto  se  lamentan  hoy  de  la 
ingratitud  de  la  patria  porque  no  tiene  levantadas 
estatuas  al  autor  del  Quixote;  no  ayudarían  con  sus 
manos  6  consejos  á  derribárselas  si  viviera  en  núes* 
tros  tiempos? 

Si  asi  cómo  Cervantes  dio  á  luz  obras  de  puro 
ingenio, en  que  ni  sus  iguales  en  la  fortuna, ni  los 
que  pódian  mejorársela ,  querrían  reconocerle  ven- 
taja, hubiese  escrito  de  geometría, de  minerología, 

6  de  chimica;á  buen  seguro  que  no  hubiera  tenido 
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tantos  contradictores ,  y  indinos  émulos ;  mas  tam* 
poco  tendría  hoy  tantos  panegiristas.  Nadie  se  ha- 
ce enemigos  ni  cria  envidiosos  por  su  honradez,  pie* 
dad ,  generosidad ,  innocencia  ^  sino  por  su  sabidu* 
ría  :  no  es  la  superioridad  en  la  virtud ,  siiio  en  el 
ingenio,  la  que  ofende  á  nuestro  amor  prepio.  Soa 
los  hombres  tan  enamorados  de  su  ingenio, que  es- 
timan mas  pasar  por  malos  que  por  menguados: 
porque  la  malicia  supone  entendimiento.  La  ven- 
taja en  fuerzan  intelectuales  es  ordinariamente  iioa 
gracia  fatal  al  desvalido  que  no  tiene  otras.  Las 
fuerzas  en  los  hombros, en  las. manos, éstas  sí  qoe 
eran  dones  naturales  que  nadie  le  hubiera  envi(& 
do  ;  y  las  únicas  que  acaso  hubieran  levantado  x 
Cervantes  de  su  basa  fortuna*  Sí  hubiese  acogou* 
do  un  toro  de  una  puñada ,  y  después  se  lo  hubie- 
se cargado  i  cuestas  paseándole  por  las  calles  en 
triunfó  ;  esta  extraordinaria  fuerza  corporal, que 
ninguno  le  podia  disputar  sino  midiéndose  con  él, 
en  vez  de  rivales  le  hubiera  granjeado  admiradores, 
pregoneros  de  tan  insigne  hazaña. 

Acaso  el  exercicio  de  la  poesía  (arte  muy;Oca* 
sionado  á  pullas  y  reyertas)  le  puso  en  las  maoos 
las  armas  para  zaherir  algunas  personas  que  le  des- 
concertaron las  ideas  de  su  adelantamiento.  Los 
poetas  son  la  gente  mas  cosquillosa  del  mundo :  se 
ofenden  con  facilidad ,  y  con  la  misma  se  vengan. 
Esta  facilidad  proviene  de  que  con  pocos  pcrtre- 
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chos  hacen  la  guerra  mas  cruel  y  sangrienta :  con 
pna  décima.,  una;  rcdpnidilla«,un.  motete  (que  es  pa- 
ra 9lgUAPl.mfinos.qtte.;d  escupir) ,, sóbrales  veneno 
parapndrir  la  sangre  á'ttnsybaríta  y  turbar  el  go- 
zo al;  ma$^  regalado^ de. la.  fama...  Esta  facilidad  de 
ÍQ<|iiíei:a7se'Unos  á  otros  los  rivales ,  es  la  que  tiene 
sienipreabiertala  puerta  a  la«  maledicencia  y  al  des- 
piqae«. 

Sea  enfia  la  que  fuere  ,1o  cierto  es  que  Cer< 
vantes^^asupo  ingeniarse  no  solo  para  ¡untar  cau^ 
dalé$inkásr  ni  para  salir  de  la  extrema  necesidad  y 
es£rechez«  Sí  en  su  tiempo  hubiese  sido  trato  y  ne- 
gociación el  exercicio  de  traducir  en  castellano  le- 
gítiniíQ..Q  bastardar. las  obras  extrangeras , ó  escrita? 
en  lefignas  muertas, y  hubiera  tenido  la. dicha  de 
conocer  los  Caracciolis,  los  Berruy.eres^Jos.Croiset$, 
los  MasilloAes ,  lo&Pouguets  ,los  Almeidas , los  Er- 
ras^ Jas  medicinas.  d^omiéstiGas ,  los  Lárragas ,  y  la  d^ 
vcfteií  ea  romance  Concilios ,  Salmos ,  y  Semana^ 
santas^coA  los  demás,  a^^bitrios  de  diarios,  semanarios 
&£. .que no. conoció  su  siglo;  yo  le  aseguro  que  hi^; 
biera  llevaflo  una  vida  coa  sobradas,  convenienciasi 
y  mas  descanso ;  sin  e^ti'ujarse  tanto  tiempo  los  se-?- 
sos,  ni  teper  necesidad  de  mendigar  su  sustento,  y  de 
recibirlo  dé  la  mano  de  los  criados  de  sus  protector 
res  acaso  con  aspereza  y  vilipendio  para  mayor  de* 
gradación  y  tormento  de  su  noble  pecho  :  anécdo- 
ta muy  curiosa ,  y  quizá  mas  importante  de  saberse 
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que  tódbs  las  que  se  ignoran  de  su  vida  prívádi.' 
pero  Cervantes  y  encaprichado  en^no  renunciar  i  lá 
gloria  (qne  entonces  era,  como  hoy  el  dinero,  el  des¿ 
pertador  de  la  pereza)  y  en  aspirar  al  mismo  tiem« 
po  á  mejorar  sus  intereses  ;  luchó  siempre  con  un 
imposible  9 por  no  considerar  que-  era  metí6Stcr  isa* 
crificar  lo  uno  por  lo  otro  para  qttedarse  cotí 'algo; 
Consuélese  nuestro  Cervantes, y  conténtense \$ut 
aficionados V de  que  sí  fué  maltratado  de  Isi-  ifortu- 
na ,  ha  sido  en  cambio  bien  agasajado  de  la  áatna.  ' 
*    Después  que  todas  las  prensas  de  Europa  se  hao 
tansádo  de  sudar  para  librarle  del  (Árido  ;  Jas  iai- 
prentas  de  España,  á  competenciaiya  en  el  psípá¡p 
en  los  caracteres ,  ya  en  las  láminas ,  trabaxaH'  dki 
años  ha  para  eternizar  la  memeria  del  más  pot>re  de 
los  autores  con  la  mas  rica  y  suntuosa  magmfi^Mciai 
Y  muchos  literatos ,  que  quizá  «n  su  tiempo  no  le 
hubieran  convidado  á  comer ,  han  sacrificado  part^ 
de  su  sosiego  y  de  sus  estudios-  para  investigar  y 
aclarar  varios  puntos  y  noticias  conducentes  áitf  vi** 
da  de  este  famoso  español.  Más,  sin  embtirgo  ésfiu^ 
ber  descul>ierto  el  dia  mes  y  año  de  su  iiacimien'* 
to ,  la  pila  en  que  fué  bautizado ,  la  calidad  de  sn 
prosapia,  el  nombre  de  sus  padres,  de  su-e^posii^de 
sus  maestros ,  de  sus  favorecedores ,  el  lugar  y  gé«* 
ñero  de  sus  estudios,  el  tiempo  de  $us  viages,  la  di- 
versidad de  sus  destinos , de  sus  aventuras, tareas > 
ejercicios ,  el  tesoro  de  todas  sus  obras  asi  j^blia- 
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CÍ2IÍ5  cómo  pfóyieetadasvqiicsóh  los  lidíeos  tcstímo-" 
níos  djcl  méríto  real  ^lós  hombres,  y  la  noticia  dé 
la  talle  y  barrio' dé  sii  habitación  en  Madrid, la 
de  sa* ultima  enfermedad, y  dé  su  testamento , del 
día  y  año  de  sú  fettécimiento ,  del  lugar  de  su  se- 
pultura, y  hasba  del  nurmerb  de  misas  que  ácxó 
iñáñááéú  ;  todavía  no  se  ha  satisfecho  la  curiosidad 
de  náúiéhoi  apasionados  del  muerto, que  sé  lamen* 
tan  dé -la  l^scaséz  de  las  noticias ,  reprehendiendo  el 
cíesC^ído  de  sus  contemporáneos.  Yo  no  sé  qué  ótti 
cosa  importe  sabéfsé  acerca  de  la  vida  de  un  autóf 
cíe  novelas  y  comedías,  después  de  poseer 'todos  sü¿ 
escritos  enteros  y  originales ;  si  no  se  pretende  for- 
mar  uíi'diário  desde  lá  hora  que  salió  del  vientre 
íle  ísu  madre  hasta  él  py nto  en  que  entró  en  el  de  lá 
tierral  Y  ¿qué  pierde  laifteratuf  a  de  ignorar  en  un 
discurso  de  sesenta  y  ocho  años'lo's  [uegos  de  su  ín- 
fancia,  las  travesuras  dé  su  mocedad » sus 'flaquezas; 
súS fñCónieqüencias  ;  si  era  bebedor  ó  doi:milott,si 
regañ'ador  6  zeloíbvfcoü  todas  las  demás  miserias 
de  la  vida  privada  dé'^Ios  hombres ,  siendo  aun  los 
mas  grandes , dentro  dé  SU  casa  muy  pequeños?  El 
motivo  de  su  viage  á  Sevilla ,  y  el  vacio  de  su  vida 
que  m^dia  desde  ÍBn' del  siglo  xvi  haita  la  publica- 
ción de  su  primera  parte  del  Quixote^ha  hecho  su^* 
dar  á  tos:  investigadores  de  su  vida , contando  esta 
falta  como  una  desgracia  de  la  nación  ,y  una  gran 
pérdida  para  la  historia  literaria.  Sobra  lo  que  has- 
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ta  aquí  se  ha  recogido,  para  honra  y  créditade  Cer- 
rantes ;  y  acaso  podríipequdicarle  mayox  dUígen- 
w ,  quaiido  él  mismo^  que  no  ^rdia.  ocasión,  de  ha- 
blar de  sus.  cosas^  g^ar4a  silencio  ó  misario  .acerca 
de  sus  ocupaciones  ó  destinos  en  algaup^ intervalos 
de  tiempo*  Estimemoiá  los  literatos  beneméritos 
con  pureaia  de  nuestros  pechos  y  verdadera  rcco- 
npcimicnto  ,  más  no  con  entusiasmo ;  y  no.  oes  ha- 
damos tan  pequeños  y  pueriles,,  que  apoquemos 
con  nuestras  menudencias  ,4  grandeza  del  obsequio. 
I^a  mcmpria  de  CervantcsLYivirácternsLmcnte.nii- 
Wtras  haya  prensas  que  imprimm ,  y  ojos  que  leao. 
Ahora  me  tocaba  hacer  un  riguroso  an^li^isiür 
los  escxitoi  de  este  csclarccidQ  íiutor i  Pero  ni  mi  & 
tamen,quandQ  se  desviase  un.  cabello  del  genend 
sentir  de  tantos  sabios  como  han  hablado  de^  él  con 
encarecido  Cílogio ,  tendría  el  menor  pesQ  para  ser 
estudiado  f  ni  quandose  ccuifoime  con  el  juicia  co- 
mún de  todos  los.  iqteligcnte§^añadirá  á  la  reputa- 
cion  tan  bien  adquirida  del  autor  del  Quixote  mas 
que  una  débil  voz  al  eco.  de  la  universal  fama  que 
tieqe  ei^tcndido  su  nombre  .ppt  los  quatro  ángulos 
de  la  tiefra. 

Na  puedo,  disputar ,  ni, aqn  dudar  ,,$i  U  famosa 

*  •  • 

fábula  dt^l  Quijote  merece  un  lugar  dje  los  mas 
distinguidos,  en  el  templo  de  las  musas  ¿por  la  no  - 
vedad  de  su  objeto ,  por  lo  bien  manejada  que  está 
la  acción ,  por  la  fecunda  variedad  de  sus  episodios, 
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por  la  propiedad  ^esus  caracteres ,  por  la  naturali- 
dad y  ga^  de  su  narración» y  por  ia  solidez  de  su 
moral.  Mi  oficio  se  reduce  á  presentar  á  Cervantes 
por  la  parte^d^l  lenguage  castellano,  y  calidades  de 
su  variado  estilo  :  entresacando  del  tesoro  de  sus 
obras  pedazos  muy  preciosos  de  excelentes  pinturas 
y  de^ripcioneSy  ya.  tiernas  ya  fuertes,  ya  risueñas  ya 
t-errible6;y  de  rielaciones  y  razonamientos ,  unos  fa« 
miliares  otros  sublimes, unos  amenos  y  otros  paté« 
ticos ,  unos  serios  y  otros  jocosos. 

Lo  único  que  yo.  dudo  y  siempre  dudaré ,  es^que 
los  extrangeros,  que  tanto  celebran  el  Quixote,.seaa 
capaces  de  cpnqcer  el,  verdadero  mérito  de  su  esti- 
lo y  buen  Icnguage:  Jas  Lánguidas,  frias,  y  estropea- 
das. Ija^ucciones  que  se  ban  hecho  fuera.del  reyno, 
confirman  palpablemente  esta  sospecha»  En  efecto 
¿cómo  penetrarán  debidamente  el  t;alento exqjui^i* 
to  de  este  autor,  quando  ameniza  y  engalana  su  Ip« 
cucioní  con  frases  burlescas, dichos  festivos^ y  vo-^ 
ees  graciosas ;  quando  sazona  el  lenguage  de  San- 
cho ton  plausibles  refranes  y  naturales  alusiones; 
quando  Don  QuixQte  imita  los  idiotismos  caballe- 
rescos y  ips  términos  antiquados  í  quando  adorna  el 
diálogo  de  los  demás  interlocutores  con  todos  los 
donayres  y  delicados  equívocos  de  la  expresión  cas- 
tellana ;  ¿^i  entre:  los  mismos  españoles,  no  es  el  vul- 
go quien  siente  toda  su  fuerza,  sino  las  personas  que 
poseen  perfectamente  la  lengua  ? 
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Et  principal  mérito  del  estilo  de  Cervantes  e$ 
la  pureza  y  propiedad  de  la  dícdon ,  y  la  claridad 
y  hermosura  de  su  frase :  calidad  apredable  que  le 
hace  comprehensible  y  agradable  á  las  gentes  mas 
Ignorantes  y  rudas.  Esta  general  aceptación  com« 
prueba  que  su  estilo  es  IJano, natural,  y  conyenien- 
te  á  la  materia  de  su  fábula  ;  sia  tocar  en  ninguno 
de  los  vicios  con  quienes  tiene  afinidad :  es  senclHo 
sin  languidez ,  llano  sin  baxeza ,  y  popular  sin  iod^ 
cencia* 

Verdad  es  que  el  Quixote  abunda  de  objetos 
muy  familiares ;  pero  Cervantes  sabe  pintarlos  cofl 
cierto  decoro  (que  es  la  gran  dificultad)  sin  ssXvjt 
más  del  estilo  llano/de  este  estilo  que  no  encubre t\ 
ihenor  defecto;  muy  al  contrario  del  sublime^doQ' 
de  la  grandeza  de  las  mismas  cosas ,  y  la  nobleza  de 
las  metáforas ,  6  la  vehemencia  de  las  figuras  disi- 
mulan muchos  descuidos. 

En  el  estilo  del  Quixotc  se  vio  trocada  la  hin- 
chazón y  vanidad  de  nuestras  antiguas  fábulas  en 
simplicidad  y  solidez  ,.la^  grosería  en  decoro, el  des- 
aliño en  compostura, la  dureza  en  elegancia,, y  1^ 
aridez  en  amenidad.  Cervantes  supo  sazonar  sus 
cuentos  muy  oportunamente  con  todas  las  galas  del 
estilo  urbano,  y  con  todas  las  gracias  del  festivo,  sia 
afearlo  con  bufonadas  y  chocarrerías  indeceetcs. 
Pinta  los  defectos  ágenos  con  toda  la  viveza  de  h 
ironía  mas  fina  y  salada.  Quando  hace  hablar  i  sii 
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li^roe  ridículo  heroy camente  i  entonces  levanta  de 
punto  su  estilo  por  un  tono  magnífico  y  pomposo. 
Quando  el  rustico  y  simple  escudero  se  descose  en 
decir  indiscreciones ,  habla  con  una  naturalidad  que 
encanta.  £n  ninguna  obra  están  mejor  aplicados  los 
modos  de  hablar  familiares,  y  los  refranes :  en  aque* 
líos  se  renueva  la  primitiva  pureza  y  casta  de  la 
lengua  ;  y  en  estos, por  su  espíritu  y  discreción » so 
hermosean  y  suavizan  los  preceptos  de  la  moral. 

Tampoco  carece  el  estilo  del  Quixote  de  una 
grata  y  fluida  harmonía , cuya  dulzura  y  nobleza 
es  en  algunos  lugares  incomparable  :  en  donde  se 
hace  alarde  no  solo  de  la  afluencia ,  riqueza » y  nú  - 
merosa  grandiosidad  de  la  lengua  castellana ,  sino 
de  la  gala  y  bizarría  de  figuras  eioqüentes  con  que 
realza  el  tono  de  su  elocución.  Esto  se  siente  y  gus- 
ta con  mayor  eficacia  y  sabor  en  ciertas  prosopo* 
peyas  quando  personifica  las  cosas  inanimadas ,  en 
los  razonamientos  ya  serios  ya  irónicos  ;  y  en  las 
descripciones ,  donde  la  propiedad  y  viveza  de  las 
imágenes ,  aunque  por  un  término  poético ,  preocu* 
pan  al  lector  y  le  embelesan. 

Los  modos  de  decir  delicados ,  tiernos,  sentidos^ 
y  harmoníosamente  elegantes ,  no  solo  se  leen  en  el 
Quixote ,  sino  también  en  las  Novelas ,  que  sin  emr 
bargo  de  ser  composiciones  mas  débiles  en  la  parte 
del  ingenio  y  del  estilo ,  abundan  de  frases  afectuo- 
sas y  enérgicas ,  de  rasgos  degantisimos  y  numera* 
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SOS ,  7  de  imágenes  de  ufiá  eictremada  gallardia  y 
hermosura.  Pueden  servir  de  exemplos  de  estas  be- 
llezas algunas  de  las  siguientes  expresiones.  =1^ 
el  herido  pastor  daba  el  último  alienfo  envuelto  en 
estas  focas  y  mal  formadas  palabras :  quitarasmi 
la  vida  que  ahora  mal  contenta  destas  carnes  st 
aparta :  y  Hn  poder  decir  mas,  cerró  los  ojos  en  sem- 
piterna noche.  :=  Otra ;  En  Galatéa  bañdndese  en 
el  Tajo  se  vieron  juntas  las  tres  G radas,  dqtáen 
ios  antiguos  griegos  pintaban  desnudas^ para  mos- 
trar entre  otros  efectos,  que  eran  señoras  de  laít' 
lleza.  =  Otra :  Convidábale  la  soledad  del  camm 
y  la  sabrosa  harmonia  de  las  aves ,  qtie  ya  coe»- 
"  zaban  con  su  dulce  y  concertado  canto  d  saludar  ¿ 
"venidero  dia.  =  Otra  :  Cortada  la  rosa  del  rosd 
I  con  qué  brevedad  y  facilidad  se  marchita  !  esteU 
toca  p  aquel  la  huele ,  el  otro  la  deshoja  ^  y  jinalmn- 
te  entre  las  manos  rusticas  se  deshace.^  Otra  lAsi 
como  entró  liícardo^paseó  toda  la  casa  con  losojcsi 
y  no  vio  en  toda  ella  sino  un  mudo  y  sosegado  si- 
lencio^ =:  Otra :  P tiesto  que  estaban  prontos  con  fl 
espíritu  a  recibir  martirio ;  todavia  la  Icame  en- 
ferma relmsaba  fU .  amarga,  carrera.  =  Otra :  Los 
que  viven  con  esperanza  de  promesas  venideras  ^si* 
empre  imaginan  que  no  vuela  el  tiempo ,  sino  ^í^ 
anda  sobre  los  pies  de  la  pereza  misma.  =  Otra: 
Eníbar cándese  en  Cádiz  ,y  echando  la  bendición  (t 
España  y  zarpo  la  flota,  y  con  general  alegría  ü- 
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eron  tas  velas  al  vunto  que  blando  y  próspero  so- 
plaba :  el  qual  en  pocas  Titfras  les  cubrió  la  tierra , 
y  les  descubrió  las  anchas  j  espaciosas  llanuras  del 
gran  padre  de  lai  a^uas,el  mar  Ücceano.  ri  Otra: 
Fiótn  Zoreto  el  mismo  aposento  f  estancia  donde 
se  relató  la  mas  alta  embazada  y  de  mas  impor- 
tancia ,  que  vieron  y  no  entendieron  todos  los  cielos , 
y  todos  los  angeles  yy  todos  los  moradores  de  las  mo^ 
radas  sempiternas.  Otra  :  La  borrasca  erecta  y  y  la 
mar  comenzaba  á  alterarse ;  y  el  cielo  daba  seña* 
Us  de  durable  y  espantosa  fortuna  8cc. 

Otra  de  las  gracias  y  delicado  ^sto  de  la  ele- 
gancia de  Cervantes  asi  en  sus  Novelas  como  en  el 
Don  Quixote,es  la  exquisita  y  selecta  manera  de 
expresar  el  tono , gesto  /V02,y  afectos  cott  que  los 
interlocutores  empiezan  sus  queías,  exclamaciones^ 
reprehensiones^,  y  razonamientos.  La  infinita  varie- 
dad de  que  usa  el  autor  modificando  tan  diversos  y 
encontrados  sentimientos  y  situaciones  y  prueba  su 
inagotable  vena  é  invención  en  este  punto, en  que 
pocos  ó  ninguno  han  cargado  su  consideración.  En 
vez  de  decif  secamente  :  asi  habló» de  está  suerte 
respondió,  de  esta  manera  les  dixó  ¿te,  véanse  en  las 
siguientes  muestras  qué  hermosa  diversidad  dé  mo- 
dos? Por  exempiotOii  desmayada  voz  y  lengua  tur- 
bada  le  dixo  :  ^  Con  voz  turbada  y  airado  sem- 
blante comenzó  á  decir  \  ts  Con  gentil  donayreygra^ 
cia  dixo  desta  manera  t  ^on  %oz  al  principio  baxa 
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/  desfues  sonora, desta  mamra  comenzó  aJenrizz 
Con  abundancia  de  lagrimas  tiernas  y  amorosas  pa* 
labras ,  le  rogó  diciendo :  =  Con  levantada ,  triste^y 
sonora  voz ,  U  hablo  desta  numera :  =  Con  tono  afe- 
minado y  doliente yle  dixo:^  Con  voz  effermay  lasr 
iimosa  exclamó  :  =  Con  voz  amorosa  y  baxa  le  co* 
menzó  a  decir  :  ^Con  doliente  y  lastimada  voz  le 
respondió :  zzXjon  voz  tremenda  y  romea  estas  razo- 
nes dixo :  =:  Con  voz  sonora  y  comeada, desta  ma- 
nera dixo ;  =:  Con  cansada  y  debilitada  vosí  roga^ 
ba  : :;:  Con  voz  atropellada  y  tartamuda  lengua . 
dixo :  =  Con  voz  blanda  ^regalada, y  amorosa  di', 
xo :  &c. 

No  por  esto  está  esenta  la  historia  del  Quiísfó 
de  algunos  vicios  ,no  de  lenguage  s.mas  de  estilo; y 
no  por  ignorancia  del  autor « sino  por  negligencia  al- 
gunas veces ,  y  otras  por  demasiado  esmero ,  con  no 
pocos  resabios  de  afectación :  en  lo  qual  manifiesto  el 
deseo  de  ostentar  por  boca  agena  todas  las  habilida* 
des  que  poseia ,  paraque  no  se  le  pudriesen,  en  el 
cuerpo.  Pero  como  esta  ingeniosisima  fábula ,  con- 
forme á  la  idea  y  disposición  que  le  dio  su  inven- 
tor ^  admite  no  tan  solo  todos  los  géneros  de  estiloSi 
sino  también  innumerables  modifícadones  accidea- 
tales  y  momentáneas  que  la  recta  y  n:^ural  locu- 
ción puede  recibir^ya  de  la  vanidad  de  un  loco, ya 
de  sus  desvarios  ,  ya  de  las  sandeces  .de  un  rustico 
ó  ya  de  sus  malicias  i  los  jpanegiristas  de  Cervantes, 
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empeñados  ea  sacarle  ayroso ,  convierten  en  aciertos 
lo  que  otros  Ilamarian  defectos ,  y  en  primores  los 
lunares  mismos :  y  perdiendo  de  vista  á  la  justicia 
por  na  faltar  al  respeto  y  admiración ,  hallan  miste- 
riosos  sentidos  en  la  sobra  ó  faha  de  un  artículo  ó ; 
de  un  acento, antes  que  confesar  el  mas  ligero  yer^ 
ro  ó  descuido  del  autor. 

Si  se  leen  alguna  vez  expresiones  hinchadas  y  gi<> 
gantescas, dirán  que  estoes  sublimidad; si  usa  de  ca-* 
d^ncias  demasiado  sonoras  y  con^pasadas,  sostendrán 
que  es  harmonía.  Si  usa  otras  veces  intempestiva*» 
inente  de  equívocos  ^  paranomásias ,  y  algún  retrué- 
cano ;  dirán  que  á  lo  menos  los  siembra  con  mode^ 
ración ,  y  solo  por  ostentar  la  gala  de  la  lengua.  Sí 
muestra  en  otras  partes  cierta  compostura  y  aliño 
estudiado  ;  probarán  que  es  ornato  y  elegancia.  Sí ^ 
no  evita  siempre  la  cacofonía  y  monotonía  de .  las 
palabras  ;  responderán  que  por  no  caer  en  afecta- 
ción. Si  repite  en  ui(  mismo  período-Ios  mismos  ter« 
minos  y  expresiones  $  dirán  que  él  mas  quería  ser 
eloqüente  que  parecerlo.  Si  amontona  inoportuna- 
mente vocablos  corrompidos  y  •  estropeados  en  bo- 
ca de  Sancho ,  aunque  sean  de  nombres  que  él  no 
pudo  haber  oído  jamás ;  dirán  que  estas  xerigcmzas 
son  la  sal  de  la  risa  :  y  si  D.  Quixote  se  empeña  en 
la  pesadez  de  reprehendérselos  todos ,  y  en  la  pe^ 
danteria  de  enmendárselos  todos  también ,  haciendo*' 
se  maestro  de  niños^  pues  como  tales  trata  á  los  kc-^ 
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torcs  i  dirán  asunismo  que  esto  es  una  nueva  y  otu 
ginal  gracia.  Sí  usa  <xtti  profusión  <le  voces  antiqua* 
das  y  desusadas » no  quando  se  acoge  Don  Quixote 
á  sus  formularios  del  lenguagé  caballeresco  y  San- 
cho á  sus  refranes  de  antaño , sino  quando  hablad 
mismo  historiador  ^que^escribia  á  principios  del  si- 
glo xyii ;  esto  dirán  que  es  para  dar  mas  gravedad 
y  autenticidad  á  la  narración ,  y  enseñar  los  oríge- 
nes de  la  lengua  castellana.  Si  sufren  mucbisíinas 
frases  una  violenta  y  afectada  colocación  <ie  las  pa- 
labras, dando  í  la  prosa  xierto  numero  y  cadencia 
poética  9  responderán  que  esto  es  elegancia ,  y  br' 
monia  oratoria.  Finalmente,  si  se  encuentran  (i^ 
cuidos^  inverosimilitudes,  repeticiones ,  incorrecó^ 
nes  ;  le  defenderán ,  diciendo  que  él^de  la  manera 
que  todos  los  grandes  ingenios , escribía  de  prisa, y 
no  se  detenia  en  retocar  y  limar  sus  obras. 

Si  «stas  censuras ,  aunque  no  esenciales ,  se  pue- 
den hacer  al  estilo  del  Quixote  i^ue  tiene  la  mas 
pura ,  la  mas  donosa^  la  mas  galana ,  y  mas  as* 
tiza  locución, y  por  quien  deben  los  extrangeros 
aprender  la  lengoia  cas^llana ,  y  los  naturales  estu- 
diarla ;  {  quáfitas  mas  y  mas  sustanciales  se  podrian 
poner  á  sus  Novelas^  que  aunque  abundan  de  tier- 
nos afectos, de  hermosas  descripciones , y  discursos 
bien  razonados ;  adolecen  por  lo  general  de  una  pe- 
sadez y  uniformidad  de  estilo ,  que  amortigua  pot 
otra  parte  la  curiosidad  y  deseos  que  despierta  en  el 
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lector ,  con  los  términos  interminables ,  y  espaciosos 
rodeos  de  la  narración*  Sin  embargó^  de  unas  y  otras 
obras  vamos  á  trasladar  aquí  escogidas  muestras  en 
todos  los  géneros  de  estilos ;  pues  que  en  todas  hay 
bastante  materia  para  acreditar  el  justo  y  eminente 
mérito  de  Miguel  d^  Cervantes, 

I. 

V  AKiAS  descripciones  y  pinturas  de  sitios , terre- 
nos, casos  naturales; y  espectáculos  estraños ,  saca- 
dos del  D.Quixote,y  de  las  Novelas  de  Cervantes. 


Descripción  de  cierto  lugar  frondoso  y  ameno  de  las 

riberas  del  Tajo ,  que  el  pastor  Elisio  hace  á  su 

compañero  Timbrio  ^  encareciéndole  tas 

maravillas  del  sitio^ 

„  La  amenidad  y  frescura  de  las  riberas  deste 

rio  hace  notoria  y  conocida  ventaja  á  las  espaciosas 

del  nombrado  Betis,  y  á  las  que  visten  y  adornan  al 

famoso  Ebro,y  al  conocido  Pisüerga,y  á  las  del 

santo  Tiber,y  á  las  amenas  de  Po, celebrado  por 

la  caída  del  atrevido  mozo^  aunque  entrasen  en  ellas 

las  del  apartado  Xanto ,  y  del  conocido  Anfriso,y 

del  enamorado  Alfeo .  • .  La  tierra  que  lo  abraza  , 

vestida  de  mil  verdes  ornamentos ,  parece  que  hace 

fiestas  y  se  alegra  de  poseer  en  sí  un  don  tan  raro 

y  agradable ;  y  el  dorado  rio ,  como  en  cambio ,  en 
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los  abrazos  della  dulceraeate  entretexiénciose ,  for* 
nu  como  de  industria  mil  eairadas  y  salidas, qoe 
i  qualquiera  que  las  mira  llenan  el  alma  de  placer 
snaraviiloso :  de  donde  nace,  que  aunque  los  ojos  tor* 
sen  de  nuevo  muchas  veces  i  mirarle,  no  por  eso 
dexan  de  hallar  en  él  cosas  que  le  causan  nuevo 
placer  y  nueva  maravilla. 

„  Vuelve  pues  los  ojos ,  valeroso  Timbrio ,  y 
mira  quanto  adornan  sus  riberas  las  muchas  aldeas 
y  ricas  casería^  que  por  ellas  se  ven  fundadas.  Aqoi 
se  ve  en  qualquiera  sazón  del  año  andar  la  risueña 
primavera  con  la  hermosa  Venus  en  hábito  sucin- 
to y  amoroso, y  Zéfiro  que  la  acompaña ^ coa ¿ 
madre  Flora  delante,  esparciendo  a  manos  llenas  iv 
rías  y  odoríferas  flores  :  y  la  industria  de  los  mora- 
dores ha  hecho  tanto,  que  la  naturaleza  encorpora^. 
da  con  el  arte  ^  es  hecha  artífice  y  connatural  del  ar- 
te«  y  de  entrambas  á  dos  se  h%  hecho  una  tercia  na* 
turaleza ,  á  Ja  qual  no  sabré  dar  nombre*  De  sus 
cultivados  jardines, con  quien  los  huertos  Hespéri- 
des  y  de  Alcino  pueden  callar  :  de  los  espesos  bos- 
ques, de  los  pacíficos  olivos ,  verdes  laureles,  y  aco- 
pados myrtos :  de  sus  abundosos  pastos, alegres  va- 
lles ,  y  vestidos  collados ,  arroyos  y  fuentes ,  que  en 
esta  ribera  se  hallan  ,no  se  espere  que  yo  diga  mas, 
sino  que  si  en  alguna  parte  de  la  tierra  los  campos 
Elíseos  tienen  asiento^ es  sin  duda  en  esta  • .  • 
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Descripción  del  famoso  waUe  de  los  cy ¡teses  en  la 

Tibe f  a  del  Tajo  ^y  del  lugar  de  la  sepultura  delpas* 

tor  Meliso ,/  de  las  honras  fúnebres  que  sus 

compañeros  ¡e  hicieron. 

,,  Llegados  Elisio  y  Timbrio  i  vista  del  valle 
de  los  cypreses,  vieron  que  del  salian  casi  otros  tan- 
tos pastores  y  pastoras  como  los  que  con  ellos  ivan . 
Juntáronse  todos, y  con  sosegados  pasos  comenza* 
ron  á  entrar  por  el  sagrado  valle, cuyo  sitio  era  taií 
estraño  y  maravilloso, que  aun  á  los  mismos  que 
muchas  veces  lo  habían  visto ,  causaba  nueva  admi- 
ración y  gusto, 

,,  Levántanse  en  una  parte  de  la  ribera  del  fa- 
moso Tajo  en  quatro  diferentes  y  contrapuestas  par- 
tes quatro  verdes  y  apacibles  collados  como  por  mu- 
ros y  defensores  de  un  hermoso  valle  que  en  medio 
contienen ,  cuya  entrada  en  él  por  otros  quatro  lu- 
gares es  concedida  :á  quien  hacen  pared  de  todos 
Jados  altos  é  infinitos  cypreses  puestos  por  tal  or* 
den  y  concierto ,  que  hasta  las  mesmas  ramas  de  los 
unos  y  de  los  otros  parece  que  igualmente  van  cre« 

cíendó.  •  • 

,,  Cierran  y  ocupan  el  espacio  que  entre  cy- 
prés  y  cyprés  se  hace  mil  olorosos  rosales  y  suavc^s 
jazmines, tan' juntos  y  entretejidos  como  suelen  es- 
tar en  los  vallados  de  las  guardadas  viñas  las  espi- 
nosas zarzas  y  puntosas  cambroneras.  De  trecho  en 
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trecho  destas  apacibles  eotradas  se  ven  .correr  por 
entre  la  verde  y  menuda  yerba  claros  y  frescos  ar* 
royos  de  limpias  y  sabrosas  aguas ,  que  en  las  faldas 
de  los  mismos  collados  tienen  su  nacimiento.  Es  el 
remate  y  fin  destas  calles  una  ancha  y  redonda  pla- 
za que  los  recuestos  y  los  cyprcscs  forman, én  me- 
dio de  la  qual  está  puesta  una  artificiosa  fuente  rfe 
blanco  y  precioso  marmol  fabricada ,  con  tanta  in- 
dustria y  artificio  hecha  ^  que  las  vistosas  del  cono- 
cido Tívo]i,y  las  soberbias  de  la  antigua  Trinaaia 
no  le  pueden  ser  comparadas.  Con  el  agua  desra 
maravillosa  fuente  se  humedecen  y  sustentan  b 
frescas  yerbas  de  la  dcleytosa  plaza ;  y  lo  quen» 
hace  á  este  agradable  sitio  digno  de  estimación^ 
reverenciales  ser  privilegiado  de  las  golosas  i)oca$ 
de  los  simples  corderuelos  y  mansas  ovejas,/  de 
otra  qualquier  suerte  de  ganado ,  porque  solo  sirve 
de  guardador  y  tesoro  de  los  honrados  huesos  de  al- 
gunos famosos  pastores ,  que  por  general  decreto  de 
todos  los  que  quedan  vivos  en  el  contorno  de  aqne- 
Has  riberas,  se  determina  y  ordena  ser  digíios  y  me- 
recedores de  tener  sepultura  en  este  famoso  valle. .  • 
„  En  el  mesmo  punto  que  los  ojos  de  Thelcsío 
miraron  la  sepultura  del  famoso  pastor  Meliso^  vol- 
viendo el  rostro  a  toda  aquella  agradable  compa- 
ñía ,  con  sosegada  voz  y  lamentables  acentos  les  di- 
xo:  Veis  allí,  gallardos  pastores,  discretas  y  hermo- 
sas pastoras :  veis  allí ,  digo ,  la  triste  sepultura  don- 
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de  reposan  los  honrados  huesos  del  nombrado  Me- 
liso  9  honor  y  gloria  de  nuestras  riberas.  Comenzad, 
pues,á  levantar  al  cielo  los  humildes  corazones,  y 
con  puros  afectosi  abundantes^  lágrimas^  y  profundos 
suspiros»  entonand  loi  santos  hy mnos  y^  devotas  ora- 
ciones ,  y  rogadle  tenga  por  bien  de  acoger  en  su 
estrellado  asiento  la.  bendita  alma,  del  cuerpo  que 
allí  yace .... 

,„  Hecho  esto ,  mandó  Thelesio  encender  et  sa- 
cro fuego ,  y  en  un  momento  al  rededor  de  la  sepul* 
tura  se  hicieron  muchas  aunque  pequeñas  hogue- 
ras, en  las  quales  solas  ramas  de  cyprés  se  quema- 
ban, y  el  venerable  Thelesio  con  graves,  y  sosega- 
dos paso&  comenzó  a  rodear  la  py ra ,  y  echar  en  to- 
dos los  ardientes  fuegos  alguna  cantidad  de  sacro  y 
oloroso  incienso  ,^^  diciendo  cada  vez  que  lo  esparcia 
alguna  breve  y  devota  oración  á  rogar  por  el  alma 
de  Meliso  encaminada ,  al  fin  de  la  qual  levantaba 
la  tremante  voz, y  todos  los  circunstantes. con  tris- 
te y  piadoso  acento  respondían  :  amen, amen  tres 
veces.:  á  cuyo  lamentable  sonido  resonaban  los  cer- 
canos collados  y  apartados  valles  ;  y  las  ramas  de 
los  altos  cyprescs  y  de  los.  otros  muchos  árboles  de 
que  el  valle  estaba  lleno, heridas  de  un  manso  zé- 
firo  que  soplaba,  bacíaa  y  formaban  un  sordo  y  trls- 
tisimo  susurro  casi  como  en  señal  de  que  por  su 
parte  ayudaban  í  la  tristeza  del  funesto  sacrificio. 

Tres  veces  rodeó  Thelesio  la  sepultura, y  tres  ve- 

se  4 


:44<^  TXATEO  HISTOMOO-CRITIOO 

CCS  dixo  las  piadosas  plegarías, 7  otras,  nueve  veces 
se  cscucharofl  los  llorosos  acentos  del  amen^que  los 
pastores  repitieron  •  • . 
I  jf  Acabada  esta  ceremonia  el  anciano  Thelesio 

con  maravillosa  eloqüencia  comienza  á  alabar  las 
virtudes  de  Meliso ,  la  integridad  de  su  inculpable 
•vida , la  alteza  de  su  ingenio ,  la  entereza  de  su  áni- 
mo, la  graciosa  gravedad  de  su  plática,  y  la  excelcn" 
cja  de  sü.poesía;  y  sobre  itodo  la  solicitud  de  su  pe« 
cho  en  guardar  y  cumplir  la  santa  religión  que  pro- 
fesado había  •  •  • 

„  Todos  los  pastores  que  allí  instrumentos  f^ 
nian ;  á  poco  espacio  formaron  una  tan  triste  y  agra- 
dable música, que  aunque  regalaba  los  oídos, zncy* 
via  los  corazones  a  dar  señales  de  tristeza  con  ligri* 
mas  que  los  ojos  derramabs^n.  Juntábase  á  esto  la 
dulce  harmonía  de  los  pintados  paxarillos  qué  por 
.  los  ayr^s  cruzaban, y  algunos  sollozos  que  las  pas- 
toras, y  a' tiernas  y  movidas  con  el  razonamiento  de 
Thelesio  y  con  lo  que  los  pastores  hacian ,  de  quan« 
do  en  quando  de  sus  hermosos  pechos  arrancaban : 
y  era  de  suerte  ,que  concordándose  el  son  de  la  tris* 
te  música  y  el  de  la  triste  hármonia  de  los  gilgueri* 
líos,  calandrias,  y  ruiseñores,  y  el  *  amargo  de  los 
profundos  gemidos, formaba  todo  ¡unto  un  estraño 
y  lastimoso  concento. 
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Descripción  de  algunas  ciudades  de  Italia  que  visitó 
Tomas  Rodaja ,  alias  el  Licenciado  Vidriera, 

quando  militaba.  ^^, .. 


y,  Enfin  I  trasnochados  y  mojados  y  con  ojeras 
llegaron  á  Ja  hermosa  y  bellísima  ciudad  de  Geno- 
va ,  y  desembarcándose  en  su  recogido  mandrache^ 
después  de  haber  visitado  una  iglesia» dio  el  capi* 
tan.  con  todos  «us  camaradas  en  una  hostería ,  don- 
de pusieron  en  el  olvido  todas* las  borrascas  pasa- 
dasjcon  el  preseílte  gaudeamus.  Allí  conocieron  la 
suavidad  del  treviano,el  valor  del  monte  frascon. 
Ja  ninercadel  asperino^la  generosidad  de  los  dos 
gric^gos  Cándia  y  Soma ,  la  grandeza  de  las  cinco  Vu 
ñas  ^  la  dalzura  y  apacibilidad  de  la  señora  guama* 
cha » la  rusticidad  de  la cbentola ,  sin  que  entre  to- 
dos estos  señores  osase  parecer  la  baxeza  del  roma- 
nesco •  •  • 

,,  Admiráronle  también  al  buen  Thomás  los  ru- 
bios cabellos  de  las  genovesas ,  y  la  gentile^^a  y  ga- 
llarda disposición  de  Jos  hombres ,  admirable  belle- 
za de  la  ciudad, que  en  aquellas  peñas  parece  que 
tiene  Jas  casas  engastadas  como  diamantes  en  oro.  • . 
, Contentóle  Florencia  en  extremo, asi  por  su  ágfa* 
dable  asiento ,  como  por  su  limpieza ,  suntuosos  edi- 
ficios ,  fresco  rio ,  y  apacibles  calles. 

„  Estuvo  en  ella  quatro  dias,y  luego  se  par- 
tió á  Roma  ^  rey  na  de  las  ciudades  ^  y  señora  deJÍ 
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mundo.  Visitó  sus  templos ,  adoró  sus  reliquias» y 
admiró  su  grandeza  :  y  asi  como  por  las  uñas  del 
león  se  viene  en  conocimiento  de  su  grandeza  y  fe- 
rocidad ;  asi  él  sacó  la  de  Roma,  por  sus  despedaza* 
dos  mármoles ,  medias  y  enteras  estatuas  ;  por  sus 
fotos  arcos » y  derribadas  termas ;  por  sus  magnífi- 
cos pórticos,  y  anfiteatros  grandes;  por  su  famoso  y 
santo  rio ,  que  siempre  llena  sus  márgenes  de  agua, 
y  las  beatifica  con  las  infinitas  reliquias  de  cuerpos 
de  mártyres  que  eh  ellas  tubieron  sepultura ;  por 
sus  puentes » que  parece  que  se  están  mirando  unas 
á  otras ;  y  por  sus  calles,  que  con  solo  d  nombre  c^* 
bran  autoridad  sobre  todas  las  de  las  otras  ciudj¿f 
del  mundo, la  via  Apia,la  Flaminia,la  Julia,CQft 
otras  deste  jaez.  Pues  no  le  admiraba  menos  la  <li' 
visión  de  sus  montes  dentro  de  sí  misma  ,  el  Celiot 
el  Qu¡rina},y  el  Vaticano,  con  los  otros  quatro  cu- 
yos nombres  manifiestan  la  grandeza  y  magestad 
romana.  Notó  también  la  autoridad  del  colegio  ele 
los  Cardenales, la  magestad  del  Summo  Pontífice, 
el  concurso  y  variedad  de  gentes  y  naciones. 

Revista  que  pasó  Z).  Quixoteen  su  fantasía  de  los 
rebaños  de  carneros  que  encontró  ^tomando  cada 
manada  por  un  exército  de  varias  j  diver* 
sasi  naciones  que  nombra. 

„  Este  csqóadron  froiitero  forman  y  hacen  gen- 
tes de  diversas  naciones,  Aqui  están  los  que  beben 
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]a$  dulces  aguas  del  famoso  Xanto  ,  los  montuosos 
<}iie  pisan  los  masilicos  campos ,  los  que  criban  el 
finisimo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia ,  los  que 
gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Ter- 
iñodonte  ,  los  que  sangran  por  muchas  y  diversas 
vías  al  dorado  Paqtolo ,  los  Numidas  dudosos  en 
sus  promesas ,  los  Persas  en  arcos  y  flechas  famosos/ 
los  Parthos  y  los  Medos  qué  pelean  huyendo, los 
Árabes  de  mudables  cásaselos  Scytas  tan  crueles  co* 
mo  blancos,  los  Etyopes  de  horadados  labios;  y  otras 
infinitas  naciones,  cuyos  rostros  conozco  y  veo,aua« 
que  de  los  nombres  no  me  acuerdo, 

„  En  estotro  esquadron  vienen  los  que  beben 
las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis ;  los  que 
tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre 
ricp  y  dorado  Tajo ;  los  que  gozan  las  provechosas 
aguas  del  divino  Xeníl ;  los  que  pisan  los  tartésios 
campos  de  pastos  abundantes ;  los  que  se  alegran 
en  los  elíseos  xerezanos  prados ;  los  manchegos ,  ri- 
cos y  coronados  de  rubias  espigas ;  los  de  hierro 
vestidos, reliquias  antiguas  de  la  sangre  goda  ;  los 
que  en  ÍPisuerga  se  bañan, famoso  por  Ja  manse- 
dumbre de  su  corriente  ;  los  que  .su  ganado  apa- 
cientan en  las  estendidas  dehesas  del  tortuoso  Gua- 
diana, celebrado  por.  su  escondido  curso  ;  los  que 
tiemblan  con  el  frío  del  silvoso  Pyrineo, y  con  los 
blancos  copos  del  lenvantado  Apeníno  ;  finalmente, 
quantos  toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  encierra. 
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Pintura  de  la  mañana  j  hord  en  qiu  Dan  QuixoU 

salió  la  primera  wez  de  su  casa. 

»^  Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido  poF 
la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  he- 
bras  de  sus  hermosos  cabellos  y  y  apenas  los  peque- 
ños  y  pintados  paxarillos  con  sus  harpadas  lenguas 
habían  saludado  con  dulce  meliflua  harmonia  la  ve* 
nida  de  la  rosada  Aurora, que  dexando  la  blanda 
cama  el  zeloso  marido  por  las  puertas  y  balcones 
del  manchego  horizonte  á  los  mortales  se  mostraba; 
quando  el  famoso  caballero  D.  Quixote  de  la  Mao*  1 
cha  ^dexando  las  ociosas  plumas^  subió  sobre  su^ 
moso  caballo  rocinante ,  y  comenzó  i  caminar  poi 
el  antiguo  y  conocido  campo  de  Montiél  ;  y  aña« 
dio  diciendo  :  dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel 
adonde  saldrán  á  luz  las  famosas  hazañas  mias ,  díg- 
ñas  de  entallarse  en  bronces  y  esculpirse  en  mármo- 
les ^  y  pintarse  en  tablas  para  memoria  en  lo  futu* 
ro  I .  • 

Descripción  del  sitio  medroso  por  donde  D.  Quixote 

y  Sancho  se  emboscaron  cerca  de  un  batán  y  cuyo 

ruido  no  acertaron  a  distinguir. 

yy  Oyeron  que  daban  unos  golpes  á  compás, con 
un  cierto  cruxír  de  hierros  y^adenas^que  acompa- 
ñados del  furioso  estruendo  del  agua, pusieran  pa- 
vor á  qualquiera  otro  corazón  que  no  fuera  el  de 
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D.  Quixote.  Era  la  noche  escura, y  ellos  acertaron 
i  entrar  entrr unos  árboles  altos ,  cuyas  hojas  mo vi« 
das  del  blando  viento  hacían  uñ  temeroso  y  manso 
ruido  ;  de  manera  que  la  soledad » el- sitio  Ja  escu- 
rída4 ,  el  ruido  del  agua  con  el  susurro  de  las  ho« 
jas ,  todo  causaba  horror  y  espanto  ;  y  mas  quando 
vieron  que  ni  los  golpes  cesaban, ni  el  viento  dor-. 
mia  9  ni  la  mañana  llegaba  :  añadiéndose  a  todo  es« 
to  el  ignorar  el  lugar  donde  se  hallaban.  Pero  D. 
Quixote^  acompañado  de  su  intrépido  corazón,  sal« 
tó  sobre  rocinante ,  y  embrazando  su  rodela ,  terció 
su  lanzon ,  y  dixo  :  Sancho  amigo ,  has  de  saber  que 
yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de 
hierro  para  resuscitar  en  ella  la  de  oro, ó  la  dorada, 
como  suele  llamarse.  Yo  soy  aquel  para  quien  es* 
~taji  guardados  los  peligros ,  las  grandes  hazañas ,  los 
valerosos  hechos. 

Pintura  que  hace  D-  Quixote  del  caidllero  del  lago 
al  Canónigo^  que  le  persuadía  ser  mentiras  y  f anta- 
.    sías  los  sucesos  de  la  antigua  caballeril 
andante  que  él  seguía. 

„  Lea  vmd;  estos  libros,  y  verá  el  gusto  que 
recibe  de  su  leyenda.  Sino, dígame  :  ¿hay  mayor 
contento  que  ver ,  como  si  dixésemos  aqui  ahora,  se 
muestra  delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez 
hirbiendo  á  borbollones, y  que  andan  nadando  y 
cruzando  por  él  muchas  serpientes ,  culebras,  y  la- 
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gartos  ,y  otros  muhos  géneros  de  animales  feroces 
j  esjpantables ,  y  que  del  medio  del  lago  sale  una 
voz  tristísima  que  dice :  Tú,  caballero^  quien  quie* 
ra  que  seas  que  el  temeroso  lago  estás  mirando  ,si 
quieres  alcanzar  el  bien  que  debaxo  destas  negras 
aguas  se  encubre ,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pe- 
cho, y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido 
licor  ;  porque  si  asi  no  lo  haces ,  no  serás  digno  de 
ver  las  altas  maravillas  que  en  sí  encierran  y  con» 
tienen  los  siete  castillos  de  las  siete  fadas  que  deba- 
xo  desta  negrura  yacen  ?  y  que  apenas  el  caballero 
no  ha  acabado  de  oir  la  voz  temerosa » quando  sid 
entrar  mas  en  cuentos  consigo,  sin  considerar  éf 
iigro  á  que  se  pone,  y  aun  sin  despojarse  de  la^ 
sadumbre  de  sus  fuertes  armas ,  encomendándose  á 
Dios  y  á  su  señora, se  arroja  en  mitad  del  búlleme 
jago, y  quando  no  se  cata ,  ni  sabe  donde  ha  de  pa- 
rar, se  halla  entre  unos  floridos  campos  con  quien 
los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna  cesa  ? 

,,  Allí  le  parece  que  el  cielo  es  mas  transparen* 
te, y  que  ^  sol  luce  con  claridad  mas  nueva.  Oiré- 
cesele  á  los  ojos  una  apacible  floresta  de  tan  verdes 
y  frondosos  árboles  compuesta ,  que  alegra  á  la  vis- 
ta su  verdura  :  y  entretiene  los  oidos  el  dulce  y  no 
aprendido  canto  de  los  pequeños  infinitos  y  pinta- 
dos paxarillos,que  por  los  intrincados  ramos  n^ 
cruzando.  Aqui  descubre  un  arroyuelo ,  cuyas  frcs' 
cas  aguas  que  líquidos  cristales  parecen^  corren  so* 
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brc  menudas  arenas  y  blancas  pedrezuclas  que  oro 
cernido  y  puras  perlas  semejan*  Acullá  ve  una  ar- 
tificiosa fuente ,  de  jaspe  variado  y  de  liso  marmol 
compuesta.  Acá  ve  otra  á  lo  grutesco  ordenada , 
adonde  las  menudas  conchas  de  las  almejas ,  con  las 
torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del  caracol, pues^ 
tas  con  orden  desordenada  ^  mezclados  entre  ellas 
pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  esme- 
raldas, hacen  una  variada  labor  ,de  manera  que  el 
arte ,  imitando  á  la  naturaleza ,  parece  que  allí  la 
vence.  Acullá  de  improviso  se  le  descubre  un  fuer- 
te castillo  ó  vistoso  alcázar ,  cuy  as  murallas  son  de 
macizo  oro, las  almenas  de  diamantes , las  puertas 

de  jacintos  •  •  • 

„  Y  ¿hay  mas  que  ver  después  de  haber  visto 
esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del  castillo  un  buen 

m 

numero  de  doncellas ,  cuyos  galanos  y  vistosos  tra- 
geS|SÍ  yo  me  pusiera  ahora  á  decirlos  como  las  his- 
torias nos  los  cuentan , sería  nunca  acabar, y  tomar 
luego  la  que  parecía  por  la  mano  al  atrevido  caba* 
IJero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago, y  llevarle 
sin  hablarle  palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  casti- 
llo, y  hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió, y 
bañarle  con  templadas  aguas ,  y  luego  untarlo  todo 
con  olorosos  ungüeutos,y  vestirle  una  camisa  de  cen* 
dal  delgadísimo  toda  olorosa  y  perfumada ,  y  acudir 
otra  doncella ,  y  echarle  un  mantón  sobre  los  hom- 
bres, que  por  lo  menos  dice  que  suele  valer  una  ciu- 
dad y  aun  mas? 
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»$  ¿Qué  es  ver  pues, quando- nos  cuentan tqoe 
tras  todo  esto  le  llevan  á  otra  sala ,  donde  halla  pu- 
estas las  mesas  con  tanto  concierto ,  que  queda  sus- 
penso y  admirado?  ¿Qué  el  verle  echar  agua  i  las 
manos, toda  de  ámbar  y  olorosas  flores  destilada? 
<Qué  el  hacerle  sentar  en  una  mesa  de  maifil? 
¿Qué  verle  servir  todas  las.  doncellas  aguardando 
ün  maravilloso  silencio  ?  ¿  Qué  el  traerle,  tanta  di- 
ferencia de  -manjares  tan  sabrosamente  guipados , 
que  no  sabe  el  apetito  á  qual  deba  alargar  la  m-. 
no?,,. 

Pintura  de  la  vida  retirada  y  pastoril  que  escupí- 
ron  Anselmo  j  Eugenio  para  llorar  la  auseneu^ 
de  la  hermosa  Leandra. 

,9  A  imitación  nuestra, otros  muchos  de  lospre^ 
tendientes  de  Leandra  se  han  venido  á  estos  áspe- 
ros montes  usando  el  mismo  exercicio  nuestro  >  y 
son  tantos  que  parece  que  este  sitio  se  ha  conver- 
tido en  la  pastoral  Arcadia  según  está  colmado  de 
pastores  y  de  apriscos ,  y  no  hay  parte  en  él  donde 
no  se  oyga.el  nombre  de  Leandra,  Este  la  maldi* 
ce ,  y  la  llama  antojadiza,  varia, y  deshonesta ;  aquel 
la  condena  por  fácil  y  ligera ;  tal  la  absuelve  y  per- 
dona, y  tal  la  justifica  y  vitupera  ;  uno  celebra  sa 
hermosura, otro  reniega  de  su  condición  ;  y  cnSn 
todos  la  deshonran ,  y  todos  la  adoran  ;  y  de  todos 
se  extiende  á  tanto  la  locura, que  hay  quien  seque- 
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ze  de  lu  desden  sin  haberla  jamás  hablado ;  y  aun 
quien  se  lamente  J  sienta  la  rabiosa  enfermedad  de 
los  zelos  que  ella  jamás  dio  á  nadie ,  porque  antes 
se  supo  su  pecado  que  su  deseo.  No  hay  hueco  de 
peña^ni  margen  de  arroyo,  ni  sombra  de  árbol,  que 
no  esté  ocupada  de  algún  pastor  que  sus  desventu- 
ras á  los  ayjres  cuente.  £1  eco  repite  el  nombre  de 
Leandra  donde  quiera  que  pueda  formarse  :  Lean- 
*'dra  resuenan  los  montes  :  Leandra  murmuran  los 
^arroyos  :  y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspensos  y 
encantados,  esperando  sin  esperanza,  y  temiendo  sin 
saber  de  quien  tememos. 

Pintura  de  la  'venida  del  alba  y  nacimiento  del  sol, 

aqwüa  mañana  que  Sancho-Panza  debia 

£eledr  eon  el  escudero  del  caballero 

del  Bosque. 

I,  En  esto  ya  comenzaban  á  gorgear  en  los  ár- 
boles mil  suertes  de  pintados  paxarÜIos ,  y  en  sus 
diversos  y  alegres  cantos  parecia  quedaban  lanora>- 
buenay  saludaban  la  fresca  Aurora, que  yá^por  las 
puertas  y  balcones  del  oriente  iva  descubriendo  la 
hermosura  de  su  rostro ,  sacudiendo  de  sus  cabellos 
un  numero  infinito  de  líquidas  perlas  ,ien  cuyo  sua« 
.v-e  licor  bañándose  las  yerbas  parecia  asimesmo  que 
ellas  brotaban  y  Uovian  blanco  y  menudo  aljófar : 
los  sauces  ^tili|ban  maná  sabroso, reíanse  las  ñien* 

Xú2i.fVÍ  Ff 
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tes, murmuraban  los  arroyos  «alegrábanse  las  selvas 
y  enriquecíanse  los  prados  con  su  venida. 

II. 

R^BL ACIONES  y  pmturas  de  varios  sucesos, acasos» 
y  aventuras  extraordinarias,  entresacadas  de  la  Iiis- 
toria  de  Don  Quixote  ,y  otras  obras  ác  Cervantes. 


Descripción  del  estrago  que  hicieron  los  Tur  eos  en 

un  pueblo  marítimo  de  Cataluña  que  asaltaron  de 

noche  én  un  imprevisto  desembarco. 

„  Poco  mas  de  media  noche  seria ,  hora  acomo- 
dada a  facinerosos  insultos, y  en  la  qual  la  trabaUi* 
da  gente  suele  entregar  los  trabaxados  miembros 
en  brazos  del  dulce  sueño ,  quando  improvisamen- 
te por  todo  el  pueblo  se  levantó  una  confusa  voce- 
ría diciendo  :  al  arma ,  al  arma ,  que  turcos  hay  en 
la  tierra. 

„  Los  ecos  destas  tristes  voces  ¿  quién  duda  que 
no  causaron  espanto  en  ios  mugeriles  pechos,  y  aun 
pusieron  confusión  en  los  fuertes  ánimos  de  los  va- 
rones ?  No  sé  que  os  diga ,  señores ,  sino  que  en  un 
punto  la  miserable  tierra  comenzó  á  arder  con  tan- 
ta gana ,  que  no  parecía  sino  que  las  mesmas  pie^ 
dras  con  que  las  casas  fabricadas  estaban ,  bfrecian 
acomodada  materia  al  encendido  fuego  que  todo  lo 
consumía. 
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,,  A  la  luz  de  las  furiosas  llamas  se  ívíeron  re« 
lucir  los  bárbaros  alfanges , y  parecerse  las  blancas 
tocas  de  la  turca  gente, que  encendida  con  segures 
ó  hachas  de  duro  acero  las  puertas  de  las  casas  der* 
ribaban,y  entrando  en  cllas,de  christianos  despo* 
jos  salían  cargados.  Qual  llevaba  la  fatigada  madre, 
y  quál  el  pequeñuelo  hijo, que  con  causados  y  dé- 
biles gemidos, la  madre  por  el  hijo  y  el  hijo  por  la 
madre  preguntaba ,  y  alguno  sé  que  huvo  que  con 
sacrilega  mano  estorbó  el  cumplimiento  de  |os  jus- 
tos deseos  de  la  casta  recien  desposada  virgen  y  del 
esposo  desdichado,  ante  cuyos  llorosos  ojos,  ó  quizá 
vio  coger  el  fruto  de  que  él  sin  ventura  pensaba 
gpzar  en  término  breve« 

,,  La  confusión  era  tanta /tantos  los  gritos  y  mezr 
cías  de  las  voces  tan  diferentes, que  gran  espanto 
ponian.  La  üera  y  endiablada  Canalla ,  viendo  quan 
poca  resistencia  se  les  hacía,  se  atrevieron  á  entrar 
en  los  sagrados  templos ,  y  poner  las  descomulgadas 
manos  en.  las  santas  reliquias, ponienflo  en  el  seno 
el  oro  con  que  guarnecidas  estaban ,  y  arrojándolas 
en  el  suelo  con  asqueroso  menosprecio.  Poco  le  va- 
lia al  sacerdote  su  santimonia ,  y  al  frayle  sutetrai- 
0iie]^to,y  al  viejo  sus  nevadas  canas,  y  al  mozo  su 
juventud  gallarda, y  al  pequeño  niño  su  innocen- 
cia simple  ;  que  de  todos  llevaban  el  saco  aquellos 
descreídos  perros  :  los  quales  después  de  abrasadas 
las  casas, robados, los  templos , desfloradas  las  vírge- 

Ffa 
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nesy  muertos  los  defensores ;  mas  cansados  qne  satis- 
fechos-de lo  hecho,  al  tiempo  que  el  alba  venia,  sin 
impedimento  ninguno  se  volvieron  á  sus  vaxeles. « . 
¿Quién  en  tan  triste  espectáculo  pudiera  tener 
quedas  las  manos  y  enjutos  los  ojos? 

Pintura  de  hs  juegos  y  diver sienes  pastoriles  de 

unos  moMs  en  una  aldea. 

^,  En  una  ancha  plaza  que  delante  del  templo 
se  hacía » á  la  sombra  de  quatro  antiguos  y  frondo- 
sos álamos  que  en  ella  estaban ,  se  juntó  casi  la  nu; 
gente  del  pueblo,  y  haciéndose  todos  un  corro,&* 
ron  lugar  á  que  los  zagales  vecinos  y  forasteros  % 
exercitasen  por  honra  de  la  fiesta  en  algunos  exer« 
cicios  pastoriles» 

,,  Luego  en  el  instante  se  mostraron  en  la  pía* 
za  un  buen  námero  de  dispuestos  y  gallardos  pas« 
tores  :  los  quales  dándoles  alegres  m  uestras  de  su 
juventud  y  destreza ,  dieron  principio  á  mil  gracio- 
sos juegos,  ora  tirando  la  pesada  barra,  ora  mostran* 
do  la  ligereza  de  sus  sueltos  miembros  en  los  des- 
usados saltos  f  ora  descubriendo  su  crecida  fuerza  é 
industriosa  maña  en  las  intrincadas  luchas  ;  ora  en« 
señando  la  velocidad  de  sus  pies  en  largas  carreras, 
procurando  cada  uno  ser  tal  todo ,  que  el  primero 
premio  alcanzase  de  muchos  que  \o%  mayorales  del 
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pueblo  tenian  puestos  para  los  mejores  que  en  tales 
cxercicios  se  aventajasen. 

Pintura  de  la  felea  de  cuchilladas  que  sostuvo  D* 
Quixote  con  el  caballero  Vizcaíno. 

Prestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espa- 
das de  los  dos  valerosos  y  enojados  combatientes,  no 
parecía  sino  que  estaban  amenazando  al  cielo  y  i  la 
tierra  y  al  abismo  :  tal  era  el  denuedo  y  continen- 
te que  tenían.  Y  el  primero  que  fué  i  descargar  el 
golpe  fué  el  colérico  Vizcaíno ,  el  qual  fué  dado 
con  tanta  fuerza  y  tanta  furia, que  á  no  volvérsele 
la  espada  en  el  camino ,  aquel  solo  golpe  fuera  bas- 
tante para  dar  fin  i  su  rigorosa  contienda ,  y  á  to- 
das las  aventuras  de  nuestro  caballero.  Más  la  bue- 
na suerte  que  para  mayores  cosas  le  tenia  guarda- 
do ,  torció  la  espada  de  su  contrario ,  de  modo  que 
aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo ,  no  le  hi- 
zo-otro  daño  que  desarmarle  todo  aquel  lado, lle- 
vándole de  camino  gran  parte  de  la  celada  con  la 
mitad  de  la  oreja ,  que  todo  ello  con  espantosa  rui- 
na vino  al  suelo ,  dcxándole  muy  mal  trecho ...    . 


Ffj 


454  TE  Ano  H1STOMCO-C&ITIC90 

Del  suceso  que  tuvo  Don  Quizóte  j  Sancho  con  los 
arrieros  Yangueses ,  con  motho  de  haberse  desman- 
dado rocinante  con  las  avas  de  dichos  arrieros 
que  pactan  en  cifrado. 

,,  No  se  habla  corado  Sancho  de  echar  suelta  i 
rocinante, seguro  de  que  le  conocía  por  tan  manso 
y  tan  poco  riioso^qne  todas  las  yeguas  de  la  dehe- 
sa de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar  mal  siniestro. 
Ordenó ,  pues ,  la  suerte ,  y  el  diablo  que  no  todas 
veces  duerme ,  que  andaban  por  aquel  valle  pacien- 
do una  manada  de  hacas  galicianas  de  unos  arriero; 
yangueses  y  de  los  quales  es  costumbre  estar  caso 
recua  en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  agua:  y  aqut\ 
donde  acertó  á  hallarse  D.Quixote^era  muy  á  pro- 
pósito de  los  yangueses* 

„  Sucedió ,  pues ,  que  a  rocinante  le  vino  en  de- 
seo de  refocilarse  con  las  señoras  facas » y  saliendo 
asi  como  las  olió  de  su  natural  paso  y  costumbre^  sin 
pedir  licencia  á  su  dueño  tomó  un  trotillo  algo  pi- 
cadillo, y  se  fué  á  comunicar  su  necesidad  con  eJlas. 
Más  ellas, que  á  lo  que  pareció  debian  de  tener 
mas  gana  de  pacer  que  de  ál ;  recibiéronle  con  las 
herraduras  y  con  los  dientes, de  tal  manera  que  á 
poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas  ,  y  quedó 
sin  silla  en  pelota;  pero  lo  que  mas  él  debió  de  sen* 
tir  fué  que  viendo  los  arrieros  la  fuerza  que  á  sus 
yeguas  se  les  hacía , acudieron  con  estacas, y  tantos 


palos  le  dieron  que  le  derribaron  mal  parado  en  d 
suelo. 

„  Ya  en  esto  D.  Quixote  y  Sancho ,  que  la  pa- 
liza  de  rocinante  habian  visto, llegaban  hijadeando^ 
y  dixo  Don  Quíxote  á  Sancho  :  á  lo  que  yo  veo , 
amigo  Sancho ,  estos  no  son  caballeros ,  sino  gente 
soez  y  de  baxa  ratóa  $  dígolo  porque  bien  me  pue- 
des ayudar  á  tomar  la  debida  venganza  del  agravio 
que  delante  de  nuestros  ojos  se  le  ha  hecho  á  roci- 
nante. ¿  Qué  diablos  de  venganza  hemos  de  tomar, 
respondió  Sancho, si  estos  son  mas  de  veinte, y  no-* 
sotros  no  mas  de  dos ,  y  aun  quizá  sino  uno  y  me- 
dio ?  Yo  valgo  por  ciento ,  respondió  D.  Quíxote , 
y  sin  hacer  mas  discursos, echó  mano  á  su  espada , 
y  arremetió  á  los  yangueses ,  y  lo  mismo  hizo  San- 
cho Panza  incitado  y  movido  del  exemplo  de  su 
amo  ;  y  á  las  primeras  dio  D.  Quixote  una  cuchi- 
llada á  uno, que  le  abrió  un  sayo  de  cuero, de  que 
venia  vestido ,  con  gran  parte  de  la  espalda. 

„  Los  yangueses,  que  se  vieron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  solos  siendo  ellos  tantos,  acu-' 
dieron  á  sus  estacas ;  y  cogiendo  á  los  dos  en  medio, 
comenzaron  á  menudear  sobre  ellos  con  grande  ahin- 
co y  vehemencia.  Verdad  es  que  al  segundo  toqu9 
dieron  con  Sancho  en  el  suelo, y  lo  mismo  le  avino 
á  D.  Quixóte,  sin  que  le  valiese  su  destreza  y  buen 
ánimo, y  quiso  la  ventura  que  viniese  á  caer  á  los 
pies  de  rocinante ,  que  no  se  había  levantado :  don- 
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de  se  echa  de  ver  la  furia  con  que  machacait  esta- 
cas puestas  en  manos  rusticas  y  enojadas. 

IIL 

V  AKios  retratos  personales  y  morales ,  asi  serios 
como  burlescos  de  diferentes  sugetos ,  sacados  de  las 
obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


Retrato  de  la  criada  que  servia  en  la  'venta  y j 
descripción  de  la  cama  que  se  le  dispuso 

d  D.  Quizóte. 

,,  Servia  en  la  venta  asimesmo  una  moza  am* 
riana,  ancha  de  cara,  llena  de  cogote,  de  nariz  rona^ 
del  un  ojo  tuerta ,  y  del  otro  no  muy  sana  :  verdad 
es  que  la  gallardía  del  cuerpo  suplia  las  demás  fal- 
tas. No  tenia  siete  palmos  de  los  pi¿s  á  la  cabeza  , 
y  las  espaldas  que  algún  tinto  le  cargaban, le  hacían 
mirar  al  suelo  mas  de  io  que  ella  quisiera. 

y,  Esta  gentil  moza ,  pues ,  ayudó  á  la  doncella 
hija  del  ventero ;  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala 
cama  á  DonQuixote  en  un  caramanchón ,  que  en 
otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que  habia 
servido  de  pajar  muchos  años,$n  el  qual  también 
alojaba  un  arriero ,  que  tenia  su  cama  hecha  un  po« 
co  mas  allá  de  la  ^e  nuestro  Don  Quixote  :  y  aun-, 
que  era  de  las  enxalmas  y  mantas  de  sus  machos , 
hacía  mucha  ventaja  á  la  de  D*  Quixote, que  solo 
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contenía  quatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  no  muy 
iguales  bancos ,  y  un  colchón  que  en  lo  sutil  pare-* 
cia  colcha,  lleno  4e  bodoques ,  que  á  no  mostrar  que 
eran  de  lana  por  algunas  roturas, al  tiento  en  la  da« 
reza  semejaban  de  guijarro ,  y  dos  sábanas  hechas  de 
cuero  de  adarga ,  y  una  frazada ,  cuyos  hilos  si  se 
quisieran  contar  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuen^ 
ta  . .  •  £1  duro ,  estrecho ,  apocado ,  y  fementido  le* 
cho  de  Don  Quixotc  estaba  primero  en  mitad  de 
aquel  estrellado  establo ;  y  luego  junto  á  él  hizo  el 
suyo  Sancho, que  solo  contenia  una  estera  de  enea, 
y  una  manta ,  que  antes  mostraba  ser  de  angéo  tun-' 
dido  que  de  lana. . 

asquerosa  pintura  de  la  moza  de  la  venta  quando 

a  escuras  y  desde  su  cama  Don  Quixote  la  asió 

de  una  mano  al  tiempo  que  ella  buscaba 

la  cama  del  arriero. 

,,  Tentóla  luego  la  camisa, y  aunque  ella  era 
de  harpillera  I  á  él  le  pareció  ser  de  finísimo  y  del-/ 
gado  cendal.  Traía  en  las  muñecas  unas  cuentas  de 
vidrio ,  pero  á  él  le  dieron  vislumbres  de  preciosas 
perlas  orientales :  los  cabellos, que  en  alguna  mane- 
ra tiraban  á  crines ,  él  los  marcó  por  hebras  de  luci-* 
disimo  oro  de  Arabia ,  cuyo  resplandor  al  del  mis- 
mo sol  escurecia :  y  el  aliento, que  sin  duda  algu« 
na  olia  á  ensalada  fiambre  y  trasnochada ,  á  él  le  pa« 
recio  que  arroj  aba  de  su  boca  un  olor  suave  y  aro* 


4S8  TSATKO  HisTosrco-cmiTico 

mático :  y  finalmente  el  la  pintó  en  su  imaginación 
de  la  misma  traza  y  modo  que  lo  había  leidó  en  sus 
libros  de  la  otra  princesa  que  vino  á  ver  al  mal  fe- 
TÍdo  caballero  vencido  de  sus  amores ,  con  todos  los 
adornos  que  aquí  van  puestos.  Y  era  tanta  la  ce« 
guedad  del  pobre  hidalgo, que  el  tacto, ni  el  alien- 
to ,  ni  otras  cosas  que  traía  en  sí  la  buena  doncella , 
no  le  desengañaban ,  las  quales  pudieran  hacer  vo« 
mitar  i  otro  que  no  fuera  arriero  ;  antes  le  parecía 
que  tenia  entre  sus  brazos  á  la  diosa  de  la  hermo' 
sura. 

Tintura  que  hace  Ambrosio  a  Don  Quixotr  dtUs 
¡rendas  y  desdühas  de  Grisóstomo^  que  nuéeri% 
tenían  delante  de  sus  ojos. 

,9  Este  cuerpo  ^señores ,  que  con  piadosos  ojos  es- 
tais  mirando,  fué  depositario  de  una  alma  en  quien 
el  cielo  puso  infinita  parte  de  sus  riquezas.  Hse  es 
el  cuerpo  de  Grisóstomo ,  que  fué  único  en  et  ínge^ 
nio^solo  en  la  cortesía ,  extremo  en  la  gentileza ,  fé- 
nix en  la  amistad ,  magnifico  sin  tasa ,  grave  sin  pre« 
suncion ,  alegre  sin  baxeza  ;  y  finalmente  primero 
én  todo  lo  que  es  ser  bueno ,  y  sin  segundo  en  to« 
do  lo  que  es  y  fué  ser  desdichado.  Quiso  bien ;  fué 
aborrecido :  adoró ;  fué  desdichado :  rogó  á  una  fíe- 
la, importunó  un  marmol ,  corrió  tras  el  viento,  dio 
toces  á  la  soledad , sirvió  á  la  ingratitud, de  quiea 
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alcanzó  por  premio  ser  despojo  de  la  muerte  en  la 
mitad  de  la  carrera  de  su  vida. 

Ji,etrato  del  ggsto^  y  figura  de  Monif  odie  ^  famoso 

ladronazo  de  Sevilla  ^j  maestro  y  oráculo  de 

iodos  los-  rateros  bisónos. 

jy  Baró  el  señor  Monipodio, tan  esperado  como 
bien  visto  de  aquella  virtuosa  compañía:  parecía  de 
edad  de  quarenta  y  cinco  á  quarenta  y  seis  años^al* 
to  de  cuerpo,  moreno  de  rostro,  cijijunto, barbine- 
gro y  muy  espeso  ,los  ojos  hundidos.  Venia  en  ca- 
misa, y  por  la  abertura  de  delante  descubría  un  bos- 
que :  tanto  era  el  vello  que  tenia  en  el  pecho.Traía 
una  capa  de  bayeta  casi  hasta  los  píes, en  los  quales 
traía  unos  zapatos  enchancletados.  Cubríanle  las  pi- 
ernas unos  zaragüelles  de  lienzo  anchos  y  largos  has- 
ta los  tobillos :  el  sombrero  era  de  los  de  ampa,  cam- 
panudo de  copa, y  tendido  de  faílda  :  atravesábale 
iin  tahalí  por  espalda  y  pechos, a  do  colgaba  una 
espada  ancha  y  corta  á  modo  de  las  del  perrillo :  las 
jnanos  eran  cortas  y  pelosas, los  dedos  gordos, y  las 
uñas  hembras  y  remachadas :  las  piernas  no  se  le  pa*  ' 
recian  ,pero  los  píes  eran  descomunales  de  anchos  y 
juanetudos.  En  efecto  él  representaba  el  mas  rusti- 
co y  disforme  bárbaro  del  mundo. 
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Retrato  que  un  labrador  hizo  a  Sancho  siendo  go- 
bernador de  la  Ínsula,  de  la  desgradada  figura 

de  Ciará  Perlerino. 

9>  Si  va  á  decir  la  verdad  Ja  doncella  es  como 
una  perla  oriental ,  y  mirada  por  el  lado  derecho 
parece  una  flor  del  campo ;  por  el  izquierdo  no  tan- 
to ^  porque  le  falta  aquel  ojo ,  que  se  le  saltó  deyí« 
ruelas ;  j  aunque  los  hoyos  del  rostro  son  muchos 

'  y  grandes,  dicen  los  que  la  quieren  bien ,  que  aqll^ 
Uos  no  son  hoyos ,  sino  sepultura  donde  se  sepultan 
las  almas  de  sus  amantes.  Es  tan  limpia,  que  perno 
ensuciar  la  cara  trae  las  narices  como  dicen  arre- 
mangadas, que  no  parece  sino  que  van  huyendo i& 
la  boca ;  y  con  todo  esto  parece  bien  por  extremo  ^ 
porque  tiene  la  boca  grande ,  y  á  no  faltarle  diez  ó 
doce  dientes  y  muelas ,  pudiera  pasar  y  echar  raya 
entre  las  mas  bien  formadas.  De  los  labios  no  ten- 
go que  decir ,  porque  son  tan  sutiles  y  delicados , 
que  si  se  usara  aspar  labios ,  pudiera  hacer  de  ellos 
una  madexa  ;  pero  como  tienen  diferente  color  de 

*  la  que  en  los  labios  se  usa  comunmente,  parecen  mi- 
lagrosos ,  porque  son  jaspeados  de  azul  y  verde  y 
aberengenado . .  •  Ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de 
esposa  i  mi  Bachiller ,  sino  que  no  la  puede  estefl* 
der ,  que  está  añudada ;  y  con  todo  en  las  uñas  lar- 
gas  y  canaladas  se  muestra  su  bondad  y  buena  he- 
chura. 
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Retrato  del  Bachiller  Saman  Carrasco.     . 

y,  Era  el  Bachiller ,  aunque  se  llamaba  Sansón , 
no  muy  grande  de  cuerpo  aunque  muy  gran  so* 
carrón  ,  de  color  macilenta ,  pero  de  muy  buen  en- 
tendimiento. Tendría  hasta  veinte  y  quatro  años , 
cari  redondo,  de  nariz  chata  y  de  boca  grande  :  se* 
nales  todas  de  ser  de  condición  maliciosa ,  y  amigo 
de  donayres  y  de  burlas. 

Retrato  del  mismo  D.  Qvixote. 

9,  Es  un  hombre  alto  de  cuerpo » seco  de  rostro^ 
;:  estirado  y  avellanado  de  miembros ,  entrecano ,  la 
1  nariz  aguileña  y  algo  corba^  de  vigotes  grandes^  ne« 
:  g^os  y  caidos. 

Retratos  imaginarios  ds  Amadis  de  G aula  ^  de 

Reinaldos ^  de  Orlando^  y  de  Angélica^  hechos 

for  el  mismo  D.  Quixote» 

,,  Era  Amadis  de  Gaula  un  hombre  alto  de  cu^ 
erpo, blanco  de  rostro, bien  puesto  de  barba, aun- 
que negra ,  de  vista  entre  blanda  y  rigorosa ,  corto 
de  razones ,  tardo  en  airarse ,  y  presto  en  deponer  la 
ira. 

„  De  Reynaldos  me  atrevo  á  decir, que  era  an- 
cho de  rostro ,  de  color  bermejo,  los  ojos  bayladores 
y  algo  saltados ,  puntuoso  y  colérico  en  demasía , 
amigo  de  ladrones  y  de  gente  perd  ida. 
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f^  De  Orlando  -soy  de  parecer  y  me  afirmo  que 
fué  de  mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  es* 
tebado,  moreno  de  rostro,  y  barbitaheño,  velloso  en 
el  cuerpo ,  y  de  vista  amenazadora ,  corto  de  razo' 
nes^pero  muy  comedido  y  bien  criado. 

„  Y  esa  Angélica  fué  una  doncella  distraída , 

andariega,  y  algo  antojadiza; y  tan  lleno  dexó  el 

mundo  de  sus  impertinencias  como  de  la  fama  de  sa 

hermosura.  Despreció  mil  señores, mil  valientes j 

mil  discretos ,  y  contentóse  con  un  pagecillo  barb- 

lucio, sin  otra  hacienda  ni  nombre  que  el  que  le  pa< 

do  dar  de  agradecido  ia  amistad  que  guardó  i  sa 

amigo  el  gran  cantor  de  su  belleza  el  famoso  Aríos- 

to. 

Retrato  de  un  petimetre  afeminado. 

„  Era  un  mancebo  galán ,  atildado ,  de  blandas 
manos  y  rizos  cabellos ,  de  voz  melíñua  y  y  de  amo- 
rosas palabras,  y  finalmente  todo  hecho*  de -alfeñi- 
que ,  guarnecido  de  telas  y  adornado  de  brocados/^ 

V  AHIAS  pinturas  políticas  y  morales  del  caricter 
y  vida  de  ciertas  gentes ,  estados  y  profesiones  que 

hay  en  el  mundo ,  sacadas  de  las  obras  de  Cervantes* 

'  ^        ,  , , ,  ,   í  •  ■■ 

Paralelo  que  hace  Don  Quixote  entre  los  caballeras 
cortesanos  j  tos  caballeros  andantes. 

,,  Bien  parece  un  gallardo  caballero  á  los  ojos 
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Je  SU  rey,  en  la  mitad  de  una  gran  plaza^  dar  una  lan- 
zadg  con  felice  suceso  á  un  toro :  bien  parece  un  ca- 
ballero arniado  de  resplandecientes  armas  pasar  la 
tela  en  alegres  justas  delante  de  las  damas  ;  y  bie^ 
parecen  todos  aquellos  caballeros, que  en  exercicios 
militares ,  ó  que  lo  parezcan ,  entretienen  y  alegran, 
y ,  si  se  puede  decir ,  honran  las  cortes  de  sus  pria* 
cipes.  Pero  sobré  todos  estos  parece  mejor  up  caba- 
llero andante, que  por  los  desiertos , por  las  soleda- 
des, por  las  encrucijadas , por  las  selvas,ypqr  los 
montes  anda  buscando  peligrosas  aventuras  con  iu'» 
tención  de  darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima  ^ 
solo  por  alcanzar  gloriosa  fama  y  duradera.  Mejoc 
parece ,  digo ,  un  caballero  andante  socorriendo  á 
una  viuda  en  un  despoblado,  que  un  cortesano  caba^* 
Ilero  requebrando  á  una  doncella  en  las  ciudades» 

^,  Todos  los  caballeros  tienen  sus  particulares 
ejercicios  ¿  sirva  alas  damas  el  cortesano , autorizo 
á  la  corte  de  su  rey  con  libreas ,  sustente  los  caballe**  t 
ros  pobres  con  el  espléndido  plato  de  su  mesa  ^con- 
derte  justas » mantenga  torneos, y  muéstrese  gran<» 
de ,  libera],  y  magnifico,  y  buen  christiano  sobre  to^ 
do ,  y  desta  manera  cumplirá  con  sus^  precisas  obli-^ 
gaciones.  Pero  el  andante  caballero  busque  los  rin  <* 
cones  del  mundo , éntrese  en  los. mas  intrincados  la- 
berintos, acometa  á  cada  paso  lo  imposible, resista 
'en  los  páramos  despoblados  los  ardientes  rayos  del 
sol  en  la  mitad  del  verano, y  m  ^1  invierno  la  dura 


464  TEATKO  HISTOKlCO'CmTICO 

inclemencia  de  los  Tientos  y  de  los  hielos :  no  le 
asombren  leones ,  ni  le  espanten  vestiglos ,  ni  atcmo- 
rízen  endriagos ;  que  bascar  estos,  acometer  aquellos, 
y  vencerlos  á  todos ,  son  sus  principales  y  verdee- 
ros  exercicios. 

Pintura  que  hace  Z>.  Quizóte  de  la  vida  del  soldáis 
eomparada  am  ladeífobre  estudiante. 

99  Veamos  si  es  mas  rico  el  soldado  ;  y  veremos 
que  no  hay  ninguno  mas  pobre  en  la  misma  pobre* 
za  :  porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  paj?/ 
que  viene  ó  tarde  ó  nunca ,  ó  á  lo  que  garbeáiefo^ 
sus  manos  con  notable  peligro  de.  su  vida  yxk^ 
conciencia  ;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta, 
que  un  coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  ca* 
misa  9  y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar 
de  las  inclemencias  del  cielo  estando  en  la  campaña 
rasa  con  solo  el  aliento  de  su^^boca^que  como  sale 
de  lugar  vado,  tengo  por  averiguado  que  debe  de 
salir  frío  contra  toda  naturaleza.  Pues  esperad, que 
espere  que  llegue  la  noche  par^  restaurarse  de  to- 
das estas  incomodidades  en  la  cama  que  le  aguar* 
da^ :  la  qual ,  si  no  es  por  su  culpa  ajamas  pec^á  de 
estrecha ,  que  bien  pu¿de  medir  en  la  tierra  los  pie» 
que  quisiere, y  revolverse  en  ella  á  su  sabor, sin  t^ 
mor  que  se  le  encajan  1^  sábanas»  Llégues^ipuesi 
i  todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado  de 
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SU  exercício :  llegúese  un  día  de  batalla ,  que  allí  le 
pondrán  la  borla  en  la  cabeza  hecha  de.  hilas  para 
curarle  algún  balazo  ^  que  quizá  le  habrá  pas^^do  las 
sienes,  ó  le  dezará  estropeado  de  brazo  ó  pierna.  Y 
quando  esto  no  suceda » sino  que  el  cielo  piadoso  le 
guarde  y  conserve  sano  y  vivoi  podrá  ser  que  se  que- 
de en  la  misnía  pobreza  que  antes¡  se  estaba ,  y  ^ue 
Ma  menester  que  suceda  uno  y  otro  reencuentro » 
una  y  otra  batalla » y  que  de  todas  saiga  vencedor 
para  medrar  en  algo  • .  • 

,>  Y  si  «1  estarse  quedo  sobre  una  mina, temi- 
endo y  esperando  quando  improvisamente  ha  de  su<f 
bír  á  las  nube9  sin  alas ,  y  baxar  al  profundo  sin  vo* 
1  untad  t  p^cce  pequeño  peligro  ;  veamos  si  se  le 
iguala  ó  hace  ventáfa  el  de  embestirse  dos  galeras 
por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso ,  las  quaT 
les  enclavijadas  y  trabadas  9  no  le  queda  al  soldado 
mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  de| 
espolón, ;  y  con  todo  eso,  viendo  que  tiene  delante 
de  sí  tantos  mii)istros  de  la  muerte  que  le  amena- 
zan, quantos  cañones  de  artilleria  se  asestan  de  1^ 
.  parte  conjtraria,  que  no  distan  de  su  cuerpo  una  lan-* 
x2fY  viendo  que  al  primer  descuido  de  los  pies  iria 
á  visitar  los  profundos  senos  de  Neptuno;  y  con  todo 
esto,  con  intrépido  corazón  lleyado  de  la  honra  que 
le  incita ,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabuzeria, 
y  procura  pasar  por  tan  estrechó,  paso  al  vaxel  con« 

trario ;  y  lo  que  mas  es  de  admirar,  que  apenas  uno 
xo^.ir.  cg 
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lia  caído  donde  no  se  podrá  leTantar  hasta  la  fin  del 
mundo ,  quando  otro  ocupa  su  mismo  lugar;  y  si 
este  también  cae  en  el  mar  que  como  enemigo  le 
aguarda ,  otro  y  otro  le  sucede ,  sin  dar  tiempo  al 
tiempo  de  sus  muertes  :  valentia  y  atrevimiento  el 
mayor  que  se  puede  hallar  en  todos  los  trances  de 
la  guerra. 

,t  Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  are- 
cieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemo- 
niados instrumentos  de  la  ^irtilleria ,  ¿  cuyo  iavea- 
tor  tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le  está  dan- 
do el  premio  de  su  diabólica  invención ,  con  la  90^/ 
dio  causa  que  un  infame  y  cobarde  brazo  qwKl^ 
Vida  á  un  valeroso  caballero ;  y  que  sin  saber  cois» 
y  por  donde, en  la  mitad  del  corage  y  brio  qncea- 
ciende  y  anima  á  los  valientes  pechos,  llega  una  des 
mandada  bala ,  disparada  de  quien  quizá  hnyó  y  se 
espantó  del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  dispa- 
rar de  la  maldita  máquina, y  corta  y  acaba  efl  un  ^ 
instante  los  pensamientos  y  vida  de  quien  la  mcr^ 
cia  gozar  luengos  siglos.. 
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Pinta  Don.  Quizóte  los  trabaxos  de  los  saballeros 

andantes ,  jf  la  felicidad  de  los  antiguos  tiempos 

que  los  fúseian  ».  comparados  con  estos 

infelices  jpor  carecer  del  brazo  de 

tales  héroes* 

,,  Solo  me  fatigo  poír  dar  á  entender  al  mundo 
el  error  en  que  está  en  no  renovar  en  sí  el  felicísi- 
mo tiempo  donde  campeaba  la  andante  caballería* 
Pero  no  es  merecedora  la  depravada  edad  nuestra 
de  gozar  tanto  bien  como  gozaron  las  edades  donde 
los  andantes  caballeros  tomaron  á  su  cargo, y  echa« 
ron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reynos^el 
amparo  de  las  doncellas,  el  socorro  de  los  huérfanos 
y  pupilos ,  el  castigo  de  los  soberbios,  y  el  premio 
de  los  humildes, 

„  Los  mas  de  los  caballeros  que  hoy  se  usan  , 
antes  les  cruxen  los  damascos,  los  brocados  y  otras 
ficas  telas  de  que  se  visten,  que  la  malla  con  que  se 
^roian.  Ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  cam^ 
pos  sujeto  al  rigor  del  cielo,  armado  de  todas  armas 
desde  los  pies  a  la  cabeza.  Ya  no  hay  quien  sin  sa- 
car los  pies  de  los  estrivos ,  arrimado  á  su  lanza ,  so. 
lo  procure  descabezar ,  como  dicen ,  el  sueño ,  como 
hacian  los  caballeros  andantes.  Ya  no  hay  ninguno, 
que  saliendo  deste  bosque, entre  en  aquella  monta- 
na ,  y  de  allí  pise  una  estéril  y  desierta  playa  del 

mar  i  y  hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un  batel  sin 

Gga 
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remos  ,vela,mistil  ni  xárcia  alguna ,con  intrépido 
corazón  se  arroje  en  él  ^  entregándose  ¿  las  implaca- 
bles olas  del  mar  profundo ,  que  ya  le  suben  al  cie- 
lo ya  le  baxaii  al  abismo ;  y  él  puesto  el  pecho  á  la 
incontrastable  borrasca ,  quando  menos  se  catayse 
halla  tres  mil  y  mas  leguas  distante  del  lugar  don- 
de se  embarcó ,  y  faltando  en  tierra  remota  y  no  co- 
nocida,  le  suceden  cosas  dignas  de  ser  esicrítas  no  en 
pergamino  sino  en  bronce. 

fj  Más  ahora  ya  triunfa  la  pereza  de  la  diligea* 
ciarla  ociosidad  del  trabaxo^el  vicio  de  la  virtud, 
la  arrogancia  de  la  valentia^y  la  teórica  de  la  prác' 
tica  de  las  armas, que  solo  vivieron  y  resplandecí' 
ron  en  las  edades  de  oro  y  en  los  andantes  caballe- 
ros. Sino ,  díganme :  ¿  quién  mas  honesto  y  mas  va 
liente  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula?  ¿  quién  mas 
discreto  que  Palmerin  de  Inglaterra  ?  ¿  quién  bus 
acomodado  y  manual  que  Tirante  el  Blanco?  ¿quiéa 
mas  galán  que  Lisuarte  de  Grecia?  ¿quién  mas  acu« 
chillado  ni  acuchillador  que  Belianis  ?  ¿  quién  mas 
intrépido  que  Pcrion  de  Gaula?  ¿quién  mas  acome- 
tedor de  peligros  que  Félix  Marte  de  Hircania?  6 
¿quién  mas  sincero  que  Esplandian?  ¿quién  msts  ar- 
<rojado  que  D.  Ceriongilio  de  Trácia  ?  ¿  quién  mas 
bravo  que  Rodamonte?  ¿quién  mas  prudente  que 
el  Rey  Sobrino?  ^' quién  mas  atrevido  que  Reynal- 
dos  ?  ¿  quién  mas  invencible  qjie  Roldan  ?  i  quién 
mas  gallardo  y  mas  cortés  que  Rugero?  Todos  es- 
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^os  caballeros ,  y  otros  muchos  que  pudiera  decir  , 
fiieron  caballeros  andantes, luz  y  gloria  de  la  ca** 
l^alleria. 

^Pintura  que  hizo  D.  Quixofe  de  la  felicidad  ^sim^ 
j}lícidad,é  innocencia  de  la  edad  dorada  ^delante 
de  los  cabreros  que  le  habian  servido  una 
rústica  cena  ck  su  ckozct. 


j^  Después  que  D.  Quíxote  hubo  satisfecho  su 
estómago  y  tomó  un  puño  de  bellotas  en  la  mano  ^ 
y  mirándolas  atentamente, soltó  ia^voz  á  semejan* 
tes  razones.  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos 
Á  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados;  y 
no  porque  en  ellos  el  oro  (que  en  nuestra  edad  de 
hierro  tanto  se  estima)  se  alcanzase  en  aqüdla  ven- 
turosa sin  fatiga  alguna, sino  porque  entonces  los 
que  en  ella  vivian  ignoraban:  estas  dos  palabras  de 
tuyo  y  mió*  Eran  en  aquella  santa  edad  todas  Jas  co- 
sas comunes :  á  nadie  le  era  necesario  para  alcanzar 
su  ordinario  sustento  tomar  otro  trabaxo  que  alzar 
la  mano,  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas  que  li« 
beralmente  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y 
sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes  ríos 
en  magnifica  abundancia  sabrosas  y  transparentes 
aguas  les  ofrecian.  En  las  quiebras  de  las  peñas  y 
en  los  huecos  de  los  árboles  formaban  su  república 
las  felicitas  y  discretas  abejas ,  ofreciendo  a  qual- 
quiera  mano , sin  interés  alguno,  la  fértil  cosecha  de 
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su  dnldsiino  trabaxo.  Los  valíeotes  alcornoqnes  d» 
pedían  de  sí ,  sin  otro  artificio  qucí  el  .de  su  cortesía, 
§us  anchas  j  livianas  cortezas  con  que  se  comenza- 
ron i  cubrir  las  casas  sobre  rusticas  estacas  sustenu- 
das  9  no  mas  que  para  defensa  de  las  inclemencias 
del  cielo, 

,,  Todo  era  paz  entonces ,  todo  amistad ,  todo 
cóhcordia  :  aun  no  se  había  atrevido  la  pesada  reja 
del  corbo  arado  á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  pia- 
dosas de  nuestra  primera  madre,  que  ella  sin  ser  fot- 
2ada  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espa- 
cioso seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar,  y  delec- 
tar á  los  hijos  que  entonces  la  poseían.  Entonoes» 
que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagalejas  &t 
valle  en  valle,  y  de  otero  en  otero  jen  trenza  y  ca 
cabello ,  sin  mas  vestidos  de  aquellos  que  eran  me- 
nester para  cubrir  honestamente  lo  que  la  honesti- 
dad quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra.  Y 
no  eran  sus  adornos  de  ios  que  ahora  se  usan,  á  quien 
la  púrpura  de  Tyro  y  la  por  tantos  modos  martiri- 
zada seda  encarecen ,  sino  de  algunas  hojas  de  ver« 
des  lampazos  y  yedra  entrctexidas ,  con  lo  que  qui- 
zá ivan  tan  pomposas  y  compuestas  como  van  aho- 
ra nuestras  cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  in* 
venciones  que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado* 

,,  Hutonccs  se  decoraban  los  conceptos  amoro- 
sos del  a!nia  simple  y  sencillamente,  del  mesmo  mo- 
do y  manera  que  ella  los  concebía ,  sin  buscar  arti- 
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£cioso  rodeo  de  palabras  para  encarecerlos.  No  ha- 
1>ia  la  fraude,  el  .engaño,  ni  la  malicia  mezdádose 
con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus 
propios  términos ,  sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofen-» 
der  los  del  favor  y  los  del  interese ,  que  tanto  ahor- 
ra la  menoscaban ,  turban  y  persiguen  •  •  • 

,,  Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban, como 
tengo  dicho, por  donde  quiera  solas  y  señoras, sin 
temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento 
la  menoscabasen ,  y  su  perdición  nacia  de  su  gus.* 
to  y  propia  voluntad.  Y  ahora  en  nuestros  detes^ 
tables  siglos  no  ^stá  segura  ninguna,  aunque  la  ocul« 
te  y  cierre  otro  nuevo  labyrinto  como  el  de  Creta; 
porque  allí  por  los  resquicios  ó  por  el  ayre ,  con  el 
zelo  de  la  maldita  solicitud  se  les  entra  la  amorosa 
pestilencia ,  y  les  hace  dar  con  todo  su  recogimien- 
to al  traste.  Para  cuya  seguridad  andando  mas  los 
tiempos, y  creciendo. mas  la  malicia, se  instituyó 
la  orden  de  los  caballeros  andantes  para  defender  l^s 
doncellas, amparar  las  viudas, y  socorrer  á  los  huér- 
fanos y  los  menesterosos. 


Gg4 
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Pintura  de  ¡as  habilidades  de  la  famosa  truxa 

la  Garnacha^ que  otra  vieja  hükizera  hace  d  un 

amigo ,  refiriéndole  tambieu  de  si  misma 

los  embustes  é  hipoeresias  de  su 

mala  vida, 

9,  Has  de  saber  que  en  esta  víUa  vivió  la  mas 
famosa  hechízera  que  hubo  en  el  mundo  ^  á  quien 
llamaron  la  Camacha  de  MondUa.  Fué  tan  nnica 
en  su  oficio 9 que  las  Eritos^Ias  Circes, las  Medéas. 
de  quien  he  oido  decir  que  están  las  historias  Sa- 
nas, no  lá  igualaron :  ella  congelaba  las  nubes  qujo- 
do  queria,  cubriendo  con  ellas  la  faz  del  sol:  y  qua- 
do  se  le  antojaba ,  voivia  sereno  el  mas  turbado  cie- 
lo :  traía  en  un  instante  los  hombres  de  lexas  tier* 
ras  :  remediaba  maravillosamente  las  doncellas  que 
habian  tenido  algún  descuido  en  guardar  su  ente- 
reza :  cubría  á  la  viudas  de  modo ,  que  con  honesti- 
dad fuesen  heshonestas :  descasaba  las  casadas,  y  ca  • 
saba  las  que  ella  quería  :  por  diciembre  tenia  rosat 
frescas  en  su  jardín ,  y  por  enero  segaba  t;rigo  :  esto 
de  hacer  nacer  berros  en  una  artesa ,  era  lo  menos 
que  ella  hacía ,  ni  el  hacer  ver  en  un  espejo ,  ó  en 
la  uña  de  una  criatura  los  vivos  ó  los  muertos  que 
Je  pedían  que  mostrase.  Tuvo  fama  que  convertia 
los  hombres  en  animales ,  y  que  se  había  servido  de 
un  sacristán  seis  años  en  forma  de  asno  real  y  ver* 
daderamente  • .  • 
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,,  Quisiera  yo , hijo , apartarme  deste  pecado, y 
para  ello  he  hecho  mis  diligencias  :  heme  acogido 
á  ser  hospitalera^ curo  á  los  pobres , y  algunos  se 
mueren  que  me  dan  á  mí  la  vida  con  lo  que  me 
mandan ,  ó  con  lo  que  se  les  queda  entre  los  rerni* 
endosypor  el  cuidado  que  yo  tengo  de  espulgarles 
los  vestidos :  rezo  poco  y  en  público,  murmuro  mu- 
cho y  en  secreto.  Váme  mejor  con  ser  hipócrita  que 
con  ser  pecadora  declarada  :  las  apariencias  de  mis 
buenas  obras  presentes  van  borrando  en  la  memo- 
ria de  los  que  me  conocen ,  las  malas  obras  pasadas. 
£n  efecto  la  santidad  fingida  no  hace  daño  á  ningún 
tercero ,  sino  al  que  la  usa ... 

,,  Mira,  la  costumbre  del  vicio  se  vuelve  en  na- 
turaleza ,  y  este  de  ser  bruxas  se  convierte  en  san-í 
gre  y  carne ,  y  en  media  de  su  ardor  que  es  mucho 
trae  un  frió  que  pone  en  el  alma ,  tal  que  la  resfria 
y  entorpece  aun  en  la  fé,de  donde  nace  un  olvido 
de  sí  misma,  y  ni  se  acuerda  de  los  temores  con  qu&  "^ 
Dios  la  amenaza ,  ni  de  la  gloria  con  que  la  convi** 
da.  Y  en  efecto, como  es  pecado  de  carne  y  de  de- 
ley  tes  ,  es  fuerza  que  amortigüe  todos  los  sentidos , 
y  los  embelese  y  absorte,  sin  dexarles  usar  sus  ofi« 
cios  como  deben  :  y  asi  quando  el  alma  inútil  ,flo- 
xa ,  y  desipazalada ,  no  puede  levantar  la  considera- 
ción siquiera  á  tener  algún  buen  pensamiento;  y  asi 
dexándose  estar  sumida  en  la  profunda  sima  de  su 
miseria, no  quiere  alzar  la  mano  á  la  de  Dios, que 
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se  la  está  dando  por  sola  su  misericordia  par aqiie  se 
levante.  Yo  tengo  una  destas. almas  que  te  he  pin- 
tado :  todo  lo  veo  y  y  todo  lo  entiendo  ;  y  como  el 
deleyte  nos  tiene  echados  grillos  á  la  voluntad  ysi^ 
empre  he  sido  y  seré  mala.  •  •  Vamos  al  lugar  don- 
de nuestro  dueño  nos  espera ,  y  aUí  cobramos  nues« 
tra  primera  forma ,  y  gozamos  de  los  deleytes  que 
te  dexo  de  decir ,  por  ser  tales  que  la  memoria  se 
escandaliza  en  acordarse  delios ,  y  asi  la  leagua  hu- 
ye de  contarlos ;  y  con  todo  esto  soy  bruxa  9  y  cu- 
bro con  la  capa  de  la  hipocresía  todas  mis  muchas 
faltas.  Verdad  es,  que  si  algunos  me  estiman  y  ¿aff* 
ran  por  buena ,  no  faltan  muchos  que  me  djoeo  i 
dos  dedos  del  oído  el  nombre  de  las  fiestas, que «^ 
el  que  nos  imprimió  la  furia  de  un  juez  colérico  t 
que  en  los  tiempos  pasados  tuvo  que  ver  conmigo 
y  con  tu  madre  9  depositando  su  ira  en  las 'manos  de 
un  verdugo  9  que  por  no  estar  sobornado  usó  de  to- 
da su  plena  potestad  y  rigor  con  nuestras  espaldas. 
Pero  esto  ya  paso, y  todas  las  cosas  se  pasan «b^ 
memorias  se  acabañólas  vidas  no  vuelven» las  len- 
guas se  cansan, y  los  sucesos  nuevos  hacen  olvidar 
los  pasados  •  •  • 
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Tintura  de  las  habilidades  de  la  Git anilla  llama- 
da Preciosa  ^  educada  i  industriada  por 

los  Gitanos. 

„  Parece  que  los  gitanos  y  gitanas  solamente  na^ 
cieron  en  el  mundo  para  ser  ladrones :  nacen  de  pa« 
dres  ladroneSj  críanse  con  ladrones,  estudian  para  la* 
drenes,  jr  finalmente  salen  con  ser  ladrones  corrien- 
tes y  molientes  á  todo  ruedo ;  y  la  gana  de  hurtar 
y  el  hurtar  son  en  ellos  como  accidentes  ínsepara- 
bles  que  no  se  quitan  sino  con  la  muerte* 

^y  Una^pueSi  desta  nación,  gitana  vieja» que  po« 
día  ser  jubilada  en  la  ciencia  de  Caco,  crío  una  mu- 
chacha en  nombre  de  nieta  suya,á  quien  puso  por 
nombre  Preciosa, y  á  quien  enseñó  todas  sus  gita- 
aerias  y  modos  de  embelecos  y  trazas  de  hurtar.  Sa« 
lió  la  tal  preciosa  la  mas  única  bayladora  que  se  ha« 
Haba  en  todo  el  gitanismo ,  y  la  mas  hermosa  y  dis- 
creta que  pudiera  hallarse  no  entre  los  gitanos^  sino 
entre  quantas  hermosas  y  discretas  pudiera  publi- 
car la  fama.  Ni  ios  soles  ni  los  ayrts ,  ni  todas  las  in- 
clemencias  del  cielo, á  quien  mas  que  otras  gen- 
tes están  sujetos  los  gitanos ,  pudieron  deslustrar  su 
rostro, ni  curtir  sus  manos ;  y  lo  que  es  mas ,  que 
la  crianza  tosca  en  que  se  criaba  no  descubria  en 
ella  sino  ser  nacida  de  mayores  prendas  que  de  gi- 
tana, porque  eral  en  estremo  cortés  y  bien  razona- 
da  ;  y  con  todo  eso  era  algo  desenvuelta  ,pero  no 
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de  modo  que  descnbrícse  algún  género  de  desho- 
nestidad ;  antes  con  ser  aguda  era  tan  honesta ,  que 
en  su  presencia  no  osaba  alguna  gitana  Tieja  ñi  mo- 
za cantar  cantares  lascivos ,  ni  decir  palabras  no  bue« 
ñas.  Y  finalmente  la  abuela  conoció  el  tesoro  que 
en  la  nieta  tenia ,  y  asi  determinó  el  águila  vieja  sa- 
car i  volar  su  aguilucho  y  enseñarle  á  vivir  por  sos 
uñas  •  •  • 

Pintura  alegre  que  le  hizo  de  la  tAda  de  la  müicia 

un  capitán  viejo  español  a  Thomds  Rodaja  ,  aüas 

el  licenciado  Vidriera  ^para  divertirle  de  U 

carrera  de  estudiante. 

,/A  pocos  lances  dio  Thomás  muestras  de  s& 
raro  ingenio ,  y  el  caballero  las  dio  de  su  bizarría  y 
cortesano  trato :  y  dixo  que'  era  capitán  de  infante- 
ría  por  su  magestad ,  y  que  su  alférez  estaba  haci- 
endo la  compañia  en  tierra  de  Salamanca.  Akbó  la 
vida  de  la  soldadesca ,  pintóle  muy  al  vivo  la  belle- 
za de  la  ciudad  de  Ñápeles » las  holguras  de  Paler* 
moja  abundancia  de  Milán, los  festines  de  Lom- 
bardía ,  las  espléndidas  comidas  de  las  hosterias.  Di- 
buxóle  dulce  y  puntualmente  el  aconcha  patrón»  pa- 
sa acá.  manigoldo ,  venga  la  macarela ,  li  polastrí ,  e 
li  macaroni :  puso  las  alabanzas  en  el  cielo  de  ia  vi- 
da libre  del  soldado, y  de  la  libertad  de  Italia. 

„  Pero  lio  le  dixo  nada  del  frió  de  las  centine* 
las, del  peligro  de  los  asaltos  ^dcl  espanto  de  las  ba* 
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tullas,  de  la  hambre  de  los  cercos^de  la  ruina  de  las 
minas,  con  otras  cosas  deste  jaez,  que  algunos  las  to« 
man  y  ticne;n  por  añadiduras  del  peso  de  la  sóida* 
desea, y  son  la  carga  principal  della.  En  resolución 
tantas  cosas  le  dixoy  tan  bien  dichas,  que  la  discre- 
ción de  nuestroThomás  Rodaja  comenzó  á  titubear, 
y  la  voluntad  ¿  aficionarse  á  aquella  vida  que  tan 
cerca  tiene  la  muerte  •  • . 

Pintura  4f  la  condición  de  los  marineros ,  y 

harrieros  y  j  de  los  malos  médicos^ 

j  farsantes. 

,«  Los  marineros  son  gente  gentil  é  inurbana , 
que  no  sabe  otro  iengu^e  que  él  que  se  usa  en  los 
navios  :  en  la  bonanza  son  diligentes ,  y  en  la  bor- 
rasca perezosos :  en  la  tormenta  mandan  muchos  ,y 
obedecen  pocos :  su  Dios  es  su  arca  y  su  rancho ,  y 
su  pasatiempo  ver  mareados  á  los  pasageros« 

9,  Los  harrieros  son  gente  qu^  ha  hecho  divor* 
ció  con  las  «ába|ia$i  y  se  ha  casado  con  las  ensalmas. 
Son  tan -diligentes  y  presurosos,  que  á  trueco  de  no 
perder  la  jornada , perderán  el  almar :  su  música  es 
la  del  mortero ,  su  salsa  la  hambre » sus  maytines  le- 
.  Yantarse  á  dar  sus  pieqsos ,  y  sus  misas  no  oir  nin« 
guna.> 

„  No  hay  gente  mas  daik)sa  á  la  república  que 
los  malos  médicos.  £1  juez  nos  puede  torcer  ó  di? 
latar  la  justicia, el  letrado  sustentar  por  su  interés 
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nuestra  injusta  demanda « el  mercader  chuparnos  la 
hacienda ,  finalmente  todas  las  personas  con  quien 
de  necesidad  tratamos, nos  pueden  hacer  algún  da- 
ño ;  pero  quitarnos  la  vida  sin  quedar  sujetos  al  te- 
mor del  castigo, ninguno:  solo  ios  médicos  nospue* 
den  matar  sin  temor  y  í  pié  quedo ,  sin  deserobay- 
nar  otra  espada  que  la  de  un  recipe ;  y  no  hay  des- 
cubrirse sus  delitos ,  porque  al  momento  los  mcteo 
debaxo  de  la  tierra. 

,,  L  o  que  menos  ha  menester  la  farsa  son  per* 
sonas  bien  nacidas  ;  galanes  sí, gentiles  hpmbresj 
de  espéjitas  lenguas.  También  sé  decir  dellosf^ 
en  el  sudor  de  su  cara  ganan  su  pan  con  inllcYablfi 
trabaxo ,  tomando  contíno  de  memoria ,  hechos  pQ* 
petuos  gitanos  de  lugar  m  lugar,  y  de  mesón  ea 
venta ,  desvelándose  en  contentar  á  otros  porque  en 
el  gusto  ageno  consiste  su  bien  propio.  Tienen  mas, 
que  con  su  oficio  no  engañan  á  nadie ,  pues  por  mo. 
mentos  sacan  su  mercaderia  á  pública  plaza  >  al  jui- 
cio y  á  la  vista  dé  todos.  £1  cuidado  de  ios  autores 
es  increíble,  y  su  trabaxo  extraordinaria, y-  han  de 
ganar  mucho  paraque  al  cabo  del  año  no  salgan  tan 
empeñados,  que  les  sea  forzoso  hacer  pleyto  de  acre* 
edores :  y  con  todo  esto  son  tan  necesarios  en  la  re^ 
publica,  como  lo  son  las  florestas,  las  alamedas,  jr  las 
vistas  de  recreación ,  y  como  lo  son  tas  cosas  que  ho' 
nestameixte  recrean.  ^ 
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Pintura  df  las  costumbres  ^  estilos  y  jf  estatutos  de  la 

'vida  de  los  Gitanos ,  que  un  anciano  de  esta  vaga^ 

tnunda  gente  hizo  d  un  advenedizo  mancebo  ^  que 

agregaron  a  su  gremio  dándole  for  esposa  una 

'       hermosa  doncella  que  criaba. 

„  Esta  muchacha ,  que  es  la  flor  y  la  nata  de  to- 
da  la  heriñosura  de  las  gitanas  que  sabemos  que  vi- 
ven en  España ,  te  la  entregamos  ya  por  esposa ,  ya 
por  amiga :  que  en  esto  puedes  hacer  lo  que  fuere 
de  tu  gusto,  porque  la  libre  y  ancha  vida  nuestra  no 
está  sujeta  á  melindres  ni  i  muchas  ceremonias.  Mí- 
rala bien  y  mira  si  te  agrada ,  ó  si  ves  en  ella  algu- 
na cosa  que  te  descontente ;  y  si  la  ves,  escoge  entre 
las  doncellas  que  aqui  están  la  que  mas  te  conten- 
tare, que  la  que  escogieres  te  daremos :  pero  has  de 
saber  que  una  vez  escogida ,  no  la  has  de  dexar  por 
otra  I  ni  te  has  de  empachar  ni  entremeter  ni  con  las 
casadas  ni  con  las  doncellas» 

,V  Nosotros  guardamos  inviolablemente  la  ley 
de  la  amistad  :  ninguno  solicita  la  prenda  del  otro; 
libres  y  esentos  vivimos  dé  la  amarga  pestilencia  de 
los  zelos  :  entre  nosotros,  aunque  hay  muchos  inces- 
tos ,  no  hay  ningún  adulterio ;  y  quando  le  hay  en 
la  mugpr  propia, ó  alguna  béllaqueria  en  la  amiga, 
no  vamos  á  la  justicia  á  pedir  castigo ,  nosotros  so- 
mos los  jueces  y  los  verdugos  de  nuestras  esposas  ó 
amigas^  y  con  h  misma  facilidad  las  matamos  y  las 
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enterramos  por  las  montañas  y  desiertos  como  ú  fue- 
ran animales  nocivos  :  no  hay  pariente  que  las  ven- 
gue ,  ni  padres  que  nos  pidan  su  muerte  :  con  este 
temor  y  miedo  ellas  procuran  ser  castas ,  y  nosotros 
como  ya  be  dicho  vivimos  seguros.  Pocas  cosas  te» 
nemos  que  no  sean  comunes ,  excepto  Iz  muger  ó  la 
«miga » que  queremos  que  cada  una  sea  del-qne  le 
cupo  en  suerte  :  entre  nosotros  asi  hace  divorcio  la 
vejez  como  la  muerte ..  • 

y,  Con  estas  y  con  otras  leyes  y  estatutos  nos  con* 
servamos  y  vivimos  alegres.  Somos  señores  de  los 
campos  I  de  los  sembrados ,  de  las  selvas ,  de  los  moo' 
tesyde  las  fuentes  y  de  los  rios:los  montes  noso^' 
cen  leña  de  valde ,  los  árboles  frutas ,  las  viñas  m&t 
las  huertas  hortaliza^  las  fuentes  agua ,  los  ríos  pe- 
ees  I  y  los  vedados  caza ,  sombra  las  peñas  ^ayre  fres- 
co  las  quiebras  I  y  casas  las  cuevas.  Para  nosotroi 
las  inclemencias  del  cielo  son  oreos,  refrigerio  las  ni- 
eves » baños  la  lluvia ,  músicas  los  truenos  ^  y  hachas 
los  relámpagos.  Para. nosotros  son  los  duros  terre- 
ros  colchones  de  blandas,  plumas  :  el  cuero  curtido 
de  nuestro  cuerpo  nos  sirve  de  arnés  impenetrabii 
que  nos  defiende :  á  nuestra  ligereza  no  la  impiden 
grillos,  ni  la  detienen  barrancos,  ni  la  contrastan  pa- 
redes ... 

,,  No  hay  águila ,  ni  ninguna  otr^  ave  de  rapi- 
ña, que  mas  presto  se  abalance  á  la. presa  que  se  Ii 
gff cce,  que  nosotros  nos  abalanzamos  á  las  QQi%m^ 
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que  algiin  ini:crés  nos  señalen  :  y  finalmente  teñe* 
mos  muchas  habilidades  que  felice  fin  nos  prome« 
ten  :  porque  en  la  cárcel  cantamos^  en  el  potro  ca- 
llamos» de  dia  trabajamos* y. de  no<;be  hurtárnoslo 
por  mejor  decir, avisamos  que  nadie  viva  descuida- 
do de  mirar  donde  pone  su  hacienda.  No  nos  fatiga 
el  temor  de  perder  la  honra ,  ni  nos  desvela  la  am« 

bicion  de  acrecentarla  :  ni  sustentamos  bandos»  ni 

•  '  '  -        .  • 

madrugamos  á  dar  memoriales»  ni  ¿  acompañar  mag- 
nates» ni  á  solicitar  favores.  Por  dorados  techos  y 
suntuosos  palacios  estimamos  estas  barracas  y  mo- 
vibles ranchos  :  por  quadros  y  payses  de  Flandes» 
los  que  nos  da  la  naturaleza  en-  estos  levantados  ris- 
cos y  nevadas  peñas»  tendidos  prados  y  espesos  bos- 
ques» que  a  cada  paso  á  los  ojo&se  nos  muestran. 

,.  »». Somos  astrólogos  rústicos» porque  como  casi 
siempre  dormimos  al  cielo  descubierto  »á  todá$  ho* 
ras  sabemos  ,las  que  son  del  dia  ^  y  las  que  son  de  la 
noche.  Vemos  como  arrincona  y  barre  la  aurora  las 
estrellas  del  cielo  ^  y  como  ella  sale  con  su  compa^ 
fiera. el  alba » alegraxi^o  el  ay re» enfriando  el  agua» 
y  humedeciendo  la  tierra  ;  y  luego  tras  ellas  el  sol 
dorando  cumbres  (como  díxo  el  otro  poeta)  y  ri-* 
zanjlo  montes«..JNi  jtememos  quedar  elados  por  su 
ausencia  quando  nos  hiere  a  soslayo  qon  sus  rayos » 
n¿  quedar  abrasados  quando  con  ellos  particularmen. 
te  nos  toca :  un.  mismo  rostro  hacemos  al  sol  que  al 
yelo.»  á  la  esterilidad  que  á  la  abundancia :  en  con- 
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dnsion  somos  gtiltc  que  vivimos  por  nuestra  ÍB<lQ^ 
tria  j  pico ;  y  sin  entremetemos  con  el  aotígno  re- 
frán igUsia^é  marfó  casa  tm/,  tenemos  lo  ^ue 
queremos  pues  nos  contentamos  con  lo  que  quere- 
mos •  •  • 

V  A&JOS  discursos  foraciones , y  razonamientos  ya 
serios  ya  jocosos  de  diferentes  personages,  sacados 
de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


tm  cautivo  cytistianoconUmflH' 
do  los  muros  de  la  capital  de  Chfprc  #  rccun 
conquistada. por  los  Turcos. 

ypiO  lamentables  ruinas  de  la  desdichada  Nico- 
sia»  apenas  enjutas  de  la  sangre  de  vuestros  valero- 
sos V  nial  afortunados  defensores !  si  como  carecéis 
de  sentidoi  le  tubíerades  ahora  eñ  esta  soledad  don- 
de estamos ,  pudiéramos  lamentar  pntamente  nnes' 
tras  desgracias ;  y  quizá  el  haber  hallado  compañía 
en  ellas  9  aliviara  nuestro  tormento.  Esta  esperanza 
os  puede  haber  quedado ,  mal  derribados  torreones» 
que  otra  vez,aunqae  no  para  tan  justa  defensa  co- 
mo la  en  que  os  derribaron ,  os  podéis  ver  leranta* 
dos.  Mas  yo ,  desdichado  2  qué  bien  podré  esperar 
en  la  miserable  estrecheza  en  que  me  halloi  aunque 
vuelva  al  estado  en  que  estaba  antes  deste  ed  (p^ 
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tac  veo  ?  Tal  es  mi  desdicha ,  que  en  la  libertad  fijí 
sin  ventura,  y  en  el  cautiTerio  ni  la  tengo  ni  la  es- 
pero. 

Reprehensión  que  le  di6  Don  Quixote  4  Sancho  por 

haber  encargado  este  duna  Dama  de  la  Duqtusa, 

en  cuya  casa  estaban  hospedados ,  que  cuidóse 

de  dar  buen  recado  d  su  asno. 


truhán  moderno  y  majadero  antiguo: 
¿parécete  bien  deshonrar  y  afrentar  una  dueña  tan 
venerada ,  y  tan  digna  de  respeto  como  aquella  ? 
¿Tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio?  ó 
•  señores  son  estos  para  dexar  mal  pasar  i  /as  bestias, 
;  tratandp  tan  elegantemente  á  sus  dueños?  Por^uien 
Dios  es, Sancho, que  te  reportes, y  que  no  descu-, 
bras  la  hilaza  de  manera,  que  caygan  en  la  cuenta 
de-quc  eres  de  villana  y  grosera  tela  tc:pdo.  Mira» 
pecador  de  tí ,  que  en  tanto  mas  es  tenido  el  señor, 
quanto  tiene  mas  honrados  y  bien  nacidos  criados 
7  que  una  de  las  ventajas  mayores  que  Uevan  los 
principes  4  los  demás  hombres, es  que  se  sirven  de 
criados  tan  buenos  como  ellos ...  No  adviertes, an- 
gustiado de  tí, y  mal  aventurado  de  mí,  que  si  ven 
que  tü  eres  un  grosero  villano,  6  un  mentecato  gra- 
cioso, ¿pensarán  que  yo  soy  algún  ocha  cuervos, 6 
algún  caballero  de  mohatra?  No, no, Sancho  ami- 
go, huye,  huye  destos  inconvenientes:  quien  tropie- 
a*  en  hablador  y  en  gracioso,al  primer  puntapié 
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cae»  y  <la  en  tmhin  desgraciado.  Enfirena  la  kogín, 
considera  j  r&nüa  las  palabras  antes  que  te  salgan 
de  la  boca ;  7  advierte  que  hemos  llegado  i  parte, 
donde  con  el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi  brazo  he* 
mos  de  salir  mejorados  en  tercio  y  quinto, en  fama 
y  en  hacienda. 

(jol6qHÍ0  qus  fas6  entre  Don  Qnixate  y  sn  essuim 
Sancho  antes  de  emprender  la  vida  aldeana  j  pas- 
toril que  escogió  el  andante  caballero,  desengañado 
del  mundo  y  de  sus  vanos  exer fictos. 

9,  Era  la  noche  algo  escura  puesto  que  la  \m 
estaba  en  el  cielo ,  pero  no  en  parte  que  pudifs^^^ 
vista  :  que  tal  vez  la  señora  Diana  se  va  i  pascua 
los  Antipodas ,  y  dexa  los  montes  negros  y  los  Ta- 
lles escuros.  Cumplió  Don  Quixote  con  la  natura' 
leza ,  durmiendo  el  primer  sueño  sin  dar  lugar  al 
segundo ;  bien  al  revés  de  Sancho  que  nunca  tuvo  I 
segundo ,  porque  le  duraba  el  sueño  desde  la  nodK 
hasta  la  mañana ,  en  que  se  mostraba  su  buena  coH' ' 
pleiion  y  pocos  cuidados.  Los  de  Don  Quizóte  k  | 
desvelaron  de  manera» que  despertó  á  Sancho, y l< 
dixo : 

„  Maravillado  estoy ,  Sancho  ^de  la  libertad  de 
tu  condición  :  yo  imagino  que  eres  hecho  de  iBar- 
mol  ó  de  duro  bronce ,  en  quien  no  cabe  movuní* 
ento  alguno.  Yo  velo  quando  tu  duermes :  yo  H^ 
xo  quando  t¿  cantas :  yo  me  desmayo  quando  ú  ^^ 


j 
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tis  perezoso  y  desalentado  de  pmo  barto :  de  bue- 
nos criados  es  conllevar  las  penas  de  sus  señores  y 
sentir  sus  sentimientos ,  por  el  bien  parecer  siquie- 
ra.  Mira  la  serenidad  desta  noche,  la  soledad  en  que 
estamos ,  que  nos  convida  á  entremeter  alguna  vigi- 
lia entre  nuestro  sueño.  Levántate  por  tu  vida ,  y 
des viate  algún  trecho  de  aqui,  y  con  buen  ánimo  y 

é 

denuedo  agradecido  date  trescientos  ó  quatrocien- 
tos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  del  desencanto  de 
I>ulcinea  :  y  esto  rogando  te  lo  suplico, que  no 
quiero  venir  contigo  á  los  hrazos  como  la  otra  vez» 
porque  los  tienes  muy  pesados.  Después  que  te  ha- 
yas dado ,  pasaremos  lo  que  resta  de  la  noche  can- 
tando 1  yo  mi  ausencia, y  tú  tu  firmeza, dando  des« 
de  ahora  principio  al  exercicio  pastoral  que  hemos 
de  tener  en  nuestra  aldea* 

„  Señor ,  respondió  Sancho  :  no  soy  yo  religio- 
so ,  paraque  desde  la  mitad  de  mi  sueño  me  levante 
y  me  discipline ,  ni  m«nos  me  parece  que  del  extre- 
mo del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la 
música  :  y  vmd*  me  dexe  dormir ,  y  no  me  apriete 
en  lo  del  azotarme ,  que  me  hará  hacer  juramento 
de  no  tocarme  ¡amas  al  pelo  del  $ayo,no  que  al  de 
mis  carnes.  \ 

9,  ¡O  alma  endurecida ^díxole  DonQuixote!  ó 
escudero  sin  piedad  t  ó  pan  mal  empleado,  y  mer- 
cedes mal  consideradas  las  que  te  he  hecho  y  pien- 

so  hacerte!  Por  mi  te  has  visto  gobernador , y  por 
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mí  te  Tes  con  esperanzas  piopínquas  de  ser  conde  ^ 
6  tener  otro  título  equivalente ,  y  no  tardará  d 
cumplimiento  de  ellas  mas  de  quanto  tarde  en  pa- 
sar este  año^qnc  yo post  te$tebras  spero  lucenu 

,9  No  entiendo » respondió  Sancho :  solo  entiea» 
do  que  en  tanto  que  duermo ,  ni  tengo  temor  ni  es- 
peranza 9  ni  trabaxo  ni  gloria.  Y  bien  haya  quien 
inventó  el  sueño, capa  que  cubre  todos  los  huma- 
nos pensamientos »  manjar  que  quita  la  hambre , 
agua  que  ahuyenta  la  sed ,  fuego  que  caliema  el 
frió, frió  que  templa  el  ardor ;  y  finalmente  ,mon^ 
da  general  con  que  todas  las  cosas  se  compran :  b^ 
lanza  y  peso  que  iguala  al  pastor  con  el  rey » y  ¿ 
simple  con  el  discreto.  Sola  una  cosa  tiene  mala  á 
sueño  según  he  oido  decir ,  y  es  que  se  parece  i  la 
muerte  ^pues  de  un  dormido  á  un  muerto  hay  muy 
poca  diferencia. 

y,  Nunca  te  he  oido  decir  Sancho, dixo  D.  Qui« 
sote  9  tan  elegantemente  como  ahora  ,  por  donde 
vengo  á  conocer  ser  verdad  el  refrán  que  tu  algu- 
nas veces  sueles  decir :  no  con  quien  naces  sino  con 
quien  paces.  Ah;  pesia  tal  replicó  Sancho,  señor  nu* 
estro  amo ,  no  soy  yo  ahora  el  que  ensarta  refranes, 
que  también  á  vm.  se  Ib  caen  de  la  boca  de  dos  en 
dos  mejor  que  á  mí ;  sino  que  debe  de  haber  entre 
los  mios  y  los  suyos  esta  diferencia ,  que  los  de  vm. 
vendrán  á  tiempo ,  y  los  mios  á  deshora. 


JExíIamacian  que  hace  Benengeli  historiadar  de  Don 

Quixote  acerca  de  la  pobreza  de  este 

Caballero  Andat^e. 

•f  ¡  O  pobreza ,  pobreza  \  No  sé  ya  con  qué  ra- 
zan se  movió  aquel  gran  poeta  cordovésá  llamarte 
dádiva  santa  desagradecida.  Yo,  aunque  moro,  bien 
sé  por  la  comunicación  que  he  tenido  coa  christia* 
nos  f  que  la  santidad  consiste  en  la  caridad ,  humil« 
dad ,  fé ,  obediencia ,  y  pobreza  ;  pero  con  todo  eso 
digo  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se  ▼i-' 
oiere  á  contentar  con  ser  pobre ,  si  no  es  de  aquel 
modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus  mayores 
santos :  tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tjubiésC' 
des.  Y  á  esto  llaman  pobreza  de  espíritu.  Pero  t6, 
segunda  pobreza,  que  eres  de  la  que  yo  hablo  ¿pof'- 
qué  quieres  estrellarte  con  los  hidalgos  y  bien  na- 
cidos mas  que  con  la  otra  gente?  ¿Porqué  Ios.obIí» 
gas  á  dar  pantália  á  los  zapatos ,  y  á  que  los  boto- 
nes  dé  sus  ropillas  unos  sean  de  seda ,  otros  de  cer- 
das, y  otros  de  vidrio?  ¿Porqué  sus  cuellos  por  la 
mayor  parte  han  de  ser  siempre  escarolados ,  y  no 
abiertos  con  malde?  ¡  Miserable  del  bien  nacido,  que 
va  dando  pistos  á  su  honra  comiendo  mal  y  á  puer- 
ta cerrada ,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes 
con  que  sale  á  la  calle  despue»  de  no  haber  comido 
cosa  que  le  obligue  a  limpiárselos  t  Miserable  de 

aquel ,  dig9  ^  que  tiene  la  honra  espantadiza,  y  pien- 

Hh4 


488  TláTmO*  HI8TOMCO-€&mCO 

sa  que  desde  una  legua  se  le  descubre  el  remíeoido 
del  zapato ,  el  trasudor  del  sombrero ,  la  hilaza  del 
herreruelo  ]  y  la  hambre  de  su  estómago* 

SoIUóquio  que  tuvo  D.  Quizóte  al  amamcsr  del  áU 
.  fue  tenia  que  asistir  a  las  bodas  de  Camacho^  quan- 
do  vi6  que  Sancho,  aun  dorma  roncando 

descansadamente. 

,,  ¡O  t6, bienaventurado  sobre  quantos  y\ytn 
sobre  la  haz  de  la  tierra ,  pues  sin  tener  invidia  ni 
ser  invidtado  duermes  con  sosegado  espíritu  ^ni  te 
persiguen  encantadores,  ni  sobresaltan  encantamicff- 
tos  I  Duerme»  digo  otra  vez  ,y  lo  diré  otras  cie&to, 
sin  que  te  tengan  en  continúa  vigilia  zelos  de  tn  al- 
ma 9  ni  te  desvelen  pensamientos  de  pagar  deadas 
que  debas, ni  de  lo  que  has  de  hacer  para. comer 
otro  dia  tü  y  tu  pequiena  y  angustiada  familia.  Ni 
la  ambición  te  inquieta^  ni  la  pompa  vana  del  mun- 
do te  fatiga ,  pues  los  límites  da  tus  deseos  no  se  ex- 
tienden á  mas  que  á  pensar  tu  jumento ,  que  el  de 
tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tienes  puesto;  con- 
trapeso y  carga,  que  puso  la  naturale2a  y  la  costum- 
bre á  los  señores.  Puerme  el  criado, y  está  velan- 
do el  señor  pensando  como  le  ha  de  sustentar ,  me- 
jorar«  y  hacer  merced^.  La  congoxa  4e  ver  que  el 
cielo  se  hace  de  bronce  sin  acudir  ala  tierra  con  el 
conveniente  rocío ,  no  afligC/al  criado  ^*no  al  señor, 
que  ha  de  sustentar  en  la  esterilidad  y  hambre  al 
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que  le  sirvió  en  la  fertilidad  y  albundancia- 

Razones  que  D.  Quixou  airado  dixo  tn  la  wnta  d 

los  QuadrilUros  de  la  Santa  Hermandad ^quando^ 

querían  prenderle  por  haber  hecho  soltar  los 

reos  que  ivan  a  galeras. 

,,  Venid  acá ,  gente  soez  y  mal  nacida  :  ¿  sakear 
caminos  llamáis  el  dar  libertad  á  los  encadenados  9 
solur  los  presos ,  acorrer  á  los  miserables ,  alzar  los 
caidos ,  remediar  los  menesterosos  ?  { Ah  gente  infa* 
me ,  digna  por  vuestro  baxo  y  vil  entendimiento  , 
que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se  en- 
cierra en  la  caballería  andante ,  ni  os  dé  á  entender 
el  pecado  é  ignorancia  en  que  estáis  en  no  reveren- 
ciar la  sombra,  quanto  mas  la  asistencia^  de  qualquier 
caballero  andante ! 

yy  Venid  acá ,  ladrones  en  quadrilla ,  que  no  qua« 
drilleros, salteadores  de  caminos  con  la  licenda  de 
la  Santa  Hermandad  :  decidme  ¿quién  fué  el  igno- 
rante que  firmó  mandamiento  de  prisión  contra  un 
^al  caballero  como  yo  soy  ?  ¿  Quién  el  que  ignora 
que  son  esentos  de  todo  judicial  fuero  los  caballeros 
andantes  ?  y  que  su  ley  es  su  espada ,  sus  fueros  sus 
bríos, sus  premáticas  su  voluntad?  ¿Quién  fué  el 
mentecato,  vuelvo  á  decir, que  no  sabe  que  no  hay 
executoria  [de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  y 
csenciones  como  la  que  adquiere  un  caballero  an- 
dante el  dia  que  se  arma  caballero, y  se  entrega  al 
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duro  exerckio  de  la  caballería?  ¿  Qué  caballero  an- 
dante pago  pecho,  alca  vala,  chapín  de  la  rey  na,  mo- 
neda forera ,  portazgo  ,ni  barca  ?  ¿  Qué  sastre  le  lle- 
vó hechura  de  vestido  que  le  hiciese  ?  ¿  Qué  caste- 
llano le  acogió  en  su  castillo ,  que  le  hiciese  pagar 
el  escote  ?  ¿  Qué  rey  no  le  asentó  á  su  mesa  ?  ¿  Qué 
doncella  no  se  le  aficionó  y  se  le  entregó  rendida  i 
todo  su  talante  y  voluntad?  Y  finalmente  ¿qué ca- 
ballero andante  ha  habido,  hay ,  ni  habrá  en  el  mun- 
do ,  que  no  tenga  brios  para  dar  él  solp  quatrocicn- 
tos  palos  á  quatrocientos  quadrilleros  que  se  le  pon- 
gan delante  ? 

Razonamiento  que  hizo  Don  Quixote  en  un  sitw  k 
Sierra- Morena  y  donde  quiso  quedarse  d  hacer 
penitencia  for  merecer  la  gracia 
de  su  dam^  Dulcinea. 

o  Este  es  el  lugar  ó  cielos !  que  diputo  j  esco« 
jo  para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos 
me  habéis  puesto.  Este  es  el  sitio  donde  el  humor  de 
mis  ojos  acrecentará  las  aguas  deste  pequeño  arroyo, 
y  mis  continuos  y  profundos  suspiros  moverán  á  Ja 
contína  las  hojas  destos  montarazes  árboles ,  en  tes- 
timonio y  señal  de  la  pena  que  mi  asendereado  co* 
razón  padece.  ¡  O  vosotros ,  quien  quiera  que  seáis, 
rústicos  dioses ,  que  en  este  inhabitable  lugar  tenéis 
vuestra  morada !  oid  las  quexas  de  este  desdichado 
amante ,  á  quien  una  luenga  ausencia  y  unos  ima- 
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finados  zelos  han  traído  i  lamentarse  entre  estas  as* 
perezas,  7  á  quexarse  de  la  dura  condición  de  aquot 
lia  ingrata  y  bella, término  y  fin  de  toda  humana 
hermosura ,  { O  vosotras ,  Napeas  y  Dríadas » que 
tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  espesuras  de 
los  montes !  asi  los  ligeros  y  lascivos  Sátyros  de 
quien  soys  aunque  en  Vano  amadas ,  no  perturben 
jamás  vuestro  dulce  sosiego, que  me  ayudéis  á  la« 
mentar  mi  desventura ,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis 
de  oiUa.  ]0  Dulcinea  del  Toboso,  día  de  mi  no« 
che ,  gloria  de  mi  pena ,  y  norte  de  niis  caminos,  es« 
treila  de  mi  ventura !  que  consideres  el  lugar  y  el 
estado  á  que  tu  ausencia  me  ha  conducido, y  que 
con  buen  término  correspondas  al  que  i  mi  fé  se 
debe.  ¡  O  solitarios  árboles  que  desde  hoy  en  ade- 
lante habéis  de  hacer  compañía  á  mi  sdedad !  dad 
indicio  con  el  blando  movimiento  de  vuestras  ramas 
que  no  os  desagrade  mi  presencia.  ¡O  1:69 escudero 
mío ,  agradable  compañero  en  mis  prósperos  y  ad« 
versos  sucesos,  toma  bien  en  la  memoria  lo  qup  aqui 
me  verás  hacer ,  paraque  lo  cuentes  y  recites  á  la 
causa  total  de  todo  ello« 

Quexas  qui  da  Galatéa  contra  il  amor ,  ^  le 
inquietó  su  animo  imocenti. 

„  Las  selvas  eran  antes  mis  compañeras ,  en  cu« 
ya  soledad  muchas  veces ,  convidada  de  Ja  suave 
barmpnia  de  los  dulces  paxarillos, despedía  la  voz 
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á  rail  honestos  cantares ,  sin  que  en  ellos  mezcla 
suspiros  ni  razones  que  de  enamorado  pecho  diesen 
indicio  alguno.  Ay !  quántas  veces  solo  por  conten- 
tarme i  mí  mesma  j  j  por  dar  lugar  al  tiempo  que 
fe  pasase  9  andaba  de  ribera  en  ribera  ^  de  valle  en 
valle, cogiendo  aqui  la  blanca  azucena» allí  el  cár- 
deno lirio,  acá  la  colorada  rosa,  acullá  la  olorosa  cía* 
vellina, haciendo  if  todas  suertes  de  odoríferas  fio- 
res  una  tcxida  guirnalda  con  que  adornaba  y  reco- 
gía mis  cabellos, y  después  mirándome  en  las  cla- 
ras y  reposadas  aguas  de  alguna  fuente  ^  quedaht 
tan  gozosa  de  haberme  visto,  que  no  trocara  mi  cao* 
tentó  por  otro  alguno ! .  • 

„  Pasaba  yo  mí  vida  tan  alegre  y  sosegadameti' 
te, que  no  sabia  que  pedirme  el  deseo ;  hasta  que 
el  vengativo  amor  me  vino  á  tomar  estrecha  cueou 
de  la  poca  que  con  él  tenia;  y  alcanzóme  en  ella  de 
manera,  que  con  quedar  su  esclava  creo  que  aun  no 
está  pagado  ni  satisfecho. 

Quexas  y  sentimientos  del  enamorado  Ricardo  i 
n)ir  a  su  amada  Leonisa  sentada  debaxo  de 
un  árbol  al  lado  de  su  competidor 

Cornelio. 

„  No  tardó  mucho  en  despertar  el  enojo  á  la  co- 
lera, y  la  cólera  á  la  sangre  del  corazón,  y  la  sangre 
á  la  ira,  y  la  ira  á  las  manos  y  la  lengua ;  puesto  que 
las  manos  se  ataron  con  el  respeto  á  mi  carecer  de* 
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bido  al  hermoso  rostro  que  tenía  delante»  Pero  ia 
lengua  rompió  el  silencio  con  estas  razones :  . 

,,  Contenta  estarás, ó  enemiga  mortal  de  mides*- 
y,  canso, en  tener  con  tanto  sosiego  delante  de  tus 
^y  ojos  la  causa  qúc  hará  que  los  mios  vivan  en  per- 
,y  pétuo  y  doloroso  llanto.  Llégate,  llégate  cruel  qa 
,,  poco  mas, y  enrede  tu  yedra  á  ese  inútil  tronco 
9,  que  te  busca:  peyna  ó  ensortija  aquellos  cabellos. 
„  dése  tu  nuevo  Ganimédes  que  tibiamente  te  so« 
licita :  acaba  ya  de  entregarte  á  los  banderizos 
a!k>s  dése  mozo  en  quien  contemplas  ;  porque 
perdiendo  yo  la  esperanza  de  alcanzarte ,  acabe, 
con  ella  la  vida  que  aborrea^co.  ¿Piensas  por  ven- 
„  tura, soberbia  y  mal  considerada  doncella, que 
contigo  sola  se  han  de  romper  y  faltar  las  leyes  y 
fueros  qué  en  semejantes  casos  en  el  mundo  se 
j,  usan?  ¿ Piensas , quiero  decir, que  ese  mozo  alti- 
„  vo  por  su  riqueza ,  arrogante  por  su  gallardía,  in- 
„  experto  por  sú  edad  poca, confiado  por  su  lina« 
9,  ge ,  ha  de  querer ;  ni  poder ,  ni  saber  guardar .  fir- 
„  meza  en  sus- amores, nr  estimar  lo  inestimable, ni 
„  conocer  lo  que  conocen  los  maduros  y  experimen* 
„  tados  años?  ^^  lo  pienses, si  lo  piensas ; porque. 
„  no  tiene  otra  cosa  buena  el  mundo  sino  hacer  su*. 
„  acciones  siempre  de  una  inismia  manera ,  porque 
j,  no  se  engañe  nadie  sino  por  su  propia  ignorancia. 
;,  En  los  pocos  años. está  la  inconstancia  mucha, en 
„  en  los  ricos  la  soberbia,  la  vanidad  en  los  arrogan* 


9f 
99 


/ 


494         TSATKO  HirroiTOo-cftiTioa 

,f  tes  y  y  en  los  hennosos  el  desden,  y  oi  los  que  to- 
99  do  esto  tienen ,  la  necedad  ^  que  es  madre  de  todo 
,,  mal  suceso. 

,9  Y  tü ,ó  mozo^que  tan  i  ta  salro  piensas  Ue' 
,1  Tar  el  premio  mas  debido  á  mis  buenos  deseos  que 
„ilm  ociosos  tuyos  ¿  porqué  no  te  levantas  dése 
„  estrado  de  flores  donde  yaces » y  vienes  á  sacarme 
9,  el  alma  que  tanto  la  tuya  aborrece!  y  no  porque 
,,  me  ofendas  en  lo  que  haces  ^siao  porque  no  saber 
99  estimar  el  bien  que  la  ventura  te  concede :  y  vé- 
99  se  claro  que  le  tienes  en  poco  9  en  que  no  quieres 
99  moverte  i  defenderle  por  no  ponerte  á  riesgo  de 
,1  descomponer  la  afeytada  compostura  de  tu  gata 
99  vestido*** 

Quixas  qui  la  enojada  j  burlada  Rosaura  dtxo  i 

Grhaldo^  que  faltando  día  palabra  de  eaballerol 

de  honrado  amante ,  la  había  desdeñado  j 

ohñdadojpor  otra. 

99  En  parte  estamos ,  fementido  caballero  9  don- 
de podré  tomar  de  tu  desamor  y  descuido  la  desea* 
da  venganza.  Pero  aunque  yo  la  tomase  de  tí  tal 
que  la  vida  te  costase ,  poca  recompensa  sería  el  da- 
fio  que  me  tienes  hecho.  Vésme  aqui ,  desconocido 
Grisiildo  «^desconocida  por  conocerte :  ves  aqui  que 
ba  mudado  el  trage  por  buscarte ,  la  que  nunca  mu^ 
do  la  voluntad  de  quererte*  Considera , ingrato  y 
desamorado  9  que  la  que  apenas  en  su  casa  y  con  sos 
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criadas  sabía  mover  el  paso  zahora  por  tu  causa  an- 
da de  yaile  en  valle ,  y  de  sierra  en  sierra ,  con  tan^ 
ta  soledad  buscando  tu  compañía .  •  •  Dime,  ¿co- 
noces por  ventura, conoces  Grisaldo^que  yo  soy 
aquella  que  no  ha  mucho  tiempo  que  enjugó  tus 
Jágrímas , atajó  tus  suspiros , remedió  tus  penas, y 
sobre  todo  la  que  creyó  tus  palabras?  ¿ó  por  suer- 
te entiedde^  tú,  que  eres  aquel  á  quien  parecían  cor- 
tos y  de  ninguna  fuerza  todos  los  juramentos  que 
imaginarse  podian ,  para  asegurarme  la  verdad  con 
que  me  engañabas?  Eres  tu  acaso , Grisaldo , aquel 
cuyas  infinitas  lágrimas  ablandaron  la  dureza  del 
honesto  corazón  mió?  Tu  eres, que  ya  te  veo;  y  yo 
soy , que  ya  me  conozco.  Pero, si  tu  eres  Grisaldo, 
el  que  yo  creo ,  y  yo  soy  Rosaura  ,1a  que  tu  imagi- 
nas :  cúmpleme  la  palabra  que  me  diste, darte  he 
yo  la  promesa  que  nunca  te  he  negado « . .  Alza  los 
ojos  ya,y  ponlos  en  estos  que  por  su  mal  te  mira- 
ron  ;  levántalos , y  mira  á  quien  engañas, á  quién 
dexas,y  á  quiéii  olvidas.  Verás  que  engañas,  si  bien 
lo  consideras ,  á  la  que  siempre  te  trató  verdades  ; 
dexas  á  quien  ha  dexado  á  su  honra  y  á  sí  mesma 
por  seguirte  ;  olvidas  á  la  que  jamás  te  apartó  de 
su  memoria  • .  •  Si  faltas  á  la  obligación  que  me  tie- 
nes, has  de  tener  en  mí  una  perpetua  turbadora  de 
tus  gustos  en  quanto  la  vida  me  durare;  y  aun  des- 
pués de  muerta ,  si  ser  pudiere  ^  con  continuas  som« 
bras  espantaré  tu  fementido  espíritu, y  con  espan- 
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fftcs^yenlw  hcnnoios  el  desdop^  £         fl^^ 

fp  do  esto  tienen ^la  necedad,^  ^^  §        s^^ 

mal  suceso.  <  %-  '^  É         ^^^^^ 

I  f  f 

91  rar  el  premio  mas  deK|  f  | 


„  Y  tü,6  mozo,que/i  |  ^  f 
ar  el  premio  mas  deK|  f  |'  ^ 
„  i  los  ociosos  tuyof^  /  í^  Jf  I 
„  estrado  de  flores  //>  >  f  ^ 


m^  Tc- 


„  el  alma  que  tar.^  ^  J  ^^s  políticas 

„  me  ofendas  cjjl  '  ^  ^^zs  de  Miguel  de 

9,  estimar  el//  ^ 

99  se  claro  r/ 

99  moverr '         *  ^'*<^  D.Quixou  a  su  sérína  éi 

9,  desee        ^^^  difirencias  de  caballeros. 

9f  ve?  ^  j>Jq  todos  son  corteses  y  bien  mirados  catóíi 
/).  4if :  algunos  hay  follones  y  descooBedidos.  Ni  ^ 
f  Jos  los  que  se  llaman  caballeros  lo  -son  de  todo  ea 
codo;  que  unos  son  de  oro , otros  de  alquímíf^^'  ^ 
dos  parecen  caballeros ;  pero  no  todos  pueden  estar 
al  toque  de  la  verdad.  Hombres  baxos  hay  que  re- 
bientan  por  parecer  caballeros  ;  y  caballeros  alt<y 
bay  que  parece  que  aposta  mueren  por  parecct 
hombres  baxos.  Aquellos  se  levantan  ó  coo  la  ^b- 
bicion  f  6  con  la  virtud ;  estos  se  abaxan  ó  con  la  flo< 
xedad  ó  con  el  vicio.  Y  es  menester  aprovecbarflOJ 
del  conocimiento  discreto  para  distinguir  cstis  iof 
maneras  de  caballeros,  tan  parecidos  en  los  nombret) 
y  tan  distintos  en  las  acciones. 


d 
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^  ''tj  j»^  ^i<j  DoH  Quijote  d  su  amd  j 

*%.    T^^  '^^r^  '^  verdadera  hidalguía. 

.  ^^    "^5^  de  los  linages. 

^     ^  infusión  que  hay  en  los.lina- 

<^.  ^A      r^   m  ccn  grandes  é  ilustres ,  que 

C        '^  ^  ^n  ia  riqueza ,  y  libcrali  • 

''^  ^^  «rtudes ,  y  riquezas  y  li- 

^  .  grande  que  fuere  vicioso,  $e^ 

.c ;  y  el  rico  no  liberal  í  será  un  avá« 
^o  :  ^ue  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le 
deheso  el  tenerlas ,  sino  el  gastarlas ;  y  no  el 
gasC^fl^s  como  quiera ,  sino  el  saberlas  bien  gastar. 

»  Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino 
pa^ra  mostrar  que  es  caballero  sino  el  de  la  virtud , 
sí<ndo  a£able,bien  criado , cortés ,  cornedido ,  y  ofi- 
cioso,  no  soberbio, no  arrogante, no  murmurador; 
y  sobre  todo  caritativo, que  con  dos  maravedís  qu^ 
c#n  á«Í9lo  ad^re  dé  al  pobre ,  se  mostrará  tan  libe-- 
ral  como  el  que  á  campana  herida  da  limoso^.  Y 
no  habrá  quien  le  vea  adohiado  de  las  referidas  vir« 
tades,que  auAque  no  le  conozca  dexe  de  juzgarle. 
y  tenerle  por  de  buena  casta  i  y  el  no  serlo  seria 
iaiilagro,y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de  la 
Yirmd/y  los  ^virtuosos  no  pueden  dexar  de  ser  ala* 
í>ados,  .  . 


TOU.  lY.  » 
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jídvfrtencia  que  hace  Bon  Quixote  a  Saneho  sobre 

eljfoder  que  tiene  en  los  hombres  el  deseo 

de  gloria  j  renombre. 

,,  £1  deseo  de  alcanzar  fama  es  activo  en  gran 
manera.  ¿  Quién  piensas  tü  que  arrojó  i  Horacio  de 
puente  abaxo  armado  de  todas  armas  en  la  profon* 
dídad  del  Tibre!  ¿Quién  abrasó  el  brazo  y  la  ma* 
no  á  Mácio  ?  ¿quién  impelió  á  Cürcio  i  lanzarse  en 
la  profunda  sima  ardiente  que  apareció  ea  la  mitad 
de  Roma  i  ¿  quién  contra  todos  los  agüeros  que  en 
contra  se  le  habian  mostrado  hizo  pasar  el  Rubiooo 
á  César?  Y  con  exemplos  mas  modernos  ¿qoÁár 
barrenó  los  navios,  y  dezó  en  seco  y  aislados  losn* 
lerosos  españoles  guiados  por  el  cortesisimo  Cortés 
en  el  Nuevo  Mundo  ?  Todas  estas  y  otras  grandes 
y  diferentes  hazañas  son ,  fueron  ^  y  serán  obras  de 
la  fama  que  los  mortales  desean  como  premio  y  par« 
te  de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  me- 
recen. 

,,  Puesto  que  los  christianos  católicos ,  y  andaa* 
tes  caballeros ,  mas  habernos  de  atender  á  la  gloria 
de  los  siglos  venideros ,  que  es  eterna  en  las  regio- 
nes etéreas  y  celestes ,  que  á  la  vanidad  de  la  fama 
que  en  este  presente  y  acabable  siglo  se.  alcanza  1 
asi,  ó  Sancho,  que  nuestras  obras  no  han  de  salir  del 
límite  que  nos  tiene  puesto  la  religión  chrístiana 
que  profesamos ;  hemos  de  matar  en  los  gigantes  á 
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la  soberbia,  á  la  invidia  en  la  generosidad  y  buen  pe- 
cho,  á  la  ira  en  el  reposado  continente  y  quietud  del 
ánimo ,  á  la  gula  y  al  sueño  en  el  poco  comer  que 
comemos»  y  en  el  mucho  velar  que  velamos,  á  ia  lu^ 
zaria  y  lascivia  en  la  lealtad  que  guardamos  á  las 
que  hemos  hecho  señoras  de  nuestros  pensamien- 
tos,  á  la  pereza  con  andar  por  todas  partes  del  mun- 
do buscando  ocasiones  que  nos  pqedan  hacer  y  ha* 
gan  9  sobre  christianos ,  famosos  caballeros. 

Cpnscjos  que  dio  Don  Quixote  a  Sancho  para  ir  d 
gobernar  la  ínsula  Barataría. 

»»  Yo ,  que  en  mí  bueúa  suerte  te  tenía  librada 
la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en  los  principios  de 
^ventajarme ;  y  tü, antes  de  tiempo, y  contra  la  ley 
del  razonable  discurso  ,te  ves  premiado  de  tus  de- 
seos* Otros  cohccbani  importunan,  solicitan,  madru- 
gan ,  ruegan ,  porfían ,  y  no  alcanian  lo  que  preten- 
den ;  y  llega  otro,y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,se 
hallan  con  el  cargo  y  oficio  que  otros  muchos  pre- 
tendieron :  j  aquí  entra  y  encasa  bien  el  decir  que 
hay:  buena  y  mala  fortuna  en  las  pretcnsiones.  T& 
que  para  mí,  sin  duda  alguna,  eres  un  porro,  sin  ma- 
drugar, ni  trasnochar,  y  sin  hacer  diligencia  algu- 
na»coq  S9I0  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  andan, 
te  caballeria.sin  mas  ni  mas  te  ves  gobernador  de 
una  ínsula,  como  quien  no  dice  nada . . . 

„ií*  do  ponerlos  ojos,  hijo,  en  quien  eres,  pro- 

lia 
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curando  conocerte  i  tí  mismo ,  que  es  el  mas  áiñd 
conocimiento  que  puede  imaginarse.  Del  conocerte 

» 

saldrá  el  no  hincharte  como  la  rana,  que  quiso  igua- 
larse  con  el  buey :  que,  si  esto  haces,  vendrá  á  ser  fe- 
os  pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de 
haber  guardado  puercos  en  tu  tierra.  Asi  es  verdad, 
Respondió  Sancho ,  pero  fué  quandó  muchacho  ;  y 
después  algo  hombrecillo ,  gansos  fueron  los  que 
guardé ,  que  no  puercos ;  pero  esto  parécemé  á  mi 
que  no  hace  al  caso ,  que  no  todof  los  que  gobier- 
nan  vienen  de  casta  de  reyes.  Asi  es  verdad ,  fcpU- 
có  D.  Quixote ,  por  lo  qual  los  de  no  principios  no* 
bles  deben  acompañar  la  gravedad  del  cargo  fo^ 
exercitan  con  una  blanda  suavidad ,  que  guiada  jot 
la  prudencia  los  libf  e  de  lli  murmuración  malicio», 
de  quien  no  hay  estado  qué  se  escape.        ' 

,y  Haz  gala  Sancho  de  la  huihitdad  éé  tu  fina- 
ge ,  y  no  te  desprecies  de  decir  que  tienesr  de  labra* 
dores ;  porque  víendb  que  ño  te  corres ,  ninguno  se 
pondrá  á  correrte  ;  y  precíate  más  de -ser  humíl* 
virtuoso  que  pecador  soberbio ... 

„  Mira',  Sancho,  si  tomas  por  medio  á  la  rírtiid¿ 
y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuotos ;  nob^yy^- 
raque  tener  invidia  á  los  que  los  tienen ,  ^riiidj>ei 
y  señores  i  porque  la  sangre  sé  hereda,  y  la  virtud 
se  aquieta, y  la  virtud  vale  por  sí  sola  lo  que  laí  san- 
gre no  vale: 

^i  firendo  esto  asi  como  loes  >  si  acaso  vim^eie  á 
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vcrt^  quando  estés  pn  tu  Insula.alguno  de  tus  pa- 
rientes,  no  le  deseches  ni  le  afrentes  ^  antes  le  has  de 
acoger  y  agasajar  y  regalar  :  que  con  esto  satisfarás 
al  cielo ,  que  gusta  que  nadie  se  desprecie  de  lo  que 
él  hizo,  y  corresponderás  con  lo  que  debes  á  la  na- 
turaleza bien  concertada. 

,,  Si  truxeras  á  tu  mugcr  contigo  (porque  no  es 
bien  que  los  que  asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiem- 
po estén  sin  las  propias} ,  enséñala ,  dotrínala ,  y  des- 
bástala de  su  natural  rudeza  #  porque  todo  lo  que 
suele  adquirir  un  gobernador  discreto ,  suele  perder 
y  derramar  una  muger  rustica  y  tonta. 
.  ,,  Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder) 

.  y  con  el  cargo  mejorares  de  consorte,  no  la  tomes  tal 
que  te  sirva  de  anzuelo  y  de  caña  de  pescar, y  del 
no  quiero  de  tu  capilla :  porque  en  verdad  te  digq^ 
que  de  todo  aquello  que  la  muger  del  juez  recibie- 
re ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia  uni- 
versal,  donde  pagará  con  el  quatro  tanto  en  la  mu- 
erte las  partidas  de  que  no  se  hubiere  hecho  cargo 

en  la  vida.  r, 

„  Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaxe ,  que  sue- 
le t^ner  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que  pre- 
sumen de  agudos. 

„  Hallen  en  tí  mas  compasión  las  lágrimas  del 
pobre, pero  no  mas  justicia , que  las  informaciones 

del  rico. 

„  Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  pro- 
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mesas  y  didivas  del  rtco ,  como  por  entre  los  sollo- 
zos é  iinportunidades  del  pobre. 

j,  Quando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equi* 
dad,  no  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delinquen* 
te, que  no  es  mejor  la  fama  del  juez  rigoroso  que 
la  del  compasivo. 

,,  Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia, no  sea 
con  el  peso  de  la  dádiva ,  sino  con  el  de  la  miseri- 
cordia. 

„  Quando  te  sucediere  juzgar  algua  pleytode 
algún  tu  enemigo ,  aparta  las  mientes  de  tu  injum, 
y  ponías  en  la  verdad  del  Caso* 

,,  No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causal^- 
na ,  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres ,  las  mas  v^ 
ees  serán  sin  remedio ;  y  si  le  tubieren ,  será  á  costa 
de  tu  crédito  y  aun  de  tu  hacienda. 

,,  Al  que  has  de  castigar  con  obras  no  trates  mal 
con  palabras  ;  pues  le  basta  al  desdichado  la  pem 
del  suplicio ,  sin  la  añadidura  de  las  malas  razona 

„  Al  culpado  que  cayere  debaxo  de  tu  |uris&- 
clon,  considérale  hombre  miserable,  sujeto  á  las  coa* 
diciones  de  la  depravada  naturaleza  nuestra  ;  y  ca 
todo  quanto  fuere  de  tu  parte  sin  hacer  agravio  i 
la  contraria ,  muéstratele  piadoso  y  clemente  ;  por- 
que, aunque  los  atributos  de  Dios  todos  son  iguales, 
mas  resplandece  y  campea  á  nuestro  ver  el  de  la  mi- 
sericordia que  el  de  la  justicia» 
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Sobre  la  valentía. 

,9  La  valentía  es  una  virtud  que  está  puesta  en- 
tre dos  extremos  viciosos,  conio  son  ia  cobardía  y  te- 
meridad ;  pero  menos  maf  será  que  el  que  es  valien- 
te toque  y  suba  al  punto  de  temerario, que  no  que 
baxe  y  toque  en  el  punta  de  cobarde  :  que  asi  co« 
mo  es  mas  fácil  venir  el  prodigo  á  ser  liberal  que 
el  avaro ,  asi  es  mas  fácil  dar  el  temerario  en  verda* 
dero  valiente ,  que  no  el  cobarde  subir  a  la  verdade- 
ra valentía. 

Sobre  Jos  matrimonios. 

„  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen 
de  casar ,  quitaríase  la  elección  y  jurisdicción  á  los 
padres  de  casar  a  sus  hijos  con  quien  y  quando  de- 
ben ;  y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  quedase  esco- 
ger los  maridos, tal  habría  que  escogiese  al  criado 
de  su  padre, y  tal  al  que  vio  pasar  por  la  tallera 
su  parecer ,  bizarro  y  en  tonada,  aunque  fuese  un 
desbaratado  espadachín  :  que  el  amor  y  la  afición 
con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  entendimiento ,  tan 
necesarios  para  escoger  estado. 

Sobre  el  buen  lenguage. 

„  El  lenguage  puro, el  propio, el  elegante, y 

claro  está  en  los  discretos  cortesanos ,  aunque  hayan 

nacido  en  Majalahonda :  dixe  discretos ,  porque  hay 

1Í4 
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muchos  que  no  lo  son  ,y  la  discreción  es  la  grama* 
tica  del  buen  lenguage  j  que  se  acompaña  con  d 
uso. 

Sobri  la  virtud  y  fama  de  la  buena  muger. 

,f  La  muger  hermosa  y  honrada  cuyo  marido 
es  pobre ,  merece  ser  coronada  con  laureles  y  pal' 
mas  de  yencímiento  y  triunfo.  La  hermosura  por 
sí  sola  atrae  las  voluntades  de  quantos  la  miran  y 
coQOcen ,  y  como  á  señuelos  gustosos  se  le  abaten 
las  águilas  reales  y  los  pázaros  altaneros ;  pero  si  i 
la  tal  hermosura  se  le  ¡unta  la  necesidad  y  estrecle* 
za  f  también  la  embisten  los  cuervos ,  los  mi\^,J 
las  otras  aves  de  rapiña  ;  y  la  que  está  á  tantos  ea- 
cuentros  firme ,  bien  merece  llamarse  corona  de  $& 
marido « •  • 

,,  La  buena  muger  no  alcanza  la  buena  fama 
solamente  con  ser  buena ,  sino  con  parecerlo :  ^^ 
mucho  mas  dañan  á  las  honras  de  las  mugeres  ^ 
desenvolturas  y  libertades  públicas  que  las  mal^* 
des  secretas. 

Sobre  los  autores  de  cuentos. 

,,  Para  componer  historias  )K  libros  de  qualquicr 
suerte  que  sean, es  menester  un  gran  juicio, y  üh 
maduro  entendimiento  :  decir  gracias  y  escribir  do- 
na) res,  es  de  grandes  ingenios.  La  mas  discreta  fi- 
gura de  la  ccmedia  es  la  del  bobo ,  porque  no  lo  fo 
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de  ser  el  que  quiere  dar  á  entender  que  es  simple. 
Xa  historia  es  como  cosa  sagrada ,  porque  ha  de  ser 
verdadera )  y  donde  está  la  verdad  está  Dios  en 
quanto  á  verdad  ;  pero  no  obstante  esto ,  hay  algu- 
nos que  asi  componen  y  arrojan  libros  de  sí  como  sí 
fuesen  buñuelos. 

Sohre  los  maks  que  se  temen  y  lasque 

se  padecen. 

„  I  Ay  del  alma  desdichada, que  se  ve  puesta 
en  términos  de  acordarse  del  bien  perdido,  y  con  te- 
mor del  mal  que  esfá  por  venir  ;  sin  que  vea  ni  ha* 
He  remedio  ,ní  medio  alguno  para  estorbar  la  des- 
ventura que  le  está  amenazando !  pues  tanto  mas  fa- 
tigan los  dolores  quanto  ipas  se  temen. 

„  No  hay  duda  sino  que  el  repentino  y  no  es- 
perado dolor  que  viene ,  no  fatiga  tanto,  aunque  so- 
bresalte ,  como  el  que  con  largo  discurso  de  tiem* 
po  amenaza  y  quita  todos  los  caminos  de  remediar- 

se  •  •  •  ' 

„  Quando  el  mal  es  tal ,  que  se  le  puede  dar  es- 
te  nómbrenlo  primero  que  hace, es  añublar  nuestro 
sentimiento ,  y  aniquilar  las  fuerzas  de  nuestra  al- 
vedrio,  descaeciendo  nuestra  virtud  de  manera,  que 
apenas  puede  levantarse  ;p  aunque  mas- la  solicite  la 
esperanza/* 
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VII. 

« 

V  AKiAs  pinturas  alegóricas  de  algunos  vicios  y 
virtudes  del  ánimo  y  del  ingenio , sacadas  délas 
obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


Pintura  alegórica  que  hace  Sancho  Panza  de  la 
muerte  f  que  no  perdona  a  ningún 

viviente. 

,y  A  buena  (é  que  no  1/ay  que  fiar  en  la  descarna- 
da  y  digo  en  la  muerte  Ja  qual  tan  bien  come  cortie- 
ro  como  carnero ;  y  á  nuestro  Cura  he  oido  áccit 
que  con  igual  pié  pisaba  las  altas  torres  de  los  rep 
Como  las  humildes  chozas  de  los  pobres*  Tiene  esta 
señora  mas  de  poder  que  de  melindre  :  no  es  nada 
asquerosa ,  de  todo  come ,  y  á  todo  hace ,  y  de  toda 
suerte  de  gentes ,  edades ,  y  preeminencias  hinche 
sus  alforjas :  no  es  segador  que  duerme  las  siestas, 
que  á  todas  horas  siega  y  corta  f  asi  la  seca  como  U 
verde  yerba ,  y  no  parece  que  masca  sino  que  en- 
gulle y  traga  quanto  se  le  pone  delante,  porque  tie- 
ne hambre  canina  que  nunca  se  harta :  y  aunque  no 
tiene  barriga, da  á  entender  que  está  hidrópica  y 
sedienta  de  beber  todas  la^  vidas  de  quantos  viveo^ 
como  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  íria. 
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Pintura  y  definición  de  la  poesía. 

),E1  ser  poeta  á  solas  no  lo  tengo  por  muy  bueno. 
Ha  de  usar  de  la  poesía  como  de  una  joya  preciosisi* 
ma^cuyo  dueño  no  la  trae  cada  día,  ni  la  muestra  á 
todas  gentes ,  ni  á  cada  paso  ;  sino  quando  convenga 
y  sea  razón  que  la  muestre.  La  poesía  es  una  bellí- 
sima doncella ,  casta ,  honesta ,  discreta,  aguda ,  reti- 
rada I  y  que  se  contiene  en  los  límites  de  la  discre* 
cion  mas  alta  :  es  amiga  de  la  soledad, las  fuentes 
la  entretienen ,  los  prados  la  consuelan ,  los  árboles 
la  desenojan ,  las  flores  la  alegran  1  y  finalmente  de- 
leyta  y  enseña  á  quantos  con  ella  comunican.      ^' 

Pintura  de  la  pasión  funesta  del  amor  quando  haUa 

embarazos  para  sus  intentos ,  y  de  los  zehs . 

quando  ¡os  ven  cumplidos. 

,,  De  aqui  nacen  los  odios ,  las  iras ,  las  muertes, 

• 

asi  de  amigos  como  de  enemigos.  Por  esta  causa  se 
han  visto, y  se  ven  i  cada  paso, que  las  tiernas  y 
delicadas  mugeres  se  ponen  á  hacer  cósas  tan  estra- 
ñas  y  temerarias ,  que  aun  solo  el  imaginarlas  pone 
espanto.  Por  estas  se  tren  los  santos  y  conyugales  le- 
chos de  roxa  sangre  bañados ,  ora  de  la  triste  mal 
advertida  esposa ,  ora  del  incauto  y  descuidado  ma« 
rido.  Por  venir  al  fin  de  este  deseo  ,  es  traydor  el 
hermano  al  hermano, el  padre  al  hijo ,  y  el  amigo 
al  amigo.  £stc  rompe  enemistades , atropellá  respe- 
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tos,  traspasa  ley  es,  olvida  obligaciones^  y  solicita  pa- 
rientas .  •  • 

„  Pues  i  qué ,  quando  sucede  que  en  medio  de  la 
carrera  de  sus  gustos  les  toca  el  hierro  frió  de  la  pe- 
sada lanza  de  los  zelos  ?  Allí  se  les  escurece  el  cielo, 
$e  les  turba  el  ayre,  y  todos  los  elementos  se  les  vuel- 
ven contrarios.  No  tienen  entonces  de  quien  esperar 
contento,  pues  no  se  le  puede  dar  el  conseguir  el  fin 
que  desean :  allí  acude  el  temor  contíáo  ,1a  desespe- 
ración ordinaria ,  las  agudas  sospechas ,  los  pensamí* 
entos  vanos,  la  solicitud  sin  provecho,  la  falsa  risa, 
y  el  verdadero  llanto, con  otros  mil  extraños  y  ter- 
ribles accidentes  que  le  consumen  y  atierran. 

Ptniura  de  las  funestas  hazañas  que  ha  hecho  d 

atnor  en  el  mundo. 

,,  O!  amarga  dulzura  :  ó  venenosa  medicina  la 
de  los  amantes  no  sanos  I  ¡  O  triste  alegría ,  ó  ñor 
amorosa,  que  ningún  fruto  señalas,  sino  de  tardo  ar- 
repentimiento! Estos  son  los  efectos  deste  dios  inU' 
ginado,  estas  S9n  sus  hazañas  y  maravillosas  obras: 
y  aun  también  puede  verse ,  en  la  pintura  con  que 
figuraban  á  este  su  vano  dios ,  quán  vanos  ellos  an« 
daban.  Pintábanle  niño ,  desnudo ,  alado ,  vendados 
los  ojos, con  arco  y  saetas  en  las  manos, por  darnos 
á  entender,  entre  otras  cosas,  que  en  siendo  uno  ena- 
aiorado  se  vuelve  de  la  condición  de  un  niño  sim- 
ple y  antojadizo  9  que  es  ciego  en  las  pretensiones^ 


J 
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ligero  lín  lús  pensamientos^  <íruel  en  las  obras,  desnu- 
do y  póKrede  las  riquezas  del  entendimiento . . . 

\f  Veamos  pues ,  quién  sino  este  amor  es  aquel 
que*  ai  justó  -Loth  hizo  romper  el  casto  intento, y 
violar  áf  ks'^opias  hi]^  suyas  ?  Este  es  sin  duda  el 
que  hizo  que  el  escogido  David  íuese  adultero  y 
liomicída,  y  él  que  forzó  al  libidinoso  Amón  á  pro- 
curar el  torpe  ayuntamiento  de  Thamár ,  su  queri- 
da hermana » y  el  que  puso  la^cabeza  del  fuerte  San- 
son  en  lfe'^t«ayd(íra9KÍftkiás  de  Dalid2,pbr'Vló  per- 
diendo él  su  fuerza  perdieron  los  suyos  su  ampait», 
y  al  cabo  él  y  otros  muchos  la  vida.  Este  fué  el  que 
movió  la  lengua  de  Herodes  para  prometer  á  la  bay* 
ladora  niña  la  cabeza  del  precursor  de  la  vida.  Este 
hace  que  se  dude  de  la  salvación  del  mas  sabio  y  ri- 
co rey  de  los  reyes  y  aun  de  todos  los  hombres.  Es- 
te reduxo  los  fuertes  brazos  del  famoso  Hércules , 
acostumbrados  á  regir  la  pesada  maza ,  á  torcer  un 
delgado  huso ,  y  exercitarse  en  mugeriles  exerci- 
cios.  Este  hizo  que  la  furiosa  y  enamorada  Me^ 
dea  esparciese  por  el  ayre  los  tiernos  miembros 
de  su  pequeño  hermano.  Este  cortó  la  lengua" á 
Progne,Aragne,y  á  Hipólito , infamó á  Pasiphae, 
destruyó  á  Troya ,  y  mató  a  Egisto.  Este  hizo  ce- 
sar las  comenzadas  obras  de  la  nueva  Cartágo ,  y 
que  su  primera  reyna  pasase  su  casto  pecho  con 
la  aguda  espada.  Este  puso  en  las  manos  de  la 
nombrada  y  hermosa  Sophonísba  el  vaso  de  mor« 
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lífcro  veorao  que  le  acabó  la  vida.  Este  quitó  \z 
suya  al  valiente  Turno,  el  mando  á  Marco  Antonio, 
y  la  vida  y  la  honra  i  su  amiga,  £^te  en£n  entre^ 
go.  nuestras  Españas  i  la  bárt>ara  furia  agarcna»Ua- 
mada  á  la  venganza  del  desordenado  amor  del  mi* 
serable  Rodrigo. 
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